
        
            
                
            
        

    


			Me refugio en el silencio



			porque duele comprenderlo,



			somos parte de algo,



			de un todo que no tiene remedio.



			Decisiones que nos marcan,



			instantes que nos cambian.



			En la esencia, nuestras respuestas,



			aunque son más de la cuenta.



			Él en mí, 



			yo en él,



			un motivo se encierra, 



			porque en la locura de nuestra existencia



			siempre estuvo nuestra fortaleza.
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			Era absolutamente consciente del dolor de Luca, pero no lograba salir de ese sitio donde me recluí al entender lo que ocurría a mi alrededor, al descubrir lo que en realidad soy. Mi vitalidad pujaba por salir y unirse a la suya, me reclamaba, me gruñía, y la ignoré. Necesitaba tiempo fuera, debía acomodar por lo menos algo de lo dicho, de lo descubierto.



			Si realmente lo amaba, en ese momento podría haber jurado que lo había amado mucho más, pero no estaba segura, por lo que el dolor aumentaba. Esa vitalidad, como hasta ese momento la había nombrado, era en realidad mi ser zahlando que lo exigía, que se alimentaba de su energía cuando enfermé, ése que lo idolatra y que no piensa más allá de su esencia, ése que a veces logro dominar y otras, no. Ese ser es el que no podía vivir sin él, pero ¿y yo? Mi mente no lograba estabilizarse, no estaba segura de nada, o eso era lo que sentía.



			Era hija de un ser aterrador, cobarde y vil, que no era de este planeta; además, por su culpa, casi muero en dos ocasiones. En ambas, mi vida había dado un vuelco de 180 grados. Odiaba deberle la estadía en este mundo, en este maldito universo, en esta vida. Odiaba lo que me hacía sentir cuando estaba cerca, lo que proyectaban sus ojos en mi alma, en mi ser y lo odiaba aún más por haberse atrevido a hablar dentro de mi cabeza, invadiendo mi santuario personal, el lugar donde sólo Luca había podido entrar. 



			Lo escuché gemir, acurrucada, sin moverme. No me sentía capaz de buscar esa mirada que guardaba todo lo que en realidad era, lo que yo era en parte también.



			—Debes comer —lo escuché con voz pastosa, tan ahogada que logró que alzara la cabeza para verlo. Sus ojos me observaban agobiados, el verde peleaba con el azul en su iris—. Todos están preocupados, Luna —murmuró con suavidad. 



			Pensar en ellos no era tan malo después de todo. Me defendieron, me demostraron que de verdad no me dejarían sola, era como sentir que mi familia se había ampliado, aun sin comprender muy bien el por qué, ni si era en realidad.



			—Lo sé —susurré con voz apagada. 



			Sentía cómo su vitalidad, o en realidad su ser zahlando, aguardaba a que me abriera, a que le permitiera entrar, pero no me sentía lista para ello, ni para nada. Lo cierto es que una parte de mí, una que no sabía cuál era, quería levantarse y rodearlo con mis brazos para que no se sintiera así, para que no se preocupara, pero no pude. Si lo hacía, no lograría acomodar mi remolino interior. Estaba viviendo mi propio infierno y no quería aumentar el suyo, aunque no lograra comprender cómo se generaba ese sentimiento de protegerlo, de no lastimarlo.



			Luca se acercó despacio a mí, a unos pocos centímetros de mi rostro. Aunque lucía cansado, no tenía ojeras ni se veía desaliñado. Era hermoso, muchísimo. Iba descalzo, con aquellas bermudas verde militar que le llegaban por debajo de las rodillas, y con la camiseta blanca del día anterior. La boca se me secó y mi esencia se removió buscándolo, temerosa, y es que aún recordaba la sensación de su sentir… Fue abrasador. Tomó uno de mis rizos y lo observó como si fuera la primera vez. Sentí su respiración cerca de mi rostro, sus ojos iban cambiando de tono y comenzaban a pelear con el ámbar. Había estado preocupado, pensativo y triste, lo sabía por la tonalidad que emanaba cuando se iba acercando a mí.



			—Por favor, llevas horas aquí, sin moverte… pronto amanecerá —señaló con su voz aterciopelada y profunda, ésa que me envolvía. No tenía idea del día, de la hora, y tampoco me importaba.



			—Comeré —logré articular. 



			Asintió y acomodó un rizo detrás de mi oreja. Su tacto enseguida disparó mis sentidos, mi vitalidad gimió añorándolo y mi corazón y mi pulso se aceleraron. Los escuché, les presté toda mi atención, de haber podido habría echado un vistazo a mi interior, necesitaba saber si eso era el resultado del estar fundidos o era porque él despertaba un deseo salvaje en mí como humana.



			 ¿Por qué con un simple roce lograba todo eso? ¿Así era como se sentía aquello? ¿Ésos eran los síntomas? Me frustré aún más, sabía que, en su planeta, del que al parecer yo era parte, no se tocaban, no sabían lo que era sostener la mano de alguien en la tuya.



			¿Cómo aclararía aquello? ¿Importaba tanto en realidad? De todas formas no lo dejaría, fuera lo que fuera mi vida sin él era simplemente impensable. Si eso era producto de la fundición, nunca lo sabría, y no tenía cómo averiguarlo.



			—Lo traeré —musitó poniéndose de pie. Su olor a hierbabuena y menta viajaba cerca de mi nariz.



			—No —me negué al ver que se alejaba. Se detuvo serio, con la mandíbula tensa y como retraído. Enseguida apareció de nuevo frente a mí.



			—Sara, debes comer —imploró. 



			Me intenté sentar, mi cuerpo había permanecido muchas horas recostado. Y aunque el dolor en la costilla era menor, aún podía sentirlo atravesando mi costado izquierdo. Gemí cerrando los ojos y regresando a la misma postura. De inmediato y con mucho cuidado, como cuando se mueve algo de lugar que se puede romper con el mínimo error, me ayudó a incorporarme hasta quedar sentada con las piernas colgando. 



			—No has tomado la medicina —me hizo ver. Perdí la mirada en las ventanas, necesitaba esquivar esos ojos verdes. Suspiró.



			—Te espero aquí —propuse. Sabía que no se tardaría tanto como para notarlo—. Necesito ir al… —No terminé, pero comprendió y me ayudó a incorporarme. 



			Sentí un leve mareo. Permanecí quieta con su mano aferrando mi cintura por el lado derecho. Esperamos. Cuando me dejó frente a la puerta, sentí sus labios sobre mi cabello, y luego nada.



			Permanecí ahí, de pie, por unos segundos, perdida en el sinfín de pensamientos que me atacaban y consumían. Entré desganada. Al salir, la casa olía a comida, el sol comenzaba a asomarse. ¿Qué día era? Me pregunté extraviada.



			Me ardían los ojos por la falta de descanso, pero no importaba, nada me importaba. Di un par de pasos y vi a Luca en la cocina. Me detuve y lo observé, él alzó la mirada y me sonrió con ternura, aunque agobiado.



			—Dejé ropa encima de la cama, debes tener frío. Cuando estés lista, ven a comer algo —pidió con suavidad.



			—Gracias —pude decir al tiempo que tomaba lo que estaba sobre la colcha, no me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba abrigarme, ni siquiera eso registraba, sino hasta que me puse la ropa. 



			Cuando estuve bien cubierta, me acerqué a la pequeña barra. Waffles y fruta, además de té, perfectamente dispuestos. Los estudié sin sentir las menores ganas de meterlos a mi boca, sin embargo, era necesario, hasta yo, con esa crisis que me embargaba, lo sabía.



			Luca, con un movimiento suave y discreto, recorrió uno de los bancos para que me sentara y se acomodó a mi lado. 



			—No supe qué era lo que preferirías —admitió con voz pausada. Era como si temiera mis reacciones, como si me midiera. 



			—Gracias, lo que sea está bien —respondí con voz plana. 



			Era consciente de su vitalidad, o lo que fuera, rondándome cautelosa, pero buscando una manera de entrar; en cambio, mi energía parecía desconcertada, lo extrañaba, pero dudaba de ello. Lidiar con mis pensamientos después de lo que viví era horrible, además, debía luchar contra esa parte mía que ahora entendía quién era, y ello me hacía sentir enferma, furiosa y frustrada.



			Comí en silencio. Luca se quedó a mi lado como un ángel que pretende no ser captado, pero se sabe que está ahí, protegiéndote. Mientras me viera comer y dormir un poco, me dejaría ir encontrando la forma de asumir todo aquello. Se lo agradecía, de verdad que sí. Pero necesitaba cierta distancia.



			Al terminar, me levanté despacio y cuando iba a tomar mi plato para lavarlo, me lo quitó y lo colocó en el fregadero. Suspiré apesadumbrada y, enseguida, me perdí en la vista tras la ventana, era tan hermoso. En un instante la puerta de la cabaña estaba abierta y él ahí, recargado, sereno.



			—Estaré aquí —me dijo. 



			No lo pensé, sólo asentí y salí sin voltear. Me dirigí hacia el acantilado.



			Caminé contemplándolo todo, atenta. El aire despeinaba mis rizos, los movía y obstaculizaban mi vista, así que me puse el gorro de la chamarra después de unos pasos. La hierba crujía bajo mis pies, olía a humedad, a hierbas, a naturaleza. Eso me distrajo un poco. El pequeño lago se acababa, y no quise llegar al límite del acantilado, no me sentía con las fuerzas de ver algo tan imponente, por lo que me senté en la orilla donde el sol acariciaba mi cuerpo y lo entibiaba. Envolví mis rodillas con los brazos para poder recargar mi mejilla. Observé con atención a los peces ir y venir, el moho verde casi del mismo color que los ojos de Luca cuando estaba molesto, se movía con el vaivén del agua. Había plantas en forma de círculo flotando sobre la superficie, incluso vi algunas pequeñas ranas saliendo y entrando ligeramente.



			Me perdí de nuevo en mi mente, alejándome de todo lo ocurrido, de lo que sentía, de lo que pasaba en mi interior, de las verdades. No sé cuántas horas pasaron. El sol ya había recorrido un largo trayecto, sin embargo, no tenía idea de la hora.



			—Luna, llevas aquí más de seis horas, debes comer y descansar —rogó. 



			No pude decirle que no, jamás lo haría. Su mano apareció frente a mí, la tomé cautelosa y, en un segundo, me ayudó a ponerme de pie. Evité sus ojos. Reanudamos el camino de vuelta, él a mi lado, sin acercarse.



			Entramos y, al girar, noté que se había cambiado, llevaba unos pantalones tipo cargo negros, botas de cintas y un suéter gris oscuro. Mi vitalidad se removió al mismo tiempo que mi boca se secó. Levanté la mirada y la suya me atrapó con su verde y ámbar. Estuvimos así un buen rato. Su esencia se acercaba, me buscaba dolida, también preocupada; y la mía lo observaba, lo medía. Mi cuerpo, por su parte, sentía un hueco en el estómago, las manos cosquillear y una necesidad absurda de tenerlo sobre mi boca.



			—Yo… —expresé al sentir que el silencio era demasiado. 



			Sonrió de forma conciliadora.



			—Come, por favor —pidió suavemente. Miré la barra, tenía un nudo en la garganta, asentí. Un sándwich de carnes frías y un té, ése que adoraba—. El pan está suave, espero que puedas comerlo, o te traigo otra cosa, lo que me pidas —murmuró.



			—Gracias, eso está bien.



			Se sentó de nuevo a mi lado. Le di pequeñas mordidas hasta terminarlo.



			—Me daré un baño —dije y me puse de pie.



			—Hay ropa tuya en las cajoneras del lado derecho. Tómate tu tiempo, me ocuparé de que haya agua caliente —expresó torciendo la boca, dejando salir una de esas sonrisas que iluminaban mis días y que, aunque en ese momento no estaba teniendo ese efecto, sí lograba entibiar un poco mi interior. 



			Sabía que estaba siendo injusta con él, pero no me sentía «yo» en esos momentos, era como si alguien ajeno, duro y frío se hubiese apoderado de mi interior. En la ducha sentía cómo el agua caliente masajeaba cada uno de mis músculos. Cerré los ojos bajo el chorro y permanecí así por varios minutos. Cuando decidí que había tenido suficiente, me enfundé en una pijama que encontré. Salí, dudosa. Por un lado, quería verlo, pero por el otro no, me hacía sentir mal no poder comportarme como solía hacerlo con él. Sin embargo, Luca parecía no tener problemas para sobrellevar a esa «yo» de la que ahora estaba quejándome y que no lograba hacer a un lado. 



			Envalentonada, pasé saliva y me dirigí a la cama, ocupé el lugar de siempre, el del lado izquierdo. Aún no oscurecía, pero no tardaría. Necesitaba dormir con urgencia. Me metí bajo las cobijas, me sentía molida, con los músculos adoloridos. Él no estaba en la cabaña, lo noté en cuanto di un paso afuera del baño, pero sabía que debía estar por ahí, merodeando, intentaba darme espacio. A pesar de lo ridículamente cansada que me sentía, no podía dormir. Gemí removiéndome, irritada. De pronto escuché sus pasos haciendo crujir el piso de madera. Alcé un poco la cabeza, agobiada. Sonrió tranquilo, aunque no con alegría; estaba a unos metros de la cama, como de paso.



			—¿Problemas de sueño? —preguntó al tiempo que se quitaba el suéter y lo dejaba extendido sobre el respaldo de una silla que estaba al lado de la cómoda donde yo había puesto nuestra ropa. 



			Mi cuerpo despertó al mirar aquello. Maldición.



			—Sí —acepté sin remedio, dándome la vuelta al tiempo que me recostaba de nuevo para poder regular mi respiración. 



			Sentí su peso sobre la cama casi enseguida, su aroma llegó a mi nariz de inmediato, lo aspiré sin poder contenerme. Mi vitalidad comenzó a removerse, pidiéndolo. Me negué irritada, necesitaba sentir que la controlaba, que entendía lo que pasaba antes de dar cualquier paso. Me sentía absolutamente vulnerable, perdida…



			De pronto su mano se enredó en mi cintura y me acercó a él. Gemí de nuevo, sintiendo alivio. Con movimientos tan suyos rodeó mi cadera con su enorme mano y la detuvo abierta sobre mi vientre, bajo las mantas, con un movimiento casi imperceptible terminó de acercar mi delgado cuerpo al suyo. Jadeé, pero no me moví.



			—Duerme, Luna, aquí estaré cuando abras lo ojos —susurró en mi oreja. Con la boca seca sólo atiné a asentir acomodando mis manos bajo las almohadas. 



			Me dormí en menos de un segundo.



			Transcurrieron dos días casi de la misma forma, hablaba con monosílabos y él se limitaba a estar a mi lado. Pasaba horas perdida en algún punto del paraje que nos rodeaba, buscando acomodar todo en donde me fuera más fácil, irlo desmenuzando y situándolo en la parte adecuada. Lo cierto es que comenzaba a dudar de si en algún punto esa sensación desaparecería o viviría así para siempre. No tenía idea.
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			Me miraban con odio. Sus ojos buscaban traspasar los míos sin piedad, con ira y enojo. Había arruinado sus vidas de una u otra forma. Mi padre, Luca, Andreía, Alessandro, Florencia, Hugo, e incluso Yori y Alka se acercaban a mí, pero sólo tenía ojos para los dos primeros. Papá me odiaba por no ser su hija, por haber pensado todo este tiempo lo contrario, por ser producto de la infidelidad de mi madre… Jadeé sollozando, podía con mucho, pero no con eso, no con su desprecio.



			Me rodeaban, me juzgaba cada uno a su manera. Yo, en el filo del acantilado, expuesta. Luca tenía los ojos tan negros como sus pupilas, parecía luchar entre el ansia de saber que, si me hacía daño, él también moriría, o entre hacerlo y saber que así no le fallaría a toda la gente a quien le fallaría por mí. 



			El dolor me ahogaba, la sensación de ser su mal me estaba torturando, consumiendo. Sabía que lo mejor para todos era que desapareciera, que no existiera… Gemí. Me di vuelta, había vacío, la nada; y dentro de todo lo que ocurría, sabía que eso era lo que todos buscaban, que acabara con esta maldita historia que nunca debió ser, y así instaurar el orden natural de las cosas.



			Nadie me detendría si lo hacía, sin embargo, no quería, a pesar de todo deseaba estar aquí, en este mundo, como fuese, no quería dejarme ir, perder lo que amaba, aunque los lastimara como los estaba lastimando con mi existencia. De pronto, una mano sobre mi hombro me hizo temblar, me aventaría, él me aventaría. Luca lo haría. Grité llorando.



			—Luna… ¡Luna! —Abrí los ojos de golpe. Luca estaba prácticamente sobre mí sacudiéndome levemente; tardé en enfocarlo y entonces comprender lo que había ocurrido. Un sueño. Sollocé agobiada, dolida. Él no se contuvo y me abrazó. Era lo único que ansiaba, y sin pensarlo rodeé su cintura escondiendo mi rostro en su pecho, llorando—. Ya pasó, fue un mal sueño —murmuró acariciando mi cabello y besando mi cabeza. 



			Negué sin apartarme. No había sido un mal sueño, había sido lo más espantoso que se me hubiera podido cruzar por la cabeza, podía soportarlo todo, menos esa mirada de él sobre mí. Mi llanto ya era convulso. 



			—Shh, shh, ya todo está bien —susurraba cariñoso. No, nada estaba bien, nada en lo absoluto. Duré así unos minutos, hasta que logré sentirme lo suficientemente fuerte para enfrentarlo. Cuando notó que quería alejarme, aflojó el abrazo—. Luna, tranquila, fue una pesadilla, ¿quieres contarme? —preguntó agobiado. 



			Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano, intentando disiparlas. Hipeé al poder distinguir sus hermosos rasgos tras mis lágrimas. 



			—Luca, no podría soportar que me odiaras por lo que te hice — hablé al fin. Arrugó la frente sin comprender.



			—¿De qué hablas? —Estaba turbado, su vitalidad aguardaba, expectante. Parecía comenzar a creer que había perdido el juicio.



			—Yo, tú, lo que generé entre ambos —logré decir atropelladamente. 



			Me acomodó frente a él tomando mi rostro entre sus manos, se veía serio y a la vez intrigado.



			—Luna, no te sigo. Tú no me has hecho nada, bueno, nada que amerite odiarte, al contrario —aseguró. 



			Bajé la mirada, él no me soltó.



			—Si yo… si… no me hubiera fundido en ti —comencé. Sus manos se relajaron y me dejaron libre. Quería ver su expresión, pero no me atreví a mirarlo. Inhaló fuertemente.



			—¿Así que en eso ha andado tu cabeza todos estos días? —preguntó desconcertado. Negué jugando con mis manos temblorosas. No lograba descifrar su tono, me pareció incluso que reía—. Sara, mírame —ordenó tomando mi barbilla, obligándome a que lo hiciera. Sus ojos eran ámbar, casi dorados, pasé saliva—. Pensé que estabas confundida por mil cosas más. Fui estúpido, y tú tenías que detectar justo aquellas palabras de toda la conversación —comprendió aturdido. Quise defenderme, no pude, su mirada, su cercanía y la forma en la que hablaba me lo impidieron, además, su vitalidad me llamaba y la mía le respondía—. Escúchame muy bien. Sí, nos fundimos, eso es evidente, nuestra dependencia física lo deja claro, pero sólo es eso. Tú no hiciste nada, nada malo. Sucedió porque tenía que suceder, yo te hubiera elegido y tú a mí, desde el primer momento en que te vi no pude sacarte de mi mente, te instalaste en mi cabeza sin que pudiera luchar contra ello. Aún no estábamos fundidos, aún no me elegías y aún yo no te decía que sí, ¿comprendes? —señaló con insistencia. Asentí lagrimosa—. No sé en qué momento ocurrió esa mezcla de esencias, pero te puedo asegurar que yo me enamoré de ti casi en el mismo instante en el que me ofreciste aquellos lápices, y luego, con cada cosa que hacías, me enamoré más y más.



			—Pero… ¿No era parte de eso? —quise saber agobiada. 



			Negó y me soltó.



			—No, Sara, aunque fueras humana por completo, esto habría ocurrido. Lo sé, lo siento aquí. —Tomó mi mano colocándola sobre su pecho caliente y palpitante—. Cierra tus ojos y siente el tuyo, también los sabes —murmuró pasando una mano sobre mis parpados provocando que hiciera lo que me acababa de pedir. Y luego posó mi palma sobre mi pecho sin soltarla. Mi corazón retumbaba fuerte, ansioso, expectante, parecía querer salir para saltar hacia el de él, no era sólo mi esencia, sino también mi consciencia.



			—¿Lo sientes?



			—Sí. —Abrí los ojos, y su mirada ámbar me atrapó, no me resistí, se sentía correcto, me hacía sentir segura.



			—Sara, ésa eres tú, tus pensamientos acerca de mí, lo que genera en tu cuerpo. Lo sé porque tú generas lo mismo en mí. Nos elegimos de las dos formas en las que podíamos elegirnos: por el lazo que hay entre nosotros que no nos permite separarnos físicamente por mucho tiempo, esas esencias que ahora conoces; y por el vínculo humano que ha logrado que esa conexión zahlanda se vea como nada. ¿Lo entiendes? Sé que incluso sin eso yo te amaría y me sería imposible vivir sin ti, porque te siento, te siento en todo mi ser, en ambos.



			—¿De verdad lo crees? —quise saber temerosa. 



			Se acercó a mí tanto que dejé de respirar, su iris lucía bravío, se veía decidido, aunque su esencia no se movía, la percibí estática, en su ser, detenida, la mía lo imitó, estoica, era como si nos dieran espacio. Luca y ellas buscaban que yo, mi yo humano, notara que sin ellas también estábamos unidos.



			—Dime que tú no lo crees así, que lo único que te ata a mí es tu supervivencia, el dolor físico que te provoca nuestra separación —pidió contenido, pero con un dejo de urgencia. 



			Pasé saliva y negué con certeza.



			—No, no podría pensarme sin ti, mi corazón no puede, no quiere, pero no es por mi vida, es por lo que siento cuando estás a mi lado, por lo que soy cuando estoy contigo —admití. 



			Sonrió sin alegría, aunque más tranquilo.



			—Entonces, explícame ¿por qué crees que podría odiarte? Aunque intuyo por dónde vas —quiso saber dejándome respirar con regularidad al alejarse un poco.



			—¿Sí? —quise saber, aturdida aún. 



			Asintió, pero no dijo nada, no me la pondría fácil, me daba cuenta de que iba aprovechar el hecho de que había dejado mi ensimismamiento para sacar todo lo que había dentro de mí. 



			—¿Luna? —me presionó un poco. 



			Me mordí el labio y desvié mi atención. Amanecía.



			—Por mi culpa no podrás, aunque quieras, regresar. —Esperé a que dijera algo, pero calló—. Gracias a lo que soy, ya no tienes más opciones, tendrás que permanecer a mi lado te guste o no. Siempre pensé que todo lo que me ocurría tú lo habías provocado, sin embargo, ahora sé que no era así, que era yo la que lo provocaba. Soy yo quien debería pedirte perdón una y otra vez por arrastrarte a todo esto. Te juro que, si yo lo hubiera sabido, no te habría hecho pasar por todo esto, no habría permitido que renunciaras a lo que eres, me hubiera mantenido a raya, intentado con todas mis fuerzas pensar en ti como lo…



			—¡Basta! —Su voz logró que mi mente se frenara. Busqué sus ojos, estaban oscuros—. Necesitaba saber hasta dónde llegarías, sin embargo, no quiero seguir escuchándote —zanjó.



			—Luca… —lo nombré abatida. 



			Negó y retrocedió, frotándose el rostro un segundo, era un movimiento tan humano. Sólo pude contemplarlo.



			—No, Sara, de todo lo que ha ocurrido desde el primer momento, ¿qué es lo que no ha quedado claro para ti? —me cuestionó molesto. 



			No comprendí.



			—Sé que me quieres.



			—¡No, no te quiero! —gruñó entre dientes—. Si así fuera probablemente vería las cosas como tú las dices, a lo mejor no ahora, pero sí en unos años. Maldición, la diferencia es que no te quiero, es que te siento con todo lo que soy y que tú me sientes con todo lo que eres. No renuncié a nada, porque te tengo a ti… O por lo menos eso creo.



			—Me tienes —aseguré de inmediato. 



			Su rostro se relajó un poco, aunque no lo suficiente.



			—¿En serio te hubieras podido mantener alejada de mí sí lo hubieras sabido, Sara? —Conocía muy bien la respuesta; bajé la vista, avergonzada.



			—No. 



			Lo escuché resoplar. 



			—Claro que no, porque tú me amas tanto como yo a ti, porque ambos sabemos lo que somos, lo que implica estar juntos, porque permanezco a tu lado por la misma razón, ninguna otra podría obligarme —sentenció con vehemencia. Fruncí el ceño—. No te hubiera dejado morir, hubiera permanecido cerca, pero no a tu lado. Sin embargo, depender de ti, de la misma forma que tú lo haces de mí, no me parece un martirio, pues me da muchos más pretextos para pulular a tu alrededor sin parecer un novio obsesionado, aunque debo admitir que en parte es verdad, porque estoy completamente empecinado con tu cuerpo, con tu voz, con tu rostro, sobre todo con tu mente —confesó. Me ruboricé enseguida y lo encaré con el labio tembloroso. Sonrió al notar mi reacción y pasó una de sus yemas por mi mejilla—. Ésta eres tú, Luna. —Parecía satisfecho.



			—Luca, si yo te hubiera elegido, ¿podrías haber dicho que no? Quiero decir, desde tu ser zahlando. 



			Aquella pregunta ya se la había formulado unas semanas atrás y lo que había obtenido era una declaración de amor increíble y un anillo que ahora colgaba de una cadena en torno a mi cuello.



			—A ti específicamente, creo que nunca te podría decir que no —bromeó. Logró que se me dibujara una media sonrisa, lo cual me agradeció con un tierno beso en la frente—. Sí, Sara, pudiste haberme elegido y yo pude haberme negado. Sé que hay casos en los que ocurre, mas nunca he conocido uno, y es que eligen a un ser con quien tienen total compatibilidad, lo que nos pone en otra situación. Seamos sinceros, te amo y tú a mí, pero somos muy diferentes y no de una forma en la que uno cubre los vacíos del otro, sino en la que nos complementamos. Somos diferentes en la mayoría de los gustos, formas de actuar, incluso de pensar. Allá se eligen buscando que los pensamientos, las reacciones, las creencias, las ideas, los modos y las trivialidades sean similares. Créeme, se evitan un montón de problemas, ahora lo sé. —Me miró detenidamente. Nosotros sí que habíamos tenido grandes desavenencias por nuestras formas de abordar una misma situación—. Por otro lado, al estar inmersos en este cuerpo y reconocer lo que tú despertaste en mí desde el primer instante, no me dejó darme cuenta de que algo había cambiado dentro de mí. Cuando sucedió aquella abominación en esa monstruosa fiesta, para nosotros fue fácil achacarle a lo que hice todo lo que ocurría entre nosotros. Lo cierto es que… creo que ése fue mi «sí» y la fundición terminó de darse el día que repetiste mi nombre, ¿lo recuerdas? 



			—Sí, algo encajó como en un rompecabezas.



			—Ambos lo sentimos. Pero el que yo pueda hablar en tu cabeza es debido a lo que en verdad eres, así como que pueda tocarte. Sin embargo, fue como una especie de interruptor el que te haya salvado. Por eso unos días antes habías tenido fiebre, aunque no habrías muerto, ni caído en coma. Tu interior es fuerte, tus células lo demuestran al ser tan similares a las nuestras, lo único que puede terminar con ambos… somos nosotros mismos.



			—Luca, ¿a qué cambios se refería Hugo? —quise saber, más receptiva.



			 Acomodó un rizo detrás de mi oreja. Suspiró, parecía estar listo para hablar de ello.



			—Además de lo que ya sabemos, tu físico. Sé que lo has notado. Tu rostro, que aunque ya era hermoso, se ha ido afinando, delineando, tu cabello, tus labios… 



			Lo había notado, pero jamás lo atribuí a que algo cambiaba dentro de mí, eso hubiese sido ya una locura. Bueno, ya vivía dentro de una, pero no, no lo pensé, en verdad.



			—No sabemos hasta dónde llegue todo esto, o si podrás adquirir todas las habilidades que nosotros tenemos, pero cumples diecinueve en unos meses… así que pronto lo sabremos. Éste es el año más importante para nosotros; nos transformamos en lo que seremos siempre, hasta el último aliento, nuestras habilidades se agudizan, desaparece nuestra vulnerabilidad y nos convertimos en seres fuertes. Todo lo que somos se potencializa. Este año ha sido de grandes cambios para ti.



			—¿Eso me sucederá? —pregunté agobiada. 



			Me miró tierno y con cierto dejo de duda.



			—No sé, pero algo ocurrirá, eso es un hecho, Luna, la fecha se va acercando, cada vez quedan menos meses para que los cumplas, de aquí a que suceda, ya lo veremos.



			Suspiré desconcertada, con miedo también. Cómo manejaría todo aquello, me cuestioné mientras perdía mi atención en la claridad del exterior.



			—Mi padre, Luca —murmuré. 



			Él entrelazó sus dedos con los míos.



			—Él lo será siempre. —Me hizo ver con dulzura y total seguridad. 



			Asentí a la vez que volvía a mirarlo.



			—Lo sé, borrar de mi cabeza el horror de mi concepción y origen es algo que ya decidí.



			Se entristeció al escucharme. 



			Esos días habían servido para varias cosas, una de ellas, para darme cuenta de que hubiera sucedido como hubiera sucedido mi llegada a este mundo, Gabriel era y sería siempre mi padre, no importaba cuán difícil se pudieran poner las cosas entre él y yo, nadie cambiaría ese hecho.



			—Entonces, ¿qué te preocupa, Luna? —quiso saber sin interferir en lo que yo había decidido.



			—¿Se darán cuenta? Bea, Aurora… ¿Qué es lo que sucederá?



			—No, no tienen que darse cuenta de nada, de todas formas, tú y yo pensábamos casarnos pronto, adelantaremos los planes, en verano es buena idea.



			—¿Verano? Pero si faltan unos meses.



			—Lo sé, y aunque no me gusta que se den las cosas de esta forma, debo aceptar que muero porque suceda, Luna —confesó con certeza. 



			Me mordí el labio y pestañeé rápidamente. Ésa era la mejor salida a todo aquello, además, no significaba ningún esfuerzo, no habíamos puesto fecha, pero julio o agosto era igual que cualquier otro mes, lo único que quería era estar con él y que mi padre no fuera testigo de lo que ni yo misma sabía.



			—De acuerdo —consentí sin poder ocultar la ansiedad que me generaba todo aquello—. ¿Qué es lo que puede ocurrirme? —Esa pregunta quemaba mi garganta. Torció la boca.



			—Pueden ser muchas o pocas cosas, a lo mejor ninguna nueva. Tu fuerza podría incrementar de pronto, tus ojos cambiar, tus movimientos ser tan ágiles que ni siquiera los detectes, tu orientación se podría agudizar, podrías aparecer en algún lugar extraño sin más, mover objetos, levitar, absorber información en segundos, tus sentidos se podrían hacer más profundos, sobre todo el del olfato y oído, la vista también, pero no de la misma forma. 



			¡Maldición! Cada cosa que decía me espantaba más que la anterior, eso era él, no yo, y no me imaginaba adquiriendo una sola de esas cosas, y si eran más, ¿cómo lo manejaría? Percibió mi consternación, pero no por nuestras vitalidades, que continuaban estáticas.



			—Estaremos juntos, enfrentaremos cada una de las situaciones que vayan surgiendo, no será difícil, Sara. Yori, Hugo y Flore ayudarán. Sólo no quiero que estés asustada, no tienes nada que temer. Ya falta poco para que tengas esa edad y no ha pasado nada aún, a lo mejor los cambios no serán abruptos ni notorios.



			—Pero si sucede, siento que dejaré de ser yo. —Lloré un poco.



			—Eso nunca, tú siempre serás Sara, Luna. No tiene por qué cambiar a menos que te vuelvas arrogante y pretenciosa —dijo bromeando. 



			Noté, en ese momento, cuán humanizado estaba, y, aun así, seguía siendo él. Le di un pequeño empujón, sonriendo.



			—¿Podré hablarte con la mente?



			—Eso ya puedes hacerlo, pero creo que te resistes.



			—No me resisto, quiero hacerlo, pero ya sabes, no siempre lo logro.



			—Deja de temerle a lo que realmente piensas, a lo que realmente hay en tu cabeza. Luna, ábrete a mí por completo, sé que no ha de ser fácil, tu mundo y el mío son muy diferentes, y aceptar que todo esto es verdad te ha llevado un tiempo, pero sentimos lo mismo, queremos lo mismo, no hay por qué temer.



			—¿Es por eso que no puedo comunicarme contigo?



			—Básicamente —apuntó, práctico.



			—¿Y siempre lo has sabido? —indagué alzando una ceja. Asintió sereno. 



			No lo pude creer, ¿cuántas cosas más me faltaban por descubrir en él? Además de las miles que ya conozco y me parecen excepcionales. De repente me sentí ridícula por haberle dicho que lo nuestro podía ser simplemente resultado de lo que sucede entre los de su especie, porque ahora también era la mía, en parte.



			Siempre he sabido que él me ama, inexplicablemente, ilógicamente, pero que era por mí, por lo que soy, y me daba cuenta de que haría todo para que yo le creyera, incluso si eso le llevara años. Su paciencia, tolerancia, serenidad, esmero, delicadeza y apoyo, así como su respeto y soporte, todo, siempre habían estado ahí por lo que siente por mí, porque para él soy Sara, Luna, y seré siempre suya. 



			De una forma absurda, la verdad quedó disipada como si de pronto hubiesen prendido una luz en aquel lugar donde se veía a medias. Lo vi tal cual es. Noble, inteligente, tenaz, cautivador, único y mío, sólo mío. Y pasara lo que pasara, eso no cambiaría.



			—¿Qué piensas? —quiso saber después de que me quedé absorta en mis pensamientos.



			—En que… me amas —musité con las palpitaciones aceleradas. 



			Sonrió ante la obviedad. 



			—Claro que te amo, qué afirmación tan absurda después de todas las veces que te lo he dicho —reviró divertido, pero después se quedó callado unos segundos mirándome fijamente, con esos ojos verdes, muy verdes—. Lo acabas de entender, ¿no es cierto? —preguntó incrédulo. 



			Sonreí nerviosa.



			—No, en realidad siempre lo he sabido, sólo que me ha costado mucho reconocerlo y sí, acabo de verlo claro ante mí —admití. 



			Sacudió la cabeza sin comprender.



			—¿No he sido lo sufrientemente directo? Quiero decir, yo jamás he dudado de lo que tú sientes por mí. —Estaba realmente confundido, no tan seguro como de costumbre, y eso me gustó, pues solía tener todo bajo control, y a la vez no, porque no parecía estar acostumbrado a no poder deducir las cosas.



			—Sí, siempre me lo has demostrado, pero el problema no era tuyo, sino mío. Aun ahora no alcanzo a comprender cómo alguien como tú puede amar a alguien como yo. Digo, basta con vernos, y que conste que no son problemas de autoestima, es la verdad. Tú listo para ser un estratega del Pentágono o cualquiera de esas cosas, para ganar un Nobel si lo deseas, para una portada de revista Q, y muchas cosas más; y yo una chica cualquiera, con sus asuntos de adolescente, con sus arranques, lidiando con sus pérdidas, con sus decisiones, metiéndose en líos por obstinada. Date cuenta, estoy en completa desventaja, por donde quieras verlo. 



			Ladeó la cabeza y me observó atento.



			—¿Así te sientes? —preguntó serio. Resopló—. Sara, por los dioses que nos hubiéramos ahorrado tantas cosas sí me lo hubieras dicho antes. No hablo desde el amor que te tengo, ni desde la devoción absoluta que siento por ti. Seré objetivo o por lo menos lo intentaré recordando todo lo que he escuchado que los demás opinan de ti, que no es poco y creo debes saberlo. Eres hermosa, y mucho, pero eres tan inconsciente sobre el tema que sólo lo empeoras, y eso te hace aún más atractiva ante los ojos de los demás. Eres bastante inteligente. De acuerdo, las matemáticas no te gustan, pero no se resume en eso dicha cualidad. Eres suspicaz, te das cuenta de cosas que cualquiera pasaría por alto, y tus deducciones suelen ser acertadas. Impulsiva, no me convence el término, mejor diría decidida, fuerte, capaz de enfrentar cualquier cosa sin mi ayuda ni la de nadie. Puedes defenderte sin dificultad, eso no es malo, al contrario, habla de una chica que no está dispuesta a que pasen sobre ella. Eres noble, tierna y curiosa hasta lo impensable. Tu mente funciona de una forma tan compleja que en ocasiones me cuesta seguirla, ya no te digo a los demás. Eres muchas veces todo un acertijo, pero a pesar de todo eso eres sensible, humilde y agradecida. Esto no sólo lo pienso yo, te lo aseguro. No puedo imaginar a alguien mejor que tú. Para mí eres esa perfección que, no sé por qué extraña razón, decidió fijarse en mí. Y no me cansaré de agradecer a las fuerzas que nos pusieron en el mismo mundo, en el mismo tiempo, para que pudiera conocerte a pesar de todo lo que esto ha conllevado para ambos —aseguró con bravura y fiereza, muy decidido. Mis ojos se anegaron ante sus palabras. Una lágrima resbaló cuando parpadeé—. No estés triste, Luna, ya no —me rogó al ver mi reacción.



			—No estoy triste, Luca, no ahora. Tus palabras… Dios, te siento aun ahora, y te amo, te amo muchísimo. Yo también agradeceré toda mi vida al destino por haberte puesto en mi camino, porque, aunque no conozco tu planeta, sé que incluso allá soy afortunada por tener a mi lado a un ser como tú, tan lleno de luz, de sacrificio, de amor, de incondicionalidad y lealtad.



			Sin que lo viera venir, apresé su cuello y lo besé ansiosa, abriéndome, abriéndome de nuevo, sin tener la menor idea de cómo, sólo con la necesidad de hacerlo de una vez por todas. Mi esencia se retorció al notarlo y se dejó ir impulsiva e impetuosa. Luca gimió, me iba a apartar de su boca, pero me besó y envolvió mi vitalidad con firmeza, logrando que se unieran y fluyeran como tanto lo deseaban. Mi costilla pasó a un tercer plano, en el primero estaba él, y en el segundo mi necesidad por él. Me tomó por la cadera y me elevó hasta sentarme a horcajadas sobre su regazo. Lo rodeé con ansias, deseosa, él hacía lo mismo. Sus manos viajaban por mis piernas, mi espalda, mi talle, mientras su lengua se fundía con la mía y nuestras vitalidades danzaban al unísono.



			Ahora no, Luna, aún no te encuentras bien.



			Escuché en mi mente. Con el pulso desbocado me separé apenas un poco, él también lucía agitado.



			—¿Qué hora es? —pregunté de pronto. 



			Llevaba más de tres días sin haber mirado el reloj. Papá debía estar preocupado.



			—Las nueve.



			—¿Las nueve? ¿Qué día es?



			—Viernes. Te has estado durmiendo en cuanto anochece. —Me mantuvo aún sobre él, acariciando mi rostro y mi cabello—. Ya comenzabas a preocuparme.



			—Dios, lo lamento, Luca, todo ha sido demasiado rápido, muchas cosas de pronto. No supe qué hacer. Necesitaba acomodarlo. Sentí que si no lo hacía, enloquecería. —Bajé la vista al aceptar ese hecho.



			—Por eso no te presioné, estaba seguro de que podrías, de que mi Luna regresaría, pero debo ser sincero, hoy mi convicción comenzaba a flaquear. Parecías no ser consciente de nada, ni siquiera de ti —señaló. 



			Posé una mano sobre su mejilla cálida.



			—Siempre estuve aquí, y sé que no te la hice pasar fácil. Te amo más por haberme dado el espacio que necesitaba, por confiar en lo que quería y por no hostigarme con preguntas, con consejos.



			—¿Puedo preguntarte algo? 



			Asentí a la vez que tomé un mechón de su cabello para enrollarlo entre mis dedos.



			—¿Cómo te encuentras? Lo que supiste no hubiera querido que en mil años lo escucharas —aseguró. 



			Lo miré, sabía que si por él fuera me protegería de todas las horribles verdades que mi mundo encerraba.



			—Aún confundida y… enojada. Nunca había odiado, ¿sabes? Ahora sé lo que es ese sentimiento. Pasé de la angustia, del miedo, de la incertidumbre y el asco, a la resignación y aceptación. Mi vida siempre estuvo marcada, desde el primer momento. Conocer la verdad era cuestión de tiempo y no sabes lo que agradezco que la haya escuchado contigo a mi lado. No sé si podré perdonar algún día. Creo que no. Mataron a… mi mamá. De todo, creo que eso es lo peor —expresé con los ojos anegados de nuevo.



			—Lo entiendo, Luna, y no sabes cuánto lo lamento.



			—Siento el dolor que te causa mi dolor, pero no puedo cambiarlo, jamás podré. Me rebelé ante el hecho de ser quien soy, sin embargo, entendí que no todo estaba perdido, porque aunque desprecie a todo tu mundo por lo que me han hecho, comprendí que no todos son así, y que si tú eres parte de él, no podía ser tan malo —dije suspirando mientras él limpiaba mis lágrimas—. No quisiera volver a verlos, a ninguno en realidad, pero comprendo que ellos también sufren. Nadie aquí ha salido sin un raspón. Ni siquiera tú. Así que pese a que tardaré un tiempo en sanar todas las heridas que esto ha provocado en mí, sobreviviré y encontraré la forma de superarlo y ser feliz, porque así quiero que sea.



			Su mirada se tornó vidriosa, despejada y llena de asombro, sus ojos eran casi amarillos. Sonreí.



			—Me dejas sin aliento, Sara. Cuando creo que no puedes superarte a ti misma, lo logras. Desde el momento en que comprendí que había llegado el tiempo de que lo supieras todo, no dudé que saldrías adelante, pero debo confesar que no de esta forma, no pensando así. Eres madura, el ser más honorable y bondadoso que jamás conoceré.



			—Teniéndote a mi lado puedo serlo, Luca, porque junto a ti he aprendido que nada está dicho, que se puede ser feliz a pesar de que todo vaya mal; incluso si algo ajeno a nosotros nos separa, seguiré sintiendo esto hasta el fin de mis días y lograré sobrellevar cualquier cosa —aseguré con una certeza que me invadía por completo y que él percibió sin problema. 



			Sus ojos clarearon de un momento a otro, tomó mi rostro entre sus manos y me besó. No fue un beso común, tampoco exigente ni ansioso. Fue diferente a todos los demás. Fue dulce, pausado, aterradoramente sincero, lleno de veneración y, sobre todo, de amor, mucho amor. 



			Te siento, Luna.



			Es justo lo que pretendo, Ilyak.
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			Compartirnos con plena conciencia lo que somos y lo que no, y fue tan diferente y asombroso. Me dejé llevar. Él tomó el control, y yo quería que así fuera. Pasamos horas tocándonos, observándonos y sintiéndonos. Nada podía compararse con eso, con tenerlo en mi vida, como sea que ésta fuera. El agua cayendo a lo lejos, los sonidos hipnóticos del lugar, sólo él y yo en ese sitio que ahora era de ambos, aislados de todo excepto de lo que sentimos, olvidando lo que existía afuera, la verdad de mi existencia y las consecuencias en la suya. Solamente éramos Luca y Sara… y eso bastó.



			El sol se encontraba alto, debía ser mediodía, pero sólo podía pensar en que estaba acurrucada contra su calor, que nos mirábamos saciados, sonriendo, en silencio.



			—Quiero regresar a Francia —dije al fin—. Quiero verlos —admití clavando mis ojos en los suyos. Sentí su desconcierto, pero un segundo después asintió extrañado. Me senté cubriéndome un poco con la sábana—. Este lugar ha sido mágico —murmuré sin dejar de observarlo—. En medio de mi locura logré regresar a mí gracias a él, a ti. —Él no había apartado sus ojos de mi cuerpo—. Pero no puedo ser egoísta, ellos también están arriesgando mucho. Quiero agradecerles por cómo se portaron el otro día.



			Se irguió y besó mi hombro, suspirando. Lo miré de reojo.



			—No tienes que hacer nada que no quieras, de lo que no te sientas lista. Podemos permanecer aquí hasta que sea momento de regresar a México —musitó con suavidad. 



			Negué decidida.



			—Allá ya debe estar anocheciendo, quiero ver de nuevo la torre Eiffel, pero de noche, Luca. También ir a esos lugares que querías mostrarme —señalé alzando las cejas. 



			Sonrió genuinamente.



			—Tenemos poco tiempo ya, pero me las arreglaré —propuso siguiendo mi ánimo. 



			Asentí entusiasmada, y luego lo besé con ansias.



			—Entonces vamos —expresé, absorbiendo su aroma.



			A pesar de no sentirme radiante, ni tan feliz como hacía una semana, estaba decidida a no dejarme llevar por la depresión ni la tristeza. Después de todo me quedaban dos noches más junto a él y dos días para disfrutarlo sin límite. 



			Al llegar a París me di una ducha a su lado. Me puse algo más ligero y bajamos. Los tres estaban en la sala, en la misma en la que por primera vez, semanas atrás, me sentí parte de ellos, segura de que estaban de nuestro lado. Y ahora ya no tenía dudas.



			—Hola —saludé con su mano aferrada a la mía. 



			Me miraban cautelosos, pero sonreían. De pronto, Florencia apareció frente a mí y, sin que lo viera venir, me abrazó. Un segundo más tarde, comprendí su gesto y le correspondí.



			—Eres muy valiente —dijo, alejándose.



			—Gracias, gracias por haber estado ahí. Por apoyarnos —agradecí nostálgica, pues todo hacía mella en mí, aunque eso no me definiría, lo tenía decidido. 



			Hugo se acercó, moviendo la cabeza de un lado a otro, se frotaba el cuello como si estuviese cansado. Me sonrió y colocó su mano sobre mi hombro.



			—Somos parte de lo mismo, Sara, todo estará bien.



			—No está siendo fácil para mí, pero sé que para ustedes tampoco.



			—Vayan a distraerse, les hará bien —dijo Yori, sonriéndonos. 



			Asentí un poco nerviosa. Ahora todo lo veía tan diferente.



			Esa noche fuimos a la torre, me perdí en el paisaje, en el París iluminado, en el barullo de la gente a nuestro alrededor. Florencia y Hugo nos acompañaron, se los pedí. Caminamos sin rumbo y terminamos en un café donde cenamos delicioso. Hablamos sobre tonterías, reímos. Aunque había momentos en los que simplemente mi mente se fugaba, lo cierto es que un apretón de Luca o un beso en la sien me hacían regresar. No quería pensar en ellos, en esos zahlandos, en todo lo dicho, en lo hecho, pero me era difícil dejarlo a un lado. 



			A la mañana siguiente desperté muy temprano, tenía el horario interior hecho un lío, pero no importó. Viajamos a dos pueblos pequeños que se dedicaban a la cosecha de vino de mesa, pasamos el día recorriendo sus calles mientras Luca me explicaba cada cosa. La costilla iba mejorando a paso veloz y, en general, no dolía, sobre todo cuando colocaba su mano sobre ella y emanaba ondas cálidas que servían como analgésico, ayudaban a que fuera soldándose de forma adecuada y paulatina. 



			Al fin hablé con papá, luego de enterarme la noche anterior de que ellos le habían estado mandando mensajes desde mi celular para que no se preocupara.



			Se los agradecí. Hugo me hizo reír al prometer que no había entrado a mi teléfono para nada más.



			Escuchar su voz me dejó estática, Luca apretó mi pierna al notarlo. Enseguida mi vida a su lado apareció frente a mí y me encontré lagrimeando. Dios, deseaba abrazarlo. Hablamos por casi una hora en la que lo puse al día de lo que conocí, él se emocionaba al escucharme. Colgué y busqué refugio en los brazos de Luca, me rodeó con dulzura.



			—Lo extraño —dije. 



			Besó mi cabeza aspirando mi aroma.



			—Lo sé…



			Los cinco cenamos en casa, a un lado del estanque. Me gustó que el viaje acabara así, con ellos a mi lado, sintiéndome acompañada y parte de su familia. Al terminar nos dimos un baño. En menos de diez minutos, me ayudó a hacer mi equipaje, y luego hizo el suyo. Sentí cierta aprensión y tristeza cuando bajábamos las escaleras, esas semanas habían sido toda una montaña rusa. Era como si hubiese llegado siendo una persona y ahora me iba siendo una completamente diferente. Dejaba una capa de piel ahí, como los camaleones que mudan cada cierto tiempo, sólo que mis motivos eran diferentes. 



			Viajamos toda la noche. Tenía un desastre de horarios, por lo que permanecí casi todo el vuelo dormida por mucho que intenté no hacerlo. Llegaríamos a Guadalajara casi a media noche, y mi reloj biológico sería una locura total. Luca buscó distraerme junto con los demás, pero fracasaron, no pude más y caí profundamente, el día había comenzado antes de que saliera siquiera el sol, además de que había sido intenso y lleno de actividad. 



			Me despertó su susurro en mi oreja, me levanté todavía cansada. Bajé del avión prácticamente dormida, el cielo seguía oscuro, habíamos despegado a las nueve de la noche de París, y eran las dos de la mañana del domingo. Caminé hacia el auto un tanto atontada, envuelta en una chamarra y rodeada por el brazo de Luca que soportaba casi todo mi peso. Me acomodó en el asiento del copiloto, y arrancó unos minutos después. Me percaté entre sueños de que llegamos a su casa; me tomó en brazos y me depositó sobre su cama sin hacer ningún ruido. Unos minutos después sentí cómo se acomodaba a mis espaldas, rodeando mi cuerpo. Suspiré complacida.



			Abrí los ojos sintiéndome revitalizada. Aun no amanecía, busqué ver qué hora era. Las cinco. ¡Bien! Pronto saldría el sol. 



			Me giré hacia Luca, quien continuaba con los ojos cerrados, aunque sabía que ya estaba despierto. Dormía poco y solía despertarse en cuanto yo lo hacía. Me acurruqué para observarlo. Se veía tan sereno e inofensivo con su cabeza descansando en la almohada, completamente relajado. Sonreí.



			—No sigas mirándome así —advirtió abriendo los ojos, que eran de color dorado muy claro. 



			Pasé saliva, pero no me moví. Acercó una mano a mi espalda y me pegó más a él.



			—Ya no tengo sueño —confesé completamente despabilada.



			—Ya veo, además… tu cabeza ya tiene otros planes, ¿no? —expuso alzando las cejas. 



			Mi vitalidad se agitó. Ambos sonreímos. La de él, ni idea de cómo, tomó la mía y se enrolló en ella. Sentirlo era algo inexplicable, más con nuestros ojos enganchados, unidos. 



			—Los mismos que tú, al parecer —murmuré con la boca seca.



			De un movimiento me colocó sobre su cuerpo.



			—Me gustan nuestros planes. —Tomó mi cuello y me besó con exigencia.



			Luego de un par de horas regresamos a su habitación. Nos dimos un baño. Fuimos a la cocina para preparar algo de desayunar, moría de hambre.



			Hugo y Florencia aparecieron unos minutos después. Entre Luca y yo hicimos panqueques para todos. Cocinar a su lado fue rápido y fácil, quién lo iba a decir, se movía sin que me diera cuenta, y yo iba siguiendo cada una de sus instrucciones. Comimos en la barra que comunicaba el comedor con la cocina. 



			Hugo devoró al igual que yo. Repetimos ración. 



			—Cada vez me caes mejor, cuñada —dijo burlón al notar que prácticamente le seguía el paso. 



			—Y tú a mí… digamos que ya no me desagradas —farfullé arrugando la nariz.



			Florencia soltó una risotada al igual que Luca. Hugo sacudió la cabeza, divertido, ésa era la forma que teníamos de comunicarnos.



			—Cielos, aún sigo preguntándome cómo lo logras, Luca. Es aguda.



			—Es parte de su encanto —reviró con orgullo, dándome un dócil beso en la sien. 



			Alcé las cejas mirando a Hugo.



			—¿Qué otra cosa podrías decir? Con esa lengua viperina que tiene, créeme, yo haría lo mismo —aseguró fingiendo miedo. Lo fulminé con los ojos, y enseguida levantó sus enormes brazos en símbolo de rendición. Sabía que contraatacaría—. De acuerdo, de acuerdo, no diré más. Quiero terminar mi desayuno con un poco de dignidad. ¿Me pasas las fresas? —Todos soltamos la carcajada.



			—Buena decisión, no creo que tengas la menor oportunidad si sigues molestándola —le hizo ver Florencia. 



			Le sonreí abiertamente. Ella siempre parecía estar envuelta en una paz y ecuanimidad que me hacían sentir tranquila con sólo verla. Ahora sabía que era parte de su esencia de kali. En algún momento así debió haber sido Alessandro, sin embargo, ahora me inspiraba miedo y repulsión.



			El resto de la mañana Luca y yo nos encerramos en nuestra propia burbuja. Nos quedaban unas cuantas horas, así que decidimos pasarlas en su habitación.



			—¿Crees que viva el mismo tiempo que ustedes? —le pregunté.



			Yo estaba boca arriba y él descansaba su cabeza sobre mi estómago. Acariciaba su cabello negro azabache tomando cada uno de sus mechones ondulados entre mis dedos, se sentían suaves y brillaban como cuando el sol se posa en algún objeto y deslumbra.



			—Es probable, Luna, pero no tenemos modo de saberlo. A lo mejor tus células le revelen algo a Yori en unos meses, cuando cumplas años. —Jugaba con mi mano libre, concentrado.



			—¿Crees que lo mejor será que vaya a Vancouver? Sigo igual de confundida —confesé. 



			Giró su rostro y me miró. Ambos dejamos de hacer lo que hacíamos.



			—Sara, en el tiempo que resta para que cumplas diecinueve años, las cosas tendrán que ser… Digamos que tendré que seguir muy al pendiente de ti… —intentó explicar. Parecía esperar otra reacción en mí, sin embargo, sólo asentí, pues recordé que aún era vulnerable y presa fácil para cualquiera de ellos—. Así que en cuanto a Vancouver, no creo que por ahora sea la mejor opción. Por un lado, es el tiempo en el que podrás seguir compartiendo con toda la gente que amas y que te ama, no quisiera que te arrepintieras de no haber estado a su lado cuando podías. Por otro, no sé qué ocurrirá con la energía de tu cuerpo, preferiría que estuviéramos en un lugar cálido a uno frío. 



			Era la primera vez que externaba su opinión sobre algo concerniente a una decisión personal.



			—Es horrible no saber qué es lo que sucederá —musité agobiada. 



			Se acercó a mí recargándose en su codo y tomando mi barbilla con la otra mano.



			—Nada de lo que debas temer, tú seguirás sintiendo igual, Luna, tu esencia será la misma. Hay que esperar a ver qué habilidades desarrollarás, eso es todo, pero haremos que las sientas como sientes el respirar, el correr, nada fuera de lo común, ni nada que te limite. 



			Su seguridad lograba permearme, aunque el temor se mantenía como una pequeña lucecita. En teoría, o dentro de alguna fantasía, ser lo que ellos eran sonaba genial, pero en una vida, en la mía, no, pues se sentía incorrecto, irreal.



			—¿Crees que tenga que ser tan cautelosa como ustedes para acercarme a las personas?



			Eso me aterraba pese a que no era especialmente cariñosa, pero pensar en no volver a abrazar Bea o en no dejarme arrastrar de aquí para allá por Romina, definitivamente no me gustaba.



			—No, Luna, eso es porque nosotros somos zahlandos desde el centro, pero tú eres mitad zahlanda y mitad humana, quizá menos porque fuiste concebida por el cuerpo humano de Adriano, no por su esencia. Probablemente tu temperatura aumente, pero será algo que tu cuerpo humano soporte. —Me dio un beso en la frente—. Tu vida va a ser de lo más normal, aunque vivas más tiempo y poseas cosas que el resto de tu gente no tiene. Eres humana desde adentro hasta afuera, y eso continuará así, estoy convencido. Así ha sido durante toda tu vida; no creo que sean abruptos ni extremos, sino paulatinos y en cosas imperceptibles para los demás.



			—Aun no me acostumbro a la idea de ser… —No me atrevía a decirlo.



			—Luna, tú eres Sara, nada más, no pienses en otra cosa —me aconsejó.



			—Lo intento, pero es tan difícil, no pertenezco ni aquí ni allá.



			—Perteneces a ambos lugares, sólo que éste es tu hogar, el lugar donde vivirás siempre. No suena tan mal, ¿no? —Sonreí ante lo juguetón de su tono—. Ahora hablemos de algo… un poco más delicado —propuso serio. 



			Arrugué la frente sin comprender. ¿Qué podría ser más delicado que mis próximos años y las decisiones que tenía que tomar? Al notar mi desconcierto, se puso aún más serio. Pasé saliva, temerosa, estaba segura de que no podría con una noticia más, no una de esa índole, si ya de por sí no me sentía muy cuerda.



			—Gabriel, Sara: la noticia que debemos darle —habló al fin. Abrí los ojos de par en par. Sonrió al ver mi expresión de asombro, eso sí que lo tenía completamente borrado—. ¡Por los dioses! ¿Debería de estar tan asustado como tú?



			—Deberías —confirmé. 



			Esperaba que mantuviera esa misma actitud cuando tuviéramos que decírselo. Pero lo dudaba.



			—De acuerdo. —Alzó las manos, rendido, y se sentó sobre la cama al igual que yo—. Comienzo a experimentar un poco de miedo. —Me tomaba del pelo.



			—Si sigues burlándote dejaré que lo hagas solo y me limitaré a verte —reviré alzando una ceja. 



			Sacudió la cabeza, relajado.



			—Si eso quieres lo haré, sin embargo, considero que sería mejor que se lo dijéramos juntos.



			—Lo conozco, se molestará.



			—Cierto —admitió mirándome fijamente y sin asomo de burla.



			—¿Cuándo lo haremos? —quise saber al fin.



			—Lo más pronto, mañana, pasado, en una semana… Si tú quieres —propuso. Me mordí el labio—. Luna, no quiero que hagas nada de lo que no estés segura, a lo mejor me precipité. Podríamos buscar otra forma, podrías irte a Vancouver y así estarías alejada. Se harán las cosas como tú quieras, como tú decidas. Yo no te presionaré —lo decía en serio. 



			Pero no existía otra cosa que quisiera más en ese momento que estar a su lado, sin restricciones y sin límites, pese a que era probable que siglos se extendieran ante nosotros. Incluso pensarlo me parecía absurdo, no obstante, necesitaba empezar a vivirlos ya… pronto. Con todo, no podía negar que me daba temor la reacción, inclusive siendo consciente de que lo que mi padre pensara me pesaba bastante en la cabeza. No en mi decisión, ésa ya estaba tomada y yo no daría marcha atrás, nunca lo había hecho y menos ahora. Se trataba de él, así de simple.



			—Mañana —acepté más tranquila. 



			Me estudió confuso. Tomó una de mis manos buscando duda en mis ojos.



			—¿Segura?



			—¿Ahora tú eres el que duda? ¿Es que siempre estaremos a destiempo? —me quejé sonriendo con ternura al percibir su desconcierto. 



			Su vitalidad no se había separado de la mía ni la mía de la suya, pero en ese momento sentí un apretón. Estaba feliz, muy feliz, pero también sentía temor.



			—No, no… Quiero decir, sabes que no dudo. Es sólo que… no deseo que todo lo que sucede permee tu decisión, me gustaría que fuera por las mismas razones que yo.



			—¿Lo dices en serio? Esto ya estaba decidido, Luca, y lo sabes muy bien aquí. —Tomé su mano y la coloqué sobre su pecho, cerca de su corazón—. Y aquí. —Coloqué la otra en su sien—. Que te amo y que nada es más importante para mí que tú, que muero por compartir mi vida contigo y que todo lo que ha ocurrido sólo ha servido para ratificar una y otra vez mis sentimientos —sentencié, luego tomé sus manos, enroscándolas en las mías—. Tú ya te diste cuenta de que un matrimonio entre chicos de nuestra edad es algo no muy bien visto en esta época y papá no será la excepción, además, ahora menos que nunca quiero que se aleje de mí —expliqué agobiada.



			Posó su frente en la mía.



			—No lo hará. Te ama, Sara, y aunque le costará trabajo aceptarlo, al final acabará haciéndolo precisamente por la misma razón que tú. Tampoco te quiere lejos.



			—Espero que tengas razón.



			—Sé que así será, Luna —musitó sereno. Me acerqué a él y me senté entre sus piernas. Me meció en silencio unos segundos—. ¿Crees que el viernes sea buen día? —preguntó de pronto.



			—¿Ya te dio miedo? —me burlé buscando su mirada.



			—No, lo que tenga que enfrentar por ti no me da miedo, pero si se lo decimos mañana creo que entrará en shock. 



			Tenía razón, era probable.



			—El viernes por la noche… Es buena idea —acepté volviendo a recargar mi rostro en su pecho. 



			Podía escuchar su corazón cuando me ponía de esa forma. Adoraba su viveza y fuerza, se adivinaban tan grandes como él. Siempre iba tan rápido como el de una locomotora a toda velocidad, aunque de forma regular y constante, como él. 



			—Romina se desquiciará —apunté de pronto. 



			Escuché su risita.



			—Te lo garantizo, y no será la única.



			—Lo sé, pero mejor dime: ¿cómo te gustaría que fuera la boda? —quise saber. 



			Suspiró y me dio un beso en la frente.



			—En realidad, como tú quieras que sea… Eso es lo que me gustaría.



			—Nada grande, poca gente, tú y yo, un juez, por supuesto. Eso me gustaría —admití imaginándolo en mi cabeza.



			—Entonces así será, Luna. Sólo una petición… —susurró. 



			Me alejé de él para poder verlo a los ojos: chispeaban.



			—¿Cuál? —Había suspicacia y algo más en su mirada que no comprendí, además, percibía su vitalidad ansiosa, deseosa. Arqueé una ceja.



			—Tú, vestida de blanco… Parecerás más un ángel que cualquier otra cosa que se pueda explicar —soltó con intensidad. 



			Me ruboricé nerviosa.



			—Y tú, ¿frac? —lo reté esperanzada.



			—Si ésa es la condición, no tengo problema —aceptó. 



			Resoplé.



			—De acuerdo… de blanco, ¿algo más? —pregunté cruzándome de brazos, en tono sarcástico.



			—No, en realidad sólo eso, además del hecho de que te cases conmigo.



			—¿Por qué es tan importante para ti, Luca? Quiero decir, no son tus costumbres —pregunté intentando comprenderlo. 



			Acomodó un rizo detrás de mi oreja.



			—Porque lo será en algún momento para ti. Porque quiero hacer las cosas de acuerdo con tu mundo, con tus reglas. Porque haré todo para que tu vida sea lo más normal posible y porque… cuando te veo, le encuentro el sentido a ese rito que antes me parecía absurdo e innecesario. Luna, ustedes cierran y abren círculos, siempre. Graduaciones, bodas, funerales, no dejan nada abierto, cada año festejan dejando atrás al anterior y dándole la bienvenida al nuevo. Todo en ustedes es así, por muy diferentes que sean, ya sea en las tribus que existen o en las clases sociales que los dividen, siempre abren y cierran ciclos. Quiero eso para ti, sé que es lo correcto.



			—Nunca me había detenido a pensar en eso, creo que tienes razón. Así que… boda… verano… de blanco, suena justo a lo que siempre me juré no hacer.



			—Y yo de frac —me recordó dándome un beso fugaz y sonriendo.



			Llegué a casa a las cinco, como le había dicho a papá. Bea me recibió feliz y él sonreía sin poder ocultar su alegría al verme. Luca dejó mis maletas al lado de la entrada dándole la mano, serio. Había un lenguaje entre ellos que no necesitó de palabras; decía que él había cumplido con su parte y que el otro se lo agradecía. Sonreí rodando los ojos, lo único que quería hacer era abrazarlo, así que rodeé su cintura y él me arropó con sus brazos, fuerte. Sentí un nudo enorme en la garganta, lo amaba, lo amaba tanto. Creí que sería diferente tenerlo ante mí después de todo lo que había ocurrido, pero no, lo amaba igual y para mí seguía siendo lo que siempre había sido… mi papá, el único.



			Cuando al fin nos soltamos, besó mi frente y rodeó mis hombros, estaba alegre.



			—Veo que les fue bien —expresó entusiasmado, con una amplia sonrisa producto de mi extraña explosión de cariño.



			—¡Sí, estuvo increíble! Fuimos a todos los lugares que me dijiste.



			—¿No tuvieron contratiempos? —nos preguntó, relajado.



			—No, Gabriel, todo salió muy bien. Ahora me marcho, debo hacer algunas cosas —mintió. 



			Asentí suspirando. Habíamos vivido tanto en tan poco tiempo que me era complicado no pensar en nada que no tuviera que ver con él.



			Una parte de mí está contigo, dijo guiñándome un ojo. 



			Mi padre, oportunamente, tomó mis cosas y le hizo a Bea una seña con la cabeza para que lo acompañase, no sin antes agradecerle a Luca y pedirle que hiciera lo mismo con su tío.



			En cuanto nos dejaron solos, me abracé a Luca. Papá no solía ser tan prudente, menos cuando se trataba de él, por lo que ese estallido de empatía me desconcertó, pero no me importó, más bien se lo agradecía. 



			—Una parte mía también está contigo, espero que no te dé problemas —murmuré casi sobre su boca.



			Sonrió negando, perdido en mis labios.



			—No sé qué haría sin ella, así que no te preocupes. Nos entendemos.



			—Lo sé, más de lo que yo lo hago. —Respiró hondo y me besó despacio.



			—No necesitas entenderla, sólo sentirla.



			—Como te siento a ti —completé con mis brazos enrollados en su cuello. 



			Asintió con los ojos claros.



			—Sí, así.










			
			[image: ]
			



			La semana pasó muy rápido. Al principio me costó trabajo regresar a la rutina, pero con los días nos fuimos adaptando. Era evidente que lo mío con Luca había crecido aún más y que él tenía más problemas para controlar esa necesidad de estar juntos todo el tiempo; sin embargo, siempre lograba hacerlo y tomárselo con calma. Sé que para él sería una liberación hablar con mi padre, más que un enfrentamiento con las garras de la muerte, tal y como lo sentía yo.



			Romina se había instalado en mi casa desde la tarde del martes. Le di los regalos que le había traído y nos pusimos al día sobre nuestras semanas alejadas. Fue una tarde tranquila, pero llena de risas, plática y anécdotas; la verdad es que no me había dado cuenta de cuánto me hacía falta pasar un momento con mi mejor amiga, hablando de tonterías, de nosotras. Eduardo y ella ya eran novios. Antes de entrar a clases, mi amiga por fin tomó la iniciativa y él aceptó efusivo. En la escuela todos lo sabían desde un día anterior. Me hizo mil preguntas sobre mi viaje. En mi mente le agradecí a Luca por haberme llevado a tantos lugares, pues de lo contrario no habría mucho que narrarle.



			La nueva noticia era que los Leao ya no habían regresado a clases. Fingí sorprenderme y no saber a qué se debía; lo cierto es que sabía muy bien que se encontraban en Nápoles, Italia. Yori mantenía contacto con Alka, habían estado decidiendo cómo ayudar a ese managho para que pudieran volver a confiar los unos en los otros, pero para ser sincera me tenía sin cuidado. Luca se había empeñado en que supiera lo que estaba ocurriendo para que me diera cuenta de que todo estaba controlado y de que no existía la menor posibilidad de que ocurriera algo como lo que pasó aquella tarde en Francia. Si alguno de los tres se transportaba lejos de su lugar de residencia, Yori y Alka tomarían medidas drásticas, y al aparecer no querían averiguarlas.



			Aunque Luca ya no era tan protector como aquel par de semanas antes de salir de vacaciones, sí estaba pendiente de cualquier cambio en mí. Pero aún no sucedía nada y yo rogaba porque así continuara cada día al levantarme. Fuera de mis rizos cada vez más dóciles y lustrosos, o mi piel inmaculada, todo lo demás continuaba igual, o por lo menos en lo superficial. De mi interior no tenía ni la menor idea, y debo confesar que intentaba no pensar en eso, ni en nada de todo aquello; lo que en realidad deseaba era olvidarlo.



			El jueves fue todo un reto conciliar el sueño. Me encontraba nerviosa, pues al día siguiente hablaríamos con papá y eso se sentía como el «pre» a una guerra. Luca intentó de todo para calmarme; al final lo consiguió leyéndome Crimen y castigo. Mi mente se dejó llevar por aquella vida tan trágica y olvidé mis problemas de inmediato, definitivamente aquel pobre hombre tenía más cosas de que preocuparse que yo.



			Por la mañana, me sentía especialmente ansiosa, daba brinquitos sin parar, suspiraba a cada momento; deseaba patinar para olvidar un poquito la tensión y disipar el nudo en la garganta. Por la tarde, patiné hasta que mi rostro escurrió en sudor. Cómo lo había extrañado. Él sólo me observaba, pero no me limitaba. Me sentía bien y lo necesitaba, lo ansiaba en realidad, por lo que él me siguió el paso.



			Hablamos poco. Dimos varias vueltas a ese enorme parque sólo tomados de las manos. Al sentirme algo agotada, nos recostamos en uno de los jardines.



			—Creí que nunca te rendirías —expresó sereno. 



			Lo miré de reojo, lucía tan perfecto como siempre. Dios, ni siquiera un poquito de sudor, eso era injusto, yo tenía la blusa húmeda, y el cabello ni se diga. Arrugué la frente y metí a mi boca una paleta que me acababa de dar, justo del sabor que me gustaba.



			—Presumido, sólo porque tú podrías continuar patinando un mes sin sudar —me quejé. 



			Rio negando, se giró y apoyó la cabeza en un codo para verme mejor; luego pasó una mano por mi brazo, mi abdomen, y yo dejé de respirar atenta.



			—Me gustas de todas las formas, te lo aseguro, pero así… con las mejillas sonrojadas, con esa energía dentro de ti yendo y viniendo con prisa, con esa mirada pícara, me fulminas —aseguró con voz ronca y los ojos clareando, con su vitalidad apresando la mía. Sentía tanto que sólo pude sonreír serena. 



			Luca, a diferencia de mí, no tenía ni un poco de aprensión por lo que haríamos en unas horas.



			—Te siento.



			—Y yo a ti —murmuró y me dio un beso delicado y suave, pero cargado de certeza.



			—Creo que me gustaría estudiar idiomas —solté de pronto; se alejó un poco, intrigado.



			Había estado deliberando mucho sobre qué sería lo ideal, lo que más me gustaba, sin embargo, no sentía empatía por nada en especial. En Vancouver pensaba estudiar psicología, pero no me atraía del todo. Era un desastre, ya no le encontraba el mismo sentido que antes.



			—¿Idiomas? —preguntó sin comprender y es que nunca lo había planteado.



			La idea llevaba toda esa semana rondando mi mente, incluso había averiguado planes de estudio, eran atractivos; me gustaba y tendría utilidad en mi vida, en ésta que se proyectaba ahora. 



			Metí el dulce a mi boca y asentí con la cabeza.



			—Sí… Soy buena en eso, me gusta aprender.



			—Eres buena en lo que desees serlo, la facilidad, también… Pero quiero saber la razón —preguntó cauto. 



			Suspiré por enésima vez y me quedé mirando el cielo azul.



			—Creo que es adecuado.



			—¿Adecuado? —repitió sin entender, o en realidad sí me entendía, pero quería que yo lo dijera—. Siento que estás segura, que es lo que deseas realmente, pero… ¿adecuado?



			—Saber otros idiomas siempre ayudará, más para la vida que probablemente tengamos. No tengo tu capacidad, ¿sabes? No llegaré a un sitio y rápidamente sabré o entenderé todo —argumenté. 



			Se dejó caer a mi lado, ahora fui yo la que se irguió y se apoyó en un codo; rehuyó mis ojos. No estaba molesto, sino pensativo, tal vez un poco triste, pues aunque no sabía lo que pensaba, lo sentía. La decisión era mía, pero le dolían mis razones.



			—¿Qué pasó con psicología? —indagó.



			—Siempre estará ahí. No tengo prisa —dije con una sensación extraña, no de ilusión sino de resignación. 



			Me encaró y su iris azulado me atrapó.



			—Sólo quiero que, de alguna manera, logres ser feliz, Luna.



			—Soy feliz, Luca, ahora mismo lo soy a pesar de que iremos a enfrentar a papá, o de que no iré a Vancouver, o de muchas cosas más, lo soy. Necesito no pensar en el futuro, en todo lo que será vivirlo. Ahora estoy aquí, estamos aquí, y debe ser lo único importante, porque si no lo hago de ese modo me volveré loca.



			Se sentó frente a mí, yo hice lo mismo, me quitó el dulce de entre los dedos, tomó mis manos y las apretó un poco, agobiado.



			—Creí que estabas mejor…



			—Lo estoy, te lo aseguro. Me propuse vivir al día, sin pensar más allá. No quiero ni siquiera visualizar lo que pueda ocurrir, lo que será mi vida, sólo quiero saber que estaré a tu lado. No necesito tener la certeza de nada más en este momento, mientras disfrutaré lo que sí tengo, lo que sí soy. ¿Eso es malo? —pregunté preocupada. 



			Me miraba casi sin respirar, atento. Negó despacio.



			—No, creo que eso es inteligente, además, muestra tu enorme fuerza, Sara —murmuró con un dejo de asombro, de orgullo. 



			Sonreí.



			—Lo que soy, lo que pasó, no puedo cambiarlo… y no me sentiré responsable, no de eso. No quiero vivir así. Quizá es egoísta, porque soy el motivo de lo que estás viviendo, pero sé que no sucedió porque yo lo provocara, sino porque el destino o la vida quisieron que así fuera. Lamento mucho todas las decisiones, las repercusiones que tiene en ti lo que soy, pero no me lamentaré ni un segundo más de lo que siento por ti. Si a pesar de que no debía ser, es, entonces me aferraré a ello, pondré mi fe en esto —aseguré con bravura. 



			—Por los dioses, ¿qué clase de ser eres, Sara?



			—Tu Luna, y mientras así sea sé que podré con lo que se nos presente —aseguré despacio, sin dejar de mirar sus ojos casi amarillos.



			Tomó mi rostro entre sus manos y lo acercó al suyo.



			—Eres mi mejor decisión, eso está tan claro como lo que ahora soy —me besó deseoso.



			Cuando íbamos rumbo a mi casa, tenía de nuevo el estómago hecho nudo y queriendo salirse por mis pies. Luca estaba sereno, por supuesto, sonriéndome cada tanto, divertido por mi actitud. El resto de la tarde hablamos sobre las universidades a las que nos gustaría asistir, estábamos a tiempo para hacer los exámenes de admisión e inscribirnos si nos aceptaban. De alguna manera sentía que las cosas iban tomando forma. 



			Aparcó la camioneta justo en frente. Mi padre ya había llegado. Tomó mi mano y la apretó buscando mis ojos, pero yo sólo podía ver su auto ahí, en la cochera.



			—Te juro que no dudo, pero en serio estoy muy nerviosa —musité pestañeando.



			Su mano en mi barbilla hizo que girara y me perdiera en sus ojos que me atraparon enseguida; eran verdes, de un verde que me hipnotizó, se mecían como la hierba en un prado expuesto a un delicado aire. Me quedé suspendida por unos segundos.



			—Esto no es nada en comparación con lo que has pasado. Te ama, todo irá bien —aseguró logrando con ello que su vitalidad rodeara la mía y la contagiara de ese sentimiento. 



			Sonreí y lo besé despacio.



			—Gracias —susurré abrazándolo. 



			Correspondió mi gesto.



			No temas, no tienes razones. Puedes con lo que sea, estoy seguro, créelo.



			Entramos y el olor a carne en su jugo llegó hasta mi nariz. Lo hice pasar a la cocina donde estaba Aurora preparando aquel platillo que tanto nos gustaba. Al verlo, lo saludó cálida.



			—¿Y papá? —pregunté acercándome a la olla para destaparla y oler.



			—Arriba, acaba de llegar —respondió cándida. 



			Miré a Luca para agarrar valor. Él me sonrió, estaba recargado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados.



			—¿Se quedarán a cenar?



			—No lo sé, no creo —admití de inmediato. 



			El tono de mi voz logró llamar su atención, me evaluó enarcando una ceja.



			—¿Estás bien? Pareces nerviosa, Sara.



			—Sí —me apresuré a contestar—. Ahora vengo —dije y salí casi corriendo.



			Mi padre ya sólo llevaba camisa y pantalones, la corbata colgaba, al igual que su saco, en el respaldo de la silla donde solía ponerlos. 



			—Hola —saludé desde el marco de la puerta. 



			Se estaba quitando el reloj y arremangándose la camisa. Sonrió al verme.



			—Es viernes por la noche, creí que te vería hasta la madrugada — señaló relajado.



			—Lo sé, pero… —No me atrevía siquiera a entrar. 



			Él lo notó y se detuvo. Me estudió enarcando una ceja, me conocía, y muy bien.



			—¿Qué pasa, Sara? —indagó desde su lugar. 



			Pasé saliva.



			Luna, sólo dile que baje. 



			Escuchar su voz me relajó lo suficiente para continuar.



			—¿Puedes bajar un momento? Necesitamos hablar contigo —hablé al fin. 



			Se puso serio enseguida. ¡Maldición!



			—¿Necesitamos? —repitió escondiendo sus puños en las bolsas de su pantalón. 



			—Sí, Luca y yo. Él está abajo.



			No se movió por varios segundos, con la vista perdida en algún punto encima de mi cabeza. Cuando al fin habló, sentí que había pasado un siglo y que mis pies ya habían echado raíces.



			—¿Y supongo que tú no me lo puedes decir sola?



			—No —logré contestar.



			—Ahora bajo, espérenme en la terraza —ordenó. 



			No comprendí por qué ahí, pero luego pensé que era el lugar donde sus gritos no llegarían tan rápido dentro de la casa, y así Bea y Aurora no se enterarían de lo que ocurría, o tal vez no de todo.



			Asentí.



			Bajé lentamente. Luca ya salía de la cocina. Tomó mi mano y nos dirigimos a donde nos indicó papá.



			Luna, por muy jóvenes que seamos, no estamos haciendo nada malo. No te comportes como si así fuera… Además, dale un poco de crédito a tu padre, a ti.



			Le sonreí a medias, tenía razón, y aun así no podía dejar del lado este… temor o lo que fuese.



			Ya viene. Dijo al tiempo que me separaba. 



			Papá salió unos segundos después, saludó a Luca con un apretón y lo evaluó serio. Se sentó frente a nosotros en un sillón doble.



			—Dice Sara que quieren hablar conmigo… Los dos —enfatizó.



			Respiré profundo, un tanto quieta, con los ojos bien abiertos.



			—Así es, Gabriel —confirmó Luca, sereno. Mis oídos zumbaban y mis palmas sudaban—. Sara y yo hemos decidido casarnos —dijo sin rodeos. 



			Maldición. Contuve la respiración por un largo e interminable segundo en el que papá se quedó paralizado.



			—¿Casarse? —repitió como si no comprendiera—. ¿De qué diablos hablan? ¿Acaso…? —Me miró enrojecido por la ira—. No puedes haber hecho una estupidez, Sara… tú no —rugió poniéndose de pie.



			Sentí miedo, pero Luca apretó mi mano y permaneció inmutable.



			—No, Gabriel, no está embarazada, y no está en nuestros planes inmediatos. 



			Ni lejanos, completé en mi mente. 



			Papá pestañeó confundido. ¿Ésa era la única causa por la que alguien a mi edad se casaba? ¿Qué pasaba con el amor? ¿Con querer compartir tu vida al lado de la persona que sabes es la adecuada?



			—Entonces no comprendo este arrebato. Tienen una vida por delante, mucho por vivir. Sara irá a Vancouver… Por qué no se dan un tiempo y luego…



			—No, pa, no necesito un tiempo para saber que Luca es la persona con la que quiero estar —intervine al fin. 



			La convicción con la que dije esas palabras logró que me observaran asombrados. No me inmuté.



			—Es obvio que se quieren, incluso se lo he dicho algunas veces a Sara —habló agobiado mirando a Luca, buscaba hacerlo entrar en razón, pues yo era caso perdido—. Sé que su relación es seria, pero eso no implica que deban tomar una decisión como ésta.



			—Gabriel, amo a tu hija, y ella me ama, lo sabes. Entiendo que te resulte difícil aceptarlo por nuestra edad, ya que puede parecer una decisión apresurada e inmadura. Lo cierto es que de nada he estado más seguro en toda mi existencia. Por otro lado, conoces a Sara, no tomaría una decisión como ésta por impulso o por capricho. A la hora de elegir, es precavida. Ella sabe lo que hace y yo también —expuso con tono neutro, lleno de formalidad. 



			Papá se frotó el rostro, un tanto descompuesto.



			—¿Entonces irás a Vancouver con ella? —quiso saber, visiblemente irritado.



			—No, no iremos, estudiaremos aquí —intervine, aclarando las cosas.



			—¿Dejarás tus sueños por esto? ¿Por él? —me preguntó turbado y sin poder comprenderlo.



			—No, papá, yo fui la que decidí quedarse. No quiero estar lejos de ustedes, él podría ir conmigo a donde quisiera, incluso a Vancouver.



			—Pero eso era lo que querías, por nosotros no te detengas.



			—Papá, si me fuera, lo haría de todas formas con él. ¿Qué más da? Lo único que quiero es tenerlos cerca, a ti y a Bea.



			—No estoy de acuerdo, Sara, no después de lo mucho que has luchado. Conseguiste una beca, todo pagado, te has quemado las pestañas en esa maldita escuela para no perderla y ahora sales con esto. No, no me parece.



			—Lo lamento, sé que no lo entiendes, pero es así. Me casaré con él de todas maneras, me vaya o me quede —expliqué tranquila, no quería alterarlo más. 



			Se levantó, rodeó el sillón y colocó ambas manos en el respaldo. Sus nudillos estaban blancos. Luca volvió a oprimir mi mano. Mi padre notó el gesto y apretó los dientes. ¡Dios!



			—Sabía que esto ocurriría. Lo supe desde el primer momento en que los vi juntos… Sabía que ese viaje sólo intensificaría lo que hay entre ustedes. Me cuesta mucho entenderlo.



			—Gabriel, no queremos hacerlo sin que tú estés de acuerdo, tanto para ella como para mí es importante contar con tu aprobación.



			—¿Y si no la doy? —preguntó retándolo—. ¿Desistirán? 



			Luca negó serio.



			—Lo lamento, quiero a Sara en mi vida tanto como ella me quiere en la suya, y ya no es suficiente con verla por las tardes o en las mañanas, deseo vivir mi vida a su lado y verla vivir la suya.



			—Pero si están todo el tiempo juntos. ¡Por Dios! Prácticamente sólo duerme aquí.



			—Sé que estás molesto, que no es lo que querías para ella, pero no pienso alejarme. Sara es lo más importante para mí, lo único que quiero es hacerla feliz y compartir mi vida con ella. Ella continuará con su camino, no la detendré, las cosas se harán a su modo y yo estaré a su lado, eso es todo lo que pido. Ella está de acuerdo —expresó conciliador.



			Mi padre se rascó la cabeza y se dirigió al jardín, pensativo. No podía quitarle los ojos de encima, no al ver la lucha interna que libraba.



			—¿Y cuándo quieren hacerlo? —Noté cierta esperanza en aquella pregunta.



			—En verano —anunció Luca, contundente. 



			Papá perdería el conocimiento, estaba segura, tanto que intenté levantarme.



			Dale su espacio, sugirió Luca, observándolo.



			—¿Verano? Esto es una locura, carajo, una reverenda y absurda locura. En un año, así por lo menos se conocerían más.



			—Nada cambiará en ese tiempo —aseguré con suavidad, poniéndome de pie. Me acerqué al sofá donde él había estado hacía unos segundos y del que ahora estaba a un par de metros. 



			Luca se incorporó, pero permaneció en su sitio.



			—Lo amo, lo amo en serio… y lo sabes. Por eso tanto rechazo, por eso tanta resistencia, pero estoy haciendo las cosas bien, sólo que no en el momento en el que tú hubieras preferido. No dejaré mis estudios, no dejaré de ser quien soy. ¿Es tan difícil que entiendas que lo único que quiero es que sea a su lado? 



			Posó la mirada en sus pies, tenía las manos dentro de los bolsillos. Sentí unas inmensas ganas de abrazarlo. Él se perdía de mucho, de casi todo, lo único que podía ver era que su hija, que ni siquiera había terminado aún la preparatoria, se quería casar con un chico de su misma edad y con el que no llevaba ni un año de novios. Si lo ponía en perspectiva, también me parecería absurdo. Me imaginé a Romina diciéndomelo, le hubiera aventado una buena letanía, la misma que ella me aventaría en cuanto lo supiera.



			—¿Qué dice tu tío? ¿Lo sabe? —cuestionó vencido.



			—Sí, se lo dije en cuanto lo decidí —respondió. 



			Papá asintió sopesando lo que escuchaba. 



			—Asumo que está de acuerdo.



			—Yori sabe que jamás decidiría algo como esto sin estar completamente seguro, además, cree que lo nuestro tiene muchas posibilidades.



			—Y no lo dudo, si hay alguien que la ha hecho florecer eres tú, veo cómo la cuidas, cómo la miras. No dudo de lo que sientes por ella y de lo que eres capaz de hacer antes de que le pudiera suceder algo malo. Sería un mentiroso si te dijera que eso no me tranquiliza, desde que llegaste a su vida he sabido que, de una forma ilógica, ella está segura a tu lado, incluso más que aquí, conmigo —musitó más calmado. Lo cierto es que sus palabras me dejaron atontada, era como si intuyera más de lo que esperaba—. Desde que apareciste, Sara es la chica que hubiera sido si no hubiera vivido estos tres años tan confundida; y créeme, no tengo palabras para agradecerte eso, pero aunque sé que tú eres lo único que necesita, lo único que ella quiere, me sigue pareciendo precipitado — admitió.



			—Te entiendo, Gabriel, sin embargo, espero que tú lo hagas también con nosotros —pidió conciliador. 



			Mi padre dejó escapar un gran suspiro. Luca estaba detrás de mí.



			—De acuerdo. Si eso es lo que quieren, no podré evitarlo. Sara ha demostrado mucha madurez y ha logrado sobrellevar cosas muy fuertes, confío en ella, más que en nadie, y como les dije, sabía que esto ocurriría en cualquier momento. Aun así, me gustaría hablar con tu tío.



			—Se lo diré, sé que no tendrá ningún problema —aceptó Luca.



			—Ahora… Si no les molesta quisiera estar un momento solo, esto es mucho más fuerte de lo que pensé —confesó abatido. 



			Me preocupé. Luca me dio un beso en la cabeza al darse cuenta de mi reacción.



			—Te veo afuera —me dijo al oído—. Hasta luego, Gabriel, y gracias. 



			Papá lo miró mostrando una sonrisa torcida.



			—Hasta luego, Luca —logró decir. 



			Nos quedamos solos unos segundos después. Caminé dudosa hacia él. Cuando lo tuve a un paso, me detuve.



			—Pa… 



			Lo nombré como cuando era niña y había hecho algo que no debía. Sus ojos estaban turbios, llenos de confusión. Tomó mi barbilla con suma ternura, inspeccionándome. 



			—¿Cómo pude pensar que estarías a mi lado más tiempo? Yo mismo perdí la cabeza por alguien tan parecida a ti. No puedo juzgarlo. Es sólo que… en algún lugar de mi mente albergué la ilusión de que sucediera mucho más adelante, no ahora. Estaré bien, hija, te lo prometo —murmuró con voz rota. Me acercó a él y me rodeó con sus brazos, hice lo mismo sin pensarlo, perdiéndome en su aroma, en ese que me había acompañado toda mi vida—. Creciste tan rápido y perdí tanto tiempo.



			—Pero aquí estoy, no me iré a ningún lado, lo recuperaremos. Yo también lo quiero, lo necesito —aseguré un tanto llorosa. 



			Acarició mi cabello soltando otro suspiro.



			—Nunca debí abrirle la puerta a ese chico —farfulló regañándose. 



			No pude evitar reír.



			—Él tuvo más fe en ti que yo, creí que te enojarías mucho, que lo echarías de la casa.



			—Estuve a nada de hacerlo —confesó acunando mi rostro entre sus manos y soltó una sonrisa un tanto triste—. Pero eso no hubiera ayudado a nuestra relación y… de todos modos lo hubieran hecho. Sé que él no se detendrá hasta tenerte por completo a su lado. De verdad, hija. —Su mirada denotaba intriga—. Intento racionalizar lo que hay entre ustedes, pero no puedo. —Suspiró y sacudió la cabeza —. En fin. Ve con él, yo aún no salgo del asombro y me gustaría estar solo. Espero que tu madre me ilumine donde quiera que esté porque en estos momentos es cuando más la necesito. Sé que ella tendría las palabras correctas y adecuadas, y también sé que te apoyaría —soltó sonriendo con nostalgia. 



			Mis ojos se anegaron con tan sólo la mención de ella, yo también hubiera querido que estuviera ahí, conmigo, pero no sólo en ese momento sino siempre, toda mi vida. Le di a mi papá un beso en la mejilla que lo tomó por sorpresa.



			—Te amo, papá —murmuré con suavidad. 



			Su rostro se iluminó al escucharme decir esas palabras, que eran tan extrañas en mí y aún más con él.



			—Y yo a ti, Sara, siempre ha sido así. 



			Encontré a Luca recargado en su camioneta, miraba al cielo. Lo observé un segundo, él era de allá, de ese sitio que ni siquiera puedo imaginar, y estábamos aquí, en medio de una situación absolutamente terrenal. ¿Echaría de menos su planeta?



			Bajó la mirada y la clavó en mí, sonriendo genuinamente. Su vitalidad me jaló para que avanzara hasta él; en cuanto me tuvo cerca rodeó mi cintura y me besó.



			Estoy donde deseo estar, dijo despacio.



			Me aferré con mayor urgencia.



			—¿Estuvo tan mal? —preguntó sobre mis labios, besando ahora la comisura.



			—No —logré decir y lo probé de nuevo—. Al contrario, estoy sorprendida de lo mucho que lo conoces, confiaré más en tu instinto de ahora en adelante —murmuré sin alejarme. 



			Sonrió complacido. Era absolutamente agradable tenerlo tan cerca, sentir sus brazos en torno a mi cuerpo, permitir que mis pulmones se inundaran de su aroma a hierbabuena y menta. Simplemente era perfecto.



			—Debes de estar agotada, dormiste poco y patinaste bastante — apuntó buscando mis ojos. Me encogí de hombros, quitándole importancia. De repente me separó un poco, arrugué la frente, pero noté en el acto que ya tenía mi cadena en una mano y el anillo en la otra. Me observó serio, evaluando mi reacción—. Ahora sí, Luna, oficialmente estamos comprometidos, y ni un millón de obstáculos como los que hemos pasado harán que cambie de opinión —aseguró introduciendo el anillo en mi dedo para luego posar sus labios en el dorso de mi mano. 



			Mi respiración se agitó, eso sin contar con mi vitalidad, que bullía, literalmente bullía.



			—Ni un millón de obstáculos lograrán que me arrepienta de haberte elegido, estoy segura de eso —le respondí tomándolo por el cuello y acercando su boca a la mía.








			


			[image: ]
			


			Contarle la noticia a Bea fue fácil, brincó de gusto. Bueno, se puso un poco triste al comprender lo que aquello implicaba: ya no viviríamos juntas. Aurora ya lo sabía, mi padre se lo había comentado la misma noche en que hablamos. Mi nana lloró y tomó aquella joya entre sus manos observándola durante varios minutos, anonadada. Estaba feliz, mucho, me dijo lo mismo que Bea y mi padre: «Ya lo suponía». Sólo le sonreí porque sabía que de alguna manera ésa sería la respuesta de todos.



			Yori aceptó ir el lunes por la noche a charlar con papá, entendía sus resquemores.



			Lo que no fue nada sencillo fue decírselo a Romina. Le pedí que nos encontráramos en un lugar para desayunar, sabía que si no era la siguiente en la lista, debía irme olvidando de nuestra amistad. Luca tomaría las precauciones necesarias; aunque no elegí un lugar muy alejado por si las dudas, eso aún me causaba aprensión.



			Llegó puntual, como siempre, parecía haber tenido una noche ajetreada. Llevaba enormes lentes de sol, ropa deportiva, el cabello recién lavado y maquillada a la perfección. Se sentó frente a mí regalándome su más amplia sonrisa.



			—¿Y bien? Sabes que los domingos son días de descanso, ¿verdad? Bueno, por lo menos por la mañana —se quejó—. Me dirás a qué se debe todo este misterio, tú odias los cafés —me recordó arqueando una ceja.



			Jugué un poco con la cuchara de mi capuchino, buscando las palabras correctas. Ella ya había pedido un americano bien cargado y le daba un sorbo.



			De repente gimió, enseguida se quedó paralizada y levantó sus gafas, tenía los ojos bien abiertos. Arrugué la frente. Seguí la dirección de su mirada y me topé con mi mano descansando descuidadamente a un lado de la taza. La cerré y, por instinto, la escondí debajo de la mesa. Tardó algunos minutos en reaccionar y en quitar sus ojos de aquel lugar donde ya no había nada más que el mantel blanco.



			—Dime que estoy alucinando, que ingerí tanto alcohol ayer que… veo cosas que no son —chilló medio histérica. Pestañeé varias veces y es que hablaba más fuerte que lo habitual. Un par de señoras que se encontraban a unas mesas de nosotras la reprendieron con la mirada, ella las ignoró deliberadamente—. Muéstrame esa mano… Ahora —ordenó. 



			Maldición.



			—Romina, escucha, para eso quería verte.



			—Muéstramela —exigió seria. Resoplé y la coloqué frente a ella. Se quitó los lentes y abrió los ojos desmesuradamente, observando el objeto que rodeaba mi dedo anular. Guardó silencio por más de un minuto. Ya comenzaba a impacientarme, a preocuparme—. ¡Por Dios! Es impresionante, Sara. —De un solo movimiento quité la mano y la volví a esconder reposándola sobre mi pierna. Tomó de su café dejando las gafas a un lado—. Así que se atrevió —continuó enarcando una ceja, sin despegar sus ojos de mí.



			—Romina… —me quejé avergonzada.



			—Nada de Romina. Te lo dije hace unos meses, ese hombrecito iba tras de ti.



			—Sí, pero eso ya lo sabías —apunté.



			Tomé de mi bebida. No comprendía mucho la expresión de su rostro, parecía feliz, furiosa y recelosa.



			—Pues sí, pero no creí que lo hiciera tan rápido. ¿Te lo pidió en Francia?



			—No, antes de irnos —confesé. Con eso me gané que me fulminara con sus ojos marrones. Casi río, pero me contuve. —Escucha, me pidió que nos casáramos una semana antes de salir de clases, evidentemente el que primero debía saberlo era papá. Así que se lo dijimos el viernes por la noche, por lo que no falté a ninguna de nuestras reglas, tú eres la segunda a la que le doy la noticia oficialmente. O más bien la tercera, Bea también ya lo sabe —me corregí hablando un poco más rápido de lo normal. 



			Mi amiga podía ser intimidante si se lo proponía, y en ese momento era justo lo que hacía. Lo bueno es que su enojo disminuyó, aunque no mucho.



			—¿Y Gabriel no se le fue a la yugular? —Parecía estar convencida de que eso había ocurrido. 



			Reí.



			—No, se mostró civilizado, así que, como ves, tú no tienes nada qué decir —le hice ver con suficiencia.



			—Cuando te dije que vivieras con intensidad y que este año debía ser diferente, no me refería a esto —me hizo ver, desconcertada.



			—Lo sé, pero me dijiste que viviera lo que siento, que no permitiera que nadie se interpusiera en lo que él y yo teníamos. Parece que ya no lo recuerdas —reviré serena. 



			Reflexionó unos segundos sin apartar sus ojos de los míos.



			—De acuerdo, me tomaste por sorpresa. Sé que te ama y que tú a él. La verdad es que sabíamos que era cuestión de tiempo, no mucho… Pero, bueno, al fin llegó la noticia que todos esperábamos. —Sonreía. 



			Solté el aire, la tormenta había pasado.



			—Me siento feliz —expresé con sinceridad.



			 A pesar de todo lo ocurrido esos meses, de lo mucho que mi vida había cambiado, de no ser lo que siempre supuse, de las verdades que tuve que enfrentar y aún enfrentaba, me sentía bien, muy bien. 



			Colocó una mano sobre la mía sacudiéndola con ternura.



			—Lo sé, Sara, y no imagino a nadie haciendo una locura como ésta salvo a ti y a él. Sé que se harán felices y sé que es el hombre adecuado para ti, no hay por qué esperar si ya lo encontraste, ¿no? Al final los noviazgos son para eso, para encontrar a esa persona indicada, tú lo lograste a la primera. No tienen por qué esperar, ¿verdad? —Lo último lo dijo a manera de pregunta. 



			Me froté la frente rodando los ojos.



			—No estoy embarazada. ¡Por Dios! ¿Es la única razón por la que dos personas se casan? ¿Qué pasa con la gente? —Manoteé exasperada.



			—A nuestra edad, sí. Lo cierto es que tú tenías que salir de la estadística, como en todo —se excusó. 



			Sonreí ante sus palabras socarronas, perdonándola.



			—Y, bueno, ¿para cuándo?



			—Verano —solté como si nada. 



			Casi me rocía con el sorbo de café que acababa de dar.



			—¿Qué?



			—Sí, hay cambio de planes, Romina, me quedaré aquí para la universidad, no quiero alejarme ni de ti ni de mi familia. Él me apoya.



			—No imagino algo a lo que te diga que no —masculló. 



			La ignoré.



			—Y nos casaremos en verano porque no tiene ningún sentido postergar algo que ya hemos decidido —expliqué como si fuese lo más lógico.



			Asintió y tomó otro sorbo de esa bebida negra y amarga.



			—¿Perderás la beca? —preguntó confundida.



			—Sí, por ahora —asentí reflexiva.



			—¿Quién será tu testigo? —curioseó notoriamente más relajada, incluso ilusionada.



			—Tú, ¿quién más? —respondí con seguridad. 



			Dio un pequeño aplauso de emoción. 



			—Ven aquí, no lo puedo creer. —Se levantó y me jaló. Me dio un abrazo apretado, junto con un grito de júbilo—. ¡Guau! No lo puedo creer, mi mejor amiga se va a casar. ¡No lo puedo creer! —gritó y miró a las señoras burlona, mostrando mi anillo, feliz. Las mujeres sonrieron, sentí tal vergüenza que me senté de nuevo, dejándola de pie. Unos minutos después se volvió a acomodar—. Hay un montón de cosas que hacer, Sara. ¿Ya han pensado cómo quieren que sea? 



			Le hablé un poco sobre ello, después me exigió que le narrara cómo me lo había pedido. Era imparable. Se lo conté más o menos como había sucedido, evitando ahondar en los detalles paranormales o que requerían una explicación más amplia. Se quedó feliz y extasiada. Y todavía más al saber que iríamos a la misma universidad, parecía que le estaba cumpliendo un sueño.



			A la semana siguiente, todos en la escuela se enteraron. Intenté parecer relajada, lo cierto es que lo único que quería era esconderme en cualquier sitio; y si era en los brazos de Luca, mejor.



			Las preguntas y las suspicacias comenzaron. Me importaba un bledo lo que creyeran, un embarazo no se puede ocultar tanto tiempo y para julio sería evidente que ése no era el motivo. Sin embargo, no me gustaba sentir a todos a mi alrededor enjuiciándome o mirándome con dolor, como Gael que, a pesar de todo, nos había felicitado con una sonrisa. 



			No puedo negarlo, me sentí algo culpable, de una u otra forma era mi amigo, lo había sido durante casi tres años hasta que decidió decirme lo que sentía. Yo no había podido corresponderle. Sin embargo, fue de los pocos que no me estudiaba con suspicacia, ni parecía querer buscar la respuesta a las preguntas que todos se hacían: ¿en dónde tienen la cabeza?, ¿qué los obliga?, ¿estará embarazada? No, él parecía comprender la verdad o la mayoría de ésta. 



			Luca y yo nos queríamos y por eso habíamos decidido estar juntos.



			Sofía, Lorena, Jimena y Carla no se cansaban de admirar la pieza de joyería que representaba mi compromiso, que he de admitir era asombrosa, incluso cuando papá la vio se quedó sin habla, pestañeando varias veces.



			No tenía ni idea de su valor ni del tipo de material del que estaba hecho, bien podía ser aluminio con un vidrio colorido y para mí hubiera significado exactamente lo mismo. Él lo había hecho para mí y me recordaba el color de sus ojos, era como si lo tuviera en mi dedo cada vez que lo veía. Me encantaba simple y sencillamente porque él me lo había dado, tanto como el dije que colgaba de mi cuello. Eran las dos piezas de más valor con las que contaba, porque sus manos las habían creado y fueron hechas pensando sólo en mí.



			Yori fue a casa el lunes por la noche. Mi papá y él se saludaron educadamente y luego papá lo invitó a sentarse en la sala. Luca y yo los seguimos. Ya no me sentía tan nerviosa, mi padre había dicho que sí. Así que esto era mero formalismo.



			Durante el fin de semana, papá permaneció ausente, me observaba atento cada vez que me cruzaba por su camino. Tengo que confesar que me hubiera gustado que mostrara poquita alegría, que se entusiasmara con la idea de lo que estaba a punto de hacer; no era como que hubiera decidido dejar de estudiar o mudarme a China a vivir indefinidamente. Pero lo entendía, no podía pedirle más, no sería justo. 



			Simplemente había decidido casarme. ¿Eso era tan malo? Soy consciente de que a mi edad no es lo común, pero ¿y qué si eso era lo que yo quería?, ¿si era la decisión más clara que jamás había tomado? No iba casarme con aquella idea utópica de que todo iría perfecto y que en cuanto diera el «sí» mi vida sería miel sobre hojuelas. Luca y yo discutíamos, no siempre pensábamos igual, mi propio ser sufriría cambios, y los próximos meses serían… complicados. Mi carácter no era dócil y él lo sabía, tendríamos que lidiar con el hecho de que nuestros cuerpos dependían uno del otro a un nivel físico y, aun así, encontrar la forma de que yo pudiera seguir haciendo cosas propias de mi edad. Eso ya lo habíamos hablado, y claro que él no quería, bajo ningún motivo, que dejara de hacer lo que me correspondía.



			Papá podía intentar darme un poco más de crédito y confiar en que mi decisión estaba tomada con la cabeza y no con el impulso adolescente. Pero desgraciadamente el hecho de que se perdiera de lo que en realidad era mi vida, de todo lo que se entretejía a mi alrededor, lo dejaba fuera de la jugada de alguna forma y lo percibía, sabía que si pudiera comprender la verdad de las cosas entendería perfectamente mi decisión.



			Luca y yo ya habíamos pasado por tantas situaciones y cada una la habíamos superado, así que no imaginaba algo que no lográramos sortear, mucho menos el matrimonio.



			Yori se sentó en el mismo sofá que en la ocasión anterior; Luca y yo, en el sillón contiguo. Mi padre permanecía de pie con las manos dentro de los bolsillos del pantalón. Comenzó dándole las gracias por el viaje al que me habían invitado. La atmósfera se relajó un poco, pues hablaron sobre aquel lugar maravilloso. Después de unos minutos, Yori tomó la iniciativa.



			—Gabriel, sé que los chicos ya te informaron sobre sus intenciones de casarse.



			—Así es, y si he solicitado tu presencia es porque, aunque no pienso oponerme, me gustaría saber qué es lo que opinas. Luca me comentó que estás de acuerdo, pero comprenderás que se trata de mi hija. Me preocupan muchas cosas.



			—Lo entiendo y quiero que sepas que confío total y absolutamente en él, en sus decisiones. Ha demostrado ser un joven maduro, independiente y muy responsable. Sé que esto no es lo que esperabas, ambos son muy jóvenes, pero es consciente de lo que hace y lo respaldo. Confío en que estarán bien, en que se encuentran preparados para esto, Gabriel, por mucho que nos cueste aceptarlo.



			Papá estudió a Luca; sabía de alguna manera que lo que Yori decía era cierto. Se recargó con los brazos cruzados sobre un servibar que había a sus espaldas.



			—Entonces, ¿consideras que no es una decisión apresurada?



			—Podría parecerlo, pero creo que es una decisión bien pensada. Él nunca hace algo sin evaluar todos los ángulos —explicó. De nuevo papá lo observó como si le estuvieran hablando de otra persona—. De mis tres sobrinos, créeme, Luca es el más maduro. Es rara la ocasión en la que actúa impulsiva o intempestivamente. Es un chico que me ha demostrado más de una vez que se puede confiar en su juicio. Sé que no lo conoces lo suficiente, pero yo a Sara sí y también la considero inteligente, valiente y muy madura para su edad. Démosles una oportunidad, sabrán salir adelante —pidió. 



			Miré a papá algo nerviosa, parecía querer desmoronarse, aunque una luz de confianza comenzaba a asomarse en su expresión cauta. Dentro de mí albergué la esperanza de que pudiera ver las cosas de otra forma, pero no podía exigirle tanto.



			—¿En dónde vivirán? —preguntó de pronto.



			—Cerca, pienso comprar una casa—expuso Luca, sereno. 



			Lo miré intentando no parecer sorprendida, aunque lo estaba, pero su vitalidad, que me percibió, recorrió mi cuerpo tranquilizándome.



			—Gabriel, el dinero para nosotros no es un problema ni una limitante. Luca tiene el propio y, créeme, es suficiente. Lo sabe administrar y manejar, ese punto no debe preocuparte. Ambos pueden seguir estudiando, viajando, disfrutando de su juventud y, aun así, económicamente hablando, no tendrán contratiempos. 



			Creí que a mi papá le daría un paro cardiaco en ese instante. Apreté la mano de Luca, agobiada. A lo mejor era demasiada información. Se recompuso enseguida y pareció que le habían quitado otro peso de encima. Dios, a estas alturas a la que le daría algo sería a mí.



			—De acuerdo, creo que ya no tengo muchos pretextos para resistirme. Mi hija es inteligente y sé que si ya tomó esta decisión es porque considera que es la mejor —sentenció—. Sólo les quiero pedir un favor… Terminen sus carreras, pase lo que pase, no las dejen —suplicó.



			De inmediato sentí una profunda ternura por él.



			—Te lo prometo, papá. Terminaremos nuestros estudios, eso no está peleado con todo esto —aseguré sin dudar.



			Mi padre asintió.



			—Y cuenten con mi apoyo para la boda o para lo que necesiten. ¿OK? —dijo al fin. 



			No pude más, me levanté y rodeé su cintura con mis delgados brazos.



			—Gracias, eso es lo único que quería, que me apoyaras —musité escondida en su pecho. 



			Acunó mi rostro entre sus manos, observándome con dulzura.



			—Siempre lo haré, no importa lo que decidas, ni lo que elijas, siempre serás mi niña y siempre estaré ahí, pase lo que pase. ¿Comprendes? 



			Asentí absorta en sus ojos, me lo decía como deduciendo que algo raro había en todo esto, pero dándome a entender que, aun así, estaría a mi lado. Volví a esconderme en su pecho, importándome poco que Luca y Yori estuvieran ahí observándonos; los dos eran conscientes de lo importante que él era para mí.



			—Gracias, Gabriel, para Sara era muy importante que no te opusieras y que estuvieras de acuerdo. No te fallaremos —prometió Luca.



			Papá, sin soltarme, posó su atención en él.



			—Sé que Sara es responsable de sí misma, pero no puedo evitar pedirte que cuides de ella, Luca. Sé que lo haces, pero no dejes de hacerlo nunca. Te llevas a uno de mis dos grandes motivos. No lo olvides.



			—No lo haré, te lo aseguro, para mí también lo es.



			—Lo sé. —Le tendió la mano y se miraron fijamente.



			Sonreí. 



			Las siguientes semanas fueron una total y absoluta locura, a tal grado que estuve más de una vez a punto de cancelarlo todo. Había que hacer miles de cosas, millones de detalles; y aunque Romina, Aurora e incluso, para mi sorpresa, Florencia y Hugo se hacían cargo de muchos pendientes, yo me sentía abrumada. Jamás pensé que los preparativos de algo tan sencillo fueran tan complicados, ni que se interpusieran en mis tiempos con Luca o con mi vida.



			La boda se llevaría a cabo en un jardín dentro del fraccionamiento donde ambos vivíamos. Luca propuso contratar a una chica que supiera sobre el tema y me pareció buena idea, aun así, siempre había cosas que hacer o revisar al respecto.



			La lista de invitados terminó en poco más de cien personas, prácticamente todas mías, evidentemente: mi familia de Vancouver, la de mi madre, que era bastante extensa, mis amigos, los padres de Romina, unas cuantas amigas de Bea, su novio, si es que continuaban, y un par de compromisos de Yori y mi padre. Aun siendo tan poca gente, sentía como si preparara un evento para mil personas. En serio era atosigante.



			No habría iglesia, la educación que recibí no perfilaba hacia esa dirección, pues en Canadá las cosas no van por esa línea. Yori ayudó con lo referente al registro civil y nuestros papeles, pues ambos éramos de diferentes «nacionalidades».



			Mi maravillosa amiga trabajó codo a codo con la organizadora, tanto que casi sentía celos de lo bien que se llevaban y de lo mucho que congeniaban, aunque no de lo que hacían, la verdad. 



			Una tarde, con la tableta de Florencia pasamos más de tres horas viendo vestidos. Ninguno me había gustado lo suficiente. Me dolía el cuello, así que rodeó mis hombros sacudiéndome un poco.



			—¿Permitirías que me haga cargo de eso? —quiso saber. 



			La observé percibiendo su entusiasmo por el tema. Quería algo sencillo, ya se lo había dicho, algo ligero también, el clima era húmedo en aquella época. Asentí despacio, la verdad es que no era un tema que me quitara el sueño y ya me tenía medio enfadada estar viendo una cosa aquí y otra allá. Si ella lo deseaba, por mí mejor, debo admitir. Confiaba en su gusto, así que no tenía de qué preocuparme.



			En cuanto se lo dije se levantó entusiasmada, sonriendo como nunca lo había visto. Esto le hacía ilusión y yo no me la creía. 



			—Genial, tengo en mente algo, sé que lo amarás y Luca también —expresó alzando las cejas, encantada.



			Sonreí divertida. Sentí que me había quitado un peso de encima. Quizá por eso nadie se casaba a mi edad, reflexioné. Era engorroso todo esto.



			Las invitaciones debían ser repartidas cuanto antes, pues teníamos el tiempo encima. Elegir la que más nos gustaba fue increíblemente fácil: los dos, de pronto, señalamos la misma. Papel grueso blanco, letra verde botella que parecía negra, además de sobria y sencilla, de tamaño tres cuartos de carta. La amé. Estuvieron casi enseguida.



			Fuimos juntos a dejarlas a casa de mis abuelos, donde nos tuvimos que quedar a comer, ya que habían insistido ante la noticia. Algunos tíos estaban ahí, por lo que me ahorré unos cuantos viajes. Al resto tuvimos que dedicarles una tarde entera para repartirlas. Las de mis amigos no fueron problema; y las de mi familia de Canadá tampoco: DHL, una llamada y listo. 



			Para la segunda semana de mayo ya estaban entregadas todas. La boda sería el tercer sábado de julio y el reloj avanzaba sin piedad.



			Fuimos a la degustación unas semanas antes, debíamos aprobar los platillos que se servirían; o en realidad yo, pues continuaba con el gusto intacto.



			Papá se limitaba a preguntarme sobre los gastos y yo a decirle sobre algunas cosas, porque Luca insistió en que la noticia había sido intempestiva y no quería mermar su economía. No me opuse, así que fui mesurada con las cuentas que le entregaba a él.



			Estaba feliz, muchísimo, pero de no haber sido porque iba a patinar casi a diario por lo menos una hora o por los momentos a solas que Luca defendía sin posibilidad a negociación y en los cuales no hablábamos de nada referente a la boda, creo que hubiera renunciado en la segunda semana y le hubiera rogado que fuéramos él y yo solos al registro civil sin tanto aspaviento. 



			Cuando estábamos a solas, nos escondíamos en Chile, en medio de aquel maravilloso silencio, con esos parajes siendo testigos de lo que sentíamos. Una tarde, tumbada sobre la hierba cerca del lago, con Luca leyendo a mi lado, pudimos notar que mi sentido del oído se estaba agudizando. Me descompuse un poco, debo admitir, o mucho. Y es que pude escuchar voces a gran distancia. Me erguí asustada, pues se suponía que estaba completamente desolado. De pronto, fui consciente de cuantas personas eran, del timbre de sus voces, hasta de su respiración. Aunque si no prestaba atención, no escuchaba más allá de la cascada, del aire soplando, de las hojas moviéndose con el viento. 



			—¿Qué pasa, Luna? —preguntó dejando el libro a un lado, atento a mí, a mi vitalidad que se alteró y lo atrapó. Gimió, pero la sosegó en el acto, aunque no así con mi mente. 



			Lo miré con los ojos bien abiertos.



			—Hay personas… 



			Pestañeó arrugando la frente.



			—Sí, rapeleando, pero a muchos kilómetros de aquí —reviró comprendiendo antes que yo lo que pasaba. Acunó mi barbilla y respiró profundo—. Sara, no están cerca. El oído humano no podría escucharlos —expresó buscando que no me alterara más. 



			Mi pulso se alocó.



			—¿Cómo? Es… es… —No pude terminar. 



			Asintió sin soltarme.



			—Ya comenzaron —anunció serio, y preocupado también. 



			Negué nerviosa.



			—Por favor, respira. No pasa nada. Dime qué escuchas.



			—Unos… unos chicos. Son cuatro hombres, respiran agitados — respondí a punto de tener un ataque de nervios. 



			—Sí, son cuatro.



			—¿Qué tan lejos están? —quise saber aturdida.



			—A más de 100 kilómetros —admitió sin dejar de mirarme.



			Sus ojos no habían cambiado de color, y eso, de alguna manera, además de su vitalidad, me calmó un poco.



			—¡No quiero escuchar nada que esté tan lejos!



			—No lo hagas, sólo deja de ponerle atención y se irá el sonido. No están tan cerca.



			—¿Cuánto puedes escuchar tú? —pregunté atónita.



			—Mucho más lejos —me informó y acarició mi mejilla. Por impulso lo rodeé y escondió mi rostro en su pecho, me arropó sobando mi espalda—. No lo pienses, no prestes atención. 



			—¿Cómo? 



			No podía dejar de escucharlos, sus tonos, su timbre, aunque no alcanzaba a entender lo que decían. De pronto, apresó mi boca contra la suya. Olvidé eso y todo, o casi todo, pues lo tenía sobre mí, probándome, besándome. Gemí y aparecimos dentro de la cabaña.



			—¿Éste será tu método? —pregunté cuando le quité la camiseta.



			Sonrió y besó mi cuello.



			—Sólo si surte el efecto deseado.



			—Bueno, la verdad es que creo que está funcionando —Rio y volvió a besarme.



			Al poco tiempo de eso, descubrimos que mi cuerpo sanaba más rápido de lo normal, mucho más, y eso sí que fue aterrador. 



			Estábamos discutiendo con Hugo sobre lo que se pondría para la boda; yo traía un vaso en la mano que, por descuido, estrellé contra la mesa del jardín. Varios pedazos salieron volando, pero no lo solté. Mi mano comenzó a sangrar de inmediato. 



			—¡Maldición! —dije soltando los pedazos.



			Luca se alarmó y me quitó el vidrio que me quedó en la palma mientras Hugo salía disparado por el botiquín de primero auxilios que, supe más tarde, habían comprado por mí. Dolía, aunque no tanto como lo recordaba. Uno de los pedazos me había cortado desde el dedo índice hasta el pulgar.



			Me regañé varias veces por mi estupidez, tanta presión me estaba afectando. Probablemente me quedarían varias cicatrices y para la boda aún no estaría completamente sana, pues el corte era profundo, necesitaría varias puntadas. Lo cierto es que mientras ambos se debatían entre llevarme al hospital o no, el dolor comenzó a desaparecer. Dejé de verlos y me concentré en la herida, atónita. Era asombroso, podía sentir cómo las células se iban reproduciendo de nuevo, cómo mis tejidos, desde el fondo, iban uniéndose. Luca percibió mi aturdimiento, estaba decidido a llevarme a urgencias. Mi labio temblaba. Supo enseguida que algo había cambiado. Tomó mi mano con cuidado, midiendo mi reacción y preocupado por la propia herida.



			—Ahora te revisan, Luna —trató de tranquilizarme. 



			Negué sin moverme.



			—No me duele —le dije mirando mi mano como si fuera algo ajeno a mí. 



			Arrugó la frente y miró a Hugo desconcertado, pero su mente trabajaba más rápido que la mía o la de su compañero. Me quitó la gasa y los tres nos quedamos petrificados. Los cortes estaban prácticamente cicatrizados. Lo miré con los ojos abiertos por la impresión. En cuanto notó mi angustia, relajó el rostro, serenándose.



			—Sara… respira —ordenó al notar que contenía el aliento.



			Su voz y un leve mareo me hicieron reaccionar dando una gran bocanada. 



			—¡Increíble! —exclamó Hugo que lucía maravillado, con las manos en la cabeza y cejas alzadas.



			—¿Qué? Pero ¿cómo? —conseguí decir y acerqué la palma a mis ojos para ver que, en efecto, las heridas se reducían a cicatrices.



			La grande era más gruesa que el resto, pero podía jurar que también iba disminuyendo. Mi respiración se disparó, transpiré aterrada. 



			Luca tomó mi barbilla con dulzura, logrando que dejara de ver lo que sucedía en mi extremidad para que posara mi atención en él.



			—Es parte de lo que te dije, ¿recuerdas? —preguntó cauto. Asentí aún temblando—. Respira más despacio. Todo estará bien. 



			Eso hice mientras él me tomaba por la cintura y de un solo movimiento me sentaba sobre una de sus piernas. Me concentré, pero me costaba trabajo. Miles de imágenes absurdas me atacaban y, sobre todo, el motivo de aquello, el terror de vivir esa vida que estaba esquivando.



			—¿Mejor? —preguntó buscando mis ojos. 



			No sabía cuál era la respuesta correcta a esa pregunta y es que, ¡Dios!, eso sucedía en las películas, no a mí. Aunque había estado intentando trabajar con el hecho de que dentro de mí varias cosas cambiarían, una cosa era pensarlas y otra verlas. Era mi cuerpo el que se modificaba, y no podía tener control sobre ello. 



			Luca tomó mi mano y se la llevó a los labios. 



			—Ahora ya no temeremos por tu seguridad, por lo menos no en cuanto a si puedes salir lastimada por algo que no podamos controlar —expresó satisfecho. Lo miré arrugando la frente, y él sonrió—. Luna, no es tan malo, simplemente no tendrás heridas que lamentar.



			—Así que… no moriré fácilmente —deduje aún en shock.



			Su gesto se endureció.



			—No, parece ser que no, pero tampoco podemos asegurarlo, de lo único de lo que tenemos certeza es de que no morirás presa de una herida. Tu cuerpo se regenera tan rápido como el nuestro, pero tu ciclo vital puede no estar relacionado con ello.



			—Deberíamos decirle a Yori que le haga otra prueba, a lo mejor revela algo que antes no sabíamos. Sara sigue cambiando. Mírala — apuntó Hugo señalándome con una de sus enormes manos como si lo que dijera fuera evidente. 



			Me erguí asustada. Luca lo reprendió con la mirada. Besó mi frente, invadiendo mi cuerpo con su vitalidad para que su calma me hiciera las cosas más sencillas. Luego acunó mi rostro.



			—Hugo se refiere a lo que ya has notado y que te había mencionado: tu piel, tu cabello, incluso tus labios y el resto de tu cuerpo están entrando a su madurez. —No comprendía. Resopló y prosiguió—: Es como una fruta. Cuando aún no está lista, es verde, dura, su sabor no es tan agradable, pero conforme pasan los días su piel se vuelve brillante, y su sabor es un balance perfecto entre lo dulce y la consistencia firme. Nunca podrás ver una fruta más hermosa que cuando está lista para comerse, ¿entiendes lo que te digo? —preguntó sereno.



			Asentí mientras me concentraba en respirar.



			—¿Soy una fruta madura? —conjeturé. Hugo soltó una carcajada y Luca no pudo evitar sonreír con ternura—. ¿Y eso qué quiere decir? ¿Que estoy entrando a la vejez? —pregunté un tanto desquiciada. 



			Nadie entra a la vejez a los dieciocho, era absurdo.



			—Quiere decir que si ya eras hermosa, ahora lo serás mucho más. Eso es todo, entraste a tu mejor momento.



			—O sea que tú, cuando cumplas diecinueve, ¿cambiarás?



			¡Eso era imposible! Sería una total y absoluta injusticia. No podía ser mejor de lo que ya era.



			—Sí, pero para eso faltan cuarenta años, más o menos.



			—Mierda —rezongué cubriéndome un segundo después la boca; los dos rieron—. Lo siento, pero eso será un abuso. ¿Cómo podrías estar mejor? —chillé casi en shock por esa locura que era mi vida. 



			Hugo se alejó un par de metros muerto de risa.



			Lo fulminé con la mirada. Él tampoco podía mejorar más, causarían estragos incurables en las autoestimas de cualquier humano. Años de terapia no serían suficientes.



			—No te preocupes por eso, Luna, ni por nada, ¿de acuerdo?



			—Me estás diciendo que parezco una fruta, que estoy madurando, mi mano cicatrizó como si no me hubiera cortado. ¿Y en serio crees que no debo preocuparme por nada? —grité medio histérica. 



			Besó de forma fugaz mis labios. Sus ojos eran ámbar, a pesar de que yo estaba evidentemente un tanto broncuda por la situación y decía cosas no muy cuerdas.



			—Es exactamente lo que espero. Todo está bien, y no eres en absoluto una fruta, debí buscar otra comparación, me disculpo. Lo que quiero decir es que eres tú, pero aún más hermosa, es todo —corrigió.



			Me ruboricé ante su manera de mirarme, con su vitalidad permeándome con lo que sus palabras decían. Me hice consciente de cómo mi corazón amenazaba por salir de mi garganta, ahora lo podía escuchar con más claridad. Todo era tan irreal que me creía dentro de un sueño del que podía despertar en cualquier momento.



			—¿Y si me llega a suceder algo como esto y hay más gente? —pregunté agobiada.



			—Ya veremos. Por ahora no me preocuparía, no eres en lo absoluto torpe ni descuidada, no creo que te suceda nada que no podamos controlar.



			Le di un beso envuelta en la necesidad de dejar a un lado todo aquello. Su cercanía me atraía y su olor se mezclaba dulcemente con el de las flores que Yori tenía cuidadosamente sembradas en aquel lugar.



			—Mmmh —carraspeó, entonces me separé al recordar que Hugo aún seguía ahí. 



			—Ahora que tú eres algo así como indestructible y más parecida a una fruta que a otra cosa, ¿podemos continuar? No usaré esmoquin ni de joda, punto —zanjó Hugo. 



			Rodé los ojos.



			—Disfrutas con todo esto —lo acusé aún sentada sobre Luca.



			—La verdad, sí, eres absolutamente divertida, pero ni así me convencerás.



			Iba viviendo un día a la vez. Había momentos en los que era más complicado y otros más sencillo, pero esto era mi vida y, a pesar de la incertidumbre que me rodeaba, intentaba disfrutar de ella.



			Una tarde, en su habitación, Luca me vendó los ojos después de perseguirme por todo el lugar. Aunque le era fácil atraparme, fingía que le representaba un reto. Reímos bastante. Sabía muy bien que algo traía entre menos. 



			Salimos y subimos a su auto. Unos minutos después se detuvo. Me bajó con cuidado, como si no supiera que ya no podía lastimarme, pero en ese aspecto continuaba tratándome de igual forma, cuestión que en secreto agradecía. Sentí el pavimento debajo de mis pies y escuché el silencio del lugar. Una pequeña fuente se encontraba no muy lejos, podía jurar que a menos de diez metros; el vaivén de las hojas de los árboles chocando unas con otras me distraía un poco; además, intentar no poner atención a lo que ocurría a metros o a kilómetros me dejaba exhausta, aunque no era tan complicado lograrlo. Hizo que caminara unos pasos sujetándome por la cintura. De repente, sin más, la pañoleta dejó de obstruirme la vista. 



			De entrada, me costó enfocar, el sol estaba todavía en lo alto, pero cuando lo logré, me quedé maravillada y los ojos se me llenaron de lágrimas. 



			Nuestra casa, comprendí con el pecho comprimido.



			Me llevé las manos a la boca. Estaba justo en medio de un hermoso jardín, la mano de Yori era evidente. Frente a nosotros había un camino de piedras con flores coloridas custodiándolo de ambos lados. El aroma era tan sutil como delicioso. Era de dos pisos, pequeña a comparación de la suya o la mía. O por lo menos eso parecía por fuera, pero era más que suficiente para dos personas. Blanca, de paredes rústicas; en algunos pedazos se podía ver el ladrillo. Las ventanas eran de herrería forjada, negras, y el piso de la entrada de mosaico naranja, bien pulido. Había un par de grandes ventanas, por medio de las cuales se podía ver el otro lado de la casa. La puerta principal, de madera gruesa y con un tinte de viejo, estaba al terminar el camino de piedras.



			—Es tuya —dijo tranquilo. 



			Dejé de respirar y lo encaré atónita. 



			—¿Mía?



			—Sí. Es mi regalo de bodas, Luna, aunque me parece poco —murmuró tomándome por la cintura para acercarme a él. 



			Mi cuerpo respondió en el acto a pesar del aturdimiento.



			—¿Poco? ¿Quién regala una casa antes de casarse? Esas cosas se dan con el tiempo. —Le hice ver alzando una mano para acariciar su bello rostro. 



			Se encogió de hombros.



			—Tú y yo no somos como los demás. Así que me puedo tomar las libertades que quiera para que eso continúe, y una casa no me parece nada a comparación de todo lo que tú me has dado —aseguró disfrutando de mis caricias. 



			Lo tomé por la camisa haciendo que se bajara hasta mí y lo besé.



			—Es hermosa, Luca.



			Era espaciosa y muy iluminada. Una amplia estancia del lado derecho, y del izquierdo la cocina grande de cantera y con repisas de madera restaurada y una barra que daba al comedor, que era un cuadrado amplio con ventanales, al igual que la sala. Ambos espacios daban al jardín bardeado por enredaderas y flores blancas. Una fuente en forma de cascada desembocaba en una pequeña piscina de unos cuatro metros de diámetro, completamente lista para usar, similar a la de su casa. Entre la sala y el recibidor, unas escaleras de madera comunicaban con la planta alta. Había tres recámaras bastante grandes. La principal, del lado derecho, ocupaba todo el espacio, mientras que las dos del lado izquierdo abarcaban la mitad cada una. 



			Entré asombrada. La nuestra tenía una ventana de piso a techo frente a la puerta y daba a una terraza bardeada por herrería de un metro de alto. Me asomé, y justo debajo estaba la alberca. Contaba con un gran baño del mismo estilo y un vestidor en la puerta contigua. Al salir, del lado derecho, un baño. Un pequeño pasillo cuadrado comunicaba las tres habitaciones y una quinta puerta, que era el cuarto de lavar, con un pequeño espacio atrás para tender la ropa. Las otras habitaciones eran del mismo tamaño, con ventanas grandes y contaban clósets bastante amplios. En ese momento decidimos que uno sería el cuarto de TV y el otro… esperaríamos a ver qué se nos ocurriría. 



			Salí emocionada, no lo puedo negar.



			Los siguientes días nos dedicamos a darle forma. Compramos muebles y fuimos llevando los regalos que iban llegando. Equipamos la cocina. Elegimos los muebles de nuestra recámara, toallas y miles de cosas que nunca pensé comprar, pero que me divirtió mucho hacerlo a su lado. Nadie más la conocía, ni intervenía en lo que gastábamos todas nuestras tardes. Así que, como Chile, ese sitio se estaba convirtiendo en otro refugio. 



			Los exámenes finales llegaron sin que me diera cuenta. Casi no había podido estudiar, sin embargo, Luca se había dedicado, por las noches, a hacerme recordar lo visto. No tenía problemas, mi retención comenzaba a ser más aguda. Otro cambio que detectamos juntos, pero que no me alteró como los demás.



			Mi promedio fue elevado. Pasamos el examen de admisión para la universidad. Mi padre insistió en pagar el primer semestre, aun sabiendo que no era necesario, pues Luca asumiría ese gasto. No era que me encantara, al contrario, me alcanzaba a incomodar, pero lo ubicaba en su sitio, y así eran las cosas. Al parecer de lo único que no debía preocuparme en la vida era del asunto económico, así que me dejaba llevar sin resistirme, ya bastante tenía en la cabeza como para agobiarme por ello.



			Luca estaba realmente feliz, mucho, debo añadir. Su vitalidad me envolvía juguetona todo el tiempo, provocando y disfrutando de la mía, que siempre estaba atenta a sus movimientos, pues casi siempre eran impetuosos. Ése era él, y era yo. 



			Planear la luna de miel fue fácil, bastó con que me preguntara los lugares que me gustaría conocer para que decidiera que ahí iríamos. Un crucero por el Mediterráneo oeste. Luca insistió en pasar por Bali unos días argumentando que me maravillaría con las construcciones. Y, finalmente, a una playa de México, para descansar y reacomodar el horario. 



			Estaría loca si me hubiese opuesto. 



			El viaje duraría poco más de un mes. La escuela comenzaba la segunda semana de agosto, perderíamos días de clases, lo cual no nos preocupó en absoluto. Era nuestro viaje de bodas, podíamos hacer lo que quisiéramos y los estudios no tendrían que ser un problema, pues regresando recuperaríamos el tiempo perdido.



			A pesar de lo bien que me sentía, las pesadillas no se habían ido del todo, aún me aterrorizaban. Alessandro sobre mí, Adriano extinguiéndose, voces advirtiéndome, pero no alcanzaba a saber sobre qué. Mi madre, lo que había hecho… Todo se mezclaba de una forma terrorífica que lograba despertarme de un brinco y completamente fuera de mí. Luca no regresaba a su casa, decía que ya no podía hacerlo, y yo por supuesto nunca refunfuñé, al contrario, cuando sucedían aquellas cosas, de verdad se lo agradecía. Sin la seguridad de sus brazos y su voz serena que actuaban en mí como una especie de sedante, hubiera sentido que todo aquello terminaría por absorberme y abrumarme hasta acabar conmigo. Volver a dormir me llevaba más de una hora, cosa que a él parecía no preocuparle. Me preguntaba relajado sobre lo que había soñado y luego de haberlo almacenado en su cerebro, se dedicaba a intentar encontrarle una explicación lógica y a distraerme con algún detalle sobre nuestra próxima vida.



			En un pestañeo, las semanas se convirtieron en días. 



			Yori ya me había realizado pruebas de sangre un par de veces. A Luca parecía no encantarle la idea, pero además de lo que era evidente que ocurría en mí, que para ellos no era mucho, no había otra forma de saber qué sucedía en mi interior. 



			En octubre cumpliría diecinueve y los verdaderos cambios podrían salir a flote repentinamente, pues habían tenido todo ese tiempo para gestarse, así que querían estar preparados para lo que fuera. La realidad era que mi sangre no había cambiado mucho, continuaba muy similar a la última vez que la habían analizado, salvo por pequeñas variaciones, como que mis células se regeneraban rápidamente y que comenzaban a madurar mucho más lento. 



			Yori nos comunicó que era altamente probable que mi último año como una humana regular estuviera siendo precisamente éste, porque mis diecinueve estaban ocurriendo. Mis ciclos se estacionarían y serían, probablemente, tan largos como los de ellos. 



			Sentí cierta aprensión en el pecho, angustia y… miedo, pero intenté manejarlo tranquilamente. Mi vida no tenía por qué verse alterada, no en corto y a lo mejor tampoco a mediano plazo, así que aprovecharía lo que ahora tenía sin que esa idea me impidiera disfrutarlo. Lo tenía a mi lado, a mi familia y ahora a una nueva. ¿Qué podía ir mal? Nada, quise mentirme. 



			Sin embargo, Luca parecía intranquilo, conocía muy bien la revolución que había dentro de mí y los sentimientos que me provocaba el saber que en algún punto tendría que alejarme de todos, pues no habría ninguna explicación lógica, salvo la verdad, y ésa era aún más ilógica que la mentira que pudiera llegar a inventarme. 



			La buena noticia es que había logrado, por fin, comunicarme de la misma forma que él lo hacía. Tenía razón, en cuanto dejé caer todas mis defensas, la conversación comenzó a fluir sin problemas, aunque en lo personal me gustaba más usar mi boca y que él usara la suya, ya que nada se comparaba con su aliento o la gesticulación de su rostro. No obstante, teníamos una intimidad completa, pues si no queríamos, nadie tendría idea lo que decíamos, y eso muchas veces era interesante y útil, sobre todo lo segundo.
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			Mi desconcierto quedó un poco en el olvido cuando el vestido llegó. Florencia echó a todos de la casa y citó a Romina, a Bea y a Aurora. Una vez solas, no me permitieron siquiera moverme, me desnudaron entre mi amiga y Flore, mientras mi nana reía expectante. Me pasaron el vestido por los brazos, con ayuda de mi hermana. Se sentía como mantequilla, suave y cómodo. No había ningún espejo cerca a propósito. Tampoco me permitieron bajar la mirada para corroborar que de verdad me quedara como lo sentía. Rodaba los ojos cada cinco segundos y refunfuñaba otro tanto. Pero era imposible contra ellas.



			Cuando al fin terminaron, Aurora apareció con un enorme espejo que Florencia tenía dentro de su vestidor y lo colocó frente a mí. Volteé y, al hacerlo, me quedé sin habla. Ellas me veían maravilladas. Florencia tenía un gusto asombroso y había captado mi rechazo a todo lo exagerado en más de un sentido. El satén blanco, un tanto brillante, caía delicadamente por todo mi cuerpo, de una forma casi estratégica. Tenía los hombros descubiertos y se amarraba a mi cuello con un discreto tejido de plata con un par de botones. La tela que cubría mi pecho era una V invertida que descendía suave y delicada por mi torso, cadera y piernas hasta formar un pequeño charco de tela a mis pies. Suspiré asombrada por lo mucho que me gustaba. Lo cierto es que cuando lo vi por detrás mi expresión cambió, abrí los ojos de par en par; mi espalda quedaba descubierta hasta la parte baja de la columna, expuesta casi por completo, sólo unos hilos planteados finamente tejidos, similares a los del cuello, caían de manera sensual. Suaves botones bajaban uno pegado prácticamente al otro hasta la cola, que era pequeña y discreta, y cubría por demás mis pies.



			—¡Por Dios! ¿En serio creen que sea prudente? —pregunté mirándome de espaldas. 



			Casi podía sentir el rubor en mis mejillas al ver ese corte en el vestido.



			—Es precioso, Florencia —admitió Romina, anonadada.



			—¿Verdad que sí? Sabía que le quedaría maravillosamente. Sara tiene la figura justa para este tipo de corte —apuntó con orgullo.



			Arrugué la frente, no apartaban la vista de mi cuerpo. La verdad es que se veía asombroso, pero lo sentía atrevidísimo. 



			—Luca se morirá —anunció Aurora con los ojos aún desorbitados.



			Pensaba lo mismo que yo, lo sé, ni siquiera había pestañeado. Resoplé.



			—Lo sé —avaló Romina fascinada—. Aunque parece que él no necesita de mucho para hacer precisamente eso con Sara, cada vez que la ve parece morir —bromeó mientras que las otras asentían.



			—A ver, dejen eso, pregunté si este escote no es demasiado. Alguien puede hacerme caso —exigí dándome le vuelta para quedar frente a ellas. 



			Las tres sonreían.



			—¿De qué hablas, Sara? Te ves espectacular. Pareces un ángel, mi niña —me tranquilizó escuchar a Aurora. 



			Eso era lo que él tenía en mente y si de verdad ese vestido cumplía ese cometido, pues lo usaría. Volví a observarme en el espejo desde diferentes ángulos, era hermoso, y sí, tenía que reconocer que se me veía bien, bueno, más que bien, parecía hecho para mí. Sonreí complacida.



			—Es precioso, Flore —dije al fin, sin poder dar crédito a todo lo que sucedía a mi alrededor. 



			Me estudió satisfecha. Mostraba ternura en cada una de sus exquisitas facciones.



			—Ésa era la idea, Sara. Ahora que ya lo viste y te lo probaste, es hora de guardarlo —ordenó—. ¿Ya tienes alguna idea sobre el maquillaje? —preguntó mientras me hacía girar. 



			Me quitaron el vestido en un minuto, el mismo tiempo que yo necesité para ponerme la camiseta y encararlas aún en bragas, debía parecerles muy cómica porque las cuatro rieron.



			—Creo que Luca la prefiere así a pesar de la obra de arte que es ese vestido —dijo Romina, burlona.



			—Dejen de hacer eso —exigí.



			—Sara, guarda ese carácter para después —rogó mi amiga colocando sus manos sobre mis hombros, sonriendo—. Debo de confesar que con todo esto me la he pasado de lo grande, aunque dudo que todos los novios sean tan fáciles como ustedes, parece que todo les complace —señaló alegre—. Ahora, veme a los ojos —ordenó. 



			Lo hice, obediente, mientras Aurora apartaba el espejo y Florencia guardaba el vestido con manos ágiles, aunque permitiendo que mi hermana, sonriente, le ayudara, sin demostrar nada de lo que realmente podía hacer. 



			—La planeadora quiere contratar a alguien para que te maquille, pero te conozco, así que para tu paz mental le dije que lo haría yo. Será discreto y verás que te encantará. Serás tú, sólo que con un poco más de rubor y esas cosas, aunque últimamente creo que no los necesitas, ¿sabes? Tus rasgos se han acentuado y… —Sacudió la cabeza, noté que Florencia reía por lo bajo—. En fin, te verás preciosa, confía en mí, no haré nada exagerado, ni nada que te haga sentir incómoda. Es una promesa. Haremos un par de pruebas y eliges, ¿de acuerdo? En cuanto a tu peinado, tus rizos son… —Los estudió pestañeando. 



			Pasé saliva, sentí que se daría cuenta de que los grandes rulos habían cambiado, ya no eran tan indomables ni necios, ahora brillaban y estaban bien definidos, como los de los comerciales que anuncian cremas para el cabello.



			—¿Te has hecho algún tratamiento últimamente?



			—Unas mascarillas que traje de Europa —intervino Florencia mintiendo con fluidez.



			Asentí sin mirarla, sentía que si lo hacía, Romina notaría que algo ocurría. No era buena para mentir, y con ella me costaba mayor trabajo.



			—Son fabulosas, Florencia, le han dejado el pelo precioso, de por sí creo que lo tenía bien. Ahora parece arreglado por un experto. —Le quité el mechón que sostenía y estudiaba, y me alejé buscando mis vaqueros—. En fin, creo que un peinado suelto, dejándote uno que otro rizo por el rostro será suficiente. ¿Qué opinas?



			—Sí, me gusta la idea —confirmé mientras me sentaba en el banquillo para ponerme los calcetines.



			—Sara, recuerda que el jueves es la despedida que les organizamos a los dos en mi casa. Tu familia ya sabe y la de Vancouver llega ese mismo día por la mañana, así que los quiero puntuales a ti y a Luca, ¿OK? A las ocho —sentenció autoritaria. 



			Claro que no olvidaría ese día; me había rehusado a una clásica despedida de soltera, cosa que me había causado más de una discusión con ella, pero al final me propuso esa salida, me pareció justa y acepté en nombre de los dos. Era martes, faltaban cuatro días para que todo ese ajetreo terminara. 



			—Ahora vete con ese novio tuyo y no lo olvides, a las ocho, el jueves, no jeans —me advirtió. 



			Puse los ojos en blanco asintiendo. Florencia parecía querer soltar la carcajada, pero se contuvo.



			—Gracias, Flore. De verdad me encantó, no me imagino un mejor vestido para mi boda —agradecí emocionada. 



			Se acercó hasta mí, serena.



			—Ni yo a una mejor compañera para él. —Ambas sonreímos.



			Salí deprisa a hacer justamente lo que Romina había dicho, buscar a Luca. Estaba con Yori y Hugo en la que sería nuestra nueva casa, acomodando unos muebles. Todo se veía asombroso. Lo contemplé anonadada.



			Luca se acercó a mí, sonriendo.



			—¿Qué te parece? 



			—Espero que bien, los hemos movido como mil veces. Ilyak dice que así te gustaría.



			—Se ve genial, gracias —murmuré feliz. 



			Hugo sonrió complacido, mientras Luca, satisfecho, besaba mi cabeza.



			—Creí que jamás arrancaría un cumplido de tu boca, piccola serpente —espetó dejándose caer en uno de los sofás. 



			Así había comenzado a decirme con el paso de las semanas, quería decir “pequeña serpiente” en italiano, idioma que le fascinaba. No me gustaba el apodo, debo admitir, pero parecía que a todos les causaba gracia, incluso a Romina, que al escucharlo había soltado una carcajada que casi me hace patearle la espinilla.



			—Aunque pensándolo bien, para tener las habilidades que tienes, esto no debió representarte ningún esfuerzo. De todas maneras, gracias —reviré serena. 



			Yori y Luca volvían a carcajearse. Hugo abrió la boca y los ojos a la vez, irguiéndose. Sin pensarlo me puse detrás de Luca asomando sólo mi rostro, sabía que no me haría nada, ni siquiera molesto se atrevería, pero nunca podía evitar contestarle y enseguida cubrirme.



			—Pequeña cobarde —musitó entornando los ojos, divertido. 



			Luca giró hacia mí, sonriendo.



			—¿Te probaste el vestido? —inquirió. 



			Me ruboricé al recordar el escote de la espalda. 



			—Sí… creo que te gustará.



			—Mientras lo lleves puesto tú.



			—¡Por los dioses! Vámonos, Yorika, esto es imposible, la miel se les desparrama —gruñó Hugo a unos metros, pero no podía verlo porque Luca me obstaculizaba.



			Hablaba como un chico de secundaria que repudiaba cualquier acercamiento con el sexo opuesto. Luca me dijo que así era más o menos como lo veían, sólo que Florencia intentaba entenderlo a su forma y Hugo a la suya. Yori era al que parecía darle lo mismo. Un segundo después se fueron, dejándonos solos. Pasábamos mucho tiempo en nuestra próxima casa, incluso ya habíamos llevado casi toda mi ropa y la suya, mis objetos personales y lo que creía que no podía dejar fuera de mi vida, como recuerdos y ese tipo de cosas.



			El jueves llegamos puntuales a casa de Romina. Ya todos estaban ahí, incluido mi padre, quien me contemplaba con nostalgia y satisfacción. Conforme pasaron los días iba haciéndose a la idea, aceptándola. Para esas alturas parecía haberlo digerido e incluso estar alegre. Notó que Luca y yo habíamos estado de acuerdo en todo y que, además, salí con excelencia de la preparatoria, eso sin contar que pronto entraría a la universidad.



			Romina en serio se esmeró, incluso sus padres estaban ahí. Música, karaoke, bebidas, comida, brindis y varios regalos para nuestra nueva casa fueron los componentes de la fiesta. Luca parecía sentirse relajado entre tanta gente, al igual que sus compañeros, sin embargo, ninguno intimaba de más, sólo lo suficiente como para no parecer antipáticos o antisociales, pero no tanto como para que alguien se acercara a su pequeño círculo, excepto cuando Romina les solicitaba ayuda para alguna cosa, o nosotros, para charlar.



			El viernes por la noche decidimos que lo mejor era descansar, pero la excitación me lo impidió.



			De haber sabido que casarse implicaba tantas cosas, definitivamente te hubiera robado, confesó, besándome el lóbulo. 



			Ya todos estaban dormidos. Jadeé.



			Sabía muy bien que cuando hacía eso yo no podía pensar, mi cabeza entraba en una especie de coma, eso sin contar mi vitalidad, que se enloquecía hambrienta. Era una locura, una a la que ya me había habituado.



			Pero mañana a estas horas se habrá terminado. 



			Pasaba sus labios por mi mandíbula e iba dejando una huella cálida por cada lugar. Temblé.



			Luca, por favor… no sigas. Le rogué con apenas un hilo de pensamiento, el poquísimo que seguía en pie. 



			Se alejó a regañadientes emitiendo un gruñido de queja. Me tardé un par de minutos en recuperar la respiración y lo miré censurándolo. Su rostro era inocencia pura, aunque sus ojos dorados lo delataban.



			Te perdono sólo porque no lo podrás volver a hacer. ¿No entiendes lo que provocas en mí?, lo cuestioné. 



			Estaba recargado en su codo, contemplándome.



			Sí, y por los dioses que es justo lo que termina con mi control. Se defendió cándido.



			Por hoy trata de mantenerlo a raya, sería bochornoso que mi padre se diera cuenta de tus visitas nocturnas justo cuando están a punto de terminar. Zanjé. 



			Acomodó un rizo detrás mi oreja, no sin antes llevárselo a la nariz y absorber su aroma. 



			Será extraño… Admitió reflexivo. 



			¿Qué?, quise saber, desconcertada.



			No verte a escondidas, no estar al pendiente de cada ruido para evitar que me encuentren aquí. Saber que pasaremos la cotidianidad juntos, despertar a tu lado, verte devorar el desayuno cada mañana, observar cómo te vistes. ¡Por los dioses! Eso será un problema, lo haces de una forma que sólo me alienta a volver a quitarte la ropa bruscamente.



			Sonreí ruborizándome. Siempre me decía eso, incluso en una ocasión casi lo hace, sólo que se logró controlar al notar que me asustaba. Decía que me ponía la ropa con la gracia de una bailarina de ballet, con delicadeza y demasiada sensualidad. Yo sólo me reía y rodaba los ojos.



			Ahora no tendrás el pretexto de tu ropa, aunque en esa ocasión tampoco lo tenías, pude haber ido por otra, recordó.



			¿Y llegar a casa vestida diferente a como me fui? Estás loco. Me quejé recordando aquel día.



			De acuerdo, sólo te digo que ese pretexto ya no será válido. Sentenció.



			No me gusta ir de compras, así que procura que tu descontrol entre en acción antes de que me la ponga. Sugerí.



			Rio por lo bajo.



			Y tú no pongas esa cara de terror, sabes que no te haría daño. Me recordó acariciando mi rostro.



			No fue eso lo que temí, sino que mi blusa preferida terminará hecha harapos… Parecías decidido a dejarla como cortina hawaiana. Contraataqué.



			—De haber sabido que eso era lo que te preocupaba… —murmuró torciendo la boca.



			Y, bueno, tienes que admitir que verte perder el control no es algo a lo que esté acostumbrada… Digamos que me tomaste por sorpresa.



			Eso pareció creerlo, a diferencia de lo anterior.



			Lo sé, pero desde que descubrimos que no te puedo lastimar, estoy jugando en la cuerda floja, quisiera dejarme llevar, pero me detiene el hecho de que quizá podría hacerte daño. Explicó con seriedad.



			Sabes que eso ya no ocurrirá.



			Negó. Lo dejé, no quería verme por ahí con un hematoma, aunque durase unos minutos. Ya habíamos avanzado más de lo que alguna vez imaginamos, estaba convencida de que las cosas debían fluir por lo menos en ese aspecto, los dos éramos felices con lo conquistado.



			Luca, tengo una duda, no sé… Algo que ronda mi cabeza desde que me enteré de la verdad.



			No sé por qué, pero la conversación afloró la necesidad de aclarar eso de una vez.



			¿De qué se trata?, preguntó cariñoso, acostumbrado a mis interrogatorios interminables y cambios drásticos de tema.



			Bueno… 



			Comencé ruborizándome sin saber cómo plantear lo que había en mi cabeza. 



			Esperó. 



			Mi madre y… Adriano… 



			No solía ponerlos en la misma oración, incluso estaba segura de que nunca lo había hecho, pero mi duda era grande, muchísimo. Agarré aire y continué: 



			Él dijo que usaba protección, dudo que mi mamá hubiera olvidado ese detalle, siempre insistió que eso era vital cuando decidiera estar con alguien. Así que… me cuesta trabajo pensar que no contara ella con un método anticonceptivo, pues no llevaba ni un año de casada y no era de las que pensaban embarazarse a la primera. Y, por otro lado, él, por mucho que lo desprecie, sí tenía sentido del control de natalidad, digo, soy la única.



			Permaneció en silencio varios segundos, observándome sin mostrar alguna emoción. 



			Seguí:



			Así que… ¿Qué crees que fue lo que ocurrió? Quiero decir, yo no estoy embarazada, nos hemos cuidado, pero ¿qué hicieron diferente a nosotros? Indagué ansiosa por una respuesta.



			Se recostó mirando el techo, arrastrándome con él. La pregunta lo había tomado por sorpresa, lo conocía lo suficiente como para saber que así era, además, su vitalidad lo delataba. Aunque también estaba segura de que ese detalle no se le había escapado; su cabeza comenzó a trabajar desde el momento en que lo escuchó de los labios de Adriano, pero no me lo había dicho porque supuso que yo no lo había registrado, pues después de todas las confesiones, ese detalle sonaba insignificante. Aun así, esa duda me había acompañado todos esos meses, sólo que entre tantas cosas no había tenido tiempo de preguntarle.



			Es algo… extraño, Luna. Recuerda que no podemos tener la información de primera mano pero, en mi opinión, no dudo que tu madre estuviera tomando anticonceptivos, tal como tú lo haces ahora. Lo cierto es que su efectividad baja por una enfermedad en el estómago que te haga devolverlas o por olvidar ingerirlas varios días continuos. Con lo que tu madre acababa de pasar, no sabemos qué es lo que haya ocurrido, además, recordemos que no son 100% seguros, siempre existe ese 1% de probabilidad de fallo. Por otro lado, Yori habló con Alka, y Adriano sí se cuidaba y verificaba que el método hubiese funcionado, no era ningún tonto y sabía las consecuencias de un descuido. Pero en esa ocasión no lo hizo, pues salió detrás de ella, aturdido, ¿lo recuerdas? Alka cree que hubo un fallo y se conjugaron las dos cosas. Tú y yo no hemos cometido errores, me he cerciorado de ello, Luna, y lo seguiré haciendo. Un bebé es lo único que no podré darte nunca, no sería justo para él, concluyó.



			Compartía su opinión, además, ya lo habíamos hablado, aclarado y acordado. De todas formas, si mi reloj biológico me lo llegara a pedir, sería en unos cuantos siglos, no ahora, así que no era un tema que me agobiara ni que me quitara el sueño. Yo quería a Luca, punto, no la idea de una familia con él. Y el hecho de ser lo que en realidad era no me daba ninguna certeza como para pensar en algo semejante como un hijo.



			Sabes que estoy de acuerdo, pero necesitaba que me dijeras lo que pensabas de esto.



			Me besó en el cabello, estrujándome delicadamente.



			No permitiremos que eso nos pase a nosotros. Espero que te haya servido lo que dije.



			Asentí, mientras trazaba cada uno de sus músculos sobre su delgada camiseta blanca. Aún me parecía una mentira que yo fuera producto de aquel único encuentro y que eso hubiera puesto de cabeza las vidas de tantas personas.



			No te pongas triste, Luna, me suplicó. 



			Sabía que cada vez que hablaba de ella, me deprimía un poco, siempre había sido así y parecía que nunca dejaría de suceder, pese a que durante una temporada había disminuido mi aprensión sobre el tema. Sin embargo, desde el momento en que me había enterado de que yo era la que debía morir en ese accidente, me sentí mal de nuevo; no culpable, pero sí con un gran sentimiento de impotencia.



			Me hubiera gustado que mañana estuviera conmigo.



			La llevarás contigo… No sólo mañana, sino siempre. Sé que ella estaría orgullosa de ver lo que has superado, lo que has enfrentado y la forma en la que lo has hecho… A pesar de no ser la responsable.



			Suspiré. Cerré mis ojos concentrándome en sus latidos rápidos y fuertes, ahora que mi oído era más sensible, podía escuchar su sangre caliente correr a toda velocidad por sus venas. Exhalé.



			—Te siento y te amo, Luca —dije bostezando. Su ritmo cardiaco había logrado serenarme.



			Y yo a ti, más de lo que crees. Descansa… mañana será un día largo.



			—También duerme —logré musitar. 



			Lo sentí reír. 



			Después de ti, Luna.
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			Desperté con la alarma del reloj, eran las nueve. La boda sería al anochecer, un largo día se presentaba ante mí, uno que sí deseaba. Me miré en el espejo sonriendo. 



			Luca ya no estaba, en su lugar había una orquídea blanca junto con una nota y unos pendientes del mismo material que mi anillo. Eran tres pequeñas bolitas, caían con gracia una tras otra, una preciosura. Iban muy bien con el vestido. Tomé la nota aún contemplándolos; no solía usar aretes, así que ésos eran perfectos, además, por el simple hecho de que él me los hubiera dado, ya me encantaban.



			Estaré ansioso por verte. No puedo esperar para arrancarte otro «sí».



			Te siento, Luna.



			Me llevé la flor olisqueándola feliz, adoraba su aroma, esa mezcla de vainilla y tierra mojada era único. 



			Escuché que Bea abría la puerta de su baño, que daba tres pasos atolondrados y tocaba la mía. 



			Sonreí.



			—Pasa. 



			Entró con los rizos despeinados, un tanto triste. Hice a un lado las cobijas y la invité a que se acomodara junto a mí. La iba a extrañar mucho. Durante toda mi vida fue mi apoyo, mi compañera, mi cómplice y, aunque el último año había estado más tiempo con Luca que en cualquier otra parte, uno de mis más grandes motivos.



			Romina pasó a las diez por nosotras, parecía más nerviosa que yo. Nos arreglaríamos en casa de Luca; él estaría revisando los últimos detalles junto con la coordinadora y se cambiaría en la que, a partir de esa noche, sería nuestro hogar. Mi padre me abrazó dándome un gran beso en la frente cuando salí. De repente, me di cuenta de que ya no volvería, no de la forma en la que salía. Me aferré a él mientras Bea charlaba con mi amiga a unos metros. 



			—Sé feliz, hija. Nada vale más en esta vida —susurró tomando mi rostro entre sus manos y mirándome fijamente—. Y ésta, Sara, siempre será tu casa. ¿De acuerdo?



			—Lo sé, papá, gracias por todo.



			—Ha sido un honor, mi pequeña brujita. Sigue tu camino y vívelo como sólo tú sabes hacerlo —pidió con dulzura. 



			Nuestros ojos se anegaron.



			—Lo prometo. 



			Volvió a abrazarme.



			—Te veré en un rato, tengo un montón de cosas que hacer con toda la familia aquí. Esto es una locura. 



			Me separé sonriendo.



			—Llega puntual —le advertí.



			—¿Crees que me perdería entregar a mi hija? Nunca, Sara, tú disfruta y relájate, ¿OK?



			—Eso hará —aseguró Romina tomándome por lo hombros y haciéndome girar—. Adiós, Gabriel, ponte más guapo de lo que ya estás —soltó riendo. 



			La casa de los Bourlot estaba en silencio total, fue agradable, sólo se escuchaba música instrumental a lo lejos. En cuanto llegué, me hundieron en una gran tina durante una hora en aquel baño de mosaicos color hueso y de espejos por doquier. El agua estaba llena de pétalos de rosa flotando, aceites y mucha espuma. Amé ese momento de calma, pues después todo ocurrió muy rápido.



			Mascarillas, depilación, cremas refrescantes, manicura, pedicura. Enfrenté la situación lo más serena que pude. Aunque la verdad es que sentía una necesidad absurda de salir a patinar o a correr. Me contuve y sonreí todo el tiempo. No me sentía nerviosa, sabía lo que hacía. Lo cierto es que era una locura percibir tanta algarabía, tanta energía. Comencé a escuchar cosas más allá, y eso me estresó pese a que de alguna manera lo estaba disfrutando.



			Luca fue consciente de mi ansiedad, pues mi vitalidad lo jalaba cada tanto, lo llamaba y se enredaba en él buscando sosiego. A veces era irrefrenable, pero de alguna manera ya me había acostumbrado, «eso» también era yo. Así que mi novio, divertido, aunque lo percibía algo expectante y ansioso, comenzó a hablarme. En cuanto lo escuché, sonreí con picardía y comenzamos a platicar sobre tonterías, tantas que a veces me costaba no soltar la carcajada para no evidenciar que algo raro hacía.



			Así transcurrieron algunas horas, fui y vine, me hicieron y quitaron, pero me mantuve un poco ajena riendo internamente por lo que entre él y yo nos decíamos.



			—Dile que se vaya alistando y que te deje por unos minutos —susurró Florencia en mi oído. 



			Abrí los ojos avergonzada. Se había dado cuenta desde el principio, comprendí por su mirada divertida, pero que a la vez no dejaba posibilidad de objeción.



			Ya la escuché, gruñó.



			Interrumpió una anécdota que me narraba sobre una persecución con unos perros. Hugo y él corrieron al ser perseguidos, pero había tanta gente que no podían desaparecer simplemente o usar alguna de sus habilidades, así que habían terminado colgados de una pared, riendo, pero siendo observados por muchas personas que se mostraban asustadas por la molestia de los animales. No podía imaginarlos en una situación así, reí internamente, aunque no como lo hubiera hecho de haberlo tenido en frente. 



			Me debes el final. Me despedí alegre y definitivamente relajada.



			Más tarde, entonces. Te siento.



			Te siento, respondí con ternura. 



			Sentí su vitalidad recorriéndome para luego darme espacio.



			Me encontraba de espaldas al espejo, Romina ya había terminado con mi rostro y una estilista que mi amiga adoraba, con mi cabello. Bea me veía maravillada, mientras una de las chicas que habían contratado para su propio arreglo le iba entretejiendo el cabello en una trenza suelta.



			—Ya casi estás lista —señaló Flore, complacida, alegre también. 



			Asentí obediente.



			—Te ves hermosa, Sara —suspiró Bea mirándome con sus enormes ojos miel.



			—Tú también —respondí con sinceridad. 



			Llevaba puesto un vestido purpura que contrastaba tan bien con su piel clara y la habían maquillado discretamente. Se veía genial.



			Romina y Florencia lucían espectaculares. A su lado, sobre todo al de Florencia, no podía llegar a ser el centro de atención. Su cabello alisado le llegaba por debajo de la cintura. Un vestido azul con detalles dorados que iba por debajo de las rodillas, un poco de maquillaje y listo… era una diosa griega. Mi mejor amiga se enfundó en uno rosa encendido que le quedaba como guante y unas zapatillas tan altas que me costó imaginarme trepada en algo semejante.



			Intenté concentrarme en lo perfecto de ese día, pero la ansiedad propia de esos momentos, supongo, comenzó a hacer de las suyas, por lo que podía escuchar de nuevo lo que sucedía en varias casas a la redonda, provocando que mi cabeza diera tumbos y me sintiera mareada. Florencia, de repente, me tendió unos pequeños audífonos, me los puse y lo único de lo que fui consciente era de The Chainsmokers. Cerré los ojos agradecida y comencé a respirar con regularidad. Sin quitármelos, me pusieron de pie y fui siguiendo sus instrucciones sin quejarme ni obstaculizarlas. Unos segundos después, ya sin sentirlas sobre mí, abrí los ojos.



			El pequeño grito de Romina y sus ojos bien abiertos me asustaron, me quité los audífonos de inmediato. ¿Acaso se había roto el vestido? ¡Maldición! ¿Mi piel había absorbido ya el maquillaje? Bea tenía la mano sobre su boca con la misma actitud, mientras Florencia sonreía satisfecha. 



			—¿Qué? ¿Qué ocurre? —pregunté un tanto histérica. Me llevé las manos al cabello por reflejo. 



			Florencia me las quitó y me hizo girar.



			La imagen que me devolvió el enorme espejo me dejó muda, helada. Ni yo, en mil años, hubiera pensado que podía verme así. Mi boca se abrió, pero me quedé sin habla. Mi cabello estaba cuidadosamente enroscado en un moño flojo a la altura de la nuca, dejaba varios rizos dulcemente acomodados sobre mi rostro y el resto del peinado. Mis ojos se veían definitivamente más grandes debido a las sombras delicadas y magistralmente usadas, mis pómulos estaban perfectamente afilados y mis labios de un color rosado tan suave que parecían irreales. Pestañeé contemplándome durante varios minutos. ¡Guau!



			—¿Y bien? —quiso saber Flore a mi lado. 



			Aunque por mi expresión sabía muy bien lo que pensaba. La miré aturdida e incrédula.



			—¿Crees que le gustará? —pregunté nerviosa. 



			Todas soltaron la carcajada y yo sólo temblaba.



			—Tendría que ser ciego para que no le gustara —bromeó Romina. 



			Me ayudaron a ponerme las zapatillas que hacían juego con el vestido y que no era muy altas. Bea me levantó el vestido y me acomodó una liga con bordes azules.



			—Con eso debe de bastar, es algo prestado y azul, todo lo demás es nuevo —dictaminó complacida.



			De nuevo me giraron para entretejer unos hilos en mi cabello, sólo en la parte del moño. Servirían para darle reflejos porque eran muy delgados. Ahora los pendientes, el anillo y lista. Varios minutos después aún continuaba de pie frente a esa extraña que resultaba ser yo.



			El sonido de la puerta me alertó, no sabía cuánto tiempo había permanecido así, pues no había escuchado a nadie aproximarse. Sin embargo, supe quién era antes de que entrara. Papá. Sonreí.



			Entró elegantemente ataviado con un frac, iba quejándose por algo en el cuello cuando se detuvo en seco al posar su atención en mí. Sujetaba el ramo de flores blancas y estaba de espaldas al espejo.



			—¿Qué tal? —le preguntó Bea colgándose de su brazo.



			Éste le dio un beso en la frente sin dejar de verme.



			—Por Dios, hija —musitó aún paralizado. 



			Romina entró de repente haciendo un gran aspaviento.



			—Es hora, el auto está listo. —Tomó a mi padre de la mano y lo acercó hasta mí—. Todo saldrá perfecto. Los acompaño. Bea, tú te vienes conmigo y Florencia.



			No la escuchaba en realidad, sólo observaba a papá que tampoco había despegado sus ojos de mí. Lo amaba, perdimos mucho tiempo en superar algo de lo que ninguno de los dos éramos responsables, pero ahí estábamos y no podía sentirme más orgullosa de tenerlo a mi lado, de que fuese mi padre.



			Mi vista empezó a nublarse.



			—No, no, no. Respira hondo. Arruinarás el maquillaje, Sara —me regañó mi amiga. 



			Mi padre pasó una mano por mi mejilla, me sonrió como nunca lo había hecho y articuló con un hilo voz un «te amo» que me llenó de ternura infinita.



			—Te amo —respondí.



			En el auto, conforme nos íbamos acercando, mi nerviosismo aumentaba de forma irremediable. El lugar estaba hermoso, sólo jardín y muchas personas que reconocí. La planeadora se acercó en cuanto descendí. Me sentía gratamente complacida.



			—Todo está listo. Alguien ya te espera. —Señaló al fondo.



			No podía verlo, aunque lo percibía muy nervioso, así que era mi turno de darle un apretón con mi vitalidad. Era consciente de mi presencia, por lo que me lo devolvió emocionado.



			De pronto, papá y yo nos quedamos solos en el angosto camino adoquinado.



			—¿Nerviosa? —inquirió, aunque era evidente que eso era justo lo que a él le ocurría. 



			—Todo irá bien, estoy segura de esto —respondí con calma.



			Sonrió apretando mi mano.



			—No creo que en el mundo exista una novia más hermosa y serena que tú. Vamos. 



			—Vamos —murmuré con seguridad.



			Sabía muy bien a dónde me llevaban mis pasos y, definitivamente, era el lugar donde deseaba estar. Había tomado la decisión más consciente de mi existencia.



			No perdí detalle de lo que nos rodeaba. Todo estaba cuidadosamente decorado, sutil, elegante, tal como lo decidimos él y yo. Cuando al fin pude vislumbrar el lugar donde el juez nos esperaba, me quedé sin aliento. De los árboles colgaban lucecitas y lámparas blancas que daban la impresión de algo etéreo, irreal, y alrededor de todo aquello, antorchas que daban una luminiscencia perfecta, cálida. Mi corazón latió a toda prisa y la antelación hizo un pequeño circo en mi estómago. Nos detuvimos y entonces fui consciente de los invitados mirándonos de pie. Gemí.



			—Lo sé, quedó asombroso —musitó papá dándome un par de palmadas en la mano.



			Varias filas de cada lado y el camino que debía seguir, custodiado por velas, para llegar a un pequeño puente que cruzaba la piscina iluminada por flores blancas flotantes. Y, al final, Luca. Dejé de pensar, ambos nos quedamos suspendidos, presas de la fuerza de aquella conexión que nos une. 



			Sin esperármelo su vitalidad rugió en mi interior con una violencia que no conocía, no era enojo, más bien frustración y agobio. No comprendí qué ocurría. La mía intentó sosegarlo y envolverlo, pero me rehuía y se quejaba debatiéndose entre acercarse o no. Desvié la mirada aturdida. Observé una mesa de madera decorada con flores blancas y detrás un hombre de corbata, supuse que era el juez.



			“Saturn”, de Sleeping at Last, sonaba en violines, la elegimos una noche mientras buscábamos canciones. La melodía hizo mágica la atmósfera, aunque lo cierto es que lo que él me trasmitía no me permitió disfrutarla como soñé, como deseaba. Busqué nerviosa su mirada al avanzar. Lucía impresionante con aquel traje negro, chaleco gris oxford y corbatín a juego, su cabello negro azabache acomodado de modo que sus rizos aún se vislumbraban; tenía las manos frente a él, una sobre otra, pero no parpadeaba, me observaba sin respirar, con los ojos muy claros y abiertos. Sonreí buscando que mi vitalidad lo sosegara. Imposible. No me lo permitía, era como si un ratón pretendiera cazar a un gato.



			De forma abrupta, dejé de sentirlo, mi respiración se disparó y, al buscar sus ojos, noté que ya miraba hacia otro lado. De todo lo que esperé, eso era lo único que jamás pasó por mi cabeza. Se había cerrado a mí y justo en ese momento.



			Al llegar hasta él, me costó un mundo sonreír. Miraba a mi padre mientras depositaba mi mano sobre la suya para luego colocarla en el antebrazo de Luca, simbólicamente me entregaba a él y yo lo aceptaba, aunque en ese momento no tan feliz como imaginé. Luca pestañeó nervioso, esquivándome. Mi padre se dirigió a su lugar sin percatarse de nada, menos de esa luminiscencia en su iris que me alteró todavía más. Mi novio encaró de inmediato al juez, serio. Mi pecho se sintió pesado.



			Quise, en un intento por hacerlo reaccionar, entrelazar su mano, pero él, con tacto caliente, volvió a colocarla sobre su antebrazo. Lo miré aturdida, importándome poco que estuviésemos en medio de toda mi gente.



			¿Qué pasa?, pregunté.



			Silencio.



			Desconcertada, pasé saliva: ¿por qué se comportaba de ese modo? Mis palmas comenzaron a humedecerse mientras el juez empezaba a hablar. Intenté concentrarme en lo que decía, pero su rechazo y su comportamiento me hirieron inevitablemente. En más de una ocasión busqué, de reojo, que me mirara, incluso lo llamé, pero no respondió ni una vez. Continuó mirando un punto justo arriba de la cabeza de aquel hombre que hablaba con el micrófono en mano.



			Me sentía inquieta y muy agobiada cuando, de pronto, noté que Luca temblaba; su corazón estaba más acelerado de lo normal, su respiración peleaba entre ser regular y rápida. ¿Qué estaba pasando?



			La ceremonia se convirtió en una imagen borrosa y adusta. Repetí las palabras del juez como una autómata y con voz temblorosa, pero ni eso logró que me prestara atención. Me colocó el anillo y besó mi mano, sin buscar mis ojos; el simple hecho de tener la sortija hizo que doliera. El juez se dio cuenta, era evidente que algo no estaba saliendo bien. Lo escruté seria, me sentía molesta. ¿Cómo podía estar así? ¿Cómo podía comportarse de aquel modo el día de nuestra boda? Después de todo, había sido su idea y… si algo no iba bien debía decirme, pues aislarse y dejarme, justamente este día, era algo que no creía que pudiera olvidar alguna vez.



			Exhalé profundo para que las lágrimas no salieran ni se asomaran. Lo logré, aunque con gran esfuerzo. Sus manos estaban más calientes de lo normal, incluso podía sentir la radiación de su cuerpo sin tocarlo. Me asusté, aún molesta. Luca continuaba temblando, sin embargo, había conseguido dominar su respiración. Comencé a preocuparme, ¿cómo iba a soportar las felicitaciones? ¡Maldición! Luché por no hiperventilar y mantuve la vista fija al frente. Firmé donde se me pidió al igual que él. Lo cierto es que no parecía dudoso, simplemente ausente, o tal vez sólo me evitaba.



			El nudo en mi estómago creció desmesuradamente: donde había habitado hasta hacía unos minutos seguridad e impaciencia, ahora había ansiedad e incertidumbre. Romina firmó como mi testigo, y Yori como el de él. Cuando fue el turno de mi padre, Yori no regresó a su lugar del brazo de Romina, sino que colocó una mano en el hombro de Luca, quien lo miró fijamente. Sus ojos dejaron de tener esa luz incandescente de la que sólo yo era consciente. Se convirtieron en amarillos revueltos con violeta y con un tinte de carbón. Algo le estaba ocurriendo. 



			Unos segundos después, el juez dio por concluida la ceremonia alentándonos a cerrarla con un beso. Giré hacia él con miedo y duda. Luca hizo lo mismo, sólo que ahora sí clavó sus ojos en los míos, sentí que mi vitalidad lo exigía igual de agobiada que yo. Con movimientos medidos y controlados, tomó mi barbilla, suspiró contrariado y rozó mis labios cerrando los ojos. Los aplausos y gritos de júbilo enseguida se escucharon. Colocó su frente sobre la mía con los párpados cerrados, su vitalidad pretendía acercarse nuevamente, pero dudaba, tenía miedo.



			Dame un segundo… Te lo suplico, rogó tomándome ambas manos, su voz estaba cargada de angustia. 



			No dije nada, no me moví ni un centímetro. Nadie pareció darse cuenta cuando me soltó. Los primeros en felicitarme fueron mi padre y Romina. Yori lo abrazó y lo mantuvo ahí, algo se decían de manera mental, pues tenía la mano aferrada a su cuello y Luca asentía casi imperceptiblemente.



			No me sentí tan feliz como supuse, nada fue como pensé.
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			—¡Amiga! Estás casada, eres señora de ahora en adelante — gritó Romina. Intenté sonreír, pero todo era tan extraño, más de lo que ya lo era por sí solo—. Deben cruzar… Todos querrán venir hacia acá —nos hizo ver, feliz. 



			Luca recibió el abrazo de Romina y un apretón de manos de mi padre. Me tomó de la mano y cruzó conmigo. No había pasado nada, aunque por un momento, cuando ellos se le acercaron, temí lo peor, pero Yori no se movió de su lado mientras recibía las felicitaciones. El rostro de su guardián era imperturbable, no me decía nada, incluso parecía relajado, feliz… sin embargo, sabía que no era así, que algo sucedía. 



			En cuanto llegamos al otro lado, me zafé de su mano, irritada y agobiada. Me dejé llevar por la ola de abrazos. Nadie parecía haber notado nada y yo fingí ser la novia más feliz del mundo. Cuando el parloteo terminó, el personal comenzó a guiar a los invitados a la recepción. Iba a seguirlos cuando Luca me sujetó de la mano y me alejó del bullicio, cruzamos los jardines del lado opuesto a donde estaba la gente. Llegamos a la construcción donde se encontraban los sanitarios y unas pequeñas salas. No se detuvo hasta que entramos a un pequeño privado. Una vez solos, cerró y me colocó frente a él tomándome por los codos. Su mirada era vidriosa, de total y absoluta devoción. Enarqué una ceja esperando una explicación, algo agitada.



			—¿Qué pasa contigo? —me quejé irritada, dolida—. Ésta fue tu idea, si no querías pudiste… —Silenció mi boca con un dedo, aún turbado.



			—Nunca, jamás pensé que me pudiera pasar esto, Luna. Lo lamento tanto. En cuanto te vi, perdí el control. Creí que saldría fuego de mi interior, que sería capaz de causar una conmoción. ¡Carajo! Florencia debió decirme —rugió agobiado. 



			Recorrió mi cuerpo con sus ojos de tonalidad tan clara que casi habían alcanzado un amarillo translucido. Con todo, me sentía un tanto herida.



			—¿Qué? No entiendo, Luca. ¿No te gustó? ¿Es demasiado? ¿Dudaste? ¿Qué? Me sacaste de ti, me dejaste sola —le reclamé con la voz cortada. 



			Negó abatido, alejándose un poco para verme.



			—Necesitaba hacerlo, en serio era necesario.



			—¿Por qué? —casi le grité.



			—¿En serio lo preguntas?



			—Pues sí, quizá esto de ser casi uno ya no te agrada tanto y lo entiendo, es a veces tan raro que aún no me acostumbro del todo, pero no era justo que lo hicieras en ese momento precisamente. Además… tus ojos, temblabas, estabas lejano. ¡Explícame!



			—Sara, pensé que te verías hermosa, es más, tenía la absoluta certeza de eso y estaba preparado, lo juro, pero jamás imaginé que pudieras verte así —murmuró recorriendo mi cuerpo—. Un ángel estaría celoso de tu aspecto. Luna, hoy eres la criatura celestial más impresionante que puede existir en éste o en cualquier planeta, te lo aseguro. No me dejaste sin aliento, ¡por los dioses!, me dejaste sin nada… Creí que me abalanzaría sobre de ti, que te llevaría lejos como un animal a su presa. Te ves hermosa, bellísima. Florencia debió advertirme. No sabía que podías generar esto en mí —expresó al fin, culpable. 



			Me quedé en silencio por unos segundos, estudiándolo, sopesando lo que me decía. 



			—¿Es en serio? —inquirí asombrada. 



			Asintió abatido, buscando entrelazar sus manos cálidas con las mías. Pestañeé sin dar crédito.



			—Muy en serio, y no tienes idea de a qué nivel. No supe qué hacer, esto me superó, me superó de tal manera que me aterró lo que podía causar. Lamento haberte dejado así, no decirte, pero es que no podía ni hablar, si lo hacía, si te veía de nuevo… Ahora mismo me está costando tanto que no puedes ni imaginar —murmuró agitado. 



			Era una locura, pero ¿qué no lo era con él? Su expresión me conmovió muchísimo y me sentí mal por lo que había pasado al ponerse en tal estado. Acerqué mi mano a su mejilla, aún temblaba.



			—Debiste decirme —rezongué con suavidad. 



			Recorrió con uno de sus dedos mi hombro desnudo. Parecía todavía estar rebasado. 



			—¿Cómo? Cualquier contacto y no lo lograría. Hubiese echado todo a perder, de por sí —se quejó agobiado, arrepentido. 



			Tomé su cuello e hice que me viera a los ojos. Lucía tan indefenso, tan vulnerable, que me derritió.



			—Todo está bien. Todo salió bien e irá mejor. No pensé que esto fuera posible. Lo lamento. —Ahora que entendía el motivo de su actitud, podía ser magnánima con él e incluso sentir cómo mi ego aumentaba.



			Sonrió desconcertado.



			—¿Qué, exactamente? Tú lo hiciste perfecto, como siempre. Y, por favor, no te disculpes por esto, lo que provocas en mí no es tu culpa. Hoy, caminando hacia mí, tan serena, parecías más un ser etéreo que otra cosa, con esa gracia al moverte, tu seguridad, tu certeza. Brillabas, Sara, te lo juro… Todos lo notaron, pero en nadie despiertas estas reacciones más que en mí.



			—Entonces tendrás que compensarme —lo reté, un tanto divertida. Mi vitalidad lo reclamó en ese momento. 



			—Ah, ¿sí? ¿Cómo? —preguntó sin parar de recorrer mi cuerpo de arriba abajo, abriéndose poco a poco. Sonreí al sentirlo, al ser completamente consciente de lo que vivía. Era tan literal lo que experimentaba que me abrumó—. Si quieres que me cierre de nuevo, lo haré —dijo preocupado. 



			Sonreí negando.



			—Ni se te ocurra, esto somos nosotros, no te escondas, permite que me haga cargo —le pedí clavando mis ojos en los suyos. Asintió al sentir cómo mi esencia lo mecía pese a su ansiedad—. Y puedes compensarme disfrutando del momento. Esperamos mucho este día, todos se desvivieron para que saliera perfecto. Si te cuesta mucho trabajo puedo ir a buscar otra cosa que ponerme y… —le propuse con seriedad. 



			Se alejó de mí arrugando la frente.



			—De ninguna manera. Olvídalo, tú te quedarás así y yo haré un gran esfuerzo. Además, verte así por varias horas será de verdad un deleite, mi deleite.



			—¿Entonces prefieres que te dé un tiempo a solas? A lo mejor tú… 



			Me tomó por la cintura pegándome a su cálido cuerpo. Jadeé. No pude terminar mi frase porque aplastó ansioso sus labios contra los míos.



			Te quiero aquí, conmigo, en ninguna otra parte. 



			Me separé temblorosa y algo preocupada.



			¿Cómo puedo ayudarte?, quise saber. Sentí cómo mis latidos iban disminuyendo. 



			No lo quería ver sufriendo en nuestra fiesta, pero tampoco que causara un caos. Trazó una línea desde la oreja hasta mis labios.



			Yori bajó mi energía, Sara, no podíamos arriesgarnos.



			Me alejé un paso, asustada. Con razón no sentía su ímpetu, ése que acostumbraba. Noté que lucía cansado, un poco ojeroso. Pestañeé sintiéndome mal por él. Notó mi reacción y volvió a acercarme.



			No pasa nada, Luna, es lo mejor. ¿Crees que habría podido abrazar a toda esa gente si no lo hubiera hecho?, preguntó.



			¿Tanto así perdiste los estribos?, pregunté anonada. 



			Sonrió avergonzado.



			Tanto así, aceptó. 



			Lo miré con los ojos bien abiertos.



			—¡Aquí están! ¿No pueden separase ni un minuto? ¡Por Dios! Tienen una vida por delante. Ya los están esperando —nos apremió Romina.



			—Ahora vamos —logré decir amablemente. 



			—¡Genial! Los espero acá afuera —refunfuñó. 



			Asentí. Luca no me quitaba los ojos de encima. Giré hacia él buscando ser práctica. Acomodé su cabello, que no estaba desordenado, pero que parecía un tanto más revuelto.



			—OK, de acuerdo —hablé rápidamente. 



			Ya estás mejor, pero no te acercarás mucho a nadie. Yo no me quitaré el vestido.



			Sonrió negando.



			Así que saldremos y bailaremos, y tú te comportarás como un humano, ¿de acuerdo? Luego… más tarde, podrás dejarte llevar, ¿bien? Propuse.



			Error. Cuando escuchó lo último, alcancé a detectar un brillo en sus ojos, algo se le había ocurrido, intenté ignorarlo. Parecía no haber prestado atención a nada de lo que dije. Sin embargo, de pronto se sacudió, se dio la vuelta, respiró profundo, se irguió y me tendió la mano.



			—No arruinaré esto también. Lo prometo —aseguró más sereno y dándome un beso en la sien.



			—No has arruinado nada, no hasta ahora. Y así quiero que siga.



			—Sí, señora. —Le di un leve empujón y sonreí.



			—Ni se te ocurra decirme así. ¡Eso sí que no!



			—De acuerdo, ¿esposa? —preguntó con inocencia.



			Puse los ojos en blanco.



			—Sara… Luna… cualquiera de los dos —exigí mientras salíamos. 



			Romina nos miró impaciente.



			Mi Sara y, desde el primer momento, mi Luna. Rodeó mi cintura acercándome a él. 



			—¿Listos? —nos preguntó mi amiga sacudiendo la cabeza.



			Al llegar a la entrada de la recepción, elevé la mirada hacia él. Me veía sólo a mí, parecía no ser consciente de las más de cien personas que ahí se encontraban. Sin importarme nada, me perdí en sus ojos amarillos y en su esencia que, aunque baja, viajó tan deprisa por todo mi ser hasta tocar el último de mis cabellos.



			—Todos los esperan, vamos —insistió Romina con un susurro.



			No recordaba que estaba ahí. Reí, pero no me moví. Luca dio el primer paso, lo seguí al tiempo que rodeaba mi cintura. Llegamos al centro de la pista, donde los presentes comenzaron a aplaudir. No me fijé en los detalles, ni en dónde estábamos, lo único que me importaba era él, su mano contra mi espalda baja y la otra rodeando mi palma.



			La música comenzó a sonar. No era consciente de nada hasta que él empezó a moverme. Me sonreía con esa complicidad tan nuestra. Me dio un beso en la frente dejando sus labios ahí un momento. 



			Los aplausos hicieron que regresara. Observé a mi alrededor, un tanto extraviada. 



			Nos encontrábamos debajo de un gran toldo blanco cuya iluminación se matizaba con tonos amarillo cálidos. Seis mesas de un lado y siete del otro. La decoración, en general, era elegante y juvenil. Me sentía dentro de un sueño. Un par de violinistas, a mis espaldas, amenizarían la parte formal de la fiesta, iban elegantemente ataviados, como el resto de los invitados.



			No pude evitar sonrojarme. Ni siquiera me había fijado que mis amigos se hallaban ahí, o que mis abuelos maternos se limpiaban las lágrimas sin disimulo. Hugo, Florencia y Yori estaban a mi derecha, de pie, junto a papá y a Bea. Los cinco nos contemplaban atentos. Dios, sentí mis mejillas calientes. Luca, al percibirme, me tomó de la barbilla.



			—Parece que no habías notado a nadie —susurró mientras me guiaba sin problemas por la pequeña pista. Era como flotar, ni siquiera tenía que concentrarme, él lo hacía todo y yo me dejaba llevar.



			—No lo había hecho —confesé desconcertada, pero alegre. 



			—Yo tampoco, tú ocupabas toda mi mente —confesó arrugando los labios—. Me parece que así sigue siendo —completó. 



			Reí.



			—Me vas a hacer pensar que siempre luzco harapienta —reviré arrugando la frente. 



			Ahora él rio divertido, echando la cabeza hacia atrás.



			—En serio, eres imposible, sabes que para mí eres hermosa como sea. —Su expresión se tornó seria—. Pero hoy pareces un sueño, pareces de verdad mi Luna.



			—El vestido es asombroso —admití presa de su mirada y de su esencia.



			—Nada en comparación contigo, imposible no verte, brillas, ya te lo dije.



			—Eso es porque estoy enamorada —refuté con simpleza.



			—Eso es porque eres el ser más hermoso que existe para mí, Sara, nada más —aseguró y su mirada volvió a clarear peligrosamente.



			Enseguida sentí cómo se acercaba a su límite, aun sin energía. Me preocupé.



			—De nuevo, ¿verdad? —pregunté. 



			Dios, la canción pronto terminaría, tenía poco tiempo. Asintió cerrando los ojos e intentando frenar su respiración.



			Piensa rápido, Sara, piensa rápido, me exigí un tanto desconcertada y otro tanto divertida, pues seguro sería el primer novio que haría combustión, literalmente, por el vestido de la novia.



			—Hablemos de la cocina —solté de pronto. 



			Sí, eso era un buen tema, me felicité. Abrió los ojos de inmediato, aún no pasaba el efecto, pero sabía que pronto disminuiría.



			—¿La cocina? ¿Qué sucede con la cocina? —quiso saber sin comprender si iba a decir algún chiste o alguna tontería.



			—Pues que a mí no es algo que me guste —me sinceré, aunque creo que ya lo había notado. Adoraba comer, pero paradójicamente cocinar no era lo mío. 



			Me estudió sin creer el cambio, parecía estar a punto de soltar la carcajada en medio de toda esa gente, pero mi gesto serio y solemne lo detuvo.



			—¿Qué es lo que exactamente no te gusta? —quiso saber con los ojos ahora dorados. 



			Mantenía mi cintura bien sujeta mientras yo descansaba mis brazos en sus altos hombros. 



			—Pues eso… cocinar. El mobiliario no tiene nada de malo, lo decoramos juntos. Sin embargo, eso de aceite, cacerolas, fuego… No es lo mío —susurré torciendo los labios. 



			Parecía asombrado por lo que le decía.



			—De verdad eres fantástica —musitó con orgullo. Se había dado cuenta de mi estrategia—. Yo me encargaré de eso. Además, existen los restaurantes —me recordó.



			—Pues sí, pero eso no es muy sano, ya sabes, el colesterol, las grasas… y a ti tampoco te encanta —le recordé. 



			Puso los ojos en blanco.



			—No te preocupes por eso, ése será mi territorio, te confieso que cuando sé que la comida terminará dentro de tu cuerpo, me inspiro — aceptó sonriendo—. ¿Algo más?



			—Uf, sí, un montón. Dicen que es bueno acordar ese tipo de detalles antes de entrar en conflictos —expresé con suficiencia, recordando aquella frase que había visto o escuchado en algún lugar.



			—Muy bien, tenemos un minuto más.



			—La ropa… Bueno, alguien debe lavarla —le hice ver, seria.



			Parecía no caber en el asombro y por primera vez, pensé que lo tomaba por sorpresa al notar su fascinación al escucharme.



			—Sí, supongo, y por lo que veo no serás tú.



			—Te equivocas, puedo ser yo, no soy una comodina, pero te tocará tenderla. Hay que ser prácticos, yo tardaré mucho más tiempo que tú. 



			Ahora sí pensé que soltaría la carcajada. Sus ojos ya eran casi verdes.



			—Y tú, ¿qué harás? —quiso saber. 



			Mis mejillas se encendieron, teníamos que ser parejos.



			—Bueno, tenderé la cama, acomodaré la ropa —propuse con sencillez.



			—Me parece justo. ¿Algún otro detalle? —Estaba realmente divertido.



			Miré hacia la mesa donde estaba mi padre. Sus tres compañeros parecían querer carcajearse, pero era un momento serio quedarían mal, así que se resistían de una u otra forma. 



			—Sara, ¿qué te parece que ni tú ni yo? Había pensado en contratar a alguien que vaya por las mañanas mientras estudiamos.



			Me sentí frustrada, creí que lo había tomado por sorpresa. Sin embargo, me alegraba su propuesta, porque odiaba todas las labores hogareñas; sabía que, al final, él iba terminar haciéndolo porque era más rápido y fuerte. Debo admitir que si hubiese llegado a vivir sola, mi casa se habría caído de polvo, por lo que habría hecho hasta el último esfuerzo para que alguien me ayudara a asearla por lo menos una vez a la semana. 



			Se detuvo y me dio un beso en la frente. Miré a mi alrededor, todos nos observaban. Sonreí con timidez mientras mi padre se acercaba y, otra vez, aplaudían. Florencia bailó con Luca, y así seguimos.



			—Te ves hermosísima, hija —dijo papá guiándome por el lugar—. Luca parecía más nervioso que tú en la boda. Pobre chico, lo mismo me pasó a mí —confesó con añoranza. 



			Sabía que Luca estaba escuchando, aunque parecía enfrascado en la conversación mental que había entablado con Flore.



			—¿Tú, nervioso? No lo creo.



			—Oh, sí, mucho. Tu mamá ponía a temblar mis piernas con sólo una mirada, ese día creí que no existía alguien más hermosa que ella — recordó con gesto soñador. 



			Imaginé la escena: ella de blanco caminando segura hasta él. Lo que no podía imaginar era a papá nervioso, no con ese carácter tan decidido y firme que siempre había tenido, aunque debo confesar que con ella era diferente, digamos, más accesible, dulce y tierno, la miraba con adoración y existían muy pocas cosas a las que le dijera que no. En ese momento, me di cuenta de que entre Luca y yo todo sería muy similar, sólo que con algunas diferencias que en ese momento no quería recordar.



			—Me equivoqué —dijo de pronto sacándome de mis cavilaciones—. Hoy tú has opacado a cualquiera. Compadezco a Luca, no debe ser fácil estar en sus zapatos —expresó. 



			Pestañeé. No lo era, lo sabía muy bien, sin embargo, negué restándole importancia.



			—Lo dices porque soy tu hija, la mayor, y porque en las bodas hay que decirle a la novia cualquier clase de cumplidos. —Le guiñé un ojo. 



			—Por un lado… —admitió mientras me hacía girar con una mano y volvía a rodear mi espalda—. Pero hoy te ves radiante y eso me hace pensar que esto funcionará. Te lo mereces, Sara, has sido una buena hija, una tierna hermana y una gran amiga —declaró convencido mientras buscaba la mirada a Romina, que nos observaba sentada desde su lugar junto con Eduardo—. Y aunque me hubiera gustado que este día llegara unos diez años más tarde y que vivieras muchas cosas más, sé que a su lado también las harás. Veo su determinación en que así sea y eso me tranquiliza.



			—Ambos queremos lo mismo —aseguré serena. 



			Arrugó la frente desviando su atención hacia Luca. Mi esposo (era rarísimo pensarlo) continuaba enfrascado con Florencia.



			—A veces creo que es mucho mayor que tú, no sé… Por mucho que intento convencerme, no parece un chico de tu edad y, bueno, no es que tú no lo seas, sueles comportarte más madura que muchos chicos, más centrada, aun en las situaciones difíciles supiste qué hacer. Y eso es muy complicado a tus años. Pero él, no sé, es como si lo que le tocó vivir lo hubiera hecho crecer mucho más deprisa que a cualquiera, incluso más que a ti. No deja nada al azar, es maduro, prudente, previsor, mesurado, inteligente y muy educado. —Estaba realmente confundido.



			—Eso es bueno, ¿no? Por lo menos en nosotros no aplicará aquello de que los hombres maduran más lento que las mujeres —bromeé. 



			Sonrió sacudiendo la cabeza como si quisiera deshacerse de alguna idea ilógica.



			—Pues sí, probablemente tienes razón. En fin, lo importante es que tú estés feliz.



			—Lo estoy, pa, mucho. 



			Me dio un beso en la frente.



			—Lo sé, mi amor, lo sé. 



			Después de eso, hubo un brindis muy emotivo. Papá, Yori y Romina dijeron algunas palabras. Todos levantamos las copas al mismo tiempo. Luca y yo nos sentamos con nuestras familias, así lo habíamos decidido. Ver unidos a aquellos dos mundos fue irreal y desconcertante, aunque alentador, pues de alguna manera no era imposible que cohabitaran sin problemas, empalmados por aquel lazo indestructible y duro como el acero que Luca y yo habíamos creado.



			La cena estuvo deliciosa. Bailamos, reímos y volvimos a bailar. Aventamos la liga, que llegó directo a las manos de Eduardo. Mi amiga se ruborizó. El ramo cayó en las manos de Lorena, y le sonreí. Luca se mantuvo en control, aunque claramente más cansado. No me quitaba los ojos de encima, así estuviera tomada de su mano o hablando con alguien más.



			—Está precioso tu vestido, Sara, te ves genial —dijo Sofía. 



			Me había dado un momento para sentarme junto a mis amigos en la mesa destinada para ellos.



			—Gracias, fue idea de Florencia —respondí jugando con los pétalos de una flor. 



			La música estaba en su máximo y algunos de ellos bailaban. Sólo Gael, Lorena, Sofía e Iván estaban en la mesa conmigo. Romina acaba de rogarle a Eduardo que la acompañara, argumentando que la canción que sonaba le encantaba, pero la verdad es que todas le gustaban porque no sabía estarse quieta.



			—No, no es el vestido. Digo, es impresionante, pero definitivamente eres tú —murmuró Gael. 



			Había notado que toda la noche me había observado con tristeza y asombro. Lo encaré, un tanto agobiada. Iván sacudía la cabeza, irritado, mientras Sofía y Lorena buscaron de inmediato a Luca. Se encontraba del otro lado hablando, en un fluido inglés, con uno de mis tíos de Canadá. Todos parecían deleitados con él, con su conversación. Aun así, estaba segura de que el comentario había llegado hasta sus oídos. 



			—En serio, Gael, ¿qué te propones? Ahora es su esposa —le advirtió Iván con un tono tan bajo que era imposible que nadie más lo escuchara. 



			Me miró culpable.



			—Lo siento —aceptó de inmediato. 



			Lo disculpé con la mirada. Sabía que no estaba siendo fácil para él, a pesar de que conseguimos sobrellevar nuestra amistad después de aquella conversación, era evidente que lo que sentía por mí continuaba. Me daba pena verlo sufrir, pero no podía evitarlo.



			—No pasa nada, un punto más para mi ego —bromeé, guiñándole un ojo. 



			Enseguida se relajó y me regaló una linda sonrisa. 



			—Y cuéntanos, ¿ya saben a dónde irán de luna de miel? —preguntó Lorena para quitar la tensión del ambiente. 



			Prácticamente no los había visto desde el último día de clases, en aquella gran fiesta que habían organizado en un salón a las afueras de la ciudad, y en la que Luca y yo nos la pasamos bailando.



			—Sí. 



			Luca colocó una mano sobre mi hombro en ese mismo instante. Supe que era él por dos cosas: porque siempre podía sentirlo y porque en cuanto Gael lo había visto acercarse, sus labios, poco a poco, se fueron convirtiendo en una línea recta. Todos lo saludaron. Se sentó a mi lado, sonriendo. Mis demás amigos llegaron, así que me acomodé en una de sus piernas y contesté la pregunta a detalle. Luca me escuchó con la misma atención que los demás, fingiendo llegar a la mesa por mera cortesía. Sabía muy bien el motivo, pues ese día estaba especialmente posesivo. Era absurdo, pero no me molestaba.



			Eran casi las tres de la mañana y ya no podía más, estaba exhausta, además, moría por estar a solas con él. En cuanto se lo dije, comenzó a moverse entre la poca gente que quedaba para despedirnos. Al día siguiente, por la noche, salía el vuelo. Ya nadie nos vería hasta nuestro regreso.



			En cuanto entramos al privado por algunas cosas suyas, me acorraló contra un muro, mirándome provocativamente. Sonreí nerviosa, atontada.



			—Pensé que nunca terminaría —refunfuñó con voz ronca y buscando mis labios.



			—Aquí no —logré decir. 



			Se separó a regañadientes. Sus ojos eran peligrosamente claros.



			—Creo que debo ir a quitarme esto antes de que lo arruines —dije haciendo alusión al vestido. 



			Se pasó una mano por el cabello.



			—Creo que no lo puedo permitir —soltó agitado. 



			Enarqué una ceja. 



			—Es hermoso —le hice ver un tanto frustrada.



			—Mucho, pero seré yo quien te lo quite, no tú. Dame ese placer después de estas horas de agonía —rogó acercándose de nuevo a mí. 



			Coloqué una mano entre nosotros para detenerlo antes de que me besara y nublara la claridad de mis pensamientos, y de que mi vitalidad se enganchara a él para no soltarlo.



			—No lo romperás —le advertí, sintiendo cómo mi corazón brincaba frenético y mi sangre viajaba a más de trescientos kilómetros por hora.



			Respiró hondo.



			—Está bien, lo dejaré intacto. Pero me estás tentando demasiado. Luna… por favor —suplicó.



			Lo tomé de la mano sin darle tiempo a que me besara, lo arrastré hasta la salida donde el auto ya nos esperaba.



			Antes de arrancar, nos miramos, sonreímos y supimos que ahí comenzaba una nueva etapa.
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			En nuestra casa, había un camino iluminado por velas, me quedé sorprendida. ¿Cuándo hizo aquello? 



			—Quería que fuese especial nuestra primera noche aquí, pero… no estoy seguro de lograrlo —admitió acercando su nariz a la curva de mi cuello. 



			Gemí aferrada a sus hombros. Cuando me di cuenta, estaba en medio de la habitación, en ésa que compartiríamos de ahora en adelante. Él me observaba desde la cama con ambas manos cubriendo su boca. Pestañeé desconcertada.



			—¿Qué? —pregunté buscando acercarme. 



			Negó enseguida. Me detuve.



			—Permite que te vea, Luna, necesito hacerlo sin restringirme — dijo al fin. Mi pulso se sentía desbocado, mi vitalidad ansiosa, y la suya, mucho más— ¿Podrías… podrías tan sólo intentar quitártelo? Es que… Sólo revisa si puedes. —Sus ojos comenzaron a refulgir pese a su poca energía. 



			Asentí atontada, aunque sonriendo. Con dedos torpes busqué desabotonarlo… No pude. Gruñí agobiada. Luego lo miré, él no había quitados sus ojos de mí, me estudiaba de una manera tal que me tocaba sin colocar un solo dedo sobre mí.



			—Lo lamento, es imposible —murmuré abatida.



			Suspiró, buscaba que no me alterara, pero lo cierto es que no lo estaba, sólo estaba expectante, ansiosa de él. Desde su sitio, alzó la mano e hizo un ademán como si desanudase el vestido, abrió el cuello. Jadeé esperando que la tela resbalara por mi cuerpo, pero no ocurrió. Se incorporó y se acercó muy lentamente. Mi boca se secó, respiré aún más rápido. Despacio se colocó detrás de mí, sentí su calor, su cuerpo; con delicadeza fue bajándolo por mi piel, prácticamente no me tocaba; de reojo vi su mano pasar por mi hombro, luego por el otro.



			—Cambié de opinión, quiero aprender a seducirte, Luna —susurró en mi oído. 



			Después de eso, ya no supe más de mí, no de forma natural.



			Los días poco a poco se fueron convirtiendo en semanas, hasta que llegó la hora de regresar de ese extraordinario viaje. Cada día, cada minuto, cada segundo fueron increíbles. No cesábamos, íbamos y veníamos, riendo, amándonos, conociéndonos aún más.



			—No quiero… —me quejé sentada a su lado en la arena. 



			La sombra que proyectaba aquel pequeño toldo blanco sobre nosotros no era suficiente para evitar el calor abrasador de agosto de la Riviera Maya.



			Él mantenía su temperatura a tope gracias a eso. En la noche de bodas, una vez que me dormí, salió a cargarse. Me lo dijo al día siguiente cuando noté que sus ojeras habían desaparecido y estaba vigoroso y fuerte.



			Estábamos en Playa del Carmen. Al día siguiente regresaríamos. Había llegado ya agotada y rendida, pero desde que aterrizamos, hacía tres días, nos dedicamos a no hacer nada. Nadar en el mar, en la piscina… Yo a comer y a tomar agua sin parar, y él a disfrutar de verme hacerlo. Regular el cambio de horario había sido complicado, así que Luca había insistido en no dormir toda una noche para que lo lograra. Funcionó, pues aunque me despertaba a las tres de la mañana, conseguía volver a dormirme sin problemas hasta que amanecía.



			—Lo sé, Luna, pero debes retomar tus estudios —me recordó elocuente.



			Enarqué una ceja, encarándolo. Si siempre me quitaba el aliento, ahora era peor, porque el bronceado sólo había servido para acentuar su ya perfecto rostro y para que sus ojos dorados se vieran asombrosamente grandes y hermosos. Llevaba un traje de baño largo de color rojo oscuro, que le llegaba hasta las rodillas y se le adhería a la cintura de una forma que no debía estar permitida. Su abdomen bien marcado, sus brazos fuertes descansando sobre sus rodillas de forma desgarbada, me dejaban con serios, muy serios problemas para respirar; y si volteaba, me daba cuenta de que no sólo a mí, y no las culpaba; las personas de su mismo sexo no podían evitar observarlo con envidia o asombro.



			Sintió mi reacción y sonrió triunfante. Me contempló de arriba abajo, haciéndome ver que yo provocaba lo mismo. Su vitalidad me envolvía con posesión y yo le devolví el gesto. Yo llevaba puesto un bañador verde limón de dos piezas, que Romina me había regalado.



			—¿Pasará un día este efecto? —quise saber de pronto, perdida en su iris que se mecía como el mar que teníamos frente a nosotros. 



			Me acercó acunando mi barbilla. Sabía bien a lo que me refería: a esa pasión loca y desenfrenada que sentíamos el uno por el otro con tan sólo vernos.



			—Lo dudo porque me enloqueces, Luna —musitó contra mi boca—. Tienes razón, no regresemos —me secundó con voz ronca.



			Me separé sonriendo y haciendo gran acopio de control. Mi vitalidad gimió, él sonrió al percibirla.



			—Aunque no quiero, creo que tienen que acabar, sino ya no tendrían sentido. Además, por mucho que la idea me tiente, no podemos escondernos del mundo indefinidamente. No sería muy maduro —repliqué dándole un tinte de seriedad al asunto. 



			Torció la boca.



			—Cierto, y debes saber que no puedo esperar para vivir a tu lado, sé que será toda una aventura.



			Me acerqué para que me rodeara con sus brazos, lo hizo enseguida. Su esencia me apresó, reí.



			—Ya lo creo —admití posando mi atención en el azul claro del océano, mientras absorbía su aroma a hierbabuena y menta.



			Llegamos a Guadalajara un martes por la mañana. Yori nos recibió. Los tres nos dirigimos a la casa mientras él nos hacía toda clase de preguntas sobre nuestro viaje. Casi no habíamos tenido contacto ni con ellos ni con mi familia, apenas lo suficiente para comunicarles que todo iba bien. Al llegar a nuestra nueva casa, arrancó su camioneta y se fue discretamente, como siempre. Teníamos un montón de cosas que hacer, además, al día siguiente nos incorporábamos a la universidad, luego de una semana y media de ausencia. No teníamos tiempo ni de respirar.



			Lo primero que noté al pensar en desempacar y sin haber llegado siquiera a la recámara es que no había nada para la limpieza, ni de comer, nada. Le hice ver que teníamos que ir de compras. Ya lo había previsto y estaba listo para partir. Gruñí. ¿Acaso nada lo tomaba por sorpresa? Me frustraba.



			—Si ya lo tenías contemplado, ¿por qué esperaste hasta este momento? —refunfuñé quejosa. 



			Me miró sonriendo.



			—¿Y perderme eso contigo? ¡Ja! Olvídalo, quiero ver cómo lo haces —respondió. 



			Crucé los brazos enarcando una ceja.



			—¿Cómo lo hago? ¿Qué se supone que quiere decir eso? ¿No crees que sea capaz de comprar lo que haga falta para la casa? Por favor, Luca, no creo que se necesite ser, precisamente, brillante para eso. Además, vienes tú, que todo lo sabes, ¿no? —reviré. 



			Sacudió la cabeza ante mi sarcasmo. Nada lograba irritarlo, aunque tampoco es que me empeñara en hacerlo; me tenía una paciencia infinita.



			—Ya veremos.



			—Acepto el reto, yo me encargo, tú observas y diriges el carro.



			—Hecho.



			¡Maldición! Un galardón para todas esas personas que saben hacer las compras sin marearse con tantas marcas y productos que sirven para no sé qué. Así que sí, no fue tan sencillo como esperé. Una hilera de suavizantes para diferentes tipos de ropa y con diversos aromas se extendía ante mí, haciendo que la labor de escoger uno fuese mucho más difícil de lo que en realidad era. Bufé con las manos en la cintura, inspeccionándolos. ¿No podía existir un único suavizante para ropa con el mismo olor para cualquier clase de prenda? ¿Era tan difícil pedir eso? 



			Intenté recordar cuál usaba Aurora. Lo encontré unos metros más adelante, casi brinco de la felicidad, pero mi júbilo se vio opacado un segundo después. Había de varios tamaños y presentaciones. Bufé por lo bajo, no quise mirar a Luca, no le daría el placer de verme confundida frente a algo tan sencillo como comprar un suavizante de ropa. Tomé el más grande, previendo no volver en mucho tiempo, y lo deposité en el carro. Luca no hizo ningún gesto. Así fue en todo. Lo que Aurora hacía en una hora o un poco más, yo lo hice en tres y media. Luca no me ayudó en absoluto, se limitó a hacer lo que habíamos acordado: observar y mover aquel pesado carro que ya estaba hasta el tope. 



			Al final, me quedé tranquila. Había escuchado que la primera despensa era engorrosa y llevaba su tiempo porque hay que abastecer desde el fondo. Las subsecuentes debían ser mucho más sencillas, o eso esperaba, porque fue un verdadero martirio elegir cada artículo. Ese carro estaba lleno de pequeños trofeos para mí.



			La cuenta me dejó helada. Luca pagó sereno y sin inmutarse, como si fuera lo más normal del mundo. No pude articular palabra hasta que estuvimos arriba de la camioneta.



			—Todo está carísimo —protesté espantada. 



			Prendió el motor y me miró con ternura.



			—Luna, la mitad de lo que llevamos no lo utilizaremos nunca, y de la otra mitad todavía no hago la cuenta mental de cuándo nos lo acabaremos —explicó absolutamente ecuánime. 



			Abrí la boca para protestar. Lo decía como si fuera cualquier cosa.



			—¿Y por qué no me dijiste? —exigí indignada y con las mejillas escarlata.



			Se encogió de hombros.



			—Porque tú me lo pediste —respondió pragmático. 



			¡Por Dios! Este hombre tenía que parar, nunca me decía que no a nada y parecía que jamás lo haría. Iba a contraatacar, pero recordé mis palabras de hace unas horas. Recargué mi cabeza en el asiento.



			—No está bien desperdiciar y gastar de esa forma. Me hubieras detenido —insistí, mi tono era más conciliador esta vez.



			—La práctica hace al maestro, Luna, vendremos y te enseñaré cómo. No es difícil en realidad, como tú bien dijiste, pero sí es cuestión de práctica, al principio puedes ir repleto y con nada de utilidad. 



			—¿Tú sabes cómo?



			Asintió.



			¡Agh! Claro que sabía, ¿qué no sabía? Además, recordé que al principio de nuestra relación, cuando fui por primera vez a su casa, Hugo y Flore habían ido de compras. Hugo lo detestaba, así que Luca me había dicho que ella solía ayudarle. En esa casa, además de todo, sabían ir al supermercado: adquirir lo que sí se necesita y pagar lo correcto. Resoplé más frustrada aún.



			—¡Ey! No te pongas así, de haber sabido que esto te dejaría molesta, no caigo en tu reto —argumentó enarcando una ceja. 



			Lo miré avergonzada.



			—Deberíamos darle una parte a la gente necesitada —dije al fin. 



			Me devolvió esa sonrisa torcida que hacía que mi corazón sufriera una especie de arritmia, mientras su esencia me acariciaba, serenándome. 



			—Si eso te hace sentir bien, creo que es buena idea.



			—Creció mi respeto por las personas que se encargan del hogar. No es que antes no lo tuviera, pero es tan difícil… Hay miles de marcas para una sola cosa y, por si fuera poco, tamaños y variedad en el mismo producto, es de locos.



			—Lo es, al principio cuesta trabajo —avaló, aunque la verdad dudaba de que a él le hubiera costado. 



			Leyó mi pensamiento, percibía mi ánimo. 



			—Sí, a mí también me costó trabajo, pero Yori nos enseñó. Una o dos veces, y ya sabes cómo moverte en esos lugares.



			—O sea que necesitaré un año —rezongué. 



			Soltó una carcajada. Tomó mi barbilla para que lo mirara.



			—No tienes por qué aprender, yo sé hacerlo, yo lo haré. No te frustres, ni te confundas con esas ideas que tienen en tu mundo sobre las mujeres y lo que ellas deben saber hacer. Tú estás preparada para esto y para cualquier otra cosa, siempre y cuando comprendas las consecuencias de tu elección por muy grande o pequeña que sea. Eso es madurez, lo otro son estereotipos.



			—¿Crees? —pregunté perdida en sus ojos verde limón.



			—Estoy seguro, me parece absurdo que ése sea un parámetro para saber si alguien está preparado para una vida en pareja. Hay más cosas, más profundas de verdad. Llevar una casa es práctica y dedicación. Mantenerse uno al lado del otro es una elección y un trabajo realmente arduo. Eso es lo único que quiero que tú y yo hagamos, es lo único que espero de ti. Lo demás es lo de menos, Luna.



			—Te amo —musité más tranquila.



			—Y yo a ti, sólo quiero que seas feliz, y si para eso tengo que hacerme cargo de la casa por completo, lo haré —aseguró burlón y con resignación. 



			Sonreí. Colocó una mano sobre pierna.



			—Lo haremos juntos, me enseñarás —propuse.



			—Me parece justo, aunque debes saber que para mí no es problema, ese lugar es tuyo y mío, por lo tanto, cuidar de él me representa un orgullo, no una humillación.



			—Es extraño escuchar hablar a alguien así. Supuse que veinte años aquí ya habían permeado en ti en ciertas cosas. —Se encogió de hombros atento al camino. Estábamos por llegar.



			—De muchas, sí. Y son veintiuno desde el mes pasado —me corrigió—. Y bueno, aunque hay cosas maravillosas en este lugar —me miró por un segundo—, y no deja de asombrarme, hay otras con las que no concuerdo. Además, me parece que sólo obstaculizan las relaciones entre las personas, las complican, cuando ya de por sí lo son. No quiero eso para nosotros.



			—Yo tampoco —avalé de inmediato.



			—Entonces estamos de acuerdo, es bueno —aceptó contento—. Y del excedente de allá atrás, el fin de semana nos hacemos cargo, ¿OK?



			—Seguro parecía una lunática —dije, mirándome en retrospectiva.



			—No, la verdad es que me encantó verte fruncir la boca cada vez que te encontrabas en un pasillo o dabas dos pasos. Tengo que admitir que pusiste todo tu empeño, tardabas en elegir cada producto más de cinco minutos y lo metías con duda. Verte así no tuvo nada de lunático, al contrario.



			—Lo dices porque me quieres —me quejé caprichosa.



			—Con todo mi ser.



			—Por lo tanto, es imparcial tu visión del evento —le hice ver.



			—Completamente.



			Reí perdiendo mi atención por la ventana. 



			Al llegar, él metió todo a la casa en un segundo. Perfecto, pensé, encontrándole mucha utilidad a su forma de moverse. Me sentó frente a la barra de la cocina y me sirvió un jugo con mucho hielo, mientras él se movía por la cocina como una mancha borrosa. Las gavetas y el frigorífico estaban abiertos. No me había terminado mi bebida cuando ya había cerrado todo.



			—Listo, ahora a desempacar.



			—Eso te llevará… ¿dos minutos? ¿Qué haremos el resto del día? —pregunté cuando subíamos las escaleras tomados de la mano.



			—Creo que tu imaginación es, a veces, más basta que la mía —me recordó con voz ronca. 



			Me ruboricé dándole un apretón a su esencia, aunque sin encararlo.



			Al entrar a la recámara, dejé mi vaso sobre una mesilla de madera oscura que daba la impresión de tener un siglo. En medio lucía un gran espejo cuadrado del mismo estilo, me encantaba. Volteé a la cama buscando el equipaje. Él lo había subido hacía unas horas. Noté un enorme cuadro de casi un metro y medio por metro y medio, estaba colgado sobre la cabecera de madera tallada. No lo habíamos comprado juntos, ni recordaba haberlo visto antes de irnos; de verdad, hubiera sido despistada si no me hubiera fijado. El marco era de madera rústica con estilo viejo, como gran parte de la decoración de la casa. Era asombroso y muy hermoso. 



			Me puse justo en frente, presa de un trance, sin poder pestañear. En técnica carboncillo sobre papel poroso, la silueta de un hombre muy grande sin rostro, que era indudablemente él, esas proporciones no podían pertenecer a nadie más. Simulaba estar en cuclillas y con sus enormes brazos rodeaba, como protegiendo y adorando, una luna llena perfectamente delineada; en el centro, de forma más sutil y como si estuviera en cuarto menguante, el perfil delicado de una mujer con los ojos cerrados, parecía dormir plácida y serena, y sus grandes rizos adornaban parte de su rostro, parecían flotar y sus carnosos labios parecían sonreír. Era yo, comprendí unos segundos después. 



			Me llevé la mano a la boca sin poder quitarle los ojos de encima. No sabía de arte, pero estaba absolutamente segura de que ese dibujo lo era. Te transmitía tantas emociones al mismo tiempo: amor, devoción, paz, seguridad y… ¿temor? 



			—¿Te gusta? —preguntó al notar que no me movía. 



			Giré hacia él aún en shock, estaba recargado en el marco de la puerta, observándome tranquilo.



			—Es impresionante, Luca. ¿Tú… tú lo hiciste? 



			En menos de una milésima de segundo ya lo tenía acariciando mi rostro.



			—Es tuyo… Otro de tus regalos de bodas.



			—¡Por Dios! ¿Cuándo? ¿Cómo?



			—Después de Francia, y ¿cómo?, pensando en ti, como todo lo que hago —respondió con simpleza y mirándome fijamente. Enseguida su gesto se endureció y sus ojos me apresaron de una manera urgente—. Luna, ese cuadro es más de lo que ves, mucho más —susurró sin soltar mi mirada.



			¡Dios! Claro que era más, sabía que si volvía a fijarme encontraría nuevos rasgos, más detalles, pero en ese momento lo tenía frente a mí y nada era más importante.



			—Jamás podré darte cosas como las que tú me has dado.



			—Te equivocas —reviró seguro. Torcí la boca no muy convencida, estaba segura de que en esa relación y en todos los sentidos, la que había salido ganando era yo, no él. Notó mi desacuerdo—. Sara, quiero que me prometas algo —pidió de repente. Arrugué la frente. Sus ojos estaban de un verde oliváceo y su vitalidad permanecía impasible—. Pase lo que pase, siempre sé feliz —rogó con un dejo de insistencia. 



			Sonreí sacudiendo la cabeza.



			—Claro que lo seré, además te tengo a ti —rebatí decidida. 



			Sin más tomó mi rostro entre sus manos, serio. Sus ojos buscaban traspasar los míos. Pestañeé un poco perdida.



			—Aun… sin mí —declaró, dejándome helada. 



			Retrocedí desconcertada, ¿de qué iba todo eso?, ¿en qué momento la conversación había tomado aquellos rumbos tan escabrosos?, ¿de qué forma yo lograría eso sin él a mi lado? Imposible, impensable.



			—¿Pasa algo? —quise saber. 



			Sonrió y volvió a acercarse.



			—No, pero… quisiera que me lo prometieras. Hace uno momento dijiste que no podías darme nada. Te estoy pidiendo algo ahora. ¿Puedes dármelo? —inquirió serio, aunque con suavidad. 



			Negué intentando retroceder. 



			—Lo que sea, lo que tú quieras, pero eso no puedo prometerlo. No puedo y no quiero. No entiendo por qué pides esto, y sé que tú no dices este tipo de cosas sin razón, así que explícate —ordené irritada. 



			Dio otro paso hacia mí sin rendirse, mirándome cariñosamente.



			—Sabes que está en mi naturaleza preocuparme y ocuparme de todo, y… ¿no eres tú la que siempre dice que uno nunca sabe lo que sucederá el segundo siguiente? No estamos aquí, en parte, gracias a esa afirmación en la que creo absolutamente, aunque sea profundamente desagradable.



			—Sí, pero tú…



			—No dejes volar tu cabeza, es sólo algo que necesito que me prometas, nada más, no hay nada oculto —puntualizó. 



			Lo observé con suspicacia y rodeé su cuello, acercándolo a mi rostro.



			—Sobrevivir, Luca —solté seria. Arrugó la frente sin entenderme—. Sobrevivir es lo único que te puedo prometer, es lo único que puedo darte, pues sería una mentira, una muy grande decirte lo contrario. Así que eso es lo único que te puedo ofrecer después de todo lo que hemos pasado. 



			Percibí su vitalidad un tanto triste. Su mano acarició mi cabello. ¿Qué estaba pasando?



			—Lo prometes —repuntó. 



			No me gustaba nada esa conversación, nada en lo absoluto, de sólo pensarlo, mi piel se erizó y mi corazón latió mucho más lento. 



			—Sí… ¡Dios! ¿Qué pasa? De todas formas, físicamente eso es imposible, no puedo estar bien sin ti, ni tú sin mí. Estamos fundidos o lo que sea. ¿Lo recuerdas? —chillé un tanto histérica. 



			Sonrió acercando su boca a la mía.



			—Claro que lo recuerdo. Además, no creo que sea necesario que te repita que estoy aquí porque lo quiero igual que tú. Ya te lo dije, eso no cambiará nunca, el que estemos fundidos no tiene nada que ver con lo que siento por ti. Es sólo una petición caprichosa, es todo.



			—Y espantosa, impensable. No quiero que vuelvas a tocar el tema de una posible separación, nunca, porque entonces harás que yo te exija lo mismo —zanjé seria. 



			Me costaba pensar claramente y su aliento dulce comenzaba a hacer lo suyo en mí.



			—Lo que tú digas, mi señora —musitó despacio. 



			Dios, teniéndolo tan cerca no podía pensar. Me estaba perdiendo de algo, lo sabía, lo sentía, más porque su vitalidad no lo delataba, pero la percibía expectante a mi respuesta. No, no me gustaba lo que había ocurrido. De repente, mis manos sudaron, deseaba alejarme para poder enfrentarlo, pero con él sobre mi piel y con su aliento mezclándose con el mío, simplemente no podía. Cerré los ojos, en realidad fue un parpadeo, y sin más, aparecí en el centro del cuarto donde estaba el mullido sofá de tela oscura y una pantalla plana de escandalosas proporciones, que Hugo había insistido en regalarnos. El cuarto de TV de mi nueva casa.



			¡Oh, por Dios!



			Mi respiración comenzó a acelerarse. ¿Qué había sucedido? ¿Cómo? ¿Fui yo? Estudié el entorno, presa del pánico. De un pánico escandaloso. No, no, no y no. Él ya estaba en el marco de la puerta evaluando mi reacción, cauteloso. Dio un paso dudoso hacia mí, como si temiera que volviera a desaparecer. Comencé a sudar, mi corazón parecía una locomotora. Negaba y negaba, horrorizada.



			—¿Fui… fui… yo? 



			No contestó enseguida, se fue acercando lentamente. Me estudiaba sereno, pero con cierto asombro.



			—Luna, tranquila… respira —suplicó buscando que así lo hiciera, incluso con su esencia viajando por mi cuerpo, pero estaba aterrada. 



			Lo mismo me había dicho cuando descubrimos que no podía hacerme daño o que podía escuchar con mayor agudeza. Pero esta vez no pude, mi pulso amenazaba con reventar mis arterias, y no quería pensar en las posibles complicaciones de esto.



			Cada vez estaba más cerca, sin embargo, yo fui la que acortó el espacio, abalanzándome sobre su pecho. Me recibió mientras soltaba un gran suspiro. Acarició mi espalda buscando tranquilizarme, sosegarme; escuchaba mi interior, sabía que estaba alterado por completo, y el de él, al sentirme adherida a su piel, también.



			—Yo… no quiero… esto. No quiero —chillé sin separarme. 



			Besó mi cabeza, un segundo después me llevó hasta el sofá y me sentó sobre su regazo. No podía dejar de temblar, tenía miedo, mucho, y ni él ni su vitalidad me relajaban.



			—Luna… —Escuché. Levanté el rostro lentamente. Su mirada era serena, apacible y tierna—. Todo estará bien, por favor, intenta tranquilizarte o puedes volver a… irte. —Pestañeé alterada. Tomó mi barbilla ya un tanto preocupado—. Luna, por favor, sigue mi respiración, es importante —ordenó.



			Sujetó una de mis manos y la pegó a su pecho. Comenzó a respirar más fuerte para que yo lo empezara a seguir, podía escucharlo tomar aire, llenar sus pulmones y luego vaciarlos. Hice lo que me pidió, nos mirábamos concentrados. Unos minutos después lo logré, aunque el miedo no cedía. ¿Y si aparecía en medio de un parque? ¿O en el comedor de mi antigua casa? O mucho más lejos. 



			—¡Eh! Pon tu cabeza en blanco —ordenó con su voz profunda cargada de seguridad. Eso intenté, pensé en sus ojos, sólo en eso, y la calma comenzó a embargarme—. Bien, ahora escúchame… No sucederá nada, no lo permitiré. Tienes que aprender a manejarlo y yo te enseñaré cómo.



			—Pero tú me dijiste que al principio, con todo y tu autocontrol, aparecerías y desaparecías en lugares que ni siquiera conocías. ¡No quiero que eso me suceda! No quiero ir y venir de esta forma.



			—Luna, por mucho que desee que no esté ocurriéndote esto, no puedo. Eres lo que eres y no vas a poder cambiarlo. Pero no estarás sola; lo primero es tener mucho cuidado con lo que piensas, en dónde quieres estar realmente —explicó. 



			Bufé.



			—Va a ser muy complicado, me voy a aparecer ante ti todo el tiempo —reconocí vencida. 



			Rio relajado y rozó mi cabeza con sus cálidos labios.



			—No será así, ¿qué fue lo que pasó por tu cabeza antes de aparecer aquí? 



			No lo recordaba. Desvié la mirada al cielo que se veía por la ventana, intentando concentrarme, encontrar en mi memoria lo que sucedía. Las cosas ahora ya no se me olvidaban tan rápido, pues también había cambiado algo en mi capacidad de retener y adquirir nueva información, pero no había avanzado tanto en ese tema, ya que ser despistada era ya más una costumbre que otra cosa.



			—Tú… El cuadro, dijiste que te prometiera ser feliz. —Me escuchaba serio—. Quisiste besarme, yo… bueno, sabes que no logro pensar muy bien cuando te tengo cerca. Quería… quería que me dijeras el porqué de esa conversación —completé con voz muy baja. 



			Asintió y acomodó uno de mis rizos tras la oreja.



			—¿Y qué más? ¿Qué fue lo que pensaste exactamente? —insistió. 



			¡Puf! Miré el techo de nuevo intentando concentrarme, pero él estaba muy cerca.



			—Que necesitaba alejarme para pensar y… enfrentarte —recordé de pronto, como si le hubiera atinado a todos los números de la lotería. Sonreí triunfante, pero enseguida desapareció la felicidad.



			—¿Entonces lo deseaste? Sucedió porque eso era lo que querías —determinó.



			—Quería poder preguntarte —me defendí. 



			Sonrió y me dio un beso en la frente.



			—No pasa nada, Luna, está bien. Pero debes estar al pendiente y alerta de ese tipo de pensamientos, a eso es a lo que me refiero, ¿comprendes? No sé hasta dónde llegue tu capacidad de transportarte, pues hasta ahora cada una de las cosas que te han pasado no ha sucedido con la misma intensidad que las nuestras, sino en un porcentaje menor. Esperaremos y haremos ejercicios, lo dominarás enseguida —aseguró.



			Lo evalué dudosa. Se levantó conmigo a cuestas, con un movimiento enredé mis piernas en su cadera y regresamos a nuestra habitación, me recostó sobre la cama acomodándose a mi lado, recargado en su brazo.



			—¿Y si no lo logro? Mañana hay que regresar a clases y sé que querré estar donde tú estés, es casi instintivo. ¿Qué haré? —conseguí preguntar nerviosa y aterrada.



			Sus dedos acariciaban mi oreja con lentitud.



			—No iremos, un par de días más no harán la diferencia. Para el lunes lo tendrás dominado, sé que lo lograrás. No será problema, eres lo suficientemente inteligente y suspicaz para hacerlo. Lo que me preocupa, o me aterroriza en realidad, es que hayas encontrado la manera de zafarte de mí —bromeó acercando despacio su nariz a mi mandíbula. 



			Me empecé sentir mareada de inmediato.



			—No quiero estar lejos de ti nunca, lo sabes —logré articular con la boca seca.



			—Lo acabas de hacer —me recordó. 



			—Porque no me dejas pensar, como ahora —señalé. 



			Se detuvo de forma abrupta y buscó mis ojos, me enganchó con los suyos y supe que ya no había marcha atrás.



			—Entonces, no pienses, Luna, déjate llevar. Te necesito ahora y sé que tú también —murmuró con el iris casi brillante. 



			Por supuesto que yo también lo necesitaba, no podía siquiera imaginar el día que dejara de ser así. No tuvo que decirme más, me giré y lo besé con deseo. Sabía que tenía mucho en que pensar, pero no podía con él al lado, no suplicándome, no mirándome así. Mis respuestas llegarían y lograría manejar aquella extraña capacidad para ir y venir sin necesidad de moverme. Pero sentirlo cerca, rodeando mi cuerpo de esa forma aprehensiva y posesiva, era lo único que necesitaba y que en realidad quería; luego descubriría que sería la única forma de calmar mi cabeza y mi mente.
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			Organizar toda la ropa entre lo sucio y lo limpio le llevó unos segundos. Lo observé sentada en la cama, pensando en qué haría si lograba ser tan rápida como él. Dominar eso sería otro gran problema, pero… nada me llevaría más de un segundo; de repente, la idea no me pareció tan desagradable.



			Sacudí la cabeza, todavía no me sucedía eso, debía centrarme en lo de transportarme. Luca decía que tenía que controlar mi cabeza, ser más consiente de mis pensamientos y deseos. Más tarde pasaríamos con Yori, pero antes había prometido ir a ver a papá y a Bea, que se habían mostrado claramente felices con mi regreso cuando les hablé para decirles que ya estaba en Guadalajara. 



			Pasaba de mediodía y mi estómago gruñó. Habíamos hecho tantas cosas en tan pocas horas que apenas había registrado algo. Repasé mentalmente lo que habíamos comprado, nada parecía ser lo suficientemente atractivo para mi estómago, aunque en realidad habían sido tantas cosas que ya no recordaba bien lo que había, sumado a que Luca lo había acomodado todo sin que yo supiera dónde lo metía.



			Mi estómago volvió a rugir, Luca rio girando hacia mí y, sin más, aparecí frente al frigorífico. De nuevo me quedé paralizada, no me moví ni un centímetro. La cocina, ratifiqué enseguida. Luca, por supuesto, de pie a mi lado.



			—Creo que éste va a ser el lugar donde suela encontrarte —bromeó tratando de aligerar la situación. 



			Lo miré, intentando respirar tranquila. Traía puesta su camiseta, por lo que debía parecer más una niña asustada que una chica de casi diecinueve años, que puede ir y venir sin usar ninguno de sus músculos.



			—Creo que sí —acepté asomando una pequeña sonrisa.



			Me acercó a él y me abrazó.



			—Tenías hambre y aquí estás, ni siquiera dudé cuando te vi desaparecer, vine directo hasta aquí —me dijo con voz serena.



			—Pude no haber estado vestida —susurré contra su pecho, aún impresionada.



			—Pero lo estás, y cuando no sea así, me aseguraré de que no puedas pensar en querer estar en otro lugar que no sea junto a mí —afirmó.



			Sonreí, la preocupación se desvaneció. Si lo ponía de esa forma, no tendría ningún miedo.



			Entre los dos preparamos una ensalada con grandes trozos de pollo, como a mí me gustaba. 



			Al terminar, me instó a probar mi capacidad.



			—Piensa en nuestra habitación, desea estar ahí —me concentré en cada detalle de nuestra recámara. 



			Nada. Cerré los ojos fuertemente para concentrarme, pero cuando los abrí, seguía sentada frente a él. 



			—No quiero subir —admití con simpleza. 



			Él estaba ahí conmigo, ¿para qué alejarme? Sonrió con suficiencia y desapareció. Miré a mi alrededor.



			Estoy arriba, ¿quieres venir? 



			Me estaba probando. Me concentré de nuevo en la habitación y, sobre todo, en él. Aparecí ahí, sin más. Sonreí al mismo tiempo que él me tomaba por la cintura.



			—Así que necesitas incentivos —habló alegre.



			—Supongo —admití un tanto orgullosa.



			Más tarde visitamos a mi padre, que se mostró impaciente por verme y bastante atento con Luca. Estaba un tanto nerviosa, pese a que Luca me había dicho que sólo pensara en estar ahí y que olvidara otros lugares por el momento. Que cuando habláramos de la luna de miel, lo hiciera superficialmente, sin evocar ningún lugar. Fui cautelosa. Aunque teniéndolo al lado, sospechaba que no desearía estar en ninguna otra parte más que ahí, junto a él. Además, su vitalidad sujetó la mía con firmeza y la mantuvo ocupada, jugaban. Mi «yo» estaba por completo ahí.



			Al salir, me rodeó y suspiró en mi cabello. Noté que también había estado nervioso. Lo abracé con mayor fuerza.



			Llegamos a la casa de sus compañeros y de Yori, ya nos esperaban. Me miraban con cautela. Los saludé un tanto agobiada, pero buscando no lucir tan angustiada.



			—Luca ya nos puso al tanto —anunció Yori, sentándose en uno de los sofás al tiempo que nosotros también lo hacíamos—. No debes preocuparte, Sara, entre todos te ayudaremos.



			—Lo sé, pero la verdad es que me asusta aparecer de pronto en un lugar lleno de gente y no poder explicarlo. En serio me tiene preocupada. 



			Luca apretó mi pierna con delicadeza, dándome ánimo.



			—Eso no ocurrirá, aunque me parece buena idea que no vayas por ahora a la universidad, así podrás manejarlo. Verás que tiene su lado práctico —expresó su guardián con certeza. 



			Eso me tranquilizó y, al parecer, a Luca también, porque sentí como su cuerpo se relajaba, al igual que su vitalidad; no me había dado cuenta de cuánta tensión acumuló hasta ese momento. Le di un apretón interno, lo correspondió.



			—¡Por los dioses! Además de que nada te lastima, ahora podrás estar por todos lados. Eso será una pesadilla —bromeó Hugo, que estaba sentado en el respaldo del sillón de mi lado derecho. 



			Lo miré irritada.



			—Pues si no quieres que mi lengua venenosa te persiga hasta en las noches, deja de molestarme. En este momento no te garantizo dejar bien librada tu integridad intelectual, que ya de por sí deja mucho que desear.



			—Luca, de todas las mujeres que te pudieron haber gustado, no comprendo, ¿por qué elegiste a esta piccola serpente? —refutó fingiendo agobio. 



			Abrí los ojos asombrada por su descaro, no estaba de ánimos y él parecía feliz provocándome; era como si hubiera estado esperando esas tres semanas para hacerlo.



			—Ahora no —le rogó mi esposo conciliador—. No ha sido un día fácil y si no quieres que te diga algo temperamental, dale un respiro — rogó elocuente. 



			Me sonrió cálidamente, guiñándome un ojo. Me relajé enseguida.



			—Está bien, sólo porque sé lo que puede llegar a salir de sus labios —reviró tranquilo. 



			Le sonreí y él a mí.



			Luca los puso al tanto de sus suposiciones; mi transportación se regía básicamente por el deseo, no por la razón o la necesidad. Les describió sin mayor detalle los tres episodios. Hugo no pudo evitar reír, esta vez no me molesté, escucharlo sonaba gracioso e irreal; lo único malo era que sí estaba sucediendo y a mí precisamente, lo cual le restaba diversión.



			—No creo que sea difícil, sólo hay que comprobar la teoría, pero me parece acertada, Luca —respondió Yori.



			—Sara, tienes que abrir tu mente, aceptar tu realidad —me sugirió Florencia mirándome fijamente. 



			Pasé saliva asintiendo. Sus palabras eran lógicas, pero… ¿cómo? Ése era el verdadero problema. Ella pareció notarlo y me sonrió con ternura. Era clara la función de cada uno y cómo tomaban decisiones sin siquiera hablar; uno le iba cediendo la batuta al otro de forma imperceptible, como si estuviera previamente acordado. 



			Luca esperó.



			—Eres zahlanda, una parte de ti por lo menos, aunque la rechaces —apuntó Florencia con sencillez. 



			Abrí la boca para protestar, no pude, era la verdad. Agaché la cabeza con las mejillas ardientes. Me sentí mal al comprender que era tan evidente, que ellos eran eso, Luca era eso. ¿Por qué me parecía tan atroz poseer un porcentaje de eso?



			Florencia prosiguió:



			—Que no te dé vergüenza con nosotros, es normal, para ti todo esto es nuevo. Nos parece asombroso cómo has ido entendiendo cada cosa que ha sucedido el último año; así que tranquila, no te juzgamos. Pero es importante que lo aceptes, pues en la medida que lo hagas podrás ser dueña de las situaciones y de tu mente, ¿comprendes? —inquirió serena. 



			Asentí de nuevo, encarándola. 



			Luca rodeó mi cadera y me acercó a él dándome un beso en la cabeza, sabía que no la estaba pasando bien. Él me había dicho algo similar horas atrás. Mi vitalidad se sentía extraña, como ajena y asustada, a pesar de que él la rodeaba; estaba igual que yo, descubriéndose.



			—Bien, ahora lo que debemos averiguar es hasta dónde eres capaz de llegar —informó Yori. 



			El cuerpo de Luca se tensó de inmediato.



			—No, no la probaremos así, todos sabemos lo que es aparecer en un lugar que nunca has visto en tu vida —les recordó apretando los dientes.



			—Luca, piensa con claridad y no desde lo que sientes por ella. Debes ser muy objetivo. ¿Qué esperas? ¿Que un día amanezca en Malasia y no sepa qué hacer? —dijo Flore.



			La pura idea aceleró mi corazón. A eso era a lo que le tenía miedo precisamente. Luca recargó sus codos sobre sus piernas y escondió por un segundo su rostro ahí, lo percibí nervioso y agobiado, pero a la vez curioso.



			—Florencia tiene razón —intervino Yori al ver su actitud—. Piensa con lógica, en lo que es mejor para ella, aunque te duela.



			Luego de un breve silencio y de tener la mirada de sus tres compañeros sobre él, se puso de pie rodeando el sillón.



			—¿Qué propones? —preguntó al fin. 



			Me mordí el labio mirándola de nuevo.



			—Que Sara piense en lugares, espacios, y tú la sigas. No tiene por qué hacerlo sola, si sabemos lo que piensa, no habrá problemas.



			—Pero si acaban de decir que se basa en el deseo, así que mientras Luca esté aquí, Sara no irá a ninguna parte. Eso te lo garantizo, son asquerosamente empalagosos —intervino Hugo, torciendo los labios. 



			Para él era eso demasiado obvio y meloso. Puse los ojos en blanco.



			—Sí, lo sé, por eso él deberá ir con ella —explicó Flore, mirándome seria—. Empezaremos con espacios de esta casa, luego de su casa, y nos iremos extendiendo. ¿Te parece? —le preguntó a Luca sin dejar de mirarme. 



			Le decía algo más, pero yo no era parte de esa conversación. Después de dos minutos, asintió no muy convencido y colocó su atención en mí.



			—¿Quieres hacerlo? —preguntó; su interior no me decía nada en realidad, sólo me mecía.



			Asentí, no había más. Por mucho miedo que tuviera, Florencia tenía razón.



			Yori se puso de pie, sereno.



			—Luca, ve a tu antigua habitación —le ordenó estudiándome. 



			Me quedé sola con ellos tres observándome, me hundí en el sillón. 



			—Ahora, Sara, prefieres estar en otro lugar, ¿no? —No respondí—. ¿Quieres ir con él?



			—Sí —acepté con las manos sudando. 



			Dios, juro que intentaba verlo de otra manera, pero no podía, me sentía fuera de mí.



			—Ve, entonces —sugirió. 



			Me concentré en los detalles de su habitación, cerrando por un segundo los ojos. Sentí su olor enseguida, los abrí temerosa y vi su amplio pecho frente a mí. Bajó su rostro hasta el mío, divertido y, notoriamente, más relajado.



			—¿Así que tengo una pequeña acosadora? —bromeó con los ojos ámbar moviéndose como las olas en una tormenta. 



			Sí, le gustaba, lo noté por su esencia. Lo hice a un lado sin poder ocultar una sonrisa.



			—Es bochornoso —refunfuñé sentándome sobre esa cama que tantos recuerdos me traía.



			—Para nada, me encanta, hasta hoy siempre pensé que yo era el acosador en esta relación, pero ahora somos dos. Es más parejo, ¿no?



			—Tú no me acosas, a mí me gusta que estés siempre a mi lado.



			—A mí también —refutó tomándome de la mano para que me levantara—. Ahora iré a la cocina, ¿me seguirás?



			—Sólo si tú quieres —dije con inocencia.



			—Compruébalo tú misma. —Despareció. 



			Volví a concentrarme y de nuevo su olor. 



			—¿Por qué cierras los ojos? —quiso saber. 



			Me cargó para que quedara a su altura.



			—No sé, creo que me da miedo ver lo que en realidad pasa —respondí con simpleza. 



			Me besó.



			—Nada, ya lo has hecho conmigo muchas veces.



			—Siempre los cerraba —confesé sonriendo, olvidándome un poco de la locura.



			Arqueó las cejas.



			—No lo había notado.



			—Y ahora, ¿qué? —quise saber.



			—El jardín, junto a la piscina. 



			Me bajó con cuidado y se esfumó. Lo alcancé de inmediato. Así lo estuvimos haciendo por toda la casa, resultó muy divertido; después fue al revés, yo le decía a donde iba y me seguía. Flore había sugerido que así lo hiciéramos. Era más difícil, mucho más, pues él estaba justo frente a mí, pero lo logré un par de veces.



			—Ahora extendamos el perímetro —anunció como una maestra instruyendo a sus pupilos. 



			Hugo se hallaba recostado en el sillón siguiendo cada atento, relajado. Mientras Yori observaba serio. 



			—Ve a tu casa, Luca, piensa en algún lugar.



			Nuestra habitación. 



			Asentí. Se desvaneció. Intenté concentrarme en cada forma, espacio y rincón. Nada. Más de cinco minutos, me sentía cansada. Nada. Florencia me tomó por los hombros para que me sentara. 



			Luca apareció enseguida. Mirándonos a ambas.



			—No sé si está agotada o… sus traslados se limitan al lugar donde está —apuntó Yori de pronto, frotándose la barbilla.



			—Yo creo que puede estar cansada, apenas hoy regresaron —intervino Hugo mirando a Yori, quien tenía las manos entrelazadas sobre su pecho.



			—Está bien. Mañana continuamos, ya que duermas y descanses. ¿Están de acuerdo? —asentí.



			Nuestra segunda noche en la casa no fue como esperaba. Tuve problemas para dormir, me sentía ansiosa y nerviosa, creía que si cerraba los ojos podía aparecer en cualquier lugar. Luca no se rindió hasta que cambió todos mis miedos por pensamientos donde sólo él y lo que me hacía sentir figuraban; su vitalidad se ancló a la mía buscando que me sintiera segura, de alguna manera le informaba que iría a donde yo fuera.



			Las gruesas cortinas no dejaban entrar el sol, pero se adivinaba de día pues se filtraba luz por las orillas. Sonreí y me estiré, era el primer día en nuestra casa. Me gustaba mucho la sensación. Él ya no estaba a mi lado. Me desperecé, me puse algo encima y me dirigí al baño. Bajé las escaleras buscándolo. Estaba en el comedor mirando por la ventana, sostenía un vaso de agua. El sol ya estaba por lo alto, así que no debía ser temprano.



			—¿Y dices que yo soy la que huyo? —Giró hacia mí con una sonrisa torcida, mi favorita.



			Me extendió la mano para que me acercara. En cuanto me tuvo a su alcancé, me envolvió en sus brazos.



			—De verdad estabas cansada, no quería despertarte.



			—Tampoco es como que me hayas dejado descansar mucho —le recordé buscando sus ojos. 



			Enseguida bajó la cabeza y me besó.



			—Y no lograrás que me arrepienta ni un segundo —aseguró. 



			Sonreí.



			—Eso espero.



			El desayuno ya estaba listo, se lo agradecí con un beso más intenso, la recompensa a su esfuerzo pareció dejarlo complacido. Me lo comí todo sin problema. 



			Más tarde fuimos a la casa de sus compañeros. Otra vez las pruebas. Me quedé atorada en el mismo lugar que el día anterior. Los cuatro me estudiaban, reflexivos. 



			Podía ir a cualquier lugar de la casa, pero no fuera de ésta. Incluso Luca se aventuró hasta nuestro dormitorio en Francia, luego a Chile, sabía que era imposible que no quisiera ir ahí. Nada, no pude.



			Lo que sí logré, con esfuerzo y sabiendo que Luca me seguiría, fue ir a placer a los diferentes sitios de la casa; sin incentivo, no lo lograba.



			Al día siguiente, lo mismo. Por la tarde, me hicieron saber lo que creían. La noticia era justo lo que pensaba y lo que había notado en aquellos dos días. Incluso había probado en mi casa y lo había conseguido, de la cocina a la recámara, de la recámara al baño, del baño al jardín; pero ir más lejos no, eso me era imposible por más que lo deseara.



			Ahora, lo verdaderamente difícil era controlarlo, porque en la universidad estaría relativamente lejos de Luca y tenía que manejar mis ganas de aparecer justo frente a él. Para eso hubo otros ejercicios, que eran lo mismo, pero a la inversa. Luca se iba y yo tenía que mantenerme en el mismo sitio; saber dónde estaba me dificultaba las cosas, pues con sólo desearlo podía estar a su lado. Lo cierto es que todos estábamos de acuerdo en que no sería fácil explicar mis súbitas apariciones. Aquello podría generarnos muchos problemas. 



			Ese fin de semana llegamos a pasar separados horas, él en nuestra casa y yo con sus compañeros, o viceversa; intentando estirar mi paciencia al máximo. Al final, Yori y Luca trazaron un perímetro en el cual lograba moverme, se limitaba al espacio físico de una casa, un parque, un edificio, nada fuera. No importaba lo grande o pequeño del lugar, una vez imaginado iba ahí y nada más; era como si trazara un límite imaginario que terminaba justo en el mismo lugar. De inmediato probaron su teoría, fuimos a la parte trasera de su casa, donde no había más que árboles y una gran barda. No pude cruzar, aun estando ahí de pie y Luca del otro lado. Los límites físicos estaban en mi cabeza, así que mi trasportación era limitada, bastante. Eso me tranquilizó y a Luca también, pues aunque parecía relajado, lograba percibir su angustia; experimentaba los mismos miedos que yo, más los temores obvios. Podía exponer a todos por un descuido.



			Durante esos días sólo estuve con ellos, queríamos estar seguros del nuevo cambio. Así que le hablé a Romina y la convencí de verla la siguiente semana, le inventé que teníamos miles de cosas por hacer.



			El lunes entramos a la universidad. Hugo y Florencia también se habían inscrito ahí; el primero entró a Robótica, Florencia a Psicología y Luca a Economía. Ponerme al corriente me llevó casi una semana; mi cabeza era más ágil, por lo que introducir la nueva información no me resultó tan complicado. 



			Romina pasó por mi casa el miércoles. Comimos los tres juntos; Luca decidió darnos espacio, por lo que se fue prácticamente toda la tarde a su antigua casa. Se mostró fascinada por mi nuevo hogar y por la forma en que nos manejábamos.



			—Ese hombre debe ser de otro planeta —dijo al darse cuenta de que Luca hacía las labores de la casa sin problema, incluso gustoso. Al escucharla no pude evitar carcajearme ante lo real de su afirmación—. No te burles, es en serio —manifestó mientras le daba un tour por el lugar.



			—Sí, lo es —acepté expresando una completa y absoluta verdad que en cierto modo me alivió. 



			Aunque ella no lo decía en ese sentido. Nos pusimos al corriente sobre las últimas noticias. Gael, Lorena, Sofía e Iván también iban en el mismo campus. No me los había topado aún, pero sabía que eso sucedería y me daría gusto. Ella estaba feliz en la carrera de Diseño, y con Eduardo, ya habían roto su propio récord, a pesar de que ahora él estaba en otra universidad estudiando Ciencias del deporte.



			Las semanas pasaron rápido. Septiembre estaba por terminar. Luca y yo nos habíamos adaptado sin problema: él hacía la comida, yo lavaba la ropa, él la tendía, yo hacía la cama y entre los dos recogíamos todo lo que íbamos usando, aunque la mayoría de las veces lo hacía él, su rapidez lo ponía en ventaja.



			Nuestro horario estaba hecho de una forma en la que entrábamos y salíamos al mismo tiempo. Había ido aprendiendo a controlar el impulso de transportarme, prácticamente ya no lo hacía, y a hablar con la mente; eran cosas que me hacían sentir incómoda, fuera de lugar, prefería hacerlo de la forma tradicional: usando la boca y los pies. Ya sabía cómo cerrarme a ruidos muy lejanos e ignorar los cercanos. Sin embargo, cuando veía la utilidad, los empleaba sin dudar.



			Un par de veces por semana iba a casa de mi padre y pasaba la tarde con Bea y Aurora; algunas ocasiones Luca se quedaba y otras nos dejaba a solas. Que nuestra casa estuviera tan cerca había sido lo más acertado, él podía ir y venir, y yo también. 



			Ya habíamos ido a cenar en un par de ocasiones a casa de papá y también ya los habíamos invitado a la nuestra. 



			Por la mañana nos íbamos a la universidad; a mediodía pasaba al aula donde tenía mi última clase y nos regresábamos juntos, casi siempre con Hugo y Florencia. Después, comíamos en casa o en cualquier lugar si se nos antojaba. Era un gran cocinero, a pesar de su poco desarrollado sentido del gusto; solía sorprenderme con alguna receta nueva, yo me ofrecía a ayudarle, mientras él dirigía todo. 



			Por la tarde hacíamos los deberes y después… cualquier cosa: ver películas, salir a patinar, que a veces era indispensable en mi sistema; leer; perderme en la computadora navegando mientras él seguía aumentando su ya impresionante colección de dibujos sobre mí. Eran asombrosos y muy hermosos, los guardaba dentro de una carpeta de cuero oscuro que solía tener en su mesilla de noche, cualquier momento era bueno para tomar su lápiz y comenzar a tallarlo sobre esas hojas porosas. 



			Me había mostrado los que había hecho cuando terminamos y, sí, demostraban toda su tristeza, frustración e incluso enojo, pero en general lo mucho que sentía por mí. Todos giraban en torno a la Luna, como solía decirme. En el viaje de bodas, cuando yo me acurrucaba bajo el sol o me perdía en algún libro, él dibujaba. Y ahora en casa también. No sabía cuántos dibujos tenía, pero lo cierto es que eran montones y exageradamente hermosos. Mi rostro aparecía en diferentes formas, proporciones, ángulos y figuras. Pero los que más me gustaban eran en los que encontraba la forma de una luna llena, donde él y yo éramos parte de lo mismo. 



			También me enseñaba montones de juegos de mesa, armábamos enormes rompecabezas. A veces simplemente nos dedicábamos a conversar en algún espacio de la casa. Sin embargo, no había entretenimiento que no terminara en lo mismo, pues de alguna u otra forma, aun sin tocarnos y a veces sin vernos, nuestra atracción era superior a nosotros mismos y no podíamos controlarla, eso sin contar con que nuestras vitalidades no cooperaban. Por las noches, cenar y acurrucarnos para al día siguiente. Y volver a empezar.



			Los fines de semana eran perfectos, todo el día juntos y él siempre con nuevas ocurrencias, aunque había veces que le exigía parar, ya que simplemente deseaba estar uno al lado del otro disfrutando del hecho de que así fuera. 



			Montones de orquídeas decoraban la casa, que olía a tierra mojada y a vainilla en cuanto entrabas. Siempre estaban frescas y con agua limpia. 



			Mi vida no era como la imaginé, pero ambos éramos felices. Todo en él eran detalles, desde que despertaba hasta que volvía a cerrar los ojos. No lo hacía para impresionarme, sino porque no podía evitarlo, era parte de su ser, de su necesidad; y casi siempre eran tan sutiles que me costaba reconocerlos hasta después de algunas horas cuando sonreía y lo besaba ansiosa. Esto era mejor de lo que imaginé, a pesar de toda la verdad que nos envolvía.
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			Cinco sábados después de haber comenzado nuestra vida juntos, en esa ciudad que ahora era todo mi mundo, estábamos con sus compañeros jugando Wii frente a la enorme pantalla. Hugo y yo retábamos a Florencia y Luca, mientras Yori nos veía divertido desde uno de los sillones.



			El juego de carreras casi era como estarlo viviendo, incluso podías sentir en los controles la vibración del coche Fórmula 1.



			—Eres un peligro al volante —me dijo Hugo mirando fijamente la pantalla. 



			No había perdido la costumbre de molestarme cada vez que podía, a pesar de que siempre lograba dejarlo callado con algún comentario viperino, como él decía.



			—Pues deja de cruzarte en mi camino como si no supieras manejar —lo regañé esquivándolo.



			—Luca viene a tu lado, sácalo de la pista —me ordenó.



			—Hazlo tú, vamos ganando… Eres ambicioso —lo reté. 



			Resopló.



			—Cobarde.



			—Codicioso. 



			Luca sólo sacudía la cabeza, ya muy acostumbrado a nuestra guerra de palabras.



			—Piccola serpente, quítalo del camino, de todas formas no te dejará.



			—No es eso lo que me preocupa, jamás lo hará, sino que tú no aprendas a ser un buen perdedor —le rebatí.



			Un ruido sordo se escuchó en la sala, como cuando un jarrón de vidrio cae, pero no se rompe. Los tres soltaron los controles con los ojos completamente negros como el carbón. Me quedé petrificada, hasta que el ruido de los coches estrellarse me hizo mirar al televisor. Luca se encontraba a unos metros con la vista fija al frente, y también los otros dos. Yori se puso de pie como envuelto en un trance y apagó la pantalla. Me observaba con los ojos igual de oscuros, se veía claramente desencajados, como ajenos e… inmovilizados. Pasé saliva muy asustada. La esencia de Luca se sentía congelada, ausente, igual que la de ellos.



			¿Qué ocurría? 



			En menos de una fracción de segundo, mi compañero ya estaba a mi lado rodeándome, en claro ademán de protección. Su corazón iba más de prisa de lo normal, también su respiración. Intenté sacar la cabeza de su pecho, pero me lo impidió. Su vitalidad me envolvía con tal fuerza que me perturbó.



			No hables, no digas nada, Luna… nada, ordenó contrariado. 



			No comprendí qué sucedía, qué los había puesto así, además, la forma en la que lo pedía parecía un ruego.



			¿Qué pasa?, quise saber, al borde de la histeria.



			Luna, por favor, no te muevas. 



			Su voz se percibía llena de ansiedad, angustia y miedo. Mi piel se erizó, pues si él sentía eso, algo andaba mal, muy mal.



			Escuché ruidos extraños dentro de la casa, como movimientos torpes. Primero pensé, intentando tranquilizarme, que podían ser ladrones, pero enseguida lo descarté, pues no se pondrían así, y es que si alguien osara entrar, los que saldrían perdiendo serían los intrusos. Luego pensé en la NASA o en alguien de los suyos. Me quedé suspendida con muchísimas ideas rondando mi mente.



			—Ya no hay tiempo —dijo Yori con voz apagada. Sentí el cuerpo de Luca más tenso—. Ya lo saben.



			Me abrazó tan fuerte que creí que no podría respirar, que me iba a romper una costilla, pero no me atreví a quejarme. Unos segundos después, se incorporó agitado. Los cuatro me cubrieron. Miraba a Luca, sus ojos continuaban negros, transpiraba, estaba muy nervioso y claramente fuera de sí.



			Luna, no creí que esto ocurriera, no era probable. Es más, no debía estar ocurriendo, dijo con coraje. Y menos así. Te juro que si no hubiese estado seguro, no te habría metido en esto. 



			Mi corazón dio tal vuelco que sentí que se me saldría por la garganta. No entendía qué ocurría, no comprendía nada, pero su reacción y su rostro, el de todos, me dijeron que no era nada bueno, que algo muy malo estaba sucediendo. Mi boca tembló al igual que mi cuerpo; mi vitalidad, llena de miedo, se escondió a pesar de que la de Luca la cubría con ferocidad.



			Luca cerró los ojos buscando tranquilizarse, apenas si logró llegar a un color canela oscuro.



			Sara, escúchame muy bien, llegó el momento… Sea lo que sea que escuches o veas, no hables, no digas nada. Mi wota está aquí.



			Mis piernas decidieron fallar en ese mismo instante y mi mente también. Me desvanecí en sus brazos. Sentí como me sujetaba aun en mi estado de seminconsciencia. Me apretó de nuevo contra él.



			No puedo, me iré con ella, lo escuché. 



			Ya ni siquiera me molesté en saber cómo lo había hecho. Moría de miedo. Se suponía que pasaría en cuarenta años, no en ese momento, no así. Me pegó a él sosteniéndome por la cintura, ninguno se alejaba.



			Alguien le dijo… y sabemos perfectamente bien quién, vociferó Hugo. 



			Luca me miraba a mí y a los demás de una forma convulsa y rapidísima, apenas si parecía una mancha borrosa.



			Luca, colócate frente a ella, se acercan. No permitiremos que le haga nada, viene con Malkö y Juyge. 



			¡Dios, Dios, Dios! Quería gritar, correr, desvanecerme, desaparecer. No sabía a quienes se refería.



			Llegó el momento, no estás solo… somos uno, sólo recuérdalo, le hizo ver Florencia tomándolo por el hombro al mismo tiempo que Hugo, pero aún con esa mirada que me ponía los pelos de punta, incluso en él. 



			El iris negro era una cosa, pero todo el ojo… ¡Dios! Era aterrador. Luca transpiraba, su vitalidad se cernía de una forma abrasadora. Me sentía nauseabunda, mareada.



			Sara, recuerda que te amo, que te siento y que haré todo lo necesario para que estés bien, ¿comprendes? Todo. Aseguró. 



			Asentí sin estar convencida del significado de aquellas palabras. Me dio un beso fugaz y me colocó detrás él, mientras ellos formaban una línea al frente. 



			¡Maldición, mierda! Dios, chillé internamente.



			De repente todos se tensaron. El lugar pareció encogerse. Pasé saliva, no notaba nada. Eran tan altos y se encontraban tan pegados uno con el hombro del otro que no lograba ni siquiera ver un asomo de lo que pasaba al otro lado. 



			—Yvne… —habló Yori—, Malkö, Juyge. 



			Apreté los puños sintiendo que todo se nublaba a mi alrededor.



			—Yorica. —Era una voz era dura, como envuelta en un eco y muy profunda, como la de todos ellos. 



			Me rodeé con mis brazos concentrándome en respirar y no desvanecerme frente a… eso.



			—Cahia, Regen, Ilyak… Todos juntos, me alegro. —No hablaba en nuestro idioma, ni en ningún otro que alguna vez hubiera escuchado. 



			Era tosco, rasposo, envolvente. Sin embargo, lo entendí como si hablara en español. Lo reconocí de mis sueños. Mi cuerpo tembló frente a la espalda de Luca, sentí que no me podría proteger. 



			—Se perciben nerviosos —apuntó Yvne sin ninguna emoción.



			Bajé la vista hasta mis pies, concentrándome en mantenerme erguida.



			—Estarás de acuerdo en que una visita como ésta no es algo que estuviéramos esperando —refutó Yori con el mismo tono que él.



			—Y créeme, no me hubiera tomado la molestia de no saber lo que aquí se está fraguando. 



			Cerré los ojos. La decisión de Luca, comprendí. De hecho, me di cuenta de que siempre lo supe, pues algo en mí me lo avisaba una y otra vez: mis sueños.



			—Yvne, ¿qué es exactamente eso? —quiso medir el terreno Yori.



			—Lo sabes bien, te confié a mi hijo, a un managho, un hichica, y tú no lo guiaste por el buen camino. —La forma en la que lo dijo no dejaba lugar a dudas de que habría alguna consecuencia.



			—Esto no es problema suyo, es mío —zanjó Luca. 



			Elevé la cabeza al notar la resolución en su voz. Estaba decidido a enfrentarlo, lo notaba en lo hermético de su vitalidad, en la seguridad que en ese momento se apoderó de él. No me expondría, entendí enseguida. La habitación se sentía caliente, mucho; no sabía si sudaba por eso o por el terror que recorría mi cuerpo.



			—¿Tuyo? ¿Así que asumes la responsabilidad? —preguntó esa misma voz, fingiendo hastío.



			—La asumo, nadie tiene nada que ver con lo que hice y haré. 



			—Y dime, ¿eso que hiciste y que harás tiene que ver con la criatura que está a tu espalda?



			Mis ojos se humedecieron en ese mismo instante. Sentí escalofríos; la forma en la que habló de mí fue despectiva, su altivez se podía incluso oler.



			—No, lo que sucede no tiene que ver con ella, tiene que ver directamente conmigo —respondió Luca, impávido.



			—Yo creo que sí, yo creo que tiene que ver todo —apuntó su wota con voz contenida—. Háganse a un lado. Muéstrame al ser por el que fuiste capaz de romper todas las reglas —ordenó, pero ninguno se movió—. Así que los tres están de acuerdo. ¡Esto es insólito, abominable, inaceptable! —vociferó haciendo cimbrar todos los vidrios de la casa. 



			Estuve tentada a taparme los oídos, pero eso no impediría que lo escuchara.



			—No te acerques —advirtió mi esposo sin más, cubriendo mi esencia con la suya. 



			Gemí quedamente y, de repente, algo sucedió, estaba encerrada en el pecho de Luca, me tenía aferrada, me cubría con su cuerpo. 



			—¡Que no te acerques! —bramó. 



			Estar encerrada en él era como estar adherida a una piedra caliente. No me importó, moría de miedo.



			—Veo que no mintieron… Te exijo que me digas exactamente qué es lo que hay entre tú y esta humana —ordenó. 



			No me atrevía a mirar, ni a abrir los ojos.



			—Ella es mía, no la dejaré.



			—¿Tuya? ¿De qué hablas? Aún no puedo comprender cómo un elho ha hecho semejante tontería y, además, dices que es tuya. ¡Por los dioses! ¿Qué es esto? —Estaba colérico.



			—No es una tontería, Yvne, yo no decidí venir aquí, ustedes lo decidieron. Y jamás pensaron en lo que este cuerpo podría generar en nosotros, lo que sentiríamos estando encerrados en él.



			—Se te olvida que yo también pase por lo mismo que tú —escupió furioso.



			—No, no lo olvido. Pero te aseguro que el cuerpo que tú usaste no tiene nada que ver con éste.



			—¿Me estás diciendo que lo que aquí sucede es producto de este cuerpo? Perfecto, eso se puede arreglar, entrégalo y vámonos, olvídate de este absurdo —instó retador.



			—No lo haré, me quedaré aquí, con ella —aseguró. 



			Silencio. 



			—Permíteme ver si entiendo, pretendes quedarte con esta humana hasta que sea el tiempo de regresar, ¿es así?



			—No, sabes muy bien que no, pues de lo contrario no estarías aquí. No regresaré, punto —determinó. 



			Una sonora carcajada resonó. Abrí los ojos y giré sólo un poco mi rostro, Luca intentó evitarlo, pero ya era tarde, lo había visto. Estaba frente a nosotros, jadeé aturdida. ¡Dios! Era un humano de dos metros y medio, del doble de ancho que Hugo, por lo que su cabeza prácticamente rozaba el techo. Era musculoso, traía sujeto su largo cabello negro, sus ojos eran del mismo color que los de Luca, pero mucho más grandes, y su mirada desorbitada; en ese momento, eran verde oscuro. De nariz recta y labios bien torneados. El conjunto daba terror, escalofríos.



			Era una dualidad entre bondad y maldad, femineidad y masculinidad, furia y mansedumbre. Su dorso estaba cubierto por una especie de camisa negra, llevaba un pantalón de vestir impecable, también negro. Era difícil definir su sexo, parecía tener ambos, sin embargo, la parte masculina era la preponderante. 



			Pasé saliva. Su mirada se clavó en mis ojos. Aferré la camiseta de Luca con fuerza, petrificada. Ni con muchos sueños espantosos hubiese igualado esto.



			—Es valiente —señaló con sarcasmo. 



			Luca rugió sin moverse.



			No le demuestres que entiendes, me exigió mi marido. 



			No alcancé a pestañear cuando ya tenía su enorme rostro muy cerca del mío. Gemí con el corazón a punto de colapsar. Enseguida estaba a más de tres metros de él rodeada por Luca y ambos adheridos al muro donde terminaba aquella, de pronto, diminuta habitación.



			—¡Que no te acerques! ¡Es la última vez que lo digo! —gritó temblando de rabia, esa misma que me recorrió, pero no pensaba soltarlo. 



			Nadie se movió por unos segundos. El cuerpo de ese ser, o por lo menos los pedazos de piel que alcanzaba a ver, se tornaron en un naranja traslúcido.



			—¿Cómo te atreves? —rugió con la voz distorsionada.



			—Yvne, por favor… Hablemos —pidió Florencia intentado calmarlo. 



			Ellos continuaban en el mismo lugar, varios metros frente a nosotros.



			—Cállate, Cahia, tú eres parte de esta situación, ¿o acaso no los consultó? —preguntó furioso.



			—Sí, los tres estamos de acuerdo. Ilyak quiere estar con ella y lo apoyamos —zanjó Hugo. 



			Por un instante, su atención se centró en ellos dos. No pude evitar mirar al par de seres similares al wota de Luca, cuyos rostros eran fríos y calculadores; no veían a nadie en particular, más bien parecían concentrados en un punto lejano. Uno era rubio, de tez blanca como la leche y cabello corto rizado, el otro de tez trigueña y pelo lacio de color canela a los hombros, ambos vestidos con unas túnicas café que les cubrían los pies. Parecían los guardias de una corte real o soldados de guerra. Custodiaban a ese ser impresionante; estaba claro que no harían nada si él no se los indicaba.



			—Más vale que me expliquen esto si valoran la vida de esta humana. —Volvió a observarme, no pude evitar que un temblor me sacudiera ante sus palabras.



			—Luca… Lo siento, Ilyak y Sara se conocieron hace algún tiempo, él luchó por no sentir eso… no pudo, Yvne fue más fuerte que él. Nosotros no entendemos del todo el sentimiento. Aquí lo llaman amor, se quieren —habló Florencia.



			—¿«Amor», «se quieren»? ¿Qué se supone que quiere decir eso?



			—Que no voy a ni ninguna parte, que mi sitio está a su lado y que renuncio a ser el elho de Irralta —completó Luca. 



			Todos nos miraron. Me paralicé.



			—¿Que renuncias a qué? Has perdido el juicio por completo. No puedes renunciar, no es un puesto que permita abdicaciones. Eres lo que eres y cumplirás con tu destino, nunca tuviste opción.



			—Yo no lo elegí, sé el daño que esto causará y estoy dispuesto a asumir las consecuencias de mi elección, pero eso no logrará que me aleje de aquí. Ella es lo único que me importa, gracias a ella sé quién soy.



			—Estás blasfemando, Ilyak, y eso no te lo permito —rugió apareciendo de nuevo frente nosotros—. Eres elho de Irralta, estás preparado para eso y cumplirás tu misión te guste o no. Eso es lo que eres.



			—No lo haré.



			—Oh, sí lo harás, si de verdad te importa tanto esta criatura lo harás, o aquí mismo acabo con su vida —determinó como si fuese lo más simple del mundo. 



			Luca me sujetó con más fuerza y yo escondí el rostro. Sabía que mi temor al escucharlo me delataría, pero su vitalidad continuaba decidida, algo fraguaba.



			—No puedes hacerle nada —soltó con firmeza—. No sin antes afectarme a mí también.



			—Claro que puedo —bramó exasperado.



			—Yvne… quien te dijo lo que sucedía, no te lo contó todo. Hay mucha información faltante, cosas que han ocurrido en este tiempo y que han conllevado a estas consecuencias —intervino Hugo mirándonos con temor.



			—¡Explíquense de una vez! Soy paciente, pero no jueguen conmigo, ustedes parten mañana mismo de vuelta a Zahlanda. 



			Mi mundo colapsó en ese momento.



			—Fueron Anama y Laber quienes te informaron, ¿no es cierto? —preguntó Yori.



			Deduje que se referían a Andreía y Alessandro, ¿quiénes más?



			—Termina de una vez, Yorica.



			—Los hemos visto, estuvieron aquí… 



			Me sentía con dificultad para respirar, necesitaba que todo terminara, que esa criatura se fuera, que todo volviese a estar como hacía unos minutos. Ilusa, ya nada sería lo mismo. 



			—Buscaron detener esta atrocidad —explicó Yvne, serio.



			—¿Rompiendo reglas? No te equivoques, Yvne, hay muchos intereses detrás de esto. No fue a eso a lo que vinieron. Ya veo que creyeron que no te enterarías, que simplemente llegarías y terminarías con todo.



			Volví a girarme deseando estar diez metros bajo tierra o en otro planeta, lejos de todo aquello que acontecía ante mí.



			—Lograste despertar mi curiosidad —aceptó cruzando sus enormes brazos.



			Sólo respira, suplicó mi compañero, percibiéndome por completo. 



			Tengo mucho miedo, Luca, logré contestarle. 



			Acarició mi cabello buscando sosegarme, no dijo nada; en ese momento, noté algo, Luca sabía lo que haría, no dudaba y tenía una certeza que no comprendí, pero que me recorrió. Apreté con más fuerza, como si fuese posible, su camiseta. Su wota nos miró, Luca no detuvo su caricia. Se veía desconcertado, como si nunca hubiese presenciado algo similar. Nos ignoró y fijó su atención en Yori.



			—Ellos ya no son un managho, trabaja cada uno por su cuenta —comenzó. Su rostro no reflejaba ninguna emoción ante la noticia, era como una máscara rígida, sin vida—. Jahum está fuera del grupo, y Anama y Laber piensan por separado, ellos no actúan tampoco como equipo, sino como… pareja. Alka lo sabe, y he estado intentando ayudarle para que superen sus diferencias.



			—¿Diferencias? Yorica, no hay diferencias en un managho, los tres son uno —le recordó impaciente.



			—Lo sé, pero lo que Ilyak te dijo sobre estos cuerpos es verdad, tienen instintos, formas muy diferentes de interpretar su entorno, de vivirlo. Por muy capaces que seamos tengo que reconocer que este planeta no fue la mejor elección.



			—¿Y lo dices ahora?



			—Ustedes tomaron la decisión a pesar de nuestras advertencias, ¿lo recuerdas? De todas formas, Yvne, Ilyak está fundido con ella, y eso es sagrado —terminó. 



			Eso sí lo tomó por sorpresa; con un movimiento, que no tenía nada de humano, nos evaluó frunciendo sus grandes cejas hasta que casi se hicieron una.



			—Esto es intolerable, me estás faltando al respeto —espetó con voz fría y amenazante.



			—Es la verdad, sabes que no te mentiría, nunca lo haría. Ella es hija de Jahum.



			Me miró verdaderamente sorprendido, buscaba algo en mí que le dijera que era cierto.



			—Imposible —sentenció decidido.



			—Yvne, escucha, ¿cómo crees que ambos pueden estar juntos? La temperatura humana está muy por debajo de la nuestra. Ella ya estaría muerta si no fuese verdad lo que te digo.



			—¿Cómo fue que la procreó?



			—Él debería contarte la historia; fue una cuestión de autocontrol y práctica, haciendo a un lado las emociones y manteniendo su energía al mínimo.



			—Alka lo sabe —dedujo.



			—Sí, y Amana y Laber, ambos están consciente de ello. Si te dijeron lo que aquí sucedía, sólo es por una cosa: Kánika siempre ha querido absorber a Irralta y si tú destruyes a esta chica, destruirías al elho, entonces, el managho estaría incompleto, pues Regen y Cahia, con el tiempo, perecerían, y evidentemente jamás subirían al poder.



			—¿Estás diciendo que la procreación de esta criatura fue planeada?



			—No, pero sí un error muy conveniente. Tienes que saber que ellos violaron muchas reglas; venir aquí y cruzarse con nosotros, matar a seres de este planeta, incluso intentaron asesinarla a ella, entre otras cosas que el mismo Jahum también hizo.



			—Esto es una aberración. ¿No pretenderás que lo crea?



			—Créelo —habló una voz que me puso en alerta de inmediato.



			Adriano.



			¿De dónde había salido? ¿Cómo había llegado ahí?



			—Jahum, supongo que te defenderás de estas acusaciones. 



			Su llegada no pareció sorprenderlo, a nadie en realidad, sólo a mí. Aún no lo veía, sólo podía sentirlo, estaba a unos metros. Luca me pegó a la pared y se colocó frente a mí con la vista al frente. De nuevo me quedé sin visibilidad, tampoco es que quisiera lo contrario.



			—No lo haré, es la verdad. No puedes hacerle nada a menos que yo lo permita. Sara es mi hija y ya comenzó a manifestarse —anunció. 



			Pestañeé al tiempo que sentía cómo mis mejillas continuaban humedeciéndose. ¿Manifestarme, los cambios? ¿Tenían más implicaciones que las evidentes?



			—¿No tienes idea de cómo llegué aquí, Yvne? Sentí que ella peligraba, desde hace un tiempo la siento en mí en todo momento y no dejaré que le ocurra nada, no si puedo evitarlo.



			Me quedé perpleja. Coloqué ambas palmas extendidas en el muro y recargué la cabeza, rogando que todo lo que estaba sucediendo fuera un sueño, una pesadilla, en realidad, y que al abrir los ojos Luca estuviera a mi lado para tranquilizarme.



			—Entonces, ¿es verdad? —parecía calmo.



			—Sí, cometí un error, un error que no preví. Ilyak y ella se conocieron y se fundieron. Él no es responsable de nada, sólo yo.



			—¿Y qué opina tu managho? 



			—No comprenden lo que siento, no hemos logrado ponernos de acuerdo desde hace mucho tiempo.



			—¿Sabes las implicaciones que tendrá esto? Irralta puede hacer que los destierren y reclamar Kánika.



			—Lo sé, mi equivocación tendrá grandes consecuencias, aun así, no tomaré su vida para remediarlas —aseguró. 



			Al parecer mi vida dependía de él, de ese ser que tanto despreciaba y que quería borrar de mi mente.



			—¿Quieres que viva?



			—Vivirá —aseguró.



			—¿Tengo que entender que el próximo elho de Irralta se fundió con una media-humana y que ya no asumirá su responsabilidad por tu culpa?



			—No hay muchas opciones —refutó sin el mayor remordimiento o culpa.



			—Sin embargo, ustedes tampoco podrán asumir el poder por lo que tú hiciste y porque su managho está roto.



			—También lo sé.



			—Veo que estás consciente de todo.



			—Muy consciente, Yvne, y no cambiaré nada.



			—Muy bien, veo que este managho piensa igual y que están cubriendo a su elho en una situación que estuvo fuera de sus manos, así que mañana todos regresan a Zahlanda —decidió tajante.



			—Yvne, no puedes separarlos —intervino Florencia, preocupada.



			—Sí puedo, el vínculo que los une no puede ser tan fuerte como con una zahlando pura. Su concepción no es sagrada ya que no ocurrió en nuestro planeta. Su unión tampoco, no se han hecho uno físicamente, sólo han intercambiado energías, por lo que será sencillo disolver esta absurda unión con ayuda de los otros managhos —refutó sereno.



			Me quedé helada, petrificada.



			—Aunque lo hagas, no iré —expresó Luca con total seguridad.



			—Claro que sí, Ilyak, ustedes son un buen managho, no los dejaré aquí por un simple capricho.



			—No iré —volvió a decir.



			—Irás. Esta humana dejará de importarte en el momento en que rompa el lazo. Y si no lo haces, destruiré todo su entorno, ¿qué harás? Estos seres son un manojo de sentimientos, ¿cómo superarán eso? Piénsalo. Sabes muy bien que es grave tener puntos débiles, por eso nos fundimos, para ser uno y que no exista nada con qué presionarnos. Nuestras creaciones son parte del planeta, tienen una función en cuanto nacen, no hay vínculos afectivos, ni ninguna de esas cosas de las que tanto hablan aquí. La olvidarás, ella también y asunto zanjado.



			Mi mente se paralizó en ese preciso momento. Por un lado, él, mi cómplice, mi compañero, mi pareja, mi todo; y por otro, mi mundo, mi padre, Bea, Romina, Aurora, personas que no tenían por qué pagar por todo esto, por los errores de otros seres, ellos no tenían ni idea de la verdad y jamás debían conocerla. ¿Cómo viviríamos Luca y yo sabiendo que todos murieron por nuestra culpa, por lo que sentimos? No, no podía permitirlo, sería como manchar algo puro, algo perfecto y convertirlo en sucio, en gris. Sollocé sin poder controlarme.



			—En cuanto a ti, Jahum, informa a tus compañeros que mañana deben estar aquí a primera hora. Le daré a Ilyak y a su humana la oportunidad de pensarlo esta noche.



			—Pongo ciertas condiciones —habló Luca de repente.



			Negué apenas sentí su decisión, mi interior se entumió.



			—Adelante.



			—Ningún zahlando podrá regresar aquí y mañana te llevarás al resto —exigió Luca. 



			No podía creer lo que decía, no podía ser real lo que escuchaba.



			—Me parece justo, no queremos que se enteren de este error y menos que alguno vuelva a fundirse con ella. 



			Me limpié las lágrimas con rabia y miedo.



			—No pueden dejarla sola, ella lleva una parte de nosotros, no sabemos hasta qué punto, pero… —replicó Adriano a unos pasos de mí, podía ver su espalda.



			—Yo me quedaré —intervino Yori como si ya estuviera decidido. 



			Luca asintió serio. Estaban de acuerdo. Comprendí atónita.



			—Es lo correcto. Alka debe de explicarnos unas cuantas cosas, no quiero despertar suspicacias aquí, pasar inadvertidos es una de nuestras mejores armas y éste ser ya debió cumplir los diecinueve. Si no está vigilada presiento que nos puede crear algunos problemas. —Se detuvo un segundo y prosiguió—. Ilyak, como ves estoy siendo bastante benevolente, ya que te considero más una víctima que otra cosa, pero no estires demasiado, pues el simple hecho de que hubieras pensado en no regresar marca un precedente en ti y en tu managho. Así que te advierto, y les advierto a ustedes también: mañana, cuando nos vayamos, no volverán a poner un pie en este lugar y no podrán tener contacto con ellos. De lo contrario, Yorica regresará a Zahlanda y la dejará sola, no importan las implicaciones, ¿comprenden? —advirtió.



			Ya no quería pensar, no podía funcionar, mi corazón dolía, dolía a un punto que no pude comprender ni manejar. Él se iría, en serio estaba ocurriendo esto. Mis oídos zumbaban y mi pulso disminuía; su vitalidad buscaba sosegarme, pero la mía lo rechazaba, estaba dolida y asustada. Luca lo sabía, lo planeó, lo tenía contemplado, lo supe durante esos minutos al tener su esencia tan enredada en la mía. ¿Por qué?



			—Ningún wota volverá a pisar este mundo, jamás —prosiguió Luca.



			Silencio.



			—De acuerdo, mientras tú hagas lo mismo —determinó su creador. 



			Nadie habló por varios minutos, los cuales me parecieron interminables.



			—No lo haré si cumples tu palabra, de otra forma este acuerdo quedará nulificado —advirtió en tono sereno. 



			No lo podía creer, no lo podía ni siquiera registrar y menos sentir cercano a aquel ser que ahora mismo acordaba mi futuro de esa manera. No lo reconocía, su postura, su tono, su frialdad.



			—Veo que lo tenías bien pesando. Así que no hay más que decir, mañana al amanecer aquí. De lo contrario comprenderé qué es lo que debo hacer y no tendré clemencia, lo saben. No permitiremos que nadie altere el orden del planeta más poderoso. No ha sucedido nunca y no sucederá ahora. Los demás wotas deben estar informados sobre de esto, así que mañana sin pretexto alguno los quiero aquí. 



			Un sudor helado cubrió todo mi cuerpo. Supe que se había ido.



			Nadie se movió durante unos segundos. 



			—¿Estás seguro de esto? Sé que lo hablamos, pero de pronto no parece lo mejor —preguntó Florencia dudosa. 



			Luca me miró con el rostro completamente desencajado y abatido. Lo miré con recelo y dolor, no me había equivocado, esto lo tenía planeado.



			—No permitiré que la dañen, no me lo perdonaría —contestó observando mi reacción. Transmitía una aflicción abismal; mi vitalidad lo rechazaba categóricamente.



			—Luca, no debiste aceptar tan rápido —le recriminó Hugo.



			—No lo quería más tiempo cerca de ella. Pero esto no significa que ganaron y lo saben, no me rendiré, no lo haré, pero no puedo hacerla pasar por un dolor como el que ellos pueden infringirle. Haré las cosas bien. Sabíamos que algo así podía ocurrir.



			Me alejé un poco. Quería devolver el estómago, gritar, salir de ahí de una maldita vez, pero también quería adentrarme en él tan hondo que nunca pudiese perderlo.



			—Lo lamento, de verdad, lo lamento mucho, Andreía y Alessandro están descontrolados. En este momento no sé dónde se encuentran. Han empeorado la situación —habló Adriano en voz baja y llena de arrepentimiento. 



			Me observó y su mirada se nubló. Sentía que todo pasaba en cámara lenta, a través de un cristal que no me dejaba entender bien lo que ocurría. Dolía como el infierno.



			—No teníamos previsto que las cosas sucedieran así, sin embargo, sabíamos que algo podía salir mal y que la situación se complicaría — declaró Luca serio.



			Hugo y Florencia aparecieron de pronto frente a mí. Percibí su tristeza, también su culpa, pero no podía moverme, ni siquiera pestañear.



			—Sara, haremos todo lo que esté en nuestras manos para solucionar esto, cuidaremos de Luca como Yori cuidará de ti. Te prometemos que volverán a estar juntos, que regresaremos, sólo sé fuerte.



			No di muestras de haberlos escuchado o de entender lo que me decían; mi mente estaba colapsada, mi cuerpo entumido y mi corazón latía lento como el de un pájaro lastimado. Luca me evaluaba ansioso.



			—Nos vemos mañana —se despidió Adriano acercándose a mí, pero mirando a Luca, quien giró hacia él. 



			—Gracias, Adriano, no le hubiera podido hacer nada, sin embargo, lo habría intentado si no hubieras aparecido.



			—Lo que sientes por ella, yo lo siento aunque de otra forma y… cuenten conmigo para arreglar todo esto, no me importa lo que deba de hacer, ni las consecuencias que implique. Su bienestar y felicidad son lo primero para mí, se lo debo. —Me encaró decidido—. Y te lo pagaré, Sara, te lo prometo. 



			Unos segundos después se desvaneció.



			—Tenemos mucho que hacer —anunció Yori, tomando el mando—. Luca, llévate a Sara, nosotros nos encargaremos de todo. —De repente estaba junto a mí, colocó su mano cálida sobre mi hombro—. Ella estará bien, la cuidaré y estará segura. Hiciste bien en poner esas condiciones, de otra forma hubiera sido muy complicado, además, no estirar la cuerda fue lo más sensato —reconoció. 



			Luca asintió sin quitarme los ojos de encima.



			—Si algo de lo que le pedí no se cumple… Encuentra la forma de que me entere, el trato quedará anulado enseguida. No olvides que tu vínculo con nosotros ya no existirá. 



			—Lo haré, aunque sabes lo que eso implicaría.



			—Sí, implicaría que ella está en peligro y eso no lo pasaré por alto, las consecuencias las tendré que asumir, pero a Sara no la tocan —aseguró con fiera determinación.



			Me parecía que su conversación se desarrollaba en otra dimensión, como si estuviera viendo una película de terror que no quería mirar, pero que estaba frente a mí y no podía evitarlo.



			—Adiós, Sara —dijo Hugo, nostálgico. Lo miré con los ojos anegados y las mejillas húmedas—. Aléjate de los problemas… hazlo por nosotros —me suplicó con una sonrisa que no expresaba nada de felicidad. 



			Ellos también se irían. De repente, la realidad fue abrumadora y me aplastó. ¿Cómo sobreviviría sin él? ¿Sin ellos? 



			Luca me tomó de la mano sin que me percatase y, sin más, estábamos en nuestra habitación. 



			Me tambaleé, perdida.
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			El ocaso se asomaba por las enormes ventanas. Me parecía que nada había sido real, ni siquiera mi vida junto a él. Él estaba parado justo en medio de la recámara evaluando mi reacción con cautela. Mis ojos inspeccionaron todo el lugar, me sentía confundida y ajena a él, a su vitalidad que me buscaba y que deseaba acercarse. Sin poder evitarlo observé el dibujo colgado en la pared de la cabecera de nuestra cama. Sentí rabia, desesperación, dolor, odio e impotencia.



			—Sabías que esto ocurriría —lo acusé recordado sus palabras el día que había visto por primera vez ese dibujo.



			—No, no así, no ahora —me contradijo con voz serena. 



			Lo miré furiosa y sintiendo que, de verdad, lo odiaba tanto como lo amaba. El sentimiento fue nuevo y abrasador, incluso su esencia se mostró asombrada, sin embargo, no dejó de buscarme.



			—Pero sucedería y… ¿cuál sería la diferencia? De todas formas me dejarías y sería como haber vivido una fantasía, algo irreal —espeté. 



			Mi cuerpo temblaba y el llanto se desbordaba. Su rostro se contrajo aún más, si eso era posible; lo estaba lastimando, él sufría tanto como yo, lo leía en su expresión, en sus ojos oscuros, lo sentía. No estaba feliz con lo que ocurriría, estaba sufriendo muchísimo, pero no podía hacerme cargo también de ese sentimiento, pues el mío ya me desbordaba.



			—Esto no fue irreal —replicó con voz tensa, apretando los dientes y respirando agitado.



			—Ah, ¿no? Te irás, siempre lo supiste. ¿Cómo se supone que viviré sin ti? ¿Cómo? —grité acercándome más a él. 



			Luca parecía estar preparado para ese ataque de furia, pues esperó serio. No obstante, lo percibía asombrosamente deprimido y agobiado.



			—Sara, por favor, escúchame. Pensé que pasarían años, que con el tiempo te alejarías de tu gente, que ellos no podrían encontrar nada para lastimarte lo suficiente. Así tu familia no estaría en peligro. No puedo hacerte pasar por eso ahora, ni nunca, no cuando sé lo que implicaría para ti. Sé que te destruiría y no te lo perdonarías, y a mí tampoco —recalcó dolido. 



			Sin pensarlo, lo empujé con rabia, estaba herida. Él no se movió ni un centímetro. Ya no me sentía en este mundo, en esta maldita realidad que parecía empeñarse en darme revés tras revés.



			—¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué permitiste que creyera que nada ocurriría, que todo estaba bien? —le exigí saber. 



			Lo empujé de nuevo, pero su cuerpo no se tambaleó ni un poco.



			—Luna, esto me está doliendo tanto como a ti. Sí, esto era una posibilidad, muy remota, pero una posibilidad. Todos lo sabíamos, pero no valía la pena mantenerte alerta, no cuando casi podíamos asegurar que no sucedería. Lo lamento. 



			—¿Qué haré? En serio, Luca, ¿qué carajos haré sin ti? No merezco toda esta mierda, no merezco pasar por tanta locura. Y, ¿sabes?, un «lo siento» no es suficiente. ¿No entiendes? Te quiero aquí, conmigo. Dios, no lo lograré —declaré golpeándole el pecho con los puños cerrados.



			Me sentía rebasada como nunca antes, devastada y sumamente cansada. 



			No dijo nada por varios segundos en los que continúe pegándole. Mi llanto era convulso, lleno de ansiedad y desesperación; gemí como si me estuviesen lastimando; rugí como si odiara cada instante que lo tuve a mi lado; y grité porque me estaban arrebatando lo más hermoso de mi vida. De pronto, me tomó por las muñecas y me acercó a su rostro. Jadeé ante el gesto, dejé de respirar.



			—Siempre te dije que tu seguridad era lo primero para mí, incluso más que lo que siento por ti, no puedo permitir que mi egoísmo gane y que tu familia y amigos paguen las consecuencias. Sufrirás —aseguró férreo.



			—De todos modos estoy sufriendo, qué más da —susurré con un hilo de voz, mirándolo fijamente.



			—La diferencia es que yo regresaré, pero si me quedo, ellos no revivirán. Sé que estarás bien, eres fuerte y valiente —aseveró decidido. 



			Intente zafarme, lo impidió.



			—¿Cuándo? ¿Cuándo regresarás? ¿En veinte años? ¿En treinta? ¿En un maldito siglo? —le exigí colérica.



			—No lo sé, Luna, no sé cuándo, pero lo haré… No hay nada que me retenga allá.



			—No se supone que las cosas serían así. Si hubiese tenido tiempo, como dices, a lo mejor me habría preparado, pero estoy cambiando, ¡mierda! No sé ni quién soy. Dijiste que estarías a mi lado en todo esto. ¿Y si te fundes? Sé que dirás que no, pero ¿si no lo puedes evitar? ¿Si me olvidas? —La pregunta se atascó en mi garganta y salió más como un ruido que como palabras. 



			Acercó más su rostro al mío, lleno de resolución, apretando los dientes, su iris era multicolor.



			—Sabes muy bien lo que siento por ti, sé que tienes la certeza de que eso no cambiará a pesar de los años y la distancia. Te prohíbo que vuelvas siquiera a pensar que puedo olvidarte. Me hieres, me lastimas con tan sólo pensarlo —rugió. 



			Lo observé, en silencio, por más de un minuto. Luego negué bajando la cabeza. No, no podía con todo eso.



			—No lo lograré, Luca, sé que no lo lograré —chillé devastada.



			Soltó mis muñecas y acunó mi barbilla para que lo mirase a los ojos. Lucían tan bravíos, tan asombrosamente irreales, varios colores entremezclados agitándose como un mar en la tormenta. Me atrapó y su esencia me sujetó con fuerza.



			—Lo harás, tienes que hacerlo, si no nada tendrá sentido, ¿comprendes? Vivirás, estarás bien y yo regresaré. Debes prometerme que lo harás, no podré enfrentar todo lo que se avecina si no sé qué estás bien.



			—No puedo, no quiero —sollocé perdida en su iris, temblando.



			—Luna, por favor, te lo suplico, debes aguantar, yo lo haré. Me costará el mismo trabajo que a ti. Te siento con cada parte de mi ser, te amo locamente, eres mi vida, mi todo. Por favor, no te hundas, no te dejes llevar… lucha.



			—No soy tan fuerte —dije con un nudo en la garganta, que me ahogaba de forma dolorosa y no se iba a pesar de llorar tanto.



			—Lo eres, es una de las tantas cosas que admiro de ti. Encontrarás la forma de salir adelante. Entiendo que prometerte algo ahora no tiene ningún valor para ti, pero sé qué hacer. Hugo y Florencia están de mi lado, y aunque no sé cuánto tiempo tomará, funcionará. No ha habido un día, desde que te conocí, en que no pensara lo que debía hacer en cualquiera de las posibles situaciones. Sabes que no miento, me conoces —insistió ansioso. 



			Miles de interrogantes y reclamos comenzaban a formarse en mi mente, pero sólo pude pedirle una cosa.



			—Júrame que regresarás, júrame que lo harás. Por tus dioses, por lo que quieras, pero júralo.



			—Te lo juro, Luna, nada me detendrá. Te lo juro.



			Gemí llorosa, sacudiendo la cabeza. Tomé su cuello y lo acerqué hasta mi boca. Me respondió enseguida, luego, soltó un suspiro tan profundo que lo pude sentir por todo mi cuerpo. Su esencia dejó de insistir porque ya no hubo forma de hacerlo a un lado, se enredó con la mía aferrándome con vehemencia.



			Te esperaré si es necesario una eternidad… Aquí estaré, aseguré.



			Jadeó acercándome más a él. Me elevó hasta que rodeé su cintura con mis piernas. 



			No encuentro palabras para describir lo que ocurrió. Se entregó por primera vez sin contenerse, sin controlarse; no sabíamos cuánto tiempo pasaría antes de que volviéramos a estar juntos, necesitábamos sentirnos, tocarnos, grabar en nuestros recuerdos ese momento, pues sería el que nos acompañaría por un largo tiempo. 



			Me dejé llevar; él estaba fuera de sí, ansioso, desesperado, hambriento de mí, tomó todo y me dio todo. Nuestras vitalidades se revolvían y se confundían a tal grado que hubo un punto en el que no me sentí yo, que no lo sentí él, sino que nos sentí nosotros en el significado más literal que puede existir. El tiempo dejó de tener importancia y lo que iba a ocurrir también. Sólo éramos él y yo y nuestra necesidad de pertenecernos sin restricciones ni límites. Mis lágrimas fluyeron durante el encuentro, quería tatuarme su piel y su tacto en la memoria, atesorarlo en alguna parte de mi mente donde pudiera acceder a esas sensaciones, sabía que lo necesitaría, que sin eso no sobreviviría.



			Luca llenaba mis sentidos, mi cuerpo, mi mente, mi corazón y mi esencia. Era parte de mi alma, pese a que no sabía lo que ocurriría cuando el lazo que nos unía dejara de existir. Estaba segura de que lo que había dentro de mí no cambiaría. Lo había elegido, había decidido amarlo a pesar de saber que lo nuestro era algo remoto y difícil de sortear. Estaba convencida de que una fuerza superior a nosotros nos había creado para estar juntos sin importar nuestras diferencias. Teníamos que encontrar la manera para superar los obstáculos que nuestra propia existencia nos imponía. 



			Permanecimos uno frente al otro con apenas unos centímetros de distancia, mirándonos sin decir nada. Sólo tocándonos, acariciándonos. Sus ojos eran una mezcla profunda de carbón, turquesa y oro, lloraba. Ambos nos limpiábamos las lágrimas con suavidad. Éramos conscientes de que teníamos que soportarlo, que debíamos hacerlo a pesar del dolor. Las palabras parecían no tener ningún significado, el lenguaje de nuestros ojos siempre era más poderoso. Reflejaban certeza, coraje, bravura, convicción, seguridad y amor… Un profundo y absoluto amor mezclado con devoción y admiración. Podía sentirlo, por lo que todo era arrebatadoramente intenso. 



			Regresaría, sé que encontraría la forma de hacerlo y yo lo esperaría, así pasaran siglos. Nos besamos de nuevo, como si pensáramos lo mismo.



			El anochecer comenzaba a ser menos profundo, estaba por amanecer. 



			Luca me acercó más a él tomándome por la cintura. Acarició mis rizos. Se sentó y quedamos uno frente al otro. La despedida se acercaba.



			—Luna, encontrarte ha sido el regalo más hermoso que me pudo dar el universo. No sé qué hice para mecerte, creo que nunca lo sabré, pero lucharé por ti hasta mi último aliento, incluso después de la muerte encontraré la forma de estar a tu lado. Eres la luz en mi vida, jamás lo olvides, nunca —rogó.



			—No olvides que respiro por ti, que estaré esperándote, que quiero tener una vida a tu lado siendo lo que somos, que te amo y que te siento desde el primer momento, pero si por algo no pudieras regresar…



			—Regresaré —me silenció con un dedo sobre mis labios, lo quité con suavidad enredando mi mano en la suya.



			—Si por algo no lo logras, nada cambiará lo que siento. Siempre sabré que hiciste todo lo que podías para volver a mí, y esa certeza, Ilyak, me acompañará hasta mi último aliento —aseguré lagrimosa. 



			Su pecho se estremeció. Colocó una mano sobre mi corazón.



			—Es mío y regresaré para reclamarlo, Luna, no tengas duda de ello. 



			Hice lo mismo en respuesta.



			—Lo sé, y esperaré hasta que eso suceda —prometí perdiéndome en lo que me hacía sentir. 



			Sonrió con una nostalgia que me invadió.



			—Extrañaré tu rubor, tu ritmo alocado cada vez que me acerco, tu pulso desenfrenado, tu aroma… Esos rizos que me envolvieron desde el primer instante, tus ojos, tus labios. Por los dioses, eres tan hermosa en el interior que me colmas, tan extraordinariamente perfecta que muchas veces me encontré pensando que no podías ser real, que no podías existir y mucho menos que fueras mía, eso es demasiado —dijo con voz suave. Entendía muy bien su sentimiento, muchas veces también lo tuve, aún lo tengo—. Sé que es mucho pedir, pero no pierdas tu alegría por vivir, ésa que recuperaste. Te suplico que encuentres la manera para que este tiempo valga. No soporto saber que sufrirás de la misma forma que yo. Por favor, Luna, promete que lo intentarás.



			—Luca… —susurré.



			—Por favor —rogó con un dejo de urgencia.



			—Lo intentaré —logré decir, aunque se sintió como una mentira enorme. 



			Cerró los ojos suspirando.



			—Eso es lo único que te pido.



			—Y tú debes prometerme que no te pondrás en peligro. Prefiero saberte vivo que… —No pude continuar. 



			Su mirada se endureció al tiempo que se oscurecía, y su esencia se ponía en guardia.



			—Haré lo que tenga que hacer para regresar, Sara.



			—Pero no arriesgando tu vida, júralo, Luca, puedo vivir sabiéndote lejos y vivo, pero no de otra forma.



			—Sara, regresaré, estaremos juntos, es una promesa.



			—Júralo —le exigí entre sollozos.



			—No puedo, te mentiría y no lo haré —rebatió acongojado. Sentía su determinación.



			—Luca —murmuré.



			Me tomó entre sus brazos acunándome, negando.



			—Todo irá bien, mi gran amor, pero debo de luchar por lo que sentimos, de lo contario, será como dejar que lo que hay entre tú y yo muera. No lo permitiré, jamás lo haré. Tú tienes mi vida, siempre la tendrás y no traicionaré lo que sentimos, lo defenderé como sea. —Rodeé su cuello con manos temblorosas, sabía que no lo haría cambiar de opinión y moría de miedo de sólo pensarlo extinto, eso era todavía peor que saberlo lejos—. Sara… —susurró. Me separé para poder sentir sus labios en mi frente; bajó su cabeza hasta mi rostro—. Tendremos que fingir un accidente, algo aparatoso, contundente para los tres —expresó serio. 



			No comprendí aquello, arrugué la frente.



			—¿Todos pensarán que murieron? —Me aventuré a conjeturar. 



			Acarició mi mejilla asintiendo.



			—Sí, fingiremos volar a Italia y el avión sufrirá una avería, no habrá ningún sobreviviente —explicó. Mi piel se erizó—. El accidente cubrirá nuestra desaparición y te dará la posibilidad de no dar tantas explicaciones.



			—¿Ya lo tenían planeado? —deduje atónita. 



			¿Cuándo dejaría de asombrarme?



			—Sí —respondió imperturbable. 



			Intenté poner distancia entre ambos, me daba cuenta de que había muchísimas cosas que no sabía. No me lo permitió. Lo miré molesta, a pesar de saber que mi tiempo con él terminaba, aunque eso disminuyó un poco el resentimiento. 



			—Sabes que no dejamos nada al azar, que si esto era una remota posibilidad, teníamos que tener explicaciones y soluciones. Así funciona mi mente, no lo puedo evitar. Pero tú no tenías que ser parte de todo esto; no tenía ningún sentido abrumarte con todas mis suposiciones y posibles planes, sólo te agobiarían y, entonces, no habría podido cumplir con lo único que de verdad me importa: hacerte feliz. Por favor, intenta comprenderlo —suplicó. 



			Lo medité por unos segundos. Comprendí que eso no cambiaba lo que estaba por ocurrir y, al final, asentí, aunque no del todo convencida. Debo admitir que, de una u otra forma, fue logrando que todo lo malo desapareciera de mi mundo, incluso en los momentos más difíciles me hizo sentir feliz.



			—¿El piloto también morirá? ¿La tripulación? —pregunté desencajada. 



			Me miró turbado. Entendí la respuesta y jadeé llevándome una mano a la boca.



			—Será un accidente real, Sara, sólo que no encontrarán nuestros cuerpos, así podremos tener una posibilidad, pero no sé si lo logremos —murmuró atento a mis reacciones; sentí una opresión en el pecho—. Tienes que estar preparada para lo que vendrá, la noticia saldrá de inmediato. Para mañana, a estas horas, todos sabrán que Hugo, Florencia y yo no sobrevivimos, que falló el avión.



			—Eso quiere decir que no regresarán pronto. ¡No pueden resucitar! —inquirí ansiosa y temblando. 



			Asintió serio. Comencé a respirar de forma rápida y me empecé a marear.



			—Tranquila, Luna, por favor. Respira con calma, sé que esto no será fácil y que dista mucho de la vida que deseamos tener… Pero es la única manera, de otra forma no te haría pasar por esto, debes creerme.



			—Te creo, es sólo que aún intento encontrar la forma de acomodar todo, de convencerme que de verdad te irás, que no te veré más. Me duele —aseguré colocando una mano sobre mi pecho sintiendo un gran peso, uno que me quemaba—. En serio me duele —sollocé. 



			Rodaron dos lágrimas por sus mejillas y posó su enorme mano sobre la mía, también temblaba. Tan humano y tan fuera de este mundo. 



			—Lo sé, yo también lo siento. Luna, perdóname, perdóname por todo esto. No puedo arrepentirme de nada, incluso sabiendo el dolor que te causará —dijo con voz cortada.



			—No lo hagas, yo jamás lo haré. Ahora sé que lo que te dije alguna vez es mi única verdad. Prefiero haber vivido un segundo a tu lado que una vida sin haberte conocido —reviré decidida. 



			Sus ojos se enrojecieron mientras los míos no dejaban de lagrimear.



			—Te siento, Luna, te siento en todo lo que soy. —Me besó haciendo a un lado cualquier atisbo de cordura, de sensatez. 



			Una hora después, comenzó a salir el sol. Se vistió en menos de un segundo. Lo miré hincada sobre la cama, enrollada en las sábanas. Lo estudié con cuidado, quería que su imagen permaneciera intacta en mi mente, en el único lugar donde no me lo podrían arrebatar. 



			De repente, algo dentro de mí fue arrancado, como si dos garras heladas hubiesen entrado en mi interior para tomar una parte de mi ser. Asustada abrí de par en par los ojos, la sensación salió por mi boca y tuve que elevar mi garganta para que fluyera. Con una mano me aferré a las sábanas, y con la otra rodeé mi cuello sintiendo que me dejaban sin una parte de mí. Fui consciente del enorme vacío en mi interior; bajé la mirada aterrada. Luca me observó horrorizado, más herido que nunca. Ambos lo habíamos experimentado, se había roto el lazo, su esencia se había ido y fue deplorable. No podía sentirlo, lo busqué y no pude ir tras él. Mi esencia se percibía tan herida y sangrante, estaba aturdida, casi enloquecida. Se acercó a mí de un solo movimiento.



			—¿Estás bien?



			—¿Lo hicieron? —pude decir. 



			Asintió y me acarició la frente para limpiar con su dedo pulgar la delgada capa de sudor que había producido aquella extraña sensación. Desesperada e insegura, busqué en sus ojos para ver si algo de lo que sentía por mí había cambiado. Lo que yo sentía por él continuaba intacto: mi corazón se aceleraba con sentirlo cerca, su imagen ocupaba todos mis pensamientos, su aroma me trastornaba, sus ojos me hacían sentir parte de un gran todo.



			—Te amo, igual que hace unos segundos, también te siento, sólo que ahora no nos necesitamos físicamente. Estarás bien aunque esté lejos —admitió sintiendo mi miedo. Me abrazó—. Te lo dije cuando nos enteramos de todo, ese vínculo no era el que me mantenía a tu lado… Soy tuyo y tú eres mía, es inevitable —aseguró. 



			Escondí mi rostro debajo de su cuello, oliéndolo por última vez, llené mis pulmones de su aroma a menta y hierbabuena. Lo sentía, aunque no su vitalidad, más bien lo sentía como parte de mí.



			—También te siento y te amo mucho, Luca —logré decir. 



			En respuesta buscó mi boca y me besó con la misma ansiedad de siempre. Luego, sin que lo registrara, pasó por mi cuerpo una de sus camisetas, estaba acostumbrada a sus formas.



			—Debo irme. Yvne me está esperando —dijo sombrío. 



			Intenté tragar el llanto que se me atoró en la garganta. Acarició mi rostro como memorizándolo igual que yo el suyo. Dios, no podía estar ocurriendo esto, no.



			—Regresaré, te juro que regresaré. Recuerda que quiero todos tus «sí» y me faltan muchos por conquistar.



			—Y yo quiero dártelos. —Un último beso, el más doloroso de los que habíamos compartido hasta ese día y también el que más promesas cargaba—. Iré —anuncié de pronto intentando alargar su compañía.



			—No, tú no volverás a acerarte a él. No quiero darle nuevas ideas —determinó sin dudas. 



			No pude contener lágrimas ni él las suyas, aun así su decisión era determinante.



			—Cuídate —le rogué.



			—Tú también, te lo suplico. Te amo, Luna —dijo con ferocidad. 



			Asentí. Tomé la mano que tenía en mi rostro y recargué mi mejilla sobre ella. Cerré los ojos, sentí sus labios sobre mi frente y, de pronto, nada, mi mano estaba vacía, ya no sentía su calor. 



			Atónita, miré a mi alrededor. No estaba. Él ya no estaba. Aterrorizada y desconsolada, aferré la sábana con tanta fuerza que dejé de sentir mis dedos. No respiré por varios segundos, hasta que no pude más e inhalé. Caí sobre la cama, incrédula. Mis ojos empañados, mi cuerpo temblando y mi mente sin lograr comprender mi nueva realidad. Luca se había ido y no sabía cuándo volvería a verlo, podrían ser años o siglos, si es que yo vivía lo suficiente… No lo sabía. El tiempo en Zahlanda corría diferente, rogué a sus dioses, o a quien fuera, que lo trajeran de regreso, que no me olvidara.
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			Permanecí hecha ovillo y envuelta en las sábanas que habíamos compartido la noche anterior, aún percibía su olor. Mi corazón se encontraba suspendido. Había dejado de llorar horas atrás. Tenía la vista clavada en el lugar donde había estado de pie vistiéndose. 



			El nudo en mi garganta no dejaba de crecer, incluso pensé que ya no podría ni hablar. No tenía idea de la hora, pero debía ser mediodía; el sol entraba de lleno por la ventana y calentaba mi cuerpo frío. No había sentido su partida, nada en mi cuerpo me había alertado sobre aquel momento, como aquella vez que terminamos. Mi piel no se sentía irritada y mi cabeza no dolía, pero dentro de mí todo era muy diferente. El dolor me consumía y su ausencia se sentía como un agujero que me absorbía. ¿Cómo pasaría los días sin él? ¿Cómo lograría siquiera levantarme de aquella cama? ¿Cómo viviría? ¿Cómo?



			Escuché el timbre de la puerta a lo lejos. No me moví, no me importaba quien fuera, nada me importaba en realidad; sólo quería perderme en su aroma aún latente en las almohadas, era como sentir que seguía ahí, por lo menos en mi imaginación.



			—Sara. —La voz provenía de la puerta de mi habitación, no me molesté en voltear, sabía que era Yori, su presencia no me consolaba en lo absoluto—. El accidente ya salió en los noticieros —dijo sereno. Mi respiración se detuvo y apresé las sábanas—. Sus nombres están apareciendo ahora mismo. —No dije nada, no podía siquiera moverme. Escuché sus pasos titubeantes acercándose a la cama. Se detuvo justo en el lugar donde posaba mi mirada extraviada—. No puedo permitir que estés así, tu padre pronto lo sabrá, tus amigos. Tienes que vestirte.



			—Quiero estar sola —logré decir con voz pastosa.



			—Prometí cuidarte y sé que él no me perdonaría que te dejara así. Luchará por ti, tienes que ser valiente —exigió con dureza.



			De alguna manera era consciente de que mi existencia no sólo había trastocado su mundo sino su vida, aun así, me sentía tan fuera de mí.



			—No quiero, no puedo —solté cerrando los ojos, que de nuevo se anegaban.



			—Me dijo que le prometiste que lo harías… Que intentarías estar bien —rugió un tanto exasperado. Me giré al lado contrario, negando. No tenía ni idea de cómo cumplir esa promesa, se lo había dicho porque no tenía otra opción, pero todo sería más sencillo si me hubiera explicado cómo. Lo escuché resoplar—. Cielo, esto no es fácil, no será sencillo, pero debes de buscar la manera de salir adelante. No comprendo tu dolor, tus sentimientos, sin embargo, te veo y sé que sufres, tanto como cuando se tuvo que marchar. Por él, Sara, por lo que está haciendo por ti, levántate y encara todo lo que viene.



			—¿Para qué? No sabrá que estoy así. Pueden pasar siglos antes de que vuelva a verlo, si es que eso sucede, si es que mi vida puede durar tanto —le hice notar encarándolo por primera vez. 



			Sonrió dulcemente, bajando la guardia. Error, su sola presencia me hacía ser más consciente de su ausencia.



			—Si no estás bien, tu padre querrá que te vayas a vivir con él, ¿eso quieres? Muchas cosas pueden suceder si no eres fuerte —explicó con elocuencia. 



			Negué.



			Me senté sobre la cama. Mi cuerpo dolía, primero, por estar tanto tiempo en la misma postura y, luego, por lo que Luca y yo habíamos compartido, él no se había limitado en lo absoluto. El solo recuerdo me clavó la estaca mucho más profundo.



			—Quiero vivir aquí —afirmé seria. 



			Un atisbo de triunfo pasó por sus ojos dorados. Tragué saliva al recordar ese color.



			—Lo sé y veré que así sea, pero debes ayudarme. Necesitamos ir a la casa. Ambos los llevamos a tomar ese vuelo por la mañana y acabamos de recibir la noticia —informó. 



			Asentí como un autómata.



			—No me interesa lo que nadie crea, y debes saber que no iré a ver esos ataúdes vacíos, no me puedes obligar —repliqué decidida.



			—De acuerdo, en una situación como ésta, no creo que a nadie le parezca extraño que no estés dispuesta a estar ahí, y en caso de que hagamos algo como eso… así será. A cambio, harás tu parte en todo esto. Habrá llamadas, tu celular no tarda en empezar a sonar. Haremos esto como si de verdad hubiera ocurrido —determinó. 



			Asentí, dándome cuenta de cómo iba ser nuestra relación. Él no sería tan condescendiente como Luca, pero haría todo para que estuviera bien, aunque a su modo. No me importaba, era lo mejor, Yori siempre me había agradado, incluso lo estimaba. Además, sin saber qué cambios ocurrirían aun en mí y con mi ciclo vital alterado, lo necesitaría todavía más.



			Me duché envuelta en un letargo doliente, pero ya sin llorar. Cuando terminé, nos transportó a su casa. Nos sentamos en los sofás donde la noche anterior se había generado ese aterrador encuentro, y con el que tendría pesadillas durante mucho tiempo. Tenía razón, el teléfono comenzó a sonar; la primera llamada fue la de papá. Lo observé con terror durante varios segundos, respirando perdida en mis pensamientos discordes. Me extendió el teléfono para que tomara la llamada, de modo que no tuve más que pegarlo a mi oreja. Yori se alejó y continuó hablando con alguien de la compañía aeronáutica que se encargaba del mantenimiento del avión.



			—Hola —dije con voz apagada y con el nudo en la garganta. 



			No sería difícil fingir que estaba devastada, realmente era así.



			—¿Mi amor? —La voz de papá sonó preocupada, llena de ansiedad.



			Pasé saliva.



			—Sí —respondí.



			—¿Dónde estás, Sara?



			—En casa de Yori —dije con la atención puesta en un punto fijo de aquel muro donde la tarde anterior había tenido su cuerpo frente al mío. Apreté la quijada, impotente, frustrada y triste.



			—No te muevas de ahí, hija, voy para allá. 



			Colgué, cerré los ojos y recargué la cabeza que tanto me pesaba sobre el respaldo del sillón. Suspendida en algún recoveco de mi mente, podía escuchar a Yori discutir con rabia a lo lejos. Todo el cuerpo me pesaba, mi mente retumbaba y no podía alejar esa sensación de enorme soledad y desolación, de… vacío. 



			El timbre sonó. Me puse de pie como si fuera un robot. Yori abrió con el teléfono aún en la mano; caminé hasta la puerta, mi padre llevaba puesta ropa deportiva y el cabello sin peinar, lucía tremendamente joven así. Al verme, prácticamente, corrió hasta mí. Ya sabía, y no le era difícil suponer, por mi aspecto, que yo también. Me abrazó fuertemente. Por un instante busqué ser fuerte, pero no pude, no con sus brazos a mi alrededor, me derrumbé. Duramos así varios minutos, yo llorando y él sin hablar, consolándome. Mi celular y el teléfono de la casa no pararon de sonar. Las compañías de seguros, televisoras, agentes del aeropuerto, policías… en fin. Parecía que Yori no iba a tener tregua, sin embargo, lograba manejarlo todo, incluso mostraba el suficiente dolor y temple. 



			Hubiera querido ser como él en esos momentos, no saber lo que era amar a alguien; sin embargo, sentía el vacío de una ausencia, que si bien no es mi vida, es mi alegría, mi motivo y mi compañero.



			—Todo va a estar bien, mi amor —dijo papá visiblemente afectado. 



			Me alejé de él negando. Me dirigí de nuevo al sofá. Me recosté hecha ovillo, desconectándome por completo de todo. Mi padre me observó con gesto contraído y lleno de angustia y tristeza; sufría por mí, por lo que estaba pasando, y yo no sabía qué sentir al respecto. Tomó mi celular al escucharlo sonar. En cuanto contestó, supe quién era. Romina. Podía escucharla con claridad.



			—¿Sara?



			—No, Romina. Gabriel.



			—Oh, ¡por Dios, Gabriel! No lo puedo creer; Eduardo y yo lo acabamos de ver en el noticiero, ella ya lo sabe, ¿verdad? ¿Cómo está? ¡Dios mío! —Su voz se quebraba por la impresión y angustia. 



			—Ya lo sabe… —Se alejó buscando que no escuchara lo que le diría. 



			Cerré los ojos y me cubrí los oídos, aunque en ese momento no lograba controlar esa habilidad. De pronto, temí desaparecer, pero lo cierto es que no lo haría, pues él no estaría en ningún lugar de esa casa aguardándome. 



			—No está bien, nada bien, y no es para menos. Es tan repentino… 



			Cubrí mis orejas con más fuerza, evocando sus ojos. No logré escuchar con claridad lo que ella le decía, pero su voz parecía estar a punto del sollozo. 



			—No creo que sea buena idea, Sara aún no lo asimila, te mantendré informada. —Pausa—. Se lo diré. Tranquila, yo lo haré —colgó. 



			Yori estaba detrás de mí, con la vista perdida en el jardín.



			Mi padre se quedó ahí, de pie, sin saber qué hacer. 



			—Qué bueno que viniste, Gabriel, Sara te necesita… aún no los encuentran —dijo Yori en voz baja.



			Si no supiera la verdad, pensaría que sufría. Papá asintió sereno.



			—Cualquier cosa que necesites, sólo tienes que pedírmelo, hay que tener fe. Aparecerán. 



			—Gracias. 



			El teléfono volvió a sonar. Yori se alejó para contestar. Mi padre se sentó y se quedó mirando al piso.



			Contestó cada llamada, mientras yo escuchaba perfectamente lo que le decían y quién era. Sofía, Gael, Iván, de nuevo Romina. Su teléfono también sonó, eran mis abuelos, mis tíos, Bea. Todos lo sabían. Mi esposo y sus primos estaban desaparecidos. Sería cuestión de horas para que los declararan muertos. 



			Para el anochecer todo seguía igual. Me sentía peor y más sola que nunca. 



			—Hija, debes de comer —rogó papá poniéndose de cuclillas a mi lado.



			—Estoy bien —repliqué ausente. 



			Lo escuché suspirar.



			—Debes hacerlo… Espero que termine pronto toda esta pesadilla, mi amor.



			—Lo sé —contesté sin mirarlo.



			—Sara…



			—No puedo, papá —respondí mirándolo fijamente—. No tengo una maldita idea de cómo manejar esto —respondí aturdida. 



			Salí de ahí y corrí hasta el jardín. Me puse a dar vueltas con las manos en la cabeza mirando el cielo. ¡No, no podría con todo esto! 



			Me agaché y grité llena de impotencia. Mi padre y Yori salieron, me alejé corriendo; sabía que tenía en el armario unos patines míos y unos suyos, los habíamos dejado ahí la tarde anterior. Me los puse y comencé a dar vueltas a toda velocidad por la cochera, quería sacar mi frustración. 



			Me miraban, sentía su atención sobre mí, sin embargo, no me detuvieron. No podía parar. Esta vez mi cuerpo no estaba desgastado, así que podía exigirle de esa manera cruel. 



			Sabía que esa actitud no era la mejor, pero ¿quién podría culparme? Lo que él sabía era tan atroz que mi conducta quedaba excusada sin que me esforzara demasiado. Minutos después ambos entraron a la casa. No lucharía conmigo, no ahora, sabía lo que era perder a alguien que se ama, entendía lo que estaba pasando dentro de mí. Aunque en mi caso fuese una maldita mentira.



			En algún momento de la noche, no pude más y caí en medio de aquel sitio exhausta. Perdí la vista en el cielo, él estaba ahí, en algún lugar, materializado de una forma que no lograba siquiera imaginar, pero que amaba de todas maneras. Las últimas lluvias de septiembre se hicieron presentes de manera delicada, los truenos se escuchaban a lo lejos, no me moví. Escuché que papá pensaba salir por mí, pero Yori lo detuvo rogándole que me diera espacio. Se lo agradecí.



			Hacía más de un año que lo había conocido. Era asombroso que mi vida hubiera cambiado tanto en doce meses. Me concentré en sus ojos, en sus manos, en su cabello. No lo lograría, sentía una lápida sobre mi pecho y un hueco enorme en mi alma. Cuando la temperatura comenzó a penetrar en mi cuerpo, me levanté vencida, miré de nuevo el cielo y en su sollozo rocé mi mano con mis labios, y dejé ir el sentimiento con un ademán que se convertiría en mi costumbre. 



			Entré titiritando, papá se acercó y me cubrió con una cobija para que entrara en calor. Acaricié su mejilla y le di un beso, después, miré por un segundo, que se sintió eterno, a Yori. Me dirigí a la que fue su habitación, me senté en la orilla de la cama con la vista extraviada por más horas, hasta que caí sobre el colchón.



			En algún momento, en medio de la noche, Yori entró y colocó sobre mí una cobija ligera como las que solía llevar a nuestras excursiones. La aferré sin verlo y la llevé a mi nariz. 



			Llevaba dos noches sin poder dormir. 



			Ya habían sobrevolado el área del accidente y varios kilómetros a la redonda, y nada, al parecer habían muerto calcinados, no existía otra explicación, pensé lo irónica de la situación. Aquello lo había sabido gracias a las conversaciones de Yori y a la charla que ambos sostuvieron durante la madrugada en la cocina. 



			A media mañana me obligaron a comer algo. Lo hice, luego me duché y me puse lo que Yori me dio a escondidas. Romina llegó por la tarde. En silencio acomodé mi cabeza sobre sus piernas y ella comenzó a acariciar mi cabello. 



			Seguían esperando. Para la noche ya era un hecho, habían decidido darlos por muertos. El gemido de mi amiga logró que la observara de reojo, pero no me moví, no dije nada. El dolor y la angustia que sentía eran demasiado como para preocuparme por su reacción. Lo cierto es que todos parecían pensar que mi actitud era una especie de negación o evasión del dolor. No lloraba, sólo estaba ida y ausente. 



			Comí de nuevo en silencio. Mi padre no se había marchado desde el día anterior. 



			—Creo que será mejor que la lleve a mi casa, ahí está Aurora… las cosas no serán fáciles —le dijo a Yori. 



			Romina seguía ahí. Ella los miraba mientras yo me concentraba en el jardín y en la gran tormenta que afuera tenía lugar.



			—No, me quedaré en mi casa —repliqué tajante. 



			Creo que fue lo primero que dije en todo el día. Todos me observaron, incluso Yori que parecía no comprenderme en lo absoluto.



			—Hija, los días que vienen serán complicados, no creo que sea buena idea que estés sola —intentó hacerme ver con voz dulce y conciliadora.



			Ladeé la cabeza, reflexiva.



			—Lo sé, pero no dejaré mi casa —determiné con seguridad.



			Nadie me haría cambiar de opinión. Ahí estaban sus cosas, las mías, miles de recuerdos y de momentos juntos, hicieran lo que hicieran no lograrían que la dejara.



			—Gabriel, no hay que presionarla, no ahora, démosle tiempo —rogó Yori mediando.



			—No estaré tranquilo sabiéndola sola. Si no te lo recordamos, no comes, no has dormido. Si no estuviera lloviendo a cántaros estarías afuera patinando como ayer en la noche hasta reventarte. No quiero pensar que será de ti en una semana, no puedo permitirlo —declaró preocupado.



			Me puse de pie seria y con los puños apretados.



			—Mi lugar es ahí y no cambiaré de idea —sostuve con determinación. 



			Romina me observó con tristeza. Se acercó a mí y sujetó mis manos con cuidado, midiendo mi reacción.



			—Sara, él… no regresará y tú no puedes estar sola —me hizo ver angustiada. 



			Me zafé despacio, me alejé.



			—¿Creen que no he escuchado nada? Lo sé, sé que no regresará, pero eso no cambia el hecho de que ésa es mi casa y de que ahí quiero permanecer —zanjé. 



			Caminé hasta la puerta decidida a irme a pie si era preciso. Los tres salieron detrás de mí.



			—Sara, razona —suplicó mi amiga. 



			Me detuve.



			—Estoy siendo razonable. ¿Cómo exactamente esperan que enfrente esto? ¿Cómo? Me ama, lo amo, ¿qué hago con lo que siento? —les pregunté ansiosa.



			Yori fue el único que se puso serio al escucharme.



			—Te quedarás aquí —ordenó de pronto. Lo miré confundida, mientras los demás parecían no comprender su postura—. En su habitación. Mañana decidiremos qué hacer. Por ahora no creo que sea buena idea que te vayas con la tormenta.



			Lo examiné y supe que no cambiaría de parecer, y de alguna manera no me parecía tan terrible, ese sitio era una extensión de nosotros. 



			—¿Seguro, Yori? —preguntó papá, dudoso.



			—Sí, Sara necesita estar cerca de él, y sé que por ahora aquí encontrará algo de consuelo. Gabriel, no te preocupes, yo también la estimo mucho, es como una sobrina para mí. Me aseguraré de que esté bien.



			—Gabriel, Yori tiene razón. Sara debe decidir qué quiere hacer, dale lo que ella quiere —rogó mi amiga tomándolo por el brazo.



			—Está bien —aceptó abatido. 



			—Mañana volveré. Bea quiere verte, sólo que le he dicho que hoy no era el momento. Mi amor —se acercó a mí—, te juro que te entiendo. Sé lo que estás sintiendo y no tengo palabras para consolarte, yo nunca las escuché, pero te puedo decir que el dolor con el tiempo disminuye, aunque eso no logrará que lo olvides. 



			Un sollozo ahogado salió de mi garganta y me abracé a él dejando salir el llanto. Soltó un suspiro contenido al notar que, al fin, demostraba mi aflicción. Romina me acompañó hasta su antigua habitación y me arropó en su cama.



			—Lo siento tanto, Sara, pero no estás sola, no te dejaré sola —prometió. Sabía que así sería. 



			Acarició mi cabello observando a su alrededor. Parecía no poder digerir lo que ocurría y menos que me sucediera precisamente a mí. Cerré los ojos y caí en un sueño profundo. Su aroma estaba intacto; dos días antes habíamos estado acostados en aquella cama reposando la comida que Yori nos había traído. Habíamos quedado con Hugo de estrenar su nuevo juego de carreras de Fórmula 1. Se sentía irreal e increíble que en unas horas todo hubiera desaparecido.








  

    

      


      

        [image: ]

      


      Abrí los ojos a mediodía. Suspiré al recordar de golpe todo lo ocurrido en los últimos dos días. Salí decidida a regresar a casa, necesitaba apremiantemente estar ahí, pero Yori me interceptó rumbo a la salida.


      —¿Cómo te encuentras? —preguntó intrigado. 


      Me encogí de hombros metiendo las manos en los bolsos de mi pantalón. El sol era abrasador y el calor húmedo. Pero eso no me importaba, yo sólo quería averiguar cómo viviría una vida sin él, pues no tenía una maldita idea de qué era lo que debía hacer. 


      —Sara, coincido con tu papá, no sé si sea buena idea que estés sola.


      —No importa, Yori, ahí está todo lo que alguna vez fue suyo, lo que es suyo —corregí de inmediato—, no me iré, hagan lo que hagan no lo haré —aseguré. 


      Torció la boca.


      —No cambió nada de ti cuando rompieron el vínculo, ¿verdad? —concluyó entre asombrado y como si ya lo esperara. Negué—. Creí que sería más fácil, que tú… no sé… no estarías de esta manera —dijo confundido.


      —Sé que no lo comprendes, pero Luca… —pronunciar su nombre me hizo sentir una oleada de serenidad— y yo no estábamos juntos por eso. Lo que hay entre nosotros es una decisión, una tan rotunda que no habrá nada que haga que no lo espere, incluso si muero antes o si pasan siglos para verlo de nuevo. —Abrió los ojos atónito, no esperaba que comprendiera tan a fondo la situación—. ¿Realmente creías que lo nuestro terminaría así de fácil? —quise saber entornando los ojos.


      —No, la verdad no, supongo que era una especie de esperanza. Creo que con todo esto empiezo a comprender un poco lo que había entre ambos.


      —Estaré bien. Sólo necesito estar sola, pensar. Todo ha sucedido muy rápido, y lo extraño. La verdad es que no tengo ni idea de cómo viviré sin él este tiempo… Debo buscar la forma o enloqueceré. 


      Permaneció a unos metros de mí, procesando mis palabras.


      —Estaré al pendiente. No hagas que deba saltarme las reglas de etiqueta y entre sin avisar. Sara, mi obligación es cuidarte, así que eso haré.


      —Lo sé, por ahora dame un tiempo. Sólo eso, por favor —rogué. 


      Pareció sopesarlo.


      —¿Comerás? —Asentí—. ¿Dormirás? —Volví a asentir—. De acuerdo, mañana se hará una especie de misa en su honor, eso se usa aquí, ¿irás?


      —No.


      —Bien. No será difícil inventar algo, después de todo te comportas como si en serio hubiese muerto —apuntó. 


      Apreté los dientes.


      —No tienes ni idea del trabajo que me está costando todo esto. Tendrías que amar a alguien para saber lo que se siente vivir algo como lo que estoy viviendo. Sin embargo, te comprendo… Sé que no lo entiendes. —Pasé a su lado y salí de ahí.


      —Sara —giré. Me aventó unas llaves. Reconocí el llavero, un cuero oscuro que yo le había dado. Las miré sintiendo que las lágrimas saldrían, pero las retuve—. Es tuya, como todo lo que le pertenecía, incluso lo de Hugo y Florencia está a tu nombre —me informó. Lo observé asombrada, perpleja—. De hecho, si yo partiera también lo mío sería tuyo. Así lo decidimos hace un tiempo.


      —Pero yo… ¿Cómo? ¿Qué haré con todo eso? —quise saber.


      —Nada, yo soy tu albacea, lo administraré, sólo quería que lo supieras —explicó con sencillez. 


      Asentí mirando la llave de la Land Rover que se había quedado estacionada desde aquel fatídico día.


      —Gracias —logré decir alzando la llave.


      —Cuando quieras —contestó.


      Caminé hasta la camioneta sintiendo cómo el peso de los recuerdos se instalaba en mi pecho. La abrí con el control y me subí en el lugar del copiloto. Su aroma llenó mis pulmones, así que lo inhalé más de veinte veces sintiendo que si estiraba la mano podría tocarlo. Acomodé el asiento y los espejos, prendí el motor y su música inundó el ambiente. Recargué mi cabeza en el asiento sujetando el volante fuertemente.


      ¿Cómo lo haría? ¿Cómo?


      Llegué a casa en dos minutos, me estacioné al lado de mi auto. Mi mundo, o lo que solía ser, estaba ahí, todo. Introduje la llave temerosa, era imposible no imaginar que, al abrir la puerta, él estaría por ahí cocinando, leyendo o simplemente apareciendo de la nada para darme un gran beso de bienvenida. Un silencio aplastante fue lo que encontré. Dejé las llaves en aquella cesta que él había puesto sobre una mesa que habíamos elegido juntos, como todo ahí. 


      Caminé sintiéndome ajena y a la vez en mi sitio. Observé todo como no lo había hecho antes, pues él ocupaba mi mente, era lo único que mis ojos esperaban encontrar, por lo que los detalles regularmente pasaban desapercibidos con facilidad. El ruido de la fuente era relajante y agobiante al mismo tiempo, habíamos pasado tardes enteras bajo ese chorro de agua. 


      Cerré los ojos y me recargué en el muro que separaba la cocina del recibidor. Dejé que mi espalda resbalara por el concreto hasta que quedar sentada en el piso, rodeé las rodillas con mis brazos y comencé a llorar. No lo lograría, no había forma de que viviera una vida sin él, y lo que tenía ante mí eran años o siglos… o sólo ese tiempo a su lado. 


      El nudo en la garganta persistía desde la mañana en que se había ido, parecía que nunca me abandonaría, sin embargo, eso no era lo que realmente me agobiaba, si no dejar de sentirlo, acostumbrarme a su ausencia, a no verlo, a cerrar los ojos y no poder evocar su imagen tan clara como ahora, a no sentir su piel sobre la mía. 


      Mi memoria nunca había sido mi mejor aliada, pero necesitaba que esta vez estuviera a tono conmigo y pusiera todo en un lugar donde nunca pudiera olvidar el color de sus ojos, su sonrisa torcida con aquellos dientes perfectos y sus labios bien delineados, su cabello negro, suave y brillante, su piel, sus manos tan grandes y delicadas cuando se acercaban a mí, su voz, su cuerpo, su esencia enredada en la mía con aquella fuerza implacable y única. Sentía pánico de sólo pensar que algún día, por mucho que lo intentase, esa imagen en mi cabeza se tornara confusa, borrosa o distorsionada. 


      No sé si duré ahí minutos u horas, pero cuando me levanté, la luz era más tenue, aunque aún no anochecía. Fui a la cocina decidida a cumplir mi parte, no quería tener a papá o a Yori encima de mí, no en ese momento. Abrí el frigorífico sin absolutamente nada de hambre, lo primero que vi fue un enorme recipiente de plástico con un montón de fruta picada. Dejé salir un suspiro. Por las mañanas, solía acompañar mi desayuno con un gran tazón y, por la tardes, yo misma me servía grandes platos y danzaba por toda la casa con un trozo en el tenedor y el plato en la otra mano, por lo que siempre había una extensa variedad de fruta cortada de forma perfectamente simétrica. 


      Cerré la puerta y recargué la frente en el frío metal. Todo estaba lleno de él, a donde volteara estaba su esencia, su toque. Tomé un tazón y me serví cereal. Observé la despensa abarrotada, a pesar de que ya habíamos donado todo aquello que no necesitaríamos, estaba infestada con una colección de latas, empaques, cereales, especias y muchas cosas más, dudaba que algún día fuera capaz de terminármelas. Recordé aquella primera visita al supermercado y una pequeña sonrisa se asomó. Después de ese día, él decidió que ésa era su labor, y yo no me preguntaba de dónde sacaba todo lo que en la casa había, simplemente, si deseaba algo, bajaba, abría una gaveta y ahí lo encontraba.


      Ingerí el cereal mientras miraba por el ventanal del comedor. Me dolía estar ahí, su presencia estaba en todas partes, sin embargo, no me imaginaba estar en ningún otro sitio. Tomé una manzana después de enjuagar el tazón, observé cómo todo estaba cuidadosamente acomodado, el jabón líquido dentro de un recipiente de acero inoxidable, de tres compartimentos en los que se encontraba una fibra y una esponja. Teníamos lavavajillas, pero por alguna razón Luca prefería mojarse las manos. Lo lavé cuidando que todo permaneciera igual que como lo había encontrado. 


      Subí las escaleras apesadumbrada. La cama continuaba sin tenderse. Tomé las sábanas y me las llevé a la nariz. Aún estaba su aroma, como en toda la casa. Las estiré hasta dejarlas lisas y correctamente puestas, tomé el ligero edredón crema y lo coloqué cuidadosamente. Ésa era mi labor, por lo que se sintió como cualquier otro día, no obstante, en unas horas sería únicamente yo quien la desacomodaría. 


      Me di un baño dejando que el chorro cayera sobre mí más tiempo del necesario. Al salir, lo único que quería era volver a acostarme. Me puse la ropa interior y fui directo hasta nuestro vestidor. Todo el lado derecho era suyo y el mío el del lado izquierdo. Observé sus cosas con los ojos anegados, me acerqué hasta sus prendas colgadas, tomé varias a la vez y las acerqué a mi nariz, olían a él. Me quedé un buen rato evocando miles de recuerdos. Tomé una de sus camisetas de algodón y me la puse. Mi celular comenzó a sonar. Resoplé. Me senté en el sofá que estaba del lado izquierdo de la cama y contesté.


      —Hola.


      —Mi amor, ¿todo bien? Yori me dijo que te fuiste a tu casa. Sara, yo creo que… 


      Era papá, estaba preocupado.


      —Estoy bien —lo interrumpí—. Ayer les dije que regresaría —le recordé buscando no mostrar mi molestia, él no tenía nada que ver con mi estado de ánimo. 


      —Sí, lo sé —admitió con voz apagada. 


      —Papá, estaré bien, sólo necesito estar sola, necesito tiempo. Esto… es más fuerte que yo —le hice ver sintiéndome culpable.


      —Te entiendo, hija, pero no te ayudará en nada eso. Yori me dijo que no irás a la misa.


      —No, no iré. No logro acomodar todo lo que está pasando, no logro aceptar que es real.


      —Sé lo que sientes, pero tus amigos irán, tus abuelos, todos… Es una forma de despedirlo.


      —Papá, compréndeme, por favor, y discúlpame con todos. Por ahora no quiero ver a nadie —determiné. 


      Lo escuché suspirar.


      —Sara, estas cosas sirven para cerrar círculos, tú debes cerrar éste, mi amor, asimilarlo en tu cabeza. 


      Recordé, con lágrimas, la ocasión en la que Luca me había dicho eso. Me resistiría con mayor razón, lo nuestro no había terminado, estaba más presente en mí que nunca.


      —Papá, no iré. Lo siento.


      Tardó varios segundos en contestar.


      —De acuerdo, no te presionaré, no ahora, todo está muy reciente. Te dejaré manejarlo a tu modo. Aunque debes saber que si no me contestas, si no sé nada de ti, haré que regreses a esta casa, para estar al pendiente de ti —advirtió. 


      Lo decía en serio y sabía que era capaz de hacerlo aun sin mi consentimiento, con tal de que yo estuviera bien. No podía culparlo.


      —Contestaré y estaré bien. Sólo quiero tiempo y que me dejen sola. ¿Es mucho pedir? —le contesté ansiosa.


      —Así será, aunque no estoy de acuerdo. Te amo, mi amor —murmuró con suma dulzura, una que casi me termina por romper—. Y sabes que no estás sola, ¿verdad?


      —Sí.


      —Eres fuerte, Sara, sé que encontrarás la forma de salir adelante —aseguró. 


      De nuevo era como escucharlo. Me limpié las lágrimas que ya salían sin cesar. 


      —Te quiero, papá.


      —Y yo a ti, mi amor. Cualquier cosa, me hablas, estaré al pendiente.


      Lo último fue más una amenaza que un aviso. De todas formas, se lo agradecí.


      —Dile a Bea que le hablo después y que la quiero, pero que por ahora prefiero que sea así.


      —Se lo diré…


      —Adiós.


      —Adiós, mi amor.


      Ojeé el reloj del celular, las cinco. Me arrastré hasta la cama y lo puse en vibrar, cerré los ojos abrazando una de las almohadas. Respiré hondo y comencé a fantasear con que él estaba en casa de Yori, que pronto regresaría y se acurrucaría detrás de mí cubriéndome con su enorme y cálido cuerpo.


      Desperté al amanecer. La realidad volvió a golpearme, encendí el televisor en ESPN. Difícilmente se podía encontrar en otro canal esa pantalla, solía ver deportes, mientras él leía, dibujaba o ponía atención a lo que los comentaristas decían. Siempre a mi lado, yo encima de su pecho o recargando mi cabeza en sus piernas. Perdí la vista en el techo. Era la tercera noche sin él, mi sueño había sido irregular e inquieto, sin embargo, no me había despertado. Sospechaba que no siempre sería igual, pues ahora estaba agotada mentalmente, pero cuando pasaran los días… ¿Qué sucedería? El nudo en la garganta creció.


      Alargué el brazo hasta su mesilla de noche, su carpeta de dibujos se encontraba ahí y, a un lado, un libro de más de ochocientas páginas sobre la filosofía. Prendí la lamparilla y comencé a hojearlo. Las palabras eran rebuscadas y complejas, además de que su narrativa dejaba claro que si no sabías sobre el tema, no entenderías. Aun así me aventuré. Un par de hojas después lo cerré, dándome cuenta de que no era un tema que comprendiera. 


      Me senté en la cama y tomé su carpeta con manos temblorosas, la observé durante varios minutos mientras acariciaba la fina piel. Lo abrí y lo primero que vi fue el boceto del dibujo que tenía sobre mi cama, sonreí. Lo estudié por varios minutos y luego tomé el siguiente. Una imagen mía en aquel paraje de Chile, sentada con las rodillas abrazadas por mis brazos, mirando el horizonte, donde una enorme luna ocupaba casi todo el cielo. Era hermoso y el más reciente, lo había hecho hacía apenas una semana, recordaba muy bien ese día. No tenía idea de cuándo regresaría a ese lugar, lo entendí de repente y dolió tanto como todo lo demás.


      Conforme fui pasando cada dibujo, mi corazón comenzó a relajarse. Los extendí sobre la cama uno tras otro, eran más de 150, no cupieron, por lo que bajé y continué esparciéndolos por el piso. Al final, tuve que caminar de puntillas entre los espacios vacíos. Me detuve en la puerta del baño y los contemplé con los brazos cruzados; me sentía aturdida y fascinada. Eran perfectos, cada trazo estaba hecho con seguridad, con maestría, la técnica era la misma; contaban nuestra historia de una forma muy peculiar que sólo él y yo comprendíamos.


      Verlos era como sentir que estaba ahí conmigo, cerca. Los tomé con cuidado y los volví a guardar dentro de la carpeta. Me puse unas mallas deportivas y me dejé su camiseta. Tomé las llaves de su camioneta y salí de la casa con la carpeta bajo el brazo. Busqué una de esas papelerías 24 horas, la encontré después de varias vueltas. Ya había amanecido, pero no tenía ni idea de qué día era ni qué hora, aunque tampoco me importaba. Para mí todo se reducía a su ausencia y a encontrar la forma de sentirlo cerca. 


      Me detuve frente al mostrador, un chico de mi edad me observó enarcando una ceja. No tenía ni idea de mi aspecto, probablemente era más el de una lunática que de cualquier otra cosa; lo ignoré y le pedí hablar con el encargado del centro de copiado. Un chico de unos veintitantos se acercó después de unos minutos. Le solicité que de cada uno de los dibujos sacara una reproducción en el mismo papel. Me estudió extrañado.


      —Son de mi esposo, quiero darle una sorpresa —le hice ver con seguridad. 


      Se encogió de hombros como dándome a entender que mis motivos le importaban poco. Sin embargo, reparó en mi anillo y no pudo esconder su asombro.


      Al principio le pareció mucho trabajo y noté que no quería colaborar. Me mostré más que dispuesta a compensarlo si lo hacía con esmero. También debía poner cada uno en una mica de plástico antirreflejante. Bufó. Sonreí y le tendí un billete de alta denominación alzando las cejas, se lo di serena. Accedió de inmediato y mucho más dispuesto. No arriesgaría los dibujos de Luca y daría lo que fuera para que ese trabajo quedara tal como lo deseaba, eso sin contar con la urgencia que crecía en mi vientre por hacer lo que tenía en mente.


      En cuatro horas estarían listos. Estuve de acuerdo, pero permanecí ahí observándolo todo el tiempo, no dejaría esos dibujos en manos de un desconocido, mejor dicho, en manos de nadie. Varias veces me miró nervioso, aunque no lo presioné con ningún gesto, me limité a estar ahí, esperando.


      Cuando al fin me los dio, solté el aire. Le pagué y le di otro billete agradeciendo su colaboración. Me invitó a regresar cuando quisiera, lo vi con cara de pocos amigos y salí. Llegué a casa con un plan de acción. En cuanto entré a la recámara, dejé la carpeta en su sitio y comencé.


      Fui pegando uno por uno en toda la habitación, de forma que tuvieran la secuencia correcta. Mi mente sólo podía pensar en ello. Los brazos me dolían, pues trepada en una silla, que iba arrastrando, acomodé uno por uno sin descanso, como obsesionada.


      El timbre sonó. Pensé en ignorarlo y seguir con mi trabajo, me apremiaba, era como si mi vida dependiera de que lo concluyera ese mismo día y lo antes posible. Resoplé y bajé a abrir. Yori. Me estudió arrugando la frente. Estaba sudada, sin bañarme y con el cabello hecho un desastre.


      —Te he marcado desde ayer. ¿Todo bien? —quiso saber aún en la entrada, pues yo no soltaba la puerta ni hacía ningún ademán para invitarlo a entrar.


      —No lo escuché, lo puse en vibrar, pero estoy bien —respondí. 


      Asintió poco convencido, continuaba evaluándome con sus ojos dorados. No me moví.


      —¿Ya comiste? —preguntó inquisidor.


      —Sí —mentí deliberadamente. 


      Ni siquiera me había acordado de hacerlo.


      —¡Por los dioses! Luca me lo advirtió.


      Ese comentario llamó mi atención y fruncí el ceño.


      —¿De qué hablas?


      —De esto, Sara, me estás mintiendo, lo veo en tus ojos. Me dijo que sería fácil darme cuenta cuando ocultaras algo. Es cierto —expresó entre asombrado y desconcertado. 


      Me ruboricé enseguida, siempre fui pésima mintiendo, y con Luca peor. Aunque en general no buscaba hacerlo, cuando le llegué a ocultar algo lograba saberlo sin decírmelo. Recordé las veces que dijo que las mentiras traían malas consecuencias y solían complicarlo todo.


      —Estoy bien —dije fingiendo demencia.


      —No has comido. Por la mañana vine y no estabas. ¿A dónde fuiste?


      —Tenía cosas que hacer. 


      —Sara, escúchame muy bien. Estás bajo mi resguardo, eres mi responsabilidad y no voy a permitir que nada te suceda, así tenga que luchar contra ti misma.


      —No haré ninguna estupidez. Sé que él era extremadamente protector, pero no está y no permitiré que me digas lo que debo o no hacer, no me gusta.


      —No pretendo eso, sólo quiero saber que estás en tu juicio y sana. Así que… ¿qué comiste? —repitió con suficiencia. 


      Comenzaba a impacientarme, tenía que terminar y él me estaba quitando el tiempo.


      —De acuerdo, no he comido, ahora lo hago, ¿algo más? —contesté irritada.


      —Sí, ¿por qué no me dejas entrar? —indagó mirando por arriba de mi cabeza. Bufé y abrí la puerta, haciéndole un ademán para que pasara. No se movió—. No sé qué es lo que esté pasando contigo, no logro entender tu cabeza, ni tu forma de proceder. Por un lado, pareces devastada, y es que basta verte para saber que las cosas no están bien por aquí y, por el otro lado, actúas como si nada ocurriera.


      —Yori, no sé qué haré para lograr pasar cada día, pero es justo lo que estoy averiguando y ahora mismo estás obstaculizando ese proceso. Comeré, dormiré y haré todo lo que quieras, pero por ahora déjame sola. ¿Es tan difícil concederme eso? —quise saber sintiéndome abrumada porque todos estuvieran encima de mí. 


      En el teléfono debía tener ya varias llamadas de mi padre, otras de Romina, y ahora sabía que también suyas.


      —¿Cuándo piensas regresar a tu vida normal?


      —¿Mi vida normal? —cuestioné. 


      Cruzó sus enormes brazos sobre su pecho.


      —Sí, la escuela, salir, hacer lo que hace una chica de tu edad —explicó con sencillez. 


      ¿Era en serio? Apreté la quijada, irritada.


      —Es absurdo esto que estás diciendo y lo sabes. Mi vida no es normal, así que no esperes que actúe como si nada hubiera ocurrido. Luca se fue, nada podrá ser igual para mí, porque no tengo ni una maldita idea de si volveré a verlo, de si pasarán siglos para que lo tenga conmigo, tampoco sé en qué estado me encuentre si eso sucede, porque simplemente no tengo idea de nada acerca de mí. Estoy cambiando cada jodido día, no soy quien creí que sería y pensé que transitaría esto a su lado, pero ya no será así, tendré que entender y lidiar con esta mierda yo sola, y no tengo ni una jodida idea de cómo lo haré. Con él a mi lado todo era más sencillo aunque doliera. Así que cuando me sienta lista, retomaré las clases. En cuanto a lo demás, olvídalo. Nada va a poder ser como debía ser, porque yo no soy lo que debía ser.


      —Sara, el hecho de que seas, en cierta proporción, como nosotros, no te limita en nada, ya sabes controlar las habilidades que has ido adquiriendo. En una semana cumples diecinueve y creo que no habrán más sorpresas, así que sí, sí espero que vivas como se supone que debes hacerlo precisamente por todo lo que acabas de mencionar. Nuestra estadía aquí no será eterna, unos años y tendremos que cambiar de residencia, así que te aconsejo que disfrutes de tu familia, de tus amigos, porque no los tendrás siempre —me recordó sin el mayor tacto. 


      Sus palabras se clavaron en mi cabeza.


      —Bien, sólo te recuerdo que ahora mismo ante los ojos de los demás soy viuda, no llevo ni dos meses de casada. Se supone que debo estar deprimida e inconsolable, así que me parece que por ahora no estoy haciendo nada que cualquier humano normal no haría. Y por mucho que nos vayamos a ir, no será en un futuro inmediato. Tengo que encontrar la manera de lidiar con esto y en serio no ayudas. 


      Respiró profundo y asintió después de algunos segundos en los que me estudió serio.


      —Veo que no va a ser fácil. —Nos señaló a ambos.


      —Si te refieres a que haga las cosas como tú quieres, creo que no, no será fácil. Te necesito, lo sé, y te agradezco mucho quedarte aquí para asegurarte de que esté bien, pero esto no tiene nada que ver contigo o con querer llevarte la contra. Tiene que ver con lo que siento, con lo mucho que me cuesta aceptar que él ya no esté y con la incertidumbre sobre mi futuro, del nuestro, de encontrar la forma de sobrellevar esto de la mejor manera, de lidiar con este vacío enorme que siento en el pecho, del nudo que está instalado en mi garganta y de tener tan presente todo lo que vivimos. Sé que no comprendes, que te parece absurda mi actitud, no puedo reprochártelo, sólo dame tiempo. No seré la que solía, pero estaré bien. Por alguna razón él creía que podía hacerlo y aunque no será como esperaba, sí conseguiré encontrar la forma de lidiar con esto día a día sin perder el juicio —aseguré determinada. Sus ojos se clavaron en los míos con cierto asombro y duda—. Por favor, Yori —le rogué con los hombros caídos, cansada de todo aquello.


      —Eres justo como él siempre te describió. Una chica aprensiva, leal, independiente y astuta, que no intenta agradar a nadie. Tú ganas. Te daré tiempo, sólo no olvides lo que te dije: el reloj avanza. 


      Lo observé seria, le había faltado gruñona e ingenua. Recordaba perfectamente el día en que había enumerado algunas de mis cualidades y defectos en aquel salón hacía más de un año. Sonreí con tristeza.


      —No lo olvidaré… y gracias —pude decir. 


      Acunó mi barbilla sacudiéndome con ligereza, era un gesto de ternura que no le conocía.


      —Come algo, contesta el teléfono —ordenó con suavidad. 


      Asentí.
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			Recuperarme de su visita me llevó unos minutos en los que permanecí recargada en aquella pesada puerta, respirando de forma irregular. Cuántas cosas habían pasado desde aquella conversación entre Luca y yo, miles, tantas que me parecía increíble que lleváramos juntos tan sólo un año, en mi mente era como si siempre hubiéramos estado uno al lado del otro. 



			Tomé el celular que había dejado sobre la mesa de la entrada y le marqué a papá. Después de miles de preguntas sobre mi estado de ánimo, se tranquilizó y prometí que el siguiente día pasaría a su casa por la noche. Se mostró feliz, aunque insistió en ir ese mismo día. Logré convencerlo de que no lo hiciera con argumentos enredosos y voz quebrada, al final accedió resignado y quedamos en vernos en su casa a las ocho. 



			No tenía ni la menor idea de cómo conseguiría plantarme frente a ellos sin desmoronarme, pues me sentía vulnerable, irritada, ansiosa y desolada. En cuanto colgué, regresé a lo que hacía. Para la tarde había terminado. La habitación estaba llena de sus trazos, incluso tuve que quitar el espejo que estaba sobre la mesilla para que los dibujos tuvieran la secuencia perfecta. 



			Me senté en la cama con las piernas cruzadas observándolos uno por uno, en varios se veía su perfil o su espalda, evoqué cada situación, cada recuerdo. No fue buena idea, las lágrimas regresaron y acabé hecha ovillo en medio de la cama, abrumada por no poder tocarlo, olerlo, oírlo y sentirlo. Necesitaba con desesperación la seguridad de su abrazo, ahora más que nunca mi cuerpo lo reclamaba. La ausencia de su vitalidad dentro de mi ser y de la mía, escondida de una forma tal que no lograba conectar con ella, dolía, porque era como si al irse él, ella también. Aunque de alguna manera sabía que estaba ahí, ahora era consciente de su presencia en mi interior, tan resguardada y oculta que casi no la percibía. Quizá era mejor así, no podría lidiar con mi desolación y la suya.



			El gruñido de mi estómago me despertó. Bajé a la cocina soñolienta, no había comido nada en todo el día, sólo un tazón de cereal el día anterior. Agarré el recipiente de fruta y me serví una buena porción en un plato, también me hice un sándwich como los que solía hacerme. Tardé más de media hora, pues lo preparé a conciencia, lo quería igual o no me lo comería. Al final, lo había logrado casi por completo, pero algo le faltaba y no podía identificar qué, miles de veces lo había visto haciéndolos, pero nunca me fijaba cómo. Aun así, me lo terminé junto con la fruta. Acomodé todo en la cocina de forma que quedara como antes. Se comenzaba a tornar en una obsesión que todo permaneciera tal cual como él lo había dejado. Sí, sabía que resultaba enfermizo, pero de una forma retorcida me consolaba hacerlo, creaba cierta fantasía en mi cabeza sobre que pronto volvería y notaría que nada había cambiado.



			Me arremoliné de nuevo en la cama y prendí el televisor sin poder conciliar el sueño. Pasaba de medianoche. Tomé su libro y volví a intentar leer la primera hoja, era completamente aburrido y, aunque estaba en español, para mí era como otro idioma. Comencé a leerlo en voz alta, sin saber cómo, me quedé dormida con el libro en mi regazo.



			Por la mañana todo parecía seguir gris. Afuera estaba el cielo despejado, pero para mí nada había cambiado, la lápida en mi pecho era más pesada. Me sentía deprimida, mucho. Me di un baño después de tender la cama. Me puse de nuevo una de sus camisetas, dejándola en mi nariz por varios minutos, y unas mallas limpias. Mis ojos estaban algo sumidos y demostraban lo que ocurría en mi interior. Sus cosas de aseo personal continuaban ahí, decidí que así seguirían, no movería nada, no empacaría nada, todo permanecería esperándolo… No me importaban las interpretaciones de los demás. 



			Tomé la ropa sucia de ambos y la metí a lavar. La tendí con movimientos torpes y lentos, no como los de él, que eran ágiles y veloces, lo hacía todo en segundos, aunque ahora no era lo que extrañaba, ya que si hubiese sido una tortuga, mi necesidad de su cercanía habría sido la misma. Colgué con cuidado sus enormes pantalones y sus camisetas, y las dejé orear como todo lo demás. Observé la secadora preguntándome por qué nunca la usaba, igual que el lavavajillas. Siempre prefería hacer ese tipo de cosas por él mismo. Sonreí.



			Desayuné fruta, jugo y waffles. Al terminar, lo mismo, dejar todo inmaculado e igual. Subí las escaleras apesadumbrada, me dirigí al cuarto de TV, el rompecabezas que había comprado estaba sobre la mesa del centro. Contenía cinco mil piezas y la imagen era de Rembrandt. Abrí la caja y me senté en el suelo. Comencé a armarlo. El timbre me sacó de ese ensimismamiento, llevaba un cinco por ciento armado, era complicado y una distracción maravillosa. Fui a mi habitación y descolgué el interphone. Romina. Miré el reloj, las cuatro. Le abrí el portón sin decir nada. 



			Me quedé asombrada, había podido pasar un día medianamente mejor, pero aún muy deprimida, debo aceptar. Bajé desganada y descalza. Giré el pestillo y abrí. Ella estaba tan arreglada como siempre, sólo que no con la sonrisa que la caracterizaba. Me estudió con tristeza.



			—Sé que no debí aparecer así. Gabriel me dijo que quieres estar sola, pero no respondes mis llamadas —murmuró abatida. La invité a pasar. Entró visiblemente nerviosa. Dejó sus cosas en el pequeño sillón que había a la entrada y giró hacia mí cuando cerré la puerta—. No quiero preguntarte cómo estás, no puedo ni imaginar cómo te sientes, Sara —prosiguió. Apreté los puños llena de impotencia, comenzaba a entender que sería parte de mi vida. Se acercó a mí y me abrazó. Le respondí. Duramos varios minutos así—. Sara, no sé cómo comportarme, ni qué hacer, sé que tu dolor debe ser espantoso y profundo, pero sola no vas a conseguir superarlo más rápido —susurró soltándome para que la mirara a la cara. 



			Caminé al interior de la casa y me recargué en un muro.



			—No encuentro otra forma —admití sincera. 



			Se acercó, pero no me tocó, parecía, por primera vez, no saber cómo comportarse.



			—Sé lo que lo amabas, y él a ti. Dios, ni se diga, pero de algo estoy segura, no estaría orgulloso de verte así, parecía vivir para hacerte feliz. Escucha, sé que ahora no es el momento, pero busca llegar a ello pronto.



			—¿A la felicidad? —repetí con un dejo de ironía—. No puedes pedirme eso ahora. Además, no lo seré sin él a mi lado.



			—Sara, pero ya no está, en algún momento deberás dejarlo ir — reviró. 



			Negué mirando el jardín. Apenas hacía unos días lo habían declarado muerto, ¿por qué todos esperaban que me sobrepusiera a una situación así en un tiempo tan corto? Y sí, era mentira, pero la realidad es que estaba en medio de una pérdida, una enorme, sin contar con la incertidumbre.



			—No podré, no lo haré —determiné. 



			Suspiró.



			—Lo lamento, sé que ahora es muy pronto, pero verás que con el tiempo, no sé… lograrás superarlo —me animó, o lo intentó.



			—Con el tiempo me acostumbraré, pero nunca lo superaré. Lo amo, eso no cambiará por el hecho de que ahora no esté —expliqué con simplicidad. 



			Cerró los ojos acercándose un poco más a mí.



			—Sara, quizá no debo decirte estas cosas porque todo está tan reciente, pero no regresará, esto no es momentáneo. Luca se fue definitivamente —murmuró agobiada. 



			Me alejé molesta, pero de inmediato recordé que ella no sabía nada. Inhalé para tranquilizarme. Romina me quería y, en serio, no tenía ni idea de cómo lidiar con una mejor amiga que había perdido al ser que amaba. En una situación normal estas cosas no se superan con facilidad, y en la mía era como estar sumergida en una larga y prolongada noche.



			—¿Cómo está Eduardo? —pregunté cambiando el tema. 



			Sonrió algo arrepentida, pero más tranquila.



			—Bien, algo ocupado, aunque le gustaría venir a verte. Bueno, no sólo él, a todos, en realidad —dijo bajito. 



			Negué con firmeza.



			—No, ahora no, Romina, no creo poder —admití. 



			Asintió comprensiva.



			—¿Ya comiste?



			—Todavía no —respondí. 



			Sopesó mi respuesta.



			—¿Quieres que vayamos a conseguir algo? —preguntó. Negué mirándome las manos—. Entonces pediremos a algún lugar cercano.



			—Romina, ahora no soy buena compañía, en serio —intenté hacerle ver con voz quebrada.



			—Haz lo que estabas haciendo, yo no me iré. Estaré en el comedor si no te molesta, y haré algunos trabajos mientras llega lo que pida, pero no me iré, no ahora —zanjó. 



			Sabía que no la haría cambiar de opinión, era tan terca y obstinada que se quedaría ahí importándole muy poco que yo ni siquiera la mirara. Me encogí de hombros y asentí.



			—Como quieras, sé que harás lo que quieras aunque me oponga.



			—Es bueno saber que eso no lo has olvidado —señaló con suficiencia. 



			En otro momento hubiera reído, pero sólo asentí. Sacó su celular y comenzó a indagar en él. Noté que elegía algo en esas aplicaciones para pedir comida. En cuanto terminó, fue por sus cosas al recibidor y comenzó a acomodarse en el comedor. Resoplé observándola. 



			—La comida llega en unos minutos, finge que no estoy aquí — soltó como si fuese cualquier cosa. 



			La evalué durante unos segundos en los que ella tenía la intención de parecer invisible. Al final, decidí subir a continuar con mi labor.



			Media hora después sonó el timbre. Abrió. Continúe en el piso buscando en donde encajaba una diminuta pieza que tenía en la mano. Escuché la voz del chico aun cuando Romina había salido hasta la reja para recibir la comida, no le presté atención. Me llevó más de quince minutos colocar esa pieza. Resoplé frustrada, Luca lo hubiera hecho en menos de un segundo, tenía una memoria asombrosa y una visión muy buena, además de una lógica inigualable. 



			Me recargué en el asiento del sillón y cerré los ojos. Lo necesitaba, cada hora era más difícil que la anterior. Escuché los pasos de mi amiga al subir. No caminó directo a la habitación donde me encontraba, sino a la recámara principal.



			—¡Oh, por Dios! —exclamó con un hilo de voz. 



			No se movió por varios segundos. De repente recordé los dibujos de Luca. 



			—Maldición —mascullé y me levanté. 



			Casi corrí hasta donde se encontraba. Estaba de pie frente a uno de ellos sin fijarse en la secuencia. Luca me rodeaba con su enorme brazo mientras yo reía. El día de nuestra boda. Permanecí a unos metros de ella, esperando la letanía. En vez de eso, comenzó a observarlos uno por uno como si estuviese en una galería. Minutos después, me senté en la cama con la vista fija en el piso, adoraba sus dibujos, pero en ese momento sentía que se burlaban de mí, pues su ausencia me estaba aplastando y ni ellos lograban que me sintiera reconfortada.



			—Sara… ¿Él los hizo? —preguntó contemplando el gran cuadro que estaba encima de la cabecera.



			—Sí —logré decir, sintiendo que el nudo en la garganta regresaría.



			—Son impresionantes. No sabía —murmuró azorada. No dije nada. Se sentó a mi lado, resopló—. Tú los pusiste, ¿verdad? —Callé. Me hacía sentir que estaba perdiendo el juicio y aunque sospechaba que era verdad, no me gustaba que lo estuviera pensando—. Y… ¿te ha servido de algo? —indagó con suavidad. La encaré intrigada, ésa no era la respuesta que esperaba. Sonrió dulcemente y me acomodó un rizo detrás de la oreja—. No te voy a negar que resulta un poco aterrador entrar y ver todas esas imágenes… Luca no tenía ojos para nadie más, ni para nada más, eso es evidente, y sé que tú tampoco. No lo malinterpretes, son hermosos, bellísimos, no tenía ni idea de que dibujara así, parece que cuentan algo. Creo que la forma en la que ustedes estaban juntos nunca la entenderé, creo que nadie lo hará, pero lo que realmente quiero saber es si hacer esto —señaló con su dedo índice toda la habitación—, ¿te hace sentir mejor?



			—A veces —confesé con voz queda.



			—¿Cuándo los pusiste?



			—Ayer.



			Estudió todo de nuevo.



			—No son los originales, ¿verdad? —dedujo. 



			Negué, recorriendo con la mirada los dibujos pegados uno tras otro en cada muro de la habitación. Asintió meditabunda.



			—Te amaba, Sara, te amaba muchísimo, siempre lo supe, pero ahora al ver todo esto, Dios, ese hombre hubiera dado cualquier cosa por ti. —Se me escapó una lágrima, ésa era precisamente la razón por la que ahora no estaba conmigo—. Sé que salir de esto llevará mucho tiempo, pero por lo menos déjanos estar a tu lado, a lo mejor tú no lo necesitas, pero a las personas que te queremos nos duele tu dolor. Permite que nos sintamos útiles, no nos alejes —suplicó. 



			Desvié mi mirada hacia la puerta de la habitación.



			—Ya te dije, no soy buena compañía —repetí.



			—Nadie espera que lo seas, esto ha sido una tragedia, algo verdaderamente horrible e inesperado, por lo mismo sé que te está consumiendo, absorbiendo. Sara, permite que estemos, aunque sea de lejos, no es sano que te aísles como lo has hecho durante estos días. Siempre he estado a tu lado y seguirá siendo así —susurró con delicadeza. 



			Hundí mi cabeza entre las manos y dejé fluir el llanto. Me abrazó durante un buen rato sin decir palabra. Cuando me sintió preparada, me obligó a bajar para comer ensalada. Se empeñó en levantar y limpiar, pero mi obsesión porque todo permaneciera igual hizo que yo lo quisiera hacer sola. No objetó y me observó, desde el comedor, con el codo recargado en la mesa y su barbilla sobre la palma, sabía que se daba cuenta de que algo no iba bien. Al dejar todo limpio, noté que ya estaba absorta en su laptop. Subí sin decir nada. Romina me conocía y yo a ella, y si me había dicho que se quedaría sin molestar, lo haría.



			Sin darme cuenta me quedé dormida sobre el sofá donde continuaba armando el rompecabezas. Al paso que iba, tardaría dos años en terminarlo.



			—Sara… —Desperté tallándome los ojos—. Gabriel está aquí, dice que quedaste de ir a su casa. —Me levanté de inmediato. No tenía ni idea de la hora, pero ya había anochecido. Asentí sintiendo los ojos hinchados, tanto llanto debía cobrar su factura—. Me voy, mañana regreso —anunció en la puerta.



			—No es necesario —alcancé a decir.



			—Hasta mañana, Sara —sentenció. 



			Me lavé el rostro y los dientes. Bajé cinco minutos después. Papá miraba por la ventana el jardín iluminado. Supuse que Romina había encendido todo, pues yo no lo había hecho ni una sola vez desde que él se había ido. Verlo todo de nuevo matizado por esa luz amarilla y cálida generó un nudo en mi garganta.



			—Hola —susurré apretando fuertemente el barandal de las escaleras para no llorar. 



			Se acercó enseguida.



			—Tu jardín es muy hermoso, hija —expresó con dulzura. 



			Asentí evitando contemplar ese sitio que tanto me gustaba.



			—Me quedé dormida, lo siento —logré decir enfocándome en él, venía ataviado en un traje. 



			Sonrió comprensivo.



			—No pasa nada, pero si hoy no vas, Bea vendrá por su propio pie, está desesperada por verte, al igual que Aurora —explicó. 



			Caminé rumbo a la puerta y la abrí.



			—Vamos… —acepté seria. 



			Mi actitud pareció agradarle a pesar de la nula emoción en mi rostro. Su auto aguardaba afuera, me subí en el asiento del copiloto mientras él hacía lo propio.



			En cuanto estacionó el coche, Bea salió de la casa. Corrió hacia mí y me abrazó ansiosa y llorando. Le correspondí el gesto, sintiendo como todas mis defensas caían. Sollocé hasta quedarme sin lágrimas, ella no me soltaba, me acompañaba en mi dolor. Ellos eran la razón por la que había sacrificado mi vida, mi amor, a mi compañero. A pesar del dolor que su ausencia me provocaba, al tenerlos frente a mí supe que había valido la pena. No hubiera podido vivir sabiéndolos muertos por mi culpa, y aunque transitar sin Luca estaba siendo increíblemente lastimoso, me reconfortaba saberlo vivo, y a ellos sanos y a mi lado.



			Aurora me arropó entre sus brazos. Me dejé llevar por ella hasta la cocina donde olía a enchiladas, unos de mis platillos preferidos. Ninguno se esforzó por hacerme olvidar la situación, debían pensar lo mismo que mi amiga; estarían y no me dejarían sola, pero no me hostigarían. 



			Cenamos en silencio. El sabor era inigualable, pero sólo pude comer dos. Aurora me sonrió sin la menor recriminación. Bea se sentó a mi lado, parecía no saber muy bien cómo actuar, era como si mi presencia le hiciera bien, como si con sólo verme se sintiera mejor. Le sonreí sin mucha alegría y decidí preguntarle sobre su día. Los tres se observaron desconcertados. Mi hermana decidió contestarme sin omitir ningún detalle, buscaba alargar su relato lo más posible, se lo agradecí con la mirada.



			Cuando terminamos, mi padre me instó a subir a ver un rato el televisor. Acepté. Los tres nos sentamos mientras sintonizaba el canal donde se jugaba un partido de béisbol, la Serie Mundial sería en unas semanas, pero en esta ocasión no me importaba. Lo miré sin prestarle mucha atención; recordé el partido al que él me había llevado para ver ganar a los Cardenales. Cuando terminó, me regresé a casa a pesar de que Bea había insistido en que me quedara. Prometí volver al día siguiente. Eso la tranquilizó.



			Me costó trabajo conciliar el sueño, me entretuve observando de nuevo los dibujos. Luego estuve en el balcón con la mirada perdida en el cielo, me despedí de él mandándole un beso a donde sea que se encontrara. En la madrugada tomé su libro, lo volví a leer en voz alta y no supe en qué línea me quedé profundamente dormida.



			Por la mañana todo fue similar, me desperté temprano y decidí que no dormiría por la tarde, pues eso me dificultaría hacerlo por la noche. Me di un baño, me puse una camiseta suya que me llegaba hasta las rodillas y me sujeté el cabello en una coleta alta. Mi expresión lucía vacía, aun así mis facciones continuaban afilándose y no concordaban con mi estado anímico, únicamente por las ojeras y la tristeza de mis ojos se podía adivinar que no la estaba pasando bien.



			Continué armando el rompecabezas después de haber ingerido un poco de cereal. Por la tarde llegó Romina, esta vez traía comida. La saludé sin mostrar mucha emoción. Sacó todo de los recipientes y los sirvió. En cuanto probé la sopa, supe quién la había preparado, miré a la cocina y reconocí los contenedores.



			—Sí, Aurora lo hizo, no soporta la idea de que no comas bien — dijo al comprender que me había dado cuenta. 



			Asentí y continúe.



			Todo sucedió igual que el día anterior. Yori me marcó más tarde y se mostró prudente. Sólo quería saber cómo estaba; cuando le dije que ahí estaba Romina y que la noche anterior había ido a casa de mi padre, se mostró complacido.



			Durante la tarde luché contra el sueño. Poco antes de las ocho, Romina se fue, no me dijo nada sobre venir al día siguiente, pero me recordó que era sábado, creo que notó que no sabía ni en qué día vivía. 



			Había pasado una semana. Permanecí de pie junto a la ventana de la habitación de TV que daba a la entrada de mi casa, recordé el terror que sentí aquel día. El rostro del wota de Luca era apabullante y me parecía irreal que él fuera su… padre/madre. ¿Qué estaría haciendo en esos momentos? Esa pregunta rondaba mi cabeza en casi todo momento. Por mucho que intentara imaginármelo como una energía verde, no lo lograba, ni tampoco podía crear una fantasía de lo que estuviera haciendo. Además, me atormentaba que no estuviera pensando en mí como yo en él.



			Esta vez yo conduje hasta la casa de mi padre. Cenamos y le agradecí a Aurora lo de la comida, argumentado que no era necesario. Me contestó firmemente que lo haría todo el tiempo que fuera necesario, sabía muy bien por lo que estaba pasando, así que me ayudaría a su modo. Era asombroso lo sola y lo mal que me sentía, pero ver lo mucho que les importaba y que me acompañarían durante este proceso me daba un motivo para no dejarme vencer.



			El sábado por la mañana me senté en una de las tumbonas frente a la piscina y me perdí en mis pensamientos. Escuché un auto estacionarse en la acera de mi casa. Unos minutos después, el timbre. Me debatí entre dejarlo o ir a atender. Opté por la segunda opción, todos parecían alarmarse si no contestaba el celular, el teléfono de la casa o me demoraba en abrir la puerta. Me puse unos shorts y observé por el interphone.



			Me quedé helada, era Gael. Apreté el botón para que entrara, sin decir nada. Bajé despacio. Tocó. Tragué saliva, no había hablado con él desde… la boda. Nos habíamos cruzado en la universidad unas cuantas veces y nos saludábamos sonriendo, pero él iba generalmente con otras personas y yo con Luca. Respiré hondo y jalé el pestillo.



			En cuanto me vio, sonrió con dulzura, en cambio yo lo observé sin saber qué decir.



			—Lamento venir sin avisar —se disculpó visiblemente nervioso. 



			Me evaluó triste. Yo llevaba el cabello hecho un desastre, una de las camisetas que Luca usaba para estar en la casa y que parecía más un camisón que otra cosa, pues me llegaba hasta las rodillas y no traía zapatos. No hice ademán de invitarlo pasar, y a él pareció no importarle. 



			—Romina nos dijo que no quieres ver a nadie y siento mucho esta intrusión, pero quiero que sepas que lamento todo esto, de verdad. Debía decirte que siempre contarás conmigo para cualquier cosa que necesites, Sara.



			—Gracias, Gael —logré decir mirándome los pies. 



			—No lo digo de dientes para afuera, lo digo en serio. No tengo ni idea de lo que estás pasando, pero Luca era un gran tipo y lamento mucho que tengas que vivir todo esto —murmuró con sinceridad.



			Asentí y lo miré.



			—¿Quieres pasar? —le pregunté de pronto.



			—Gracias, Sara, pero deseo respetar tu momento. Sólo vine a decirte eso —respondió con suavidad. 



			Me mordí el labio asintiendo.



			—Gracias por decírmelo y por… venir —pude decir. 



			Se encogió de hombros quitándole importancia.



			—¿Puedo marcarte para saber cómo estás? 



			No supe qué responder. Levantó las palmas de las manos negando.



			—Olvídalo, ya te dije a lo que venía.



			—Puedes hacerlo, si quieres. Te agradezco que te preocupes por mí.



			Era verdad, además, no percibía doble intención en su acercamiento, su angustia era tan real como la de mi familia o Romina.



			—Cuídate… y, de nuevo, lo lamento mucho. 



			Lo observé alejarse y recordé aquella vez que le había puesto un alto en la cafetería, Luca había actuado con temple y serenidad, mientras que yo no había podido evitar gritarle y alterarme. Pero, a pesar de aquel día, para mí había continuado siendo mi amigo, y en más de una ocasión se había portado como tal. Nunca había vuelto a insinuarme nada y, para esas alturas, estaba segura de que sus sentimientos hacia mí no eran los mismos, no habían desaparecido, pero sí disminuido.



			Por la tarde Bea me pidió que fuera a casa, accedí, no tendría el valor para estar sola aquel día. Nos la pasamos tumbadas una al lado de la otra en su habitación, viendo el maratón de una de sus series. Intenté seguirle el hilo y no fue complicado, la trama era sencilla y pretendía ser comedia. Papá entraba y salía de la habitación preguntándonos constantemente si queríamos algo. Romina me habló a media tarde y, al saber dónde estaba, se quedó tranquila, igual que Yori que al parecer había ido a mi casa. Le prometí pasar más tarde por la suya. No tuve la valentía de entrar a mi antigua habitación, eran cientos de noches de recuerdos, y con los que ya me rodeaban era suficiente.



			A las nueve me despedí y conduje a casa de Yori. Abrí con el control y, en cuanto entré, él apareció. Recordé con más fuerza a Luca. Respiré hondo varias veces, intentando que el llanto se fuera. Los ojos se me anegaron.



			—¿Pasaste todo el día con tu familia? —quiso saber. Asentí y caminé hasta donde estaba. Me evaluó por unos segundos. Llevaba unas bermudas como las que Luca solía usar y una camisa clara, y una gorra. Había estado en el jardín—. ¿Cómo te has sentido? —Me encogí de hombros deteniéndome a un metro de él—. No te ves mejor…



			—No me siento mejor —contesté. 



			Apretó los labios sopesando mi respuesta.



			—¿Crees que pase pronto? —preguntó como si se tratara de gripe.



			—No, esto no pasará, no como imaginas. De verdad, me está costando mucho trabajo.



			—¿Quieres decir que permanecerás encerrada en esa casa para siempre? —murmuró preocupado. 



			Me creía capaz de hacerlo.



			—No, supongo que la siguiente semana regreso a la universidad, perderé el semestre si no voy —señalé. 



			Su expresión se relajó.



			—Y… ¿lo demás? —inquirió. 



			Entorné los ojos apretando entre mis manos la llave de la camioneta.



			—¿Lo demás? No sé exactamente a qué te refieres, pero tampoco me pidas tanto. Fingiré asimilar su partida, pero sabes muy bien que no es real, cumpliré con lo que debo, haré lo que debo, no hay más. No verás más, ya te lo había dicho y no mentí —confirmé con seguridad. 



			Metió las manos en las bolsas de su bermuda y centró su atención en algún punto del jardín.



			—Supongo que con eso está bien.



			—Espero, porque es lo que puedo ofrecerte. No seré una carga, no te daré problemas, pero la Sara que tú conoces no está más aquí.



			—Comienzo a pensar que es así —avaló clavando su mirada—. Sara, no quiero sonar aguafiestas, pero tienes que saber que puede tardar un milenio, y si bien nos va, siglos. 



			Esa afirmación dolió como si hubieran cortado con hierro ardiente mi piel, sin embargo, no cambiaba nada.



			—Si es que estoy viva para cuando eso ocurra —refuté con amargura.



			Suspiró.



			—Lo estarás.



			—No lo sabes, pero ¿qué propones? Porque de verdad no te sigo. ¿Qué rehaga mi vida? Eso haré, cubriré con parches todos los vacíos que dejó su ausencia. Lo amo, Yori, y eso no cambiará ni en un milenio, si es que lo vivo. Además, no puedo creer que me propongas que conozca más personas y todas esas tonterías —gruñí. 



			Abrió los ojos, azorado.



			—Nunca haría algo semejante, ¿tienes una idea de lo que él me haría si piensa siquiera que te alenté a algo como eso? No lo conoces en ese sentido, Sara. Créeme, no soy estúpido —argumentó sin dudar. 



			Arrugué la frente, sonriendo un poco por primera vez en días.



			—¿Puedo pedirte algo? —interrumpí de pronto. Asintió con frescura—. Cuéntame sobre él, ¿cómo era antes de conocerme? ¿Y después? Sus actitudes, todo. Sólo necesito escuchar algo agradable, ¿podrías? —pedí despacio. 



			Arrugó la frente.



			—¿En serio? —preguntó desconcertado. 



			Asentí segura, moría por escuchar anécdotas sobre su vida, por comprenderlo mejor, por sentirlo de alguna forma, la que fuera, pero cerca.
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			Entramos a su casa y me sirvió agua de kiwi, sabía que me encantaba. Nos sentamos frente a la barra de la cocina. Suspiró hondo.



			—Veamos, ¿por dónde empezar? Creo que diciéndote que no tienes idea de cómo solía ser antes de toparse contigo —dijo con soltura. Sonreí intrigada al tiempo que tomaba un sorbo de esa deliciosa bebida—. Luca cambió muchísimo cuando te conoció. No es que fuera un mal tipo o algo por el estilo, al contrario, siempre fue taciturno y ensimismado, de mente muy compleja. Era lo que era y actuaba basado en ello. Desde el primer momento en que lo vi, me di cuenta de que sería una gran elho: centrado y claro, no daba pasos impulsivos, como Hugo, ni tampoco buscaba el lado profundo de las cosas como Flore, él es decidido, observador y con una mente un tanto maquiavélica. 



			»Los primeros cinco años fueron muy duros para él, digo, lo son para cualquier zahlando. Recuerda lo que sucedió con Adriano, Luca lo enfrentó con la cabeza, con temple y de forma controlada. Se sentía fuera de lugar, la mentalidad tan simple de aquí lo confundía, el proceder de la gente, sus respuestas, el ruido… era demasiado para él. Incluso tuve que mandar a poner cubiertas en su habitación para que aislaran los sonidos del exterior. Fue difícil, pero se dedicó a estudiarlo todo, a leer, a navegar en el recién descubierto internet e intentar comprender su forma de proceder y de actuar. Su manera de interpretar las cosas era entendiéndolas desde el fondo y desde su simpleza, era evidente que las sorpresas no le agradaban, pues implicaban ignorancia desde su mentalidad. Era duro, irritable y adusto. Pero con el tiempo, fue aceptando que ésta sería su realidad por sesenta años y, una vez que lo procesó y que absorbió todo lo que la lectura puede ofrecer, decidió salir al mundo. 



			»Entrar a su recámara era como ingresar a un campo minado; libros hasta en los lugares menos pensados y siempre un par de computadoras prendidas. Su gusto por el dibujo lo descubrió justo en esos momentos de introyección. Cuando al fin salimos de la India, para él fue un descanso, a diferencia de Hugo que parecía ser feliz entre el barullo y el movimiento de la ciudad, o de Flore, que se mostró fascinada por su espiritualismo. Se conocían tan bien que nunca actuaban sin saber lo que el otro opinaba. Sin embargo, lo que Luca decía era lo correcto, lo más asertivo, incluso para mí. Él prácticamente aprendía solo, una vez que yo le decía o mostraba algo, lo interiorizaba, pero con Flore y Hugo me llevaba un poco más de tiempo. 



			»Son un managho muy particular, los une lo mismo que a todos los demás, pero algo en ellos es distinto, estarán juntos en cualquier lugar, de cualquier forma. Ése es su fin, su objetivo, no gobernar y ser los mejores. Lo supe desde el primer momento.



			»En Portugal se dejó fluir, estudió y se mezcló entre los humanos sin problemas; el país lo ayudó mucho, era más tranquilo. Sé que ya conoces nuestro recorrido, él siempre abierto a aprender y fascinado con su estilo de vida, pero no lo disfrutaba como los otros dos, se limitaba, se resistía. Tú sabes que no podemos intimar mucho. Primero, por nuestra temperatura, y segundo, porque la confianza puede lograr que cometamos una imprudencia, y tercero, porque no debemos atarnos a nada ni a nadie.



			Eso mismo había dicho su wota y comprendía por qué Luca jamás lo había mencionado. 



			—Este tiempo aquí era provisional, pasajero, y Luca seguía eso al pie de la letra, sin fallo, sin ceder ni un poco. Su autocontrol era asombroso, hasta que llegamos aquí…



			Perdió su atención en algún recuerdo. Esperé. Saber más era como un bálsamo para la soledad que en ese momento experimentaba. Yori lo describía de una forma en la que yo lo conocía, pero también de otra en la que me era completamente ajeno.



			—El primer día en esa escuela cambió todo, él cambió. Hasta ese momento había sido un Luca. ¿No sé si me explico? Pero al regresar de clases, no volvió a ser el mismo. No era de muchas palabras ni tampoco solía reír, se tomaba todo esto como transitorio, como algo que le daría la posibilidad de abrir más su mente, pero ese día todo se vino abajo —señaló y sacudió la cabeza. Observé mi vaso vacío recordando la primera vez que lo vi. Yori lo llenó—. Llegó hecho una furia, no salió de su habitación en toda la tarde, suponemos que ahí permaneció. Florencia fue la primera que supo lo que en realidad ocurría, que te había conocido.



			»Ninguno de los tres sabía qué era lo que pasaba por su mente ni lo que le habías generado. Sin embargo, a diferencia de él, nosotros tres sí habíamos estado más en contacto con tu mundo, no a través de los libros, sino contemplándolo de cerca y, aunque Luca también había estado en los mismos lugares, solía examinarlos valorativamente. 



			»Florencia me contó sobre ti, sobre la forma en la que te miraba y la reacción que les hizo sentir a ella y a Hugo conforme la mañana avanzó. Al día siguiente fue igual, sólo que ellos estuvieron más al pendiente. Algo pasaba con Luca, ellos sintieron la atracción entre ambos a través de él. Fue algo tan nuevo y desconcertante que no supimos qué hacer y él menos. No tener el control, no saber cómo reaccionar o qué plan de acción tomar, era algo con lo que definitivamente Luca no estaba en lo absoluto familiarizado. Sufrió mucho esos días, ya no lucía tan soberbio y estaba muy preocupado. Por eso se fue, ¿lo recuerdas? 



			Asentí.



			—Me pidió permiso para ordenar sus ideas, sin embargo, yo ya comenzaba a pensar que lo mejor era que dejara este lugar y lo alejara de ti. Algo andaba mal, y el que él se mostrara así de confundido nos ponía a todos en alerta. Regresó un sábado, lo recuerdo bien. Hugo le dijo que te había dado una nota con su correo electrónico. Parecía más tranquilo cuando llegó, pero en cuanto mencionó tu nombre todo se desmoronó de nuevo. Le dije que nos iríamos y se negó rotundamente. Discutimos y se salió furioso. Dijo que caminó durante un buen rato, y al regresar estaba peor y mejor. Te había visto y se había acercado a ti, te acompañó a tu casa —completó. 



			Me dejó un tanto perpleja, no imaginé ni por un segundo que tantas cosas estuviesen pasando mientras yo decidía si me gustaba o no, si le respondía el correo o no.



			—Comenzó a experimentar una necesidad apremiante de protegerte y de cuidarte. Y aunque no nos decía mucho, Florencia y Hugo podían sentirlo. Sé que evitó ser tu amigo, que te intentó alejar, pero lo cierto es que él ya no podía hacerlo y las ocasiones en que le planteé irnos, perdía los estribos y parecía ser capaz de destrozarlo todo. Un día nos confesó lo que ya no podía ocultar más, algo muy grande crecía dentro de él y cada día era peor que el anterior. Ya no podía estar lejos de ti y sentía que, poco a poco, su mundo lleno de certeza, de control, de procedimientos y de planeación dejaba de existir, que todo lo que hasta ese momento había sido importante, había dejado de serlo para tú ocuparas ese lugar. Aún no lo comprendo, pero vivía en un continuo debate en el que siempre salías ganando; incluso sus discusiones con Hugo y Florencia terminaban con él convencido de que aunque lo suyo no podía ser, jamás se alejaría de ti. 



			»Y, bueno, el Luca hosco, controlador y centrado dejó de existir, dándole paso a uno más accesible, con mucha necesidad de poner palabras para lo que le ocurría, más amable y más humilde. Te convertiste en su día, en su luz. Te dibujaba todo el tiempo, te veía sufrir y él sufría, y si tenías un buen día lo sabía desde el momento en que bajaba de la camioneta. Silbaba, incluso bromeaba con Hugo y Florencia. Su cambio fue asombroso y aterrador. El día de aquella fiesta sabía muy bien que irías, por eso se plantó ahí. Odiaba a ese compañero tuyo que parecía estar atento a todo lo concerniente contigo. Pero hasta ese día había decidido que nada podía ocurrir entre ustedes y que se conformaría con verte, con escucharte. Era consciente de que ese chico te ganaría con el tiempo, él mismo creía que era lo mejor a pesar de la rabia que sentía con tan sólo pensarlo, pero todo cambió cuando te salvó. Cuando decidió arriesgarlo todo para mantenerte con vida.



			—Yori, unos días antes de eso, me abrazó y me dio fiebre, y luego me curó cuando me atacaron. Al poco tiempo nos dimos cuenta de que podíamos tocarnos. ¿Tienes alguna idea de qué fue lo que cambio?



			—Él se preguntó lo mismo. Tu edad, supongo. Estabas cada día más cerca de los dieciocho, y si te soy sincero, creo que Luca accionó algo en ti cuando te salvó. Tengo la teoría de que tu parte zahlanda se encontraba dormida, ¿comprendes? Incluso he llegado a pensar que si ese evento no hubiera sucedido y ustedes dos no se hubieran cruzado, tu vida hubiera sido normal —determinó. 



			Pestañeé aturdida.



			—Bueno, normal no, hubiera muerto, recuerda que eso lo causaron Andreía y Alessandro —le recordé.



			—Sí, ellos creían que tenía que ser antes de que comenzaras a vivir tus diecinueve, por eso sucedió en aquellas fechas. Pero imaginemos que ellos no lo hubieran hecho, ¿cómo era tu vida hasta ese momento? ¿Había algo extraño? ¿Raro? —me cuestionó. Negué, intentando hacer memoria—. Sin embargo, creemos que ése fue el «sí» que faltaba, una parte de ti se accionó cuando lo conociste, cuando tu parte humana se sintió atraída por él. Luego, en tu interior debieron de ocurrir cambios mínimos, pero cambios al fin. Pero te resistías tanto como él, y después te salva y su temperatura deja de dañarte. Creemos que ahí fue cuando se comenzaron a fundir y, en ese instante, tu energía se niveló logrando que nuestro tacto no fuera nocivo para ti.



			—¿Entonces crees que si él no me hubiera curado la herida nada habría pasado? ¿Habría seguido siendo humana por completo? —musité aturdida. 



			Se sirvió más agua.



			—Puede ser, pero en algún punto algo sucedería y se fundirían. Escucha, tú lo elegiste a él y ahora entiendo que no era su parte zahlanda la que te llamó, sino eso extraño que ambos comparten. Porque, de no ser así, pudiste haber sentido atracción por Hugo, incluso por mí. Y no fue así, desde el primer momento, fue Luca y para él fuiste tú. Aún no había nada despierto en tu interior, tu esencia zahlanda había estado inactiva. Sin embargo, sí creo que si no nos hubiésemos cruzado en tu camino, tú habrías continuado siendo sólo humana. Pero es una teoría. El asunto es que todo se fue enredando de tal forma que aquí estamos sin saber, bien a bien, qué fue lo que sucedió primero, pero la realidad es que sucedió, lo comprendamos o no. Ahora lo veo con mayor claridad y, bueno, creo que pudo haber existido una alta probabilidad que de no habernos conocido, tú no hubieras desarrollado tu parte zahlanda, quiero decir, si ellos no hubieran querido matarte —conjeturó. 



			Andreía y Alessandro, la razón por la que Luca no estaba ahora, por ellos se había tenido que ir. Los odiaba, en serio, los odiaba. 



			—Yori, ¿qué plan tenía Luca? O sea, me dijo que esperaba que esto sucediera, pero mucho más adelante.



			—Sabía que preguntarías en algún momento —murmuró sonriendo un poco—. Pero, para ello, creo que es necesario contextualizarte un poco, además, me agrada esto de conversar —expuso. Sonreí atenta a su relato. Quería entender, entenderlo. Suspiró—. A pesar de que cambió tanto, en cuanto decidió permanecer a tu lado, lo hizo con toda la conciencia y, desde ese instante, comenzó a trazar sus propios planes; lo difícil era que Hugo y Florencia aceptaran y comprendieran lo que sentía. Él jamás les mintió y tomó sus puntos de vista como importantes, pero eso no lo haría cambiar de opinión, no te dejaría, lucharía por ti.



			»Hugo fue él más complicado, pero se mantuvo al margen, Luca encontró la forma para que él entendiera lo que sentía por ti y la necesidad de permanecer a tu lado. Fue complejo. Pasaban días sin hablarse y horas debatiendo sin llegar a ningún acuerdo. Cada vez estaba más claro que Luca no se alejaría de ti. Todo el día contigo, las noches también. Así que cuando llegaba después de dejarte dormida, se dedicaban a discutir y revisar sus opciones. Fue una etapa muy difícil, sobre todo cuando pudo tocarte. ¡Por los dioses! Hasta a mí logró sacudirme. Ahí comprendimos que esto ya no tenía reversibilidad. Florencia comenzó a sospechar algo, pero no le mencionó nada porque ya tenía bastante con Hugo. Con el paso del tiempo, su felicidad fue contagiosa, sonreía todo el tiempo; decidió no presionar y darles el tiempo necesario para que pensaran; tú eras su mundo, su vida y para nosotros eso era tan claro como que él ya no te dejaría jamás si no se veía obligado a hacerlo. 



			»Entonces tú, de forma incomprensible para todos, le confesaste tus miedos aquel día. Esa noche fue fatídica, no recuerdo otra igual en mi existencia. Florencia le hizo ver que tenías razón en cierto modo, que debía darte la oportunidad de vivir normalmente. Lo hizo a pesar de sí mismo, pero todo salió tan mal. Esas semanas antes de irnos, Luca se hundía en una absoluta y total depresión. El ambiente era oprimente y contagiaba a sus compañeros, aun así, no quería marcharse, decía que no podía alejarse de ti. Se mostraba agobiado por tu salud, Florencia te abordó en algunas ocasiones por lo mismo, sin consultarle. Luca tampoco la pasaba nada bien por las tardes, parecía cansado… extraño. Estaba quieto casi todo el tiempo. 



			»Varias noches tuvimos que detenerlo para que no fuera a tu casa. Pero el día en que, de nuevo, ese chico te dijo que insistiría tan abiertamente, fue demasiado para Luca. Volvió a perder el control y regresó aquí, quemó una gran parte del césped. No podíamos acercarnos a él, era un ser diferente, lleno de odio y ansiedad, agresivo incluso. Cuando se calmó, pudimos convencerlo de que debía irse. Aceptó, tú tarde o temprano reharías tu vida y él no podría soportarlo, en ese momento lo supo. Por otro lado, aquel humano y los demás estaban en peligro, nos lo confesó completamente turbado. Así que nos mudamos.



			»Esas semanas en Sidney ya te las podrás imaginar. Florencia, Hugo y yo pensamos que su dolor consumía su energía de forma vertiginosa, pero comenzó a perderla, aunado a un estado de ánimo por demás deprimente y a su vitalidad completamente retraída. La realidad es que no sabíamos qué hacer, yo no sabía qué hacer, y eso era demasiado. Terminó yendo un día sí y un día no a tomar energía, eso para un zahlando es demasiado, lo hacemos cada año, como ya sabes. Días antes de volver, las cosas se pusieron peor, él parecía más intranquilo conforme pasaban las horas, insistía en que algo te ocurría, que podía sentirlo, sin embargo, no se sentía con la claridad mental como para buscarte y sufrir una decepción. En medio de aquellas horas lúgubres, se convenció de que era orgánico lo que le ocurría, una reacción de su cuerpo humano ante la tristeza, tal como yo deseaba pensar, aunque no estaba tan seguro. 



			»Hubo una mañana que permaneció sentado en un sofá, sin hablar, sin comer, sin mirar a nadie. No pudimos más y Florencia, bajo mis órdenes, se transportó aquí. Estaba deprimido, eso era evidente, pero no podíamos conformarnos con esa teoría. Hugo, esa noche, lleno de agobio, le confesó que había ido contigo. Florencia y yo ya lo sabíamos y nos asombró lo que le dijiste, pero más por el eco que tuvieron tus palabras en él. Hugo se sentía culpable cada vez que veía a Luca, sentía que le había fallado al ocultarle algo, pues él siempre había sido honesto, así que decidió decirle cuáles fueron tus razones para dejarlo. Luca lo escuchó tranquilo, además, no tenía mucha energía como para hacer otra cosa. Dejó de hablarle a partir de ese momento. Florencia regresó y me comunicó lo mal que estabas. Entre los tres, mientras él permanecía ausente o dormido, debatimos lo que sería lo mejor, aunque yo ya tenía la certeza de que al regresar mejoraría y no sólo por la parte emocional o física, sino también por la zahlanda. La esencia de Luca estaba desapareciendo.



			»No pasaron salvo un par de horas cuando escuchamos que en su habitación algo ocurría. Luca caminaba dando tumbos haciendo que todo cayera, que las cosas se movieran discordes por sus habilidades descontroladas. Cuando iba a acercarme, un fuerte dolor en el cuerpo lo tumbó al suelo, nos miró y dijo aterrado que te escuchaba, que tu esencia lo necesitaba y que le estaba avisando que estabas en peligro. No lo dudó y volvió. Aunque era cuestión de días, porque estaba esperando que Hugo lo propusiera.



			Lo escuché asombrada, sólo sabía una parte de todo aquello. Sobre esa época preferíamos mejor no hablar, era demasiado dolorosa, y ahora entendía que para ambos había sido de igual forma.



			—Creo que ya conoces el resto, Hugo decidió, a partir de ese momento, apoyarlo, y Florencia también, aunque aún no estaban de acuerdo. A ella, para ese momento, sólo le faltaba corroborar sus sospechas, terminar de armar el rompecabezas. Para ella estaba claro que poseías algo de zahlanda, sólo tenía que averiguar cómo había sucedido. Empezaron a trazar nuevos planes, incluyendo la boda. Era otra forma de mantenerte segura, contemplaron todas las posibilidades, incluso ésta, por eso lo del avión, por eso todo a tu nombre. No sabíamos si yo también tendría que irme, aunque habíamos acordado que si se presentaba la posibilidad, yo me quedaría, pues Luca no podría estar lejos sin tener la certeza de que estarías segura. Se unieron más y nos convertimos en un equipo, uno que nunca imaginé.



			»Conforme fuimos descubriendo la información, los planes iban cambiando, pero en esencia todo permaneció igual. Luca no dejó ningún cabo suelto, nunca lo ha hecho, y cuando se trataba de ti se lo tomaba demasiado en serio. Sin embargo, que esto sucediera era casi imposible, la idea original era esperar el tiempo convenido, tú ya te habrías separado de tu familia y habrías aprendido a vivir sin ellos. Romperíamos paulatinamente cualquier vínculo que te uniera de una forma directa con ellos para que no tuvieran con que amenazarnos, incluso sabía que no te podrían hacer daño, pues él siempre había hecho caso a todas las leyes y tratados de nuestro planeta, sólo el zahlando creador puede destruir su creación o un managho se puede destruir entre sí, pero no debe sobrevivir ninguno. Ésas son las formas de morir allá, más la natural: envejecer.



			—No entiendo por qué no me lo dijo, a lo mejor si hubiera estado preparada… No me sentiría como ahora —dije frustrada.



			—Sara, él vive por ti y para ti, a todos nos costó mucho entenderlo, pero una vez que lo hicimos, lo aceptamos y procedimos con base en ese principio que rige su vida, y que incluso cambió la forma de ver la nuestra, ¿qué habría pasado si te hubiera dicho que esto podría ocurrir? Te habrías angustiado y preocupado por algo que era muy poco probable. Conoces a Luca, sabes que su única prioridad es hacerte feliz, decírtelo no era precisamente compatible con eso, además, estaban las verdades que habías descubierto. Tengo que decirte que en eso estábamos todos de acuerdo, no tenía caso —determinó convencido. 



			Él me había dicho algo similar, sin embargo, me dolía enterarme de que siempre había contemplado cosas de las que yo ni siquiera sospechaba. Habíamos prometido no ocultarnos nada, no decir medias verdades… y aunque sabía que en su cabeza siempre había miles de posibilidades para todo, me dolía que ésa hubiese sucedido y que yo no hubiese tenido ni la menor idea de que era algo factible. 



			—Puedo preguntarte algo… —indagué tímida, ya me había dicho tanto que no quería abusar, pero lo necesitaba. Sonrió. Parecía, de verdad, entretenido con la conversación—. ¿Por qué te arriesgaste por Luca? ¿Por ellos? Tú pudiste haber dado aviso en tu planeta y, a lo mejor, las cosas ahora serían diferentes —quise saber evaluándolo.



			Se mostró satisfecho ante lo que cuestionaba, esperé. Jugó con su vaso de una forma que sólo un mago podría hacerlo, sin embargo, él lo hacía sin intención, reflexivo.



			—Soy un guardián, mi deber es proteger y cuidar, así que cuando todo esto pasó, fue muy complicado. Me encontré en un dilema que jamás se contempla en mi preparación. Fui el guardián de sus wotas, así que le debo lealtad a mi planeta y a mi región, pero ante todo a los managhos que tengo a mi cargo. Lo que pasó entre ustedes ni siquiera está vislumbrado como una de las posibles eventualidades. No hay nombre para lo que sienten, no era posible que algo así sucediera; también me tomó por sorpresa como a ellos. No hay un protocolo a seguir ni una forma correcta de actuar. Pensé que sería transitorio, aunque por tratarse precisamente de él temía que las cosas no fueran tan sencillas. Ya ves que no me equivoqué. 



			»La verdad es que sí pensé en hacer contacto y pedir autorización para marcharnos de la Tierra, pero ya estaba muy involucrado. Luca parecía respirar a través de ti y yo no debía olvidar mi objetivo principal: protegerlos. Eso lo estaba haciendo de la manera acordada. Yvne lo sabe, por lo mismo no pudo hacer más. La elección del planeta no era de mi incumbencia, no era mi decisión y aunque los siete guardianes fuimos un tanto recelosos cuando nos preguntaron si el lugar era adecuado para los managhos nuevos, decidieron arriesgarse. Éstas fueron las consecuencias, en definitiva deben de aprender a escuchar. Aunque puedo deducir que ya te diste cuenta de lo soberbios que podemos llegar a ser y aquí en la Tierra esa característica actuó en nuestra contra.



			»Ningún cuerpo de los que he poseído, y han sido muchos, aunado a la que he adquirido de todos mis antecesores, tiene lo que éste. Los siete lo supimos desde el primer momento: es fuerte, vulnerable, instintivo y mesurado, tiene control sobre sí mismo porque es como una maquinaria perfecta y a la vez tu esencia lo controla. La incongruencia y la dualidad, en la que los humanos viven y por la que se rigen, es compleja y tan simple a la vez; por esto mismo cuesta trabajo definirla, darse cuenta siquiera. Así que mi decisión fue una, y nada fácil de tomar: yo apoyaría lo que ellos decidieran mientras los tres trabajaran juntos, como managho, eligieran lo que eligieran, e hicieran lo que hicieran. Confío en este triángulo sucesor, sé que harán lo correcto; y si en este camino mi puesto desaparece, creo que la Tierra, de todos los lugares que he conocido, es el sitio donde podría pasar mi existencia de forma tranquila y pacífica. No hemos obrado bien, nos hemos sentido superiores a todos y creo que es hora de un poco de humildad. Ellos lo demostrarán, lo sé. Siento, por primera vez, esperanza —admitió con un dejo alentador. 



			Suspiré sin saber qué decirle, todo era muy complejo, demasiado; sin embargo, concordaba en que sus malas decisiones y su soberbia gigantesca nos habían metido en este lío.



			—¿Qué planes tiene para que acepten lo nuestro? —cuestioné.



			Observó sus enormes manos. Me puse nerviosa.



			Sara, es complicado, pero Hugo y Florencia renunciarán junto con él, respondió. 



			No pregunté por qué se comunicaba de ese modo, pues era evidente que lo hacía por mera precaución. Abrí los ojos y la boca de par en par, sintiéndome un poco aturdida. 



			Van a intentar que los regresen aquí. Lo pensaron mucho, lo hablaron más, incluso si sucedía dentro de cuarenta años. La realidad es que los tres quieren vivir aquí, no sólo él cambió su visión de la vida en este año. Sara, nos cambió a todos, pero preferiría no hacer conjeturas sino esperar a que ellos regresen y nos lo digan.



			¿Y si no lo logran? ¿Si no lo hacen?, pregunté agobiada. 



			No podía darle crédito a lo que escuchaba, era simplemente inaudito, algo que nunca imaginé. Sonrió mirándome fijamente.



			Lo harán, de eso no tengas dudas. Aseguró con un dejo de orgullo. Sé que no tienes mucha idea y que te cuesta comprender ciertas cosas tanto como a nosotros otras, pero no hay forma de que no logren lo que se proponen. Aseveró. 



			Eso me tranquilizó de cierta manera, aunque mi cabeza era un huracán lleno de dudas y temores.



			—Ahora, ¿puedo hacerte una pregunta? —Asentí sin tener la menor idea de qué podría ser—. Nunca he convivido mucho con un humano, sólo lo necesario, pero jamás lo suficiente como para sentir confianza a pesar de que llevo un siglo aquí. Tengo curiosidad, dime ¿qué se siente no saber para qué eres bueno? Quiero decir, no saber qué propósito tienes en esta vida, si es que lo tienes —expuso interesado.



			Arqueé las cejas.



			—Nunca me lo había preguntado, ustedes sí que saben cuestionarse —musité pensativa. Sonrió—. Ahora que lo dices, creo que por fin entiendo ese concepto tan complejo de «libertad». No poder elegir, no poder decidir. Nunca me he cuestionado para qué soy buena o si tengo algún propósito específico, pero creo que eso es lo fascinante de los humanos, pues lo tenemos que descubrir. Aunque como ya sabes, en el camino muchos se pierden o dañan, pero considero que ése es el sentido de la vida. Nada está dicho, no en lo que te concierne a ti directamente, aunque indudablemente hay reglas y cosas que te limitan, sin embargo, en el interior puedes ser lo que quieras. Es fascinante y aterrador —intenté darle mi versión de las cosas. 



			Pareció encantado con mis palabras. Me daba cuenta de que sería fácil convivir con él, ambos teníamos dudas. Las conversaciones podrían ser interminables.



			Pasamos juntos algunas horas más, pero ahora hablamos de mí, de cómo fue enfrentar la muerte de mi madre, el cambio de país, la relación con mi padre en ese tiempo, mi carácter y lo difícil que había sido enfrentarme a lo que Luca implicaba.



			Me quedé a dormir en la habitación que solía ser de Luca, cuando vivía ahí. Por la mañana regresé a casa. De nuevo todo se me vino encima, pero decidí que tenía que luchar, que debía intentar pasar ese tiempo sin él de la mejor manera, pues Luca, junto con Hugo y Flore, estaba defendiendo lo que sentíamos. No podía derrumbarme, tenía que seguir.
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			Habían transcurrido cinco semanas sin él. Los días no brillaban, pero había conseguido sobrellevarlos. Asistía a la universidad, y en cuanto terminaban las clases, me iba directo a casa. Hacía los deberes y, después, su ausencia parecía querer aplastarme. Patinaba una o dos horas diarias en aquel parque al que solíamos ir, también terminé el rompecabezas. Adquirí unos cuantos más. Había tenido que ir al supermercado por fruta y cosas de aseo personal, elegirlo se convirtió en una cuestión vital. Demoré bastante, pero creo que al final lo logré gracias a que decidí hacer una lista de lo que hacía falta. Le había pedido a Aurora que me explicara cómo se elegía la fruta y la verdura, y aunque ella se había ofrecido a surtirla por mí, yo había insistido en aprender. 



			Romina pasaba, por lo menos, dos tardes en mi casa, incluso ya tenía llave igual que mi padre, pues les preocupaba que algo sucediera y no pudiesen ingresar. Prometieron nunca entrar sin permiso, pero parecía que tenerla en su poder los hacía sentir más tranquilos, a mí me daba igual. Estaba creando un mundo un tanto torcido en el que parecía que el tiempo se había detenido. Sus cosas permanecían igual, cada objeto de la cocina y de otros lugares acomodados de la misma forma. Todo daba la impresión de estar en pausa; sabía que eso los tenía bastante preocupados, porque aunque no me lo habían dicho directamente, las conversaciones entre ambos no pasaban inadvertidas. 



			Sin embargo, no podía ni quería hacer nada, me resistía a meter sus pertenencias en cajas y a almacenarlas como Yori me había propuesto. No quitaría nada, no movería nada hasta que tuviéramos que irnos, no antes, incluso así, su ropa y sus artículos personales irían conmigo, no los dejaría por ahí guardados, porque para mí representaba dejarlo en el olvido y eso jamás ocurriría. Era absurdo, probablemente cuando regresara, si yo aún me encontraba con vida, esa ropa ni siquiera estaría de moda, pero él lo decidiría, no yo.



			No salía, únicamente iba a casa de mi padre, a la de Yori y a la universidad. Gael ya me había hablado unas cuantas veces, al igual que Iván y Lorena, pero no tenía la menor intención de salir, ni de ir de fiesta como me había propuesto Romina que pretendía animarme. Continuaba decaída, cada día lo echaba más de menos. Por las noches lloraba casi a diario y en el día me imaginaba que aparecería en cualquier instante. 



			Comprendí que tener la certeza de que alguien no volverá, como sucedió con mi madre y a pesar del dolor que me causó, no era equiparable con lo que estaba viviendo. Cuando un ser querido fallece, sabes que no regresará, que hagas lo que hagas no hay reversibilidad, no hay opciones, ni incertidumbre, es contundente y determinante, por mucho que llores no reviviría nunca. Pero en mi caso no era así, no podía evitar pensar en todo momento que regresaría, que abriría la puerta y él aparecería, o me despertaría sintiéndolo a mi lado acurrucado, o que me estaría esperando afuera de la escuela. Mi lógica me decía que eso no pasaría pronto, al contrario. Sin embargo, estar a la espera era desgastante, agobiante y paralizador. Mi vida estaba en una pausa absoluta, y sabía que eso no cambiaría, pues siempre me acompañaría la sensación de que él podía aparecer en cualquier momento, además, quería que supiera que no había dejado de esperarlo.



			¿Cómo vivir cuando algo no es concluyente, cuando tus emociones están expuestas y detenidas? ¿O cuando lo que más amas no está a tu lado y no tienes la menor idea de si volverá a estarlo, pero experimentas la certeza de que regresará? ¿Cómo?



			Varias veces me encontré pensando que su muerte habría sido menos dolorosa, que no habría marcha atrás y que, tarde o temprano, tendría que superarlo. Aunque debo confesar que me sentía culpable al hacerlo y me regañaba a mí misma, yo por lo menos sabía que algún día, con suerte, lo volvería a besar y a acariciar, pero a mi madre, por ejemplo, nunca más. 



			—Sara… Sara. —Sentí un leve zangoloteo, pero me costó abrir los ojos, así que me dejé ir de nuevo presa del sueño—. Sara, despierta. Es más de mediodía. 



			Era Romina, su tono era inconfundible. Me tallé los ojos un tanto molesta. Era fin de semana, tenía derecho a hacer lo que me viniera en gana, y dormir era últimamente una de mis más grandes escapatorias.



			—Es sábado —le dije con fastidio. 



			Me giré hacia el otro lado. Todavía no hacía frío, pero las primeras semanas de noviembre ya regalaban días frescos, me cubrí con el edredón y la ignoré. La escuché suspirar.



			—Quedamos en ir a comer con tu padre. Hará crepas —me recordó animada. 



			Mis párpados pesaban, aunque me había acostado temprano. Había patinado toda la tarde y el llanto había hecho de las suyas. Estaba agotada.



			—Ahora los alcanzo —logré decir con voz pastosa. 



			Jaló las cobijas. La miré irritada.



			—Te levantarás ahora, no puedes seguir así. Sara, sé que no tengo ni idea de lo que se siente vivir tu situación, pero eres fuerte, mucho más que cualquiera que haya conocido, así que sal de esa cama ahora mismo y ponte algo —gruñó.



			Estaba decidida a hacerme salir. Giré resignada hacia el borde del colchón.



			—Dios, de verdad, eres molesta, ¿qué pasó con la promesa de no entrar sin tocar? —musité levantándome claramente disgustada. 



			De repente, el piso se movió bajo mis pies. Me volví a sentar de inmediato apoyando una de mis manos en la mesilla de noche.



			—¿Qué pasó? —preguntó sentándose a mi lado, lista para sostenerme por si me desvanecía.



			—No sé, creo que me levanté muy rápido —respondí aturdida. 



			Esperé unos segundos y lo volví a intentar, y nada. Me detuvo por la muñeca.



			—¿Cuándo fue tu último periodo? —indagó entornando los ojos. 



			La miré arrugando la frente.



			—Voy a bañarme, no viniste a eso —refunfuñé. 



			Me zafé confundida, no obstante, la duda que leí en sus ojos logró que no diera un solo paso. Notó mi reacción. Parecía preocupada.



			—Sara, ¿cuándo fue? —insistió. 



			Mi cabeza comenzó a trabajar deprisa. Días antes de que él se fuera, lo recordaba bien, pues un dolor abdominal me había dejado tumbada gran parte del día, cosa rara en mí, él no había parado de mimarme y de complacer hasta mi más mínimo capricho; incluso había estado a punto de llevarme al hospital porque no soportaba verme en ese estado, pero lo convencí de que con una pastilla y compresas calientes pasaría. Había posado su mano sobre mi vientre por horas, mientras yo descansaba más aliviada. Los ojos se me anegaron al recordarlo.



			—¿Sara? 



			Regresé a la realidad, ahora asustada; sin embargo, no podía ser, él y yo siempre nos habíamos cuidado. De pronto, recordé que no había vuelto a tomar las pastillas desde el día en que sucedió todo. Fui al baño y abrí uno de los compartimentos donde él tenía sus cosas, solía recordármelo; yo había preferido ese método. Ahí estaban. Tomé el pequeño empaque. Sólo unas cuantas cápsulas hacían falta, las que me tomé ante de que se marchara. Un sudor frío recorrió mi cuerpo dejándome paralizada. Escuché que mi amiga se acercaba, observó lo que hacía por el espejo. 



			—Sara, ¿cuánto tiempo llevas de retraso? —Me quitó el paquetito y las contó.



			—Más de tres semanas —logré contestar y regresé a mi habitación—. Pero no puede ser, no era la única forma en la que nos cuidábamos —aseguré. 



			Esa noche, la última que pasamos juntos, fue tan intenso, tan arrebatado. No, no podía ser. No había manera de que sucediera.



			—Hay que comprar una prueba de embarazo —anunció poniéndose frente a mí. 



			Me senté en la cama, negué, estaba segura de que había otra explicación. Él era muy precavido, aunque algo me decía que ese día, quizá, se salió de nuestras manos.



			—Debe ser todo esto, Romina, dicen que cuando estás alterado emocionalmente esas cosas pasan —intenté convencerme, porque lo otro definitivamente estaba fuera de cualquier alternativa posible. 



			Sí, eso debía ser, pensé resuelta. Se sentó a mi lado observando los dibujos que tantas veces había visto, aunque ahora su mirada era diferente.



			—Sara, de todas maneras no pierdes nada, mira la hora que es y seguías dormida.



			—Estoy deprimida —argumenté de inmediato. 



			Colocó una mano sobre mi pierna y me sonrió con dulzura. 



			—¿Y el mareo?



			—Me levanté rápido, ya te lo dije —me defendí creyendo que era eso. 



			En el fondo un miedo aterrador comenzaba a consumirme.



			—Bueno, si crees que es eso, qué más da una prueba. Si tienes razón saldrá negativa, si no… —Calló. 



			Me mordí el labio, tenía las manos húmedas. Ni siquiera quería plantearlo como una posibilidad, no podía.



			—Romina, esto es producto de lo que ha sucedido. Me iré a bañar —logré decir. 



			Esta vez me puse de pie más lentamente.



			—Está bien, en lo que tú te bañas, voy a la farmacia.



			—No.



			—Sí, Sara, si lo estás, créeme que no lo podrás esconder, esas cosas se notan quieras o no. Es mejor saber —argumentó. 



			No me dio tiempo de nada y se fue. 



			Me quedé ahí, sola, sintiendo que la tierra se abría bajo mis pies. De todo lo que podía pasarme, eso era lo único que no tenía contemplado y lo único que no debía suceder. Me recargué en un muro dejándome caer, rodeé mis rodillas escondiendo mi cabeza entre ellas. No, no, no, no. Esto debía ser un desajuste hormonal, debía tener otra explicación. Respiré hondo y me metí a bañar. No pude evitar observar mi cuerpo con mayor atención. Evidentemente no había nada que me indicara que estuviera pasando lo que sospechaba, además, era muy pronto para que algo se notara. Cuando me estaba vistiendo, regresó.



			—Toma. —Me extendió la pequeña caja. No me atreví a tocarla—. Sara, tienes que salir de la duda —insistió.



			La abrió, leyó las instrucciones y me la volvía a tender. Me las explicó como si fuera una niña de dos años. Cinco minutos después, estaba paralizada frente al tocador del baño. Dos rayas de un rosa intenso estaban claramente dibujadas. 



			Positivo.



			—Puede… puede haber un error —le recordé con un hilo de voz, aterrorizada.



			—Lo sé, por eso traje otra de otra marca —intervino con suficiencia. 



			Hizo lo mismo que con la anterior. 



			Positivo. 



			Me dejé caer en el piso cubriendo mi rostro con las manos, negando. Estaba muerta de miedo, llena de dudas, sentía una marea irreconocible de sensaciones. No podía, no podía estar embarazada, no ahora, nunca.



			Romina se sentó a mi lado y me abrazó. Ella tampoco lo asimilaba.



			—¡Ey!, tranquila. Hagamos algo, el lunes vamos a sacarte unos análisis, puede ser que tengas razón y sea falsa alarma —intentó animarme. 



			La miré asustadísima, ambas sabíamos la verdad.



			—Debo ver a Yori —dije de pronto y me puse de pie—. Dile a mi papá que voy después. 



			Arrugó la frente sin comprender, siguiéndome por la habitación.



			—¿Yori? ¿Le dirás? —preguntó confundida. 



			Asentí. Tenía la cabeza hecha un huracán. No sabía ni lo que sentía, sólo sabía que esta noticia era tan grande que no tenía ni idea de cómo lo manejaría, más a mi edad, en esas condiciones y siendo quien soy. 



			—Pero ¿no se lo dirás primero a Gabriel?



			—No, y tú tampoco, ¿de acuerdo? —zanjé decidida. 



			Salí deprisa. Ella me siguió alterada.



			—¿Y por qué a él? No entiendo —me cuestionó. 



			Tomé las llaves de la camioneta y mi celular.



			—Romina, no me preguntes, por favor. Ve con papá, allá te veo. Y ni una palabra.



			La dejé de pie en medio del recibidor, si tenía llaves para entrar, entonces que ella cerrara. Conduje como endemoniada, estaba alteradísima, temblaba y transpiraba.



			En cuanto se cerró el pesado portón negro, apareció con una sonrisa. Lo observé aterrada. Qué ocurriría ahora.



			—¿No ibas a ir con tu padre? —Traía una taza en la mano. Caminé hasta él, seria, entumida por dentro. En el corto trayecto mi cabeza había casi sufrido un colapso. Entornó los ojos—. ¿Qué pasa? ¿De nuevo triste? —preguntó intrigado. 



			Me detuve frente a él y bajé la mirada, buscando las palabras adecuadas para darle la noticia, tomé aire. Tenía que ayudarme, me moría de miedo. ¡Dios! ¿Qué debía hacer? ¿Cómo era posible que me estuviera sucediendo eso a mí? Luca y yo habíamos hablado un par de veces sobre el tema, no tendríamos hijos nunca, no podíamos exponerlos a vivir una vida como la que nosotros tendríamos, además, ¿cómo sería? Una parte de mí era zahlanda, decirlo en mi mente sonó irreal, pero tenía que ser práctica, era la verdad. Y él lo era completamente. No eran las mismas circunstancias.



			—¿Qué pasa, Sara? —inquirió con expresión dura al percibir mi actitud. 



			Él conocía todos los secretos que existían en mi vida, era la única persona con la que podía hablar de mis temores, de mis dudas, obviamente, de esto.



			—Yori… —Alcé el rostro y me clavé en sus ojos, ansiosa—. Estoy embarazada —solté. 



			Sus ojos pasaron de dorados a negros en un instante. No me moví. Su expresión se había congelado y parecía haber entrado en shock.



			Permanecimos así por varios segundos que fueron espantosos. Sin embargo, no sabía qué respuesta esperaba.



			—Pasa, creo que necesitas sentarte —habló al tiempo que sus ojos iban aclarándose. 



			Asentí. Una vez en la estancia, me agazapé en un sofá y él dio un largo sorbo a su café. 



			—¿Estás segura?



			—Me hice dos pruebas caseras. Creo que sí —respondí con ácido en la garganta. 



			Se sentó a mi lado, sereno.



			—Sara, conseguiré un buen médico. El lunes iremos a que te hagan una prueba en un laboratorio. Tenemos que estar seguros —dijo decidido. Me limpié las mejillas con la manga de la sudadera—. ¿Has notado algo extraño? —preguntó de repente.



			—Tengo tres semanas de retraso. Pero por lo demás, no sé… Creo que duermo más, eso es todo. De todas formas, es muy pronto —aseguré.



			Colocó una mano sobre mi brazo. Parecía dudoso.



			—Bien, haremos eso el lunes y ese mismo día tendremos una cita con un especialista, y después hablamos —ordenó. Aquellas palabras me alertaron, instintivamente me llevé una mano al vientre y entorné los ojos—. No me veas así, haremos lo mejor para ti y, si hay un bebé, para él. 



			—Yori, no me atrevería a no tenerlo —le dije convencida—. Aunque muero de miedo y estoy aterrada como nunca antes. Créeme, soy consciente de que esto no debía pasar, además, siempre fuimos muy cuidadosos. Pero es de los dos, no podría, nunca —dije con una seguridad desconocida. 



			Se recargó en el respaldo mirando el techo, reflexivo.



			—Haremos lo que tú decidas, aun cuando eso no sea lo más sensato —habló al fin, volteando hacia mí.



			—Fui descuidada. ¡Dios! Esto es mi culpa, he sido irresponsable, le confié todo, Yori, hasta el más mínimo detalle de mi vida, he sido inmadura y ésta es la consecuencia —acepté vencida.



			—¿Por qué dices eso?



			—Porque es verdad. Él me recordaba tomar la píldora y desde que se fue… Y muchas cosas más, me doy cuenta de hasta qué punto dependía de él. No sé ir de compras para abastecer lo indispensable de la casa, la luz de la gasolina constantemente está prendida, si no fuera porque tú te haces cargo de las facturas de la casa, estoy segura de que para estas alturas no tendría luz, ni gas. Me pinté una vida color de rosa, no medí lo que hacía.



			—Ni él tampoco, Sara, lo único que buscaba cada día era verte con esa sonrisa. No te sientas mal, para él eran cosas absurdas, sé que no le gustaría verte así, escucharte hablar así. Si de verdad crees eso, simplemente aprende. No te implicará mucho esfuerzo, eres hábil y rápida. Luca sólo quería quitar los estorbos para que disfrutaran lo importante —explicó un tanto atribulado por todo lo que estaba pasando. 



			Sonreí sin mucha convicción. Luca no tenía ni idea de lo que se había llevado al irse.



			—¿Cómo sabes? —le pregunté entre lágrimas.



			—Porque nos lo dijo muchas veces. Aún recuerdo su conversación en el baile de tu boda. No tenía problema en hacer todo eso, ni siquiera lo notaba. Luca es práctico, y cuando se trataba de ti, muy egoísta. No quería que tuvieras la menor incomodidad o preocupación —expuso con simpleza. 



			Me recargué en el sofá. Lo extrañaba tanto y de tantas maneras.



			—Tengo mucho miedo —admití. 



			Lo escuché tomar una inmensa bocanada de aire.



			—Lo enfrentaremos, sea lo que sea, lo haremos. No estarás sola.



			—Gracias —dije y me limpié los ojos con manos trémulas.



			Un hijo. Un hijo mío y de él. Los sentimientos se mezclaban en mi alma y en mi razón. Jamás creí que algo así me sucediera, en realidad, nada de lo que había pasado en todos estos meses.



			Llegué a casa de mi padre un poco más tranquila. Romina no había dicho nada. Mi estado de ánimo era taciturno, pero no era nuevo, constantemente me encontraba así, sólo que ahora la razón era muy diferente. No tenía duda, alguien crecía dentro de mí, basto ser consciente de ello para tener la certeza, sin contar que esa esencia, que había permanecido agazapada, se manifestó dándome un pequeño jalón cuando coloqué una mano sobre mi vientre, justo antes de bajar de la camioneta. Sonreí, pues no había notado lo mucho que la extrañaba. Por la noche, Romina salió de la casa al mismo tiempo que yo.



			—¿Cómo te encuentras? —quiso saber.



			—No sé… Muy confundida. No me lo esperaba y menos así — admití con sinceridad. 



			Su mirada denotaba preocupación.



			—¿Estarás bien? ¿Quieres que me quede contigo?



			—No me imagino mejor amiga que tú, de verdad que no y es que no sé qué hice para tenerte, gracias por siempre estar ahí. Estaré bien —aseguré. 



			Sus ojos se anegaron igual que los míos. Me abrazó frotando mi espalda.



			—Sé que saldrás adelante, puedes hacerlo, Sara, siempre lo has hecho. Después de todo, un bebé no es tan malo, y aunque estamos muy jóvenes, sé que serás una madre magnifica —murmuró. 



			Un sollozo escapó de mi garganta.



			—Eso espero —respondí aturdida. 



			Yo… mamá. 



			Me separó y tomó mis manos.



			—Lo serás, y no me des las gracias, tú siempre has estado conmigo. Incluso cuando estabas tan perdidamente enamorada de él, no me alejaste. Te debo mucho y te quiero mucho, así que ese bebé será como mi sobrino —murmuró y sonrió dulcemente.



			—Iré a hacerme otra prueba el lunes, no le diré nada a mi papá hasta no estar segura. Yori me acompañará —le informé. 



			Hizo una mueca.



			—Es algo extraña tu relación con él —señaló inquisitiva.



			—Era su tío, confío en él, pero es complicado.



			—Me doy cuenta —murmuró para sí—. Deberías distraerte, quedarte en tu casa no creo que te ayude. Vamos a algún lado, a donde quieras —sugirió sonriendo, aunque preocupada.



			—No, Romina, necesito estar sola, esto es totalmente inesperado y creo que debo ordenar mis sentimientos y pensamientos. Estaré bien, lo prometo.



			—De acuerdo, te hablaré mañana, a lo mejor me tomas la palabra. 



			Asentí, aunque sabía que no sería así. 



			Llegué a casa aún en shock. Me metí a la ducha, de pronto, observé mi vientre a la altura del ombligo durante algunos minutos, de nuevo mi esencia se hizo presente y la comencé a sentir, no tan fuerte, pero sí moviéndose a través de mi cuerpo, despacio, como reconociéndolo, y luego se acunó ahí, donde tenía clavada mi atención. Casi podía escuchar su gemido al sentir esa presencia de la que ahora ya no tenía ninguna duda.



			—No sé cómo, pero estarás bien. Haré todo para que así sea —logré decir colocando mi mano sobre el vientre plano, sentí un jalón, ella estaba de acuerdo. 



			Me puse la piyama y me recosté boca arriba, atribulada y con miles de preguntas danzando en mi cabeza, unas más fuertes que otras.



			¿Qué clase de vida tendría? ¿Cuál sería la reacción de Luca si lo supiera? ¿Sería niño o niña? ¿Se parecería a mí o a él? Esperaba que a él, su mismo cabello, piel y labios. Me acurruqué con ambas manos sobre mi estómago bajo. Sea lo que sea, lo enfrentaría y lo haría bien. Tenía que tomar las riendas de mi vida, ahora ya no estaría sola, alguien dependía de que lo hiciera y lo haría. Mi vitalidad se removió por todo mi ser entibiando mi cuerpo, un tanto alegre pese a no sentirse completa. Sonreí, lo haríamos juntas.



			El domingo estuve dando vueltas por toda la casa. Papá había pasado a visitarme con Bea por la tarde, así que Romina había desistido con su invitación. Cuando se fueron, me puse de acuerdo con Yori para el siguiente día. Me di un largo baño. Me sentía rendida y muy confundida. 



			El resultado fue el mismo. Positivo. Tenía seis semanas de embarazo. 



			Yori me llevó al médico. Todo iba bien, pero el miedo comenzó justo cuando colocó el aparato de la ecografía sobre mi vientre. ¿Y si veía algo extraño? ¿Si se daba cuenta de que no era humano o que no era normal? Pensé en mi esencia, instalada ahí, custodiando. 



			Sin embargo, Yori tenía contactos y había contemplado la posibilidad, por lo que había buscado un buen médico, además, estaba preparado para soltar una pequeña fortuna por su discreción.



			No fue necesario, todo parecía normal. Me mostró el monitor, pero no pude distinguir más que un pequeño frijol, un tanto más claro, entre gamas de grises. Lo cierto es que ahí estaba, era mi bebé, nuestro, aunque ni siquiera sabía si llegaría a conocerlo. Al salir, no hablamos, ambos estábamos aún en shock. Nos fuimos directo a mi casa.



			—¿Qué piensas? —quiso saber cuándo estacionaba la camioneta. 



			Miré por la ventana.



			—No me importa qué sea, ni cómo sea. Es hijo de Luca y mío, lo tendré —zanjé. 



			Asintió con la mirada al frente.



			—De acuerdo. Eres consciente de que será complicado y de que no sabemos qué tanto tenga tuyo y qué tanto de nosotros.



			—Sí.



			—Y que debe nacer naturalmente. Tu cicatrización sería algo muy difícil de explicar —completó. 



			Afirmé segura.



			—Haré todo lo que tenga que hacer —sentencié absolutamente convencida. 



			Por mucho que no lo estuviéramos buscando, que no fuera algo planeado y que no tuviera la menor idea de cómo saldrían las cosas, lo tendría, lo querría y cuidaría de él. Mi razón me lo exigía y algo dentro de mí me decía que no soportaría que fuera de otra forma.



			—Muy bien. Ahora más que nunca necesitamos estar cercanos, Sara. Puedes hablarme con la mente, sea lo que sea, llámame, a cualquier hora vendré. Confío en que si durante tu gestación nadie se percató de algo extraño, esta vez no será muy diferente. Sin embargo, hay que estar preparados para todo, las circunstancias son otras. ¿De acuerdo? —acotó. 



			—Haré lo que me digas.



			—Cuídate, come bien y ya veremos cómo va saliendo todo. ¿Estarías dispuesta a marcharte de aquí si fuera necesario? —preguntó de pronto. No comprendí, él me observaba serio y pragmático—. Mi trabajo es cubrir todos los frentes, eso es lo que sé hacer y eso es lo que haré contigo. Sólo necesitas saber que esa puede ser una posibilidad si algo no va bien.



			—Si fuera así, lo haría —confirmé. 



			Sonrió.



			—Eres valiente, mucho —señaló un tanto desconcertado. 



			Hice una mueca mostrando mi desacuerdo.



			—Más bien estúpida y egoísta, pero no me importa. Aunque sé que a él no le agradará mi decisión por todo lo que implica, aun así lo haré.



			—No tengo ni idea de cómo reaccionará cuando se entere, porque cuando se trata de ti, es impredecible. Lo cierto es que tampoco sé qué sucederá de aquí a que regrese, pero probablemente ya sabremos muy bien lo que es y no es ese bebé.



			Contarle a mi padre fue complicado. Lo cité en mi casa esa misma noche y le solté la bomba sin preámbulos. Su rostro pasó por todas las emociones: asombro, tristeza, desconcierto y, de nuevo, asombro. Al ver mi determinación y me dijo que me apoyaría en todo. Lo abracé por un buen rato, escondida en su pecho. No tenía idea de lo que vendría, sólo sabía que era hora de salir al mundo sin dudar, ya no podía ya darme ese lujo.
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			Los meses pasaron y mi cuerpo comenzó a cambiar, dormía mucho y comía más. No había tenido ningún otro achaque. Estaba bien y él también. Aún no sabíamos su sexo, pero estaba segura de que era niño. Por las noches, cuando todo estaba oscuro, podía escuchar su corazón, latía rapidísimo y constante. A veces, si ponía atención, podía oírlo moverse dentro de mí, mientras mi vitalidad lo custodiaba con dulzura y suma atención. 



			Yori cumplió con su palabra y no me dejó sola en todo el proceso, al igual que papá, Bea, Aurora y Romina. Incluso Gael, de repente, se aparecía y conversábamos largas horas, su compañía se tornó agradable y relajada, además, necesitaba la normalidad que me brindaban sus visitas.



			Mi capacidad de disfrutar se había ido hacía varios meses, sin embargo, me sentía tranquila y menos sola. El pequeño bulto que era mi estómago me daba una especie de fuerza que no me permitía doblegarme por muy difíciles que fueran mis días y noches sin él. En algún punto albergué la esperanza de que con el tiempo el dolor cediera y me acostumbraría. Pero cada día era igual que el anterior, mi necesidad de él era la misma, así como lo que sentía. Lo amaba, lo extrañaba y lo necesitaba igual que el primer día, igual que siempre. La diferencia era que en ese momento también quería y necesitaba, con la misma intensidad, a ese ser que crecía dentro de mí. 



			Pasaba noches enteras conversando con él e imaginándome cómo sería. Mi pequeño Tambor, como lo apodé por el ritmo alocado de su corazón, era ahora tan importante como él en mi vida, y esperaba que su padre lograra conocerlo, a pesar de que no sabíamos qué pasaría con mi hijo ni conmigo.



			Me tomé fotos cada semana y las fui acomodando con el mismo esmero que con las nuestras. Escribía la fecha debajo para recordar el tiempo de gestación y, luego, la acomodaba junto con los demás álbumes, que ya estaban algo desgastados de todas las veces que los había ojeado para recordar lo que habíamos hecho en tan poco tiempo.



			Para enero corroboraron lo que yo ya sabía, era niño. Yori también me acompañó en esa ocasión, igualmente, solían ir Bea o Romina, pero él era incuestionable. Mi padre y ellas no comprendían por qué parecía tan protector, pero no me decían mucho. En una de las conversaciones entre papá y Romina descubrí que creían que lo hacía por lo que él representaba. Era el tío de Luca, además, era evidente que yo no había superado su partida, y suponían que yo lo suplía de cierta forma con Yori, al igual que él la muerte de sus tres sobrinos conmigo. Ambos decidimos que lo mejor era que pensaran eso. 



			Mi pequeño Tambor crecía fuerte y sano. Aurora se había empeñado en vigilar mi alimentación, así que opté por que me enseñara a cocinar, estaba decidida a no depender de nadie más en cosas que pudiera solucionar. Le pedí a Yori que me mostrara cómo manejar las cuentas vía electrónica. Comencé a hacerme cargo de los pagos, de comprar lo que se necesitaba y de que el tanque de gasolina siempre estuviera lleno. Vendí mi auto. Aprendí a manejar medianamente las inversiones más pequeñas, pues aún no me sentía preparada para ese complejo mundo de las finanzas. Cuando tenía tiempo libre, Yori me enseñaba a cuidar el jardín y a cultivar orquídeas. Aunque era complicado, me entretenía, y como ya no podía patinar, debía estar ocupada o enloquecería.



			Entré a cursos de preparación para el parto, era una manera de evitar que fuera cesárea, aunque Yori ya tenía previsto todo si las cosas no salían como debían. Él siempre me acompañó, y nadie objetó, aunque era muy evidente que no estaban de acuerdo en el tipo de relación, la veían enfermiza. Pero no tenía argumentos para explicarles la verdad, así que decidí que no me importaba, mi Tambor y yo lo necesitábamos, y haría todo por mi pequeño.



			Romina y Bea emprendieron el proyecto de decorar su habitación. Las dejé hacer lo que quisieran con la condición de que yo me ocuparía de los muros. No objetaron, pero querían saber lo que tenía en mente.



			Con mucho esfuerzo y asesorada por una chica que se dedicaba a hacer murales, la cual contactó Romina, creé una especie de planetario con mis propias manos. No lo hice todo yo. Una, porque nunca he sido buena dibujando, y dos, el bebé era grande y me agotaba mucho. Aun así, hice la mayoría. Un planeta ovalado color violeta con un par de anillos a su alrededor estaba en el centro de un muro, y el sistema solar estaba del otro lado, lejos, pero uno frente al otro. Cuando terminamos, se quedaron maravilladas, incluso papá, que antes había entrado en shock al ver los dibujos de Luca sujetos con clavos, pero al ver la habitación de mi hijo, pareció olvidarlo y un par de lágrimas se le escaparon cuando me abrazó por los hombros para felicitarme.



			El resto fue más fácil, ellos lo hicieron todo, muebles, cuadros, juguetes, cuna, cajoneras. Todo. Papá, Bea y Romina, al igual que Aurora, dedicaron dos fines de semana enteros a equiparlo, mientras yo permanecía dormida u observándolos con gesto ausente, deseando que él pudiera estar ahí y me diera la fuerza, que muchas veces sentía que perdía, a pesar de que mi vitalidad se sentía más firme que nunca. Lo cierto es que en mi interior, aunque con ilusión por la llegada de mi Tambor, todo seguía idéntico. Por las noches, las lágrimas y despedirme de él en el balcón con la vista perdida en el cielo oscuro; en el día, extrañarlo, buscar su olor ansiosa entre sus cosas, cerrar los ojos e intentar evocarlo. 



			Yori no sabía nada de ellos, ni de nadie. Teníamos prohibido hacer algún tipo de contacto, por lo que era imposible obtener información para saber cómo estaban, si todo iba bien, si las cosas iban saliendo como lo habían planeado, si regresarían pronto. La relatividad del tiempo era otro punto que me hacía sentir asfixiada, no podía olvidar que un año suyo eran veinte míos, aspecto que jugaba en nuestra contra y me atormentaba. Mi obsesión de que todo permaneciera igual continuaba, y ya se habían habituado. Sin embargo, estaba segura de que si seguía así, me mandarían con algún psicólogo.



			Para abril el peso era demasiado, me agotaba con mucha facilidad. Me sentía más una ballena que una mujer embarazada. Lucián, como había decidido llamarlo porque definitivamente se convirtió en la luz de mi día, era grande. Por lo mismo, Yori comenzó a preparar todo para evitar que algo saliera mal. Me sentía cada vez más nerviosa y ansiosa. 



			Terminé el segundo semestre de la universidad con mucho esfuerzo, pues desplazarme por ese campus representaba un suplicio. Permanecía acostada gran parte del tiempo y con los pies arriba. No dormía bien, moría de calor por lo que me duchaba más de tres veces al día. Incluso el apetito había disminuido. Aurora pasaba todas las tardes en mi casa, mientras Rita se hacía cargo de la casa de mi padre. Yo estaba empecinada en permanecer ahí, sentía que si no lo hacía, no lo lograría. Había creado a mi alrededor un mundo frágil, donde me sentía un poco más segura que en el resto de los lugares. Sus cosas, las mías, el orden y ahora las cosas de Lucián. Papá y Bea pasaban parte del fin de semana conmigo, me dejaban descansar y me ayudaban a hacer lo que ya no podía. Una chica iba en las mañanas para ayudarme. Sin embargo, Aurora era como una madre y tenerla conmigo era agradable y reconfortante. 



			Durante ese tiempo, la ayudé a terminar la preparatoria virtual y la alenté a inscribirse a una universidad abierta en línea. Romina iba y venía, a veces sola, otras con Eduardo o Gael, que se portaban atentos y cariñosos conmigo, sobre todo el segundo, pues me hablaba constantemente y se mostraba preocupado por mi salud.



			Cuando se acercó la fecha, mi padre hervía de nervios. Bea prácticamente dormía en mi casa, porque él moría de la angustia de saberme sola, al igual que Yori, que incluso parecía molesto por mi obstinación. Dos semanas antes del parto, decidí irme a la antigua casa de Luca. A papá, por supuesto, no le pareció la idea, pero le argumenté que era de un solo piso, que él no trabajaba, que estaríamos igual de cerca y que quería estar en la habitación que había sido de Luca. Aceptó a regañadientes, con la condición de que pudiera verme las veces que quisiera. Yori aceptó con gusto, inclusive sugirió que podía hacerlo cualquier miembro de mi familia.



			A Lucián le hablaba de su papá. La sola palabra me parecía asombrosa e irreal. Luca y yo padres. No sabía si él lo llegaría a conocer, y si era así, quién sabe cuántas cosas ya habríamos pasado para ese entonces. Eso siempre me generaba un nudo en la garganta, una sensación de desolación y de desasosiego, pero enseguida lo intentaba dejar a un lado, pues había leído que era importante que yo estuviera tranquila, ya que transmitía mis sentimientos al bebé. ¿Qué haría cuando él ya no dependiera de mis emociones directamente? Mi tristeza era honda, profunda y, aunque lograba maquillarla en aras de su bienestar, era evidente.



			Una semana antes de la fecha prevista, a finales de mayo, mi pequeño Tambor decidió que era el momento de conocer el mundo. La primera contracción comenzó al amanecer, enseguida le avisé a Yori, quien luchó por no perder el control. Me sentía paralizada y aterrada, pero a la vez emocionada y expectante. Por fin lo conocería y sabría cómo era ese ser tan diminuto, por el cual sería capaz de enfrentarme a todo. 



			No fue fácil a pesar de los cursos de preparación, el bebé era grande y por mucho que pujaba recordando los ejercicios de respiración, no conseguía salir. Incluso hubo un momento en el que se evaluó realizar una cesárea, ya que mi cadera era muy estrecha para lograrlo. Me negué, mientras Lucián estuviera bien lo haría yo misma, pues sabía que todo podría ser más complicado. 



			Sentía cómo me desgarraba: huesos, músculos y piel se abrían en mi interior. Yori permaneció a mi lado en todo momento, no me importó lo que pensaran, lo había elegido a él como acompañante de parto. Jamás olvidaré su rostro de absoluto asombro mezclado con practicidad y autocontrol. Entre gritos, tomó video, fotos, estaba fuera de sí, parecía consternado y asustado, nunca imaginé verlo en esa faceta. Cuando sentí que el dolor me partiría en dos, salió la cabeza, y en el siguiente pujido, el resto de su cuerpo. 



			Las lágrimas emanaron cuando lo pusieron sobre mi regazo antes de que le hubiesen cortado siquiera el cordón que aún lo tenía dependiendo de mí. Era bellísimo. Su cabello negro y rizado, sus ojos enormes muy claros, tenía un par de hoyuelos en las mejillas, su boca era más parecida a la mía, carnosa y redonda, y su piel blanca como la nieve. Puse sus pequeños deditos alrededor de uno mío. Era perfecto. Las lágrimas se desbordaban mientras pensaba en miles de cosas, pero sobre todo en una, en Luca. Hubiera dado lo que fuera por haber mirado sus ojos al verlo llegar a ese mundo, por estar ahí en el momento en el que lo conociera.



			—Te amo, Lucián, te amaré siempre y él también lo hará —aseguré dándole un beso en esa frente diminuta. 



			Parecía sereno, tranquilo. Después de eso, lo pesaron y lo midieron, no podía perderlo de vista. Yori, aturdido aún, permaneció a mi lado, esperando a que terminaran todo el procedimiento, atento a cualquier eventualidad, y yo también pese a que no podía dejar de ver a mi hijo a unos metros de mí. No pasó nada extraño. Minutos después, se lo llevaron. Papá fue tras él. Llegué a la habitación sintiéndome fatigada y con una descarga de adrenalina recorriendo todo mi cuerpo, mi vitalidad se sentía agotada, pero en todo momento fue una fuerza extra que me ayudó a no darme por vencida. 



			Lo increíble fue que, media hora después, comencé a sentir que dentro de mí todo iba de nuevo recomponiéndose, incluso era doloroso sentir cómo los tejidos iban uniéndose, mis huesos regresando a su lugar, mi piel adhiriéndose de nuevo. Mientras eso ocurría, papá y Bea, entraron. Aurora, mis abuelos, Romina, Eduardo y Gael ingresaron poco después.



			Duró varias horas aquel proceso de regeneración interna, casi no podía hablar, era como si fuera un muñeco de madera y estuvieran pegando mis partes, una por una; era molesto, doloroso y asombroso. 



			Lucián regresó a mí unas horas después, no quería separarme de él, no lo soportaba. Sus ojos muy abiertos se volvieron a clavar en mí, como reconociéndome, sentí un vuelco en el corazón, que creí inactivo desde hacía algunos meses. Sonreí con lágrimas en los ojos; enseguida dejó volar su mirada clara para registrar todo a su alrededor, era increíble. Sentí orgullo y un poco de miedo, no debía olvidar que era una mezcla de dos razas, de dos seres. Sin embargo, todo parecía estarse dando de forma normal. Pesó casi cuatro kilos y midió alrededor de sesenta centímetros. Un bebé enorme, dictaminó el doctor aún asombrado de que lo hubiese logrado sola. Lo cierto es que para mí era pequeñísimo, vulnerable y completamente dependiente de mí, y lo más hermoso que jamás hubiese visto. 



			Lo mantuve pegado a mi pecho el tiempo que me permitieron, pues morían por cargarlo. Parecía que Yori no sabía qué hacer ni cómo reaccionar. Permaneció impasible, recargado en un muro mientras observaba todo; se veía silencioso y reflexivo. Cuando el alboroto pasó y me lo regresaron, lo llamé con la mano. Se acercó pensando que necesitaba algo. Le ofrecí a mi hijo y le sonreí fatigada. Me observó temeroso, lo conocía y tenía la certeza de que no tenía idea de qué hacer. Romina, ignorando la verdad, lo alentó. Respirando de una forma discorde, lo tomó entre sus brazos, temblaba. Al tenerlo tan cerca, lo evaluó cuidadosamente, de repente, Lucián bostezó y alzó una manita. Yori sonrió al tiempo que sus ojos se volvían más claros, comprendí que ni él mismo entendía lo que experimentaba.



			–Es… hermoso —dijo con voz ahogada, una que nunca le había escuchado. 



			Asentí imaginándome la misma escena, pero con otra persona. Desvié la vista intentando disipar el llanto.



			—Sé que él estaría muy feliz y muy orgulloso de ambos —dijo Romina con dulzura, comprendiendo mi reacción. Me dio un beso en la frente.



			Papá tomó mi mano infundiéndome valor y mirándome con admiración. Giré hacia mi hijo. Yori parecía absorto, completamente ajeno a todo, lo estudiaba incrédulo, impresionado e indudablemente afectado. Todos lo observábamos, parecía que algo nuevo se despertaba dentro de él y comprendí que, al fin, comenzaba a entender un poco lo que era el amor, el cariño… Alzó los ojos hasta mí, aún deslumbrado. 



			Eres valiente, Sara, mucho más de lo que pensé que pudieras llegar a ser. Luca supo elegir bien, ahora tiene una familia, sé que esto es mucho más de lo que siquiera se atrevió a soñar. Siempre dijo que eras excepcional, ahora sé que es verdad, reconoció. 



			De nuevo, las lágrimas. ¿Qué no iban a parar nunca?



			Sólo espero que llegue a conocerlo, que yo logre cuidar bien de él y saber qué hacer cuando llegue el momento. Expuse afectada.



			Lo sabrás… ahora estoy seguro de que lo harás.



			Las semanas siguientes fueron maravillosas y agotadoras. Lucián comía, dormía y usaba una infinidad de pañales. Ambos dormíamos en la que solía ser la habitación de Luca. Me sentía perfectamente bien, mi cuerpo estaba como si nada hubiese pasado, salvo unos kilos de más, que con el ajetreo bajé sin problemas. Mi hijo crecía fuerte y sano, y era atento, despabilado y feliz estando de brazo en brazo. 



			Papá pasaba a diario, igual que Bea y Aurora. Romina, aunque no siempre, iba con frecuencia. En cuanto a Yori, se volvió algo así como un esclavo de Lucián, y es que al menor quejido o ruido, aparecía y lo alzaba en brazos acunándolo preocupado. Se convirtió en un experto de sus cuidados en muy poco tiempo, y es que con su facilidad para aprender, aunado a su clara afición por él, era mucho más veloz y hábil, incluso que yo.



			Si las cosas hubieran sido de otra manera, me hubiese sentido completamente feliz; y en cierto modo lo era, pero de una forma modesta. El dolor de su ausencia no podía ni siquiera menguarlo Lucián, aunque actuaba como una especie de bálsamo. Mientras dormía, pasaba horas sentada en el sofá observando por los grandes ventanales, recordando cada detalle, cada cosa que habíamos vivido.



			¿Cuándo regresaría? ¿Qué estaría pasando? ¿Pensaría en mí tanto como yo en él? ¿También me estaría necesitando de esta forma tan avasalladora? Las lágrimas siempre iban acompañadas de estas interrogantes. No había respuestas, nadie podía decirme nada, ni siquiera sabía si estaba vivo. Ese simple pensamiento me dejaba peor y con una losa sobre el pecho. Podía saberlo lejos, pero vivo, no de otra manera. Yori se daba cuenta de mi dolor y de mi ansiedad. Hacía casi un año se había ido y para mí nada había cambiado. Era como si cada día lo estuviera esperando, buscando, evocando… Nada, no había ni un solo indicio de que me escuchara o de que pudiera saber que estaba bien.



			Lucián crecía hermoso, mimado y amado. Era mi luz, mi vida, mi todo. A los dos meses decidí que era momento de regresar a casa. Yori no pudo ocultar su decepción. Le dije que podía pasar con nosotros el tiempo que quisiera, era una excelente nana y una gran compañía. Se había convertido, con el paso de los meses, en mi mejor amigo, en mi hermano mayor, y me daba cuenta de que para él yo representaba lo mismo. Sólo que a veces dudaba de mi cordura, por lo que no pudo ocultar su clara consternación al ver todos los dibujos en la pared de mi habitación, donde estaría la cuna de mi hijo. 



			—¡Por los dioses, Sara! ¿Qué es todo esto? —exclamó atónito. Lo encaré avergonzada, apretando a Lucián contra mi pecho. Recorrió toda la habitación asombrado y preocupado—. ¿Cuándo lo hiciste? —quiso saber fijándose en el resto de la recámara. 



			Detuvo sus ojos en la mesilla de noche donde descansaba su libro de filosofía y su carpeta de dibujos, incluso estaban su lápiz y borrador a un lado. Pestañeó consternado. Caminó hasta el vestidor. Iba a detenerlo, pero no me atreví, a cambio dejé a mi bebé en su cuarto, no sin antes mostrarle todo, ignorando el hecho de que Yori estuviera en la habitación de enfrente creyendo que ya había perdido el juicio. Cuando lo acosté arrullándolo con mi voz, escuché un pequeño gemido de impresión. Yori no había vuelto a subir a la planta alta desde aquel día. Giré hacia él. Observaba ahora la habitación de mi hijo con los ojos abiertos de par en par.



			—Pero, Sara… Es… —No pudo decir más.



			Estudió las pinturas de los muros. Se quedó de pie frente al planeta violeta. Me mordí el labio un tanto nerviosa. Estaba segura de que ya estaría completamente convencido de mi locura. Esperé recargada en el barandal de la cuna de mi bebé. Todo era de colores violetas y azules, así lo habían decidido mi hermana y Romina al ver esos murales. 



			—¿Es? —preguntó, asentí sabiendo a que se refería—. ¿Cómo supiste? —quiso saber. 



			—¿Qué? —susurré. 



			Él frotaba su cuadrada quijada, parecía estar presenciando toda una obra de arte, su rostro era serio y valorativo.



			—Los anillos, que era así —logró decir. 



			Me paré junto a él evaluando el óvalo violeta.



			—Luca me dijo que ésa era la forma, los anillos me parecieron adecuados.



			—Asombroso, es tal cual —confirmó. Pestañeé atolondrada. No tenía ni idea—. ¿Por qué? —me preguntó de repente ahora con los brazos cruzados sobre su pecho. 



			Supe de inmediato a que se refería.



			—Porque ésta es la realidad, porque él pertenece a ambos lugares, igual que yo, y porque de alguna forma creo que así lo tendrá cerca — admití. 



			Torció la boca contemplando el otro mural donde se encontraba mi sistema planetario.



			—¿La distancia tiene una razón? —indagó y yo asentí—. Es hermoso, Sara, Lucián será feliz en este lugar.



			—Eso espero. 



			Lo contemplé dormir plácido sobre aquel edredón que Romina había mandado a hacer imitando la decoración de los muros.



			—Debes dejar eso —zanjó. No lo comprendí—. Esto lo entiendo, pero todo lo demás. ¿Qué me dices de lo que hiciste en tu habitación? Parece que Luca entrará por la puerta principal en cualquier momento. No puedes seguir así —determinó decidido. 



			Salí de la recámara, me siguió emparejando la puerta.



			—Él va a regresar —le dije enfrentándolo seria.



			—Sí, pero no ahora, no en mucho tiempo. No es sano lo que haces. Mantener hasta la última cosa que le pertenecía como si en cualquier momento pudiera llegar y retomarlo todo como si nada hubiese ocurrido.



			—Así será, cuando regrese, así será —aseguré. 



			Apretó la quijada con los ojos oscurecidos. Estaba molesto.



			—¡Pasarán siglos, Sara! Este tiempo en nuestro tiempo no es nada —respondió un tanto exasperado.



			—¿Crees que no lo sé? Estoy consciente, así como de que cuando vuelva, yo podría ya no existir. Pero ¿y qué? Ya te lo dije, no me importa. Lo amo, lo haré siempre y quiero que cuando regrese sepa que lo estuve esperando, ya sea que me encuentre con vida o no —reviré decidida. 



			Se llevó las manos a la cabeza.



			—Eso lo sabe, él también te ama. Ya no sé qué maldito nombre ponerle a esto que hay entre ustedes. Por eso se fue, pero esto te afecta, es obsesivo, es enfermizo —contraatacó. 



			Comencé a molestarme.



			—No me importa, no me importa lo que pienses tú o los demás. No tienes una jodida idea de lo difícil que ha sido para mí, esperarlo cada día, saber que puede aparecer sin más. Es agónico, es doloroso, es… —De nuevo las lágrimas, me las limpié con coraje—. No entenderías. Tendrías que sentir lo que es que te arranquen el alma, la razón. He logrado salir adelante y lo seguiré haciendo. Lucián ahora es mi prioridad y haré todo porque esté bien y crezca feliz, terminaré mis estudios y continuaré aprendiendo, pero ¿y luego?, ¿qué sucederá después? No sabes lo que es despertarte cada mañana pensando que hoy puede ser el día, que pasen las horas y que tu decepción sea tal que, al anochecer, te sientas sin esperanza. No ha pasado un minuto, desde que se fue, que no sea así. No me pidas que haga más, no puedo, Yori, simplemente no puedo —chillé en susurros. Su expresión se suavizó, ahora parecía confundido y aturdido—. No se lo deseo a nadie. Esta casa es el único lugar donde encuentro consuelo, donde logro sentirlo cerca, donde no me quema su ausencia. No me derrumbaré, no perderé la cordura, te lo juro, pero déjame hacer las cosas a mi modo, es la única forma que he encontrado para manejarlo. Vivir en la incertidumbre es una pesadilla, pero no me vencerá —prometí. 



			Cerró los ojos apretándose la nariz. Cuando al fin los abrió, me sonrió.



			—Eres indescifrable, Sara. Luca tiene toda la razón al creer que vales la pena como para enfrentarlo todo —murmuró colocando una mano sobre mi hombro—. Has sido fuerte, y si ésa es tu forma de enfrentar todo esto, entonces hazlo. No afecta a nadie. —Me guiñó un ojo. Me relajé enseguida—. Vamos, armaré la cuna de Lucián.



			Los meses continuaron su cauce. Perdí sólo un semestre, pues ser mamá no era tarea fácil. Había mucho que aprender y demasiadas cosas por hacer. Cada noche le leía aquellos libros y poemas con los que él solía arrullarme. En el día, cuando estaba despierto, no quería hacer otra cosa que estar a su lado, observándolo descubrir el mundo. Crecía velozmente. Sus rizos, cada vez más largos, enmarcaban su hermoso rostro en forma de corazón. Sonreía con facilidad y parecía ser feliz. 



			Mi padre era un abuelo estupendo y cariñoso; Bea y Romina unas tías inigualables; y Yori una nana tan magnífica como Aurora. 



			Una tarde, mientras jugaba con Lucián en mi cama, mi celular sonó. Era Gael. Solía llamarme un par de veces por semana, por lo que no me pareció extraño.



			—Hola —contesté observando a mi Tambor descubriéndose las manos.



			—Hola, Sara, ¿cómo están? —Su voz era amigable y agradable.



			—Bien… Aprendiendo.



			—Me lo imagino, ¿crees que podría pasar a verlos? —No iba seguido, pero tampoco era algo extraño el hecho de que quisiera ir.



			—Sí, aquí estaremos.



			—¡Perfecto! Llego en una hora, ¿está bien?



			—Sí, claro. Nos vemos.



			—Adiós.



			Llegó puntual. Jugó un rato con Lucián, hasta que éste comenzó a bostezar. Lo llevé a su cuna y bajé enseguida.



			—La maternidad te ha sentado bien, Sara —apuntó con frescura. 



			Sonreí. Me parecía asombroso que, a pesar de que yo no había hecho nada por conservar su amistad, él continuara preocupándose por mí.



			—Gracias. Lucián es mi luz y estoy bien. 



			El dolor ya era una parte de mí, no me resistía, lo dejaba salir sin limitarme, lo extrañaba locamente, pero el día a día me consumía, cuidar de mi bebé era labor de tiempo completo, por lo que era complejo pensar más de la cuenta.



			—Creo que has afrontado todo con mucha valentía —reconoció. Algo debió cambiar en mi expresión, porque enseguida se disculpó—. Sé que no te gusta hablar de eso, lo siento, pero de verdad creo que eres asombrosa… Fuerte y capaz de superar lo que sea —expresó tranquilo. 



			Torcí la boca no muy convencida y dándome cuenta de que, en general, eso pensaban de mí, aunque yo no lograba encontrar el porqué.



			—Mejor cuéntame de ti, ¿cómo va la carrera? ¿Y el trabajo con tu padre? —Resopló ante lo último. 



			Era abogado, y Gael estaba estudiando precisamente lo mismo. Su papá tenía un bufete y hacía un año, justamente, había comenzado a colaborar ahí. 



			Hablamos durante varias horas. Me sentí cómoda y relajada, parecía que él también. Me acompañó a alimentar a Lucián y me ayudó a bañarlo. Cuidé en todo momento que no entrara a mi habitación, sabía las reacciones que aquello despertaba en la gente. Cenamos algo que preparé de improviso, y continuamos poniéndonos al día. Reí, y tengo que aceptar que fue agradable estar con alguien ajeno a toda mi situación.



			Conforme pasó el tiempo, sus visitas dejaron de ser esporádicas para convertirse en continuas. Era fácil estar con él, me ponía al tanto de la situación mundial, del país, de los chismes y grillas políticas, incluso de lo que ocurría en la farándula. Conversábamos de deportes con fluidez, cayendo en varias discusiones que terminaban en risa más de una vez. Sin embargo, me sentía un tanto culpable. No podía permitir que confundiera las cosas, y aunque no me había hecho ninguna insinuación, necesitaba encontrar la forma de dejarle claro que entre nosotros no ocurriría nunca nada más. Pero no encontraba el momento adecuado para hacerlo, pues Gael jamás decía o hacía algo que se prestara para que yo abordara el tema.



			Yori ya se había dado cuenta de que la amistad surgía de nuevo entre Gael y yo. No me decía nada, ni siquiera parecía importarle, supuse que lo veía inofensivo, él conocía de sobra mis sentimientos por Luca, que en lugar de disminuir, aumentaban, así como la sensación de abandono. Por otro lado, él no regresaría en mucho tiempo, y tal vez yo ya no viviría ahí, incluso Gael ya habría dejado de existir, o yo.
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			Cuando cumplí veinte, le pedí a todos no celebrarlo, porque aunque todo iba mejor, no me interesaba festejar absolutamente nada, y menos algo tan absurdo como mi cumpleaños. Yori había comprobado que mis células estaban igual que antes de cumplir diecinueve, incluso suponía que me había embarazado días antes de que mi reloj biológico cayera en una pausa, pues si cumplía años cada veinte, o menos tiempo, todo en mi interior reproduciría el mismo proceso. Así que para cuando Luca regresara, Gael sería uno más de mis recuerdos.



			Lo que en realidad me preocupaba era Lucián, no sabía qué esperar de él. Yori ya había comparado nuestras células, pero las de mi bebé eran las de un humano común, como las mías al principio. 



			Por un lado, albergaba la esperanza de que así fuera para siempre, con sinceridad no podría soportar el hecho de que tuviera que vivir de la forma en la que yo lo haría y solo, porque Luca y yo en algún momento dejaríamos de existir, y él siempre sería más joven. Pensar en eso me aterraba. Pero, por otro, si Lucián no cambiaba, si era verdad que necesitaba ser activado el ser zahlando, ¿qué pasaría? Tendría unos padres de sesenta años que parecerían menores que él; su escuela, sus amigos y su vida en general no podrían ser normales. Y yo tendría que tomar una decisión que ya era impensable. Siempre me encontraba en un callejón sin salida, ninguna de las posibles vertientes me agradaba y no podía pensar que una fuera mejor que la otra, porque simplemente no lo eran, ya que en ambas Lucián sufriría y yo también. 



			Yori y yo ya habíamos tocado el tema varias veces, teníamos que esperar, por ahora no podíamos saberlo, no hasta que llegara a la edad en la que los zahlandos se fortalecen: a los diecinueve. En mí los cambios no habían sido muchos y, en general, solía ignorarlos sin problema. No me trasportaba; no hablaba con la mente a menos que fuera necesario, ya que me recordaba a Luca de una forma agónica; dado que mis heridas cicatrizaban tan rápido no había tenido mayor complicación, pues era muy cuidadosa; tener el sentido del oído tan agudo parecía ya parte de mí y no me molestaba; no había intentado levitar o mover objetos; lo único que agradecía era la habilidad que ahora tenía para entender y aprender todo con mayor rapidez.



			En enero regresé a la universidad a tercer semestre, pero me costó más de lo previsto dejar a Lucián. Ya tenía ocho meses, estaba sano, y no debía ser ningún problema para Yori lidiar con él cada mañana, sin embargo, no hubo día que no me ganara la aprensión y deseara no asistir a clases para quedarme a su lado.



			Gael continuó visitándome, llevaba la cena o se plantaba ahí todo un sábado simplemente para conversar y estar con mi hijo. Romina iba con frecuencia y no paraba de mimar a mi pequeño Tambor, que se había convertido en el centro de atención. Mi vida continuaba igual, sólo que la enfrentaba con mejor cara, de ninguna manera quería salpicar a Lucián de la tristeza en la que vivía, debía entender que Luca no regresaría pronto. Lo fui digiriendo poco a poco, aunque no sin el dolor que me provocaba reconocerlo.



			Septiembre, dos años desde la última vez que lo vi. La vida seguía aunque todo en mi interior estuviera en pausa, incluso me parecía agobiante que el tiempo no se detuviera, aún sentía como si hubiera sido ayer que nos habíamos despedido con lágrimas en los ojos y desesperación.



			Desperté temprano, lista para comenzar una semana más. Olí sus cosas y noté que su aroma cada vez era más tenue, ese simple detalle me llenó de angustia, sin embargo, logré que las lágrimas no asomaran y me vestí desganada. Yori tocó a mi puerta justo cuando bajaba para desayunar, aún no le había dado el biberón a Lucián, solíamos dejarlo dormir hasta que lo reclamase.



			—Hola —lo saludé ofreciéndole una taza de café.



			Se sentó en la barra mientras yo averiguaba qué desayunar. Iba terminando cuando mi hijo decidió despertar. Ambos sonreímos. Tomé su leche y subimos. Si podía dársela yo, lo hacía más que feliz. Entré a la habitación saludándolo como cada mañana. Seguía llorando. Me agaché para abrazarlo y perderme en ese aroma tan suyo, pero algo no me gustó. Lo tomé enseguida, asustada. Estaba hirviendo. Miré aterrada a Yori.



			—¿Qué pasa? —quiso saber. 



			Lucián no paraba de sollozar por más que lo mecía, y sus mejillas estaban muy coloradas.



			—¡Tiene fiebre, está muy caliente! —grité desesperada.



			Yori colocó un termómetro en su oído, lo leyó y sus ojos se oscurecieron.



			—Vamos al pediatra, Sara, ¿dónde está la pañalera? —Le indiqué el lugar sin dejar de mecer e intentar calmar a mi hijo. 



			Nunca había sentido una angustia tal, si algo le ocurría no lo podría superar, no lograría salir adelante. Yori puso una mano sobre mí y otra sobre mi bebé, ansioso. Aparecimos frente a su camioneta. Actuaba deprisa y preocupado. Tomó el celular y en el camino le habló a su pediatra, un médico que había conseguido hacía meses.



			Llegamos a emergencias y yo lloraba. Mi Tambor no se tranquilizaba y estaba sonrojadísimo. Ya nos esperaban. Una enfermera intentó quitármelo de los brazos, pero me negué tajante. Ambas entramos y dejamos a Yori en la sala de espera.



			Lo revisaron de la cabeza a los pies, tenía treinta y nueve y medio de fiebre. El médico intentó sosegarme, pero yo no podía quitarle los ojos de encima a mi pequeño. No había una infección, no había nada. Supusieron que había sido un cambio abrupto de temperatura, pero no recordaba que hubiera ocurrido. Le recetaron medicamento; no me lo llevé de ahí hasta que le comenzó a bajar la temperatura casi dos horas más tarde. Yori parecía aliviado cuando le tomaron de nuevo la temperatura. A media mañana regresamos a casa con varias recomendaciones y con un montón de medicinas por si volvía a suceder. A pesar de que nos dijeron que no tenía nada, Yori y yo estuvimos de acuerdo en hacerle algunas evaluaciones que nos sugirieron, pues siempre existía un motivo para ese tipo de cuestiones y había que descartar que fuese aislado.



			Falté a clases un par de días, cuando al fin decidí ir, estuve hablando mentalmente con Yori casi toda la mañana, no podía evitar ser un tanto obsesa y a él no pareció molestarle. Así lo hice durante varios días. En los estudios no salió nada, él estaba bien, y yo incluso ya casi había olvidado ese horrible día.



			Noviembre, última semana, y Lucián tenía ya un año con seis meses, e iba y venía sin poder detenerlo. Tenía un carácter encantador, pero fuerte, era terco y obstinado, y como no había nada a lo que le dijeran que no, estaba muy acostumbrado a salirse con la suya, a pesar de que yo procuraba que aprendiera a ser más tolerante. Sin embargo, era simpático y ya hablaba: mamá, Ori, Buelo, Ina, Ea y Rora eran los nombres de los que lo rodeábamos, incluso Gael tenía el propio, Ae. Sus rizos negros eran asombrosamente parecidos a los de Luca, al igual que sus ojos, sólo que los de mi bebé eran verdes todo el tiempo; su boca era indudablemente mía y su piel también. Era travieso e inquieto, supuse que ya no debía de tardar mucho en llevarlo a un sitio donde conviviera con más niños, pues ya era imposible tenerlo en casa sin que no encontrara la forma de hacer alguna obra de arte con cosas que no debía tocar o que pusiera en juego sus habilidades psicomotoras y quedara con algún hematoma en el cuerpo.



			Por las mañanas, Yori cuidaba de él, lo hacía de maravilla; por las tardes, era todo mío, y no me daba tregua hasta la noche. Una vez dormido, podía hacer tareas y descansar. Era agotador, a pesar de que a veces Bea o Aurora, incluso Romina, me ayudaban.



			Ese día era sábado, habíamos pasado la mañana jugando solo él y yo en su habitación; había comido conmigo y con Gael en la cocina, y luego hizo su siesta, agotado. Una hora después el llanto me sobresaltó, ya no lo hacía, más bien me llamaba. Subí de prisa, fiebre, lo supe en cuanto vi sus mejillas coloradas. Le hablé a Yori, me contestó enseguida al notar mi tono urgente. Gael me vio bajar con el niño en brazos.



			—¿Qué ocurre?



			—Está ardiendo en fiebre. —Ni siquiera me había acordado de él en la emergencia. Lucián ya se había enfermado un par de veces del estómago, pero nada grave, y había logrado manejarlo con serenidad, pero verlo así me comprimía el corazón y me hacía sentir una impotencia hasta ese momento desconocida—. Yori viene por nosotros, vamos al hospital —le avisé, mi voz se quebraba. 



			Me di cuenta de que había cometido un error presa de los nervios, pero él pareció no notarlo. Cerró todo y me acompañó afuera. Yori ya estaba ahí con el semblante preocupado, cuando se trataba de Lucián olvidaba todo. Nos subimos los dos en la parte trasera. La situación era algo extraña, pero no me importó. Mi niño se quejaba y sollozaba, mientras sus manitas buscaban rodear mi cuello, ansioso. 



			—Shhh, mi Tambor, aquí está mamá. Tranquilo —supliqué. 



			Sus ojos estaban febriles y sudaba. Sollozaba y gemía sin contestarme, podía escuchar los latidos de su corazón más lentos, con menos fuerza. 



			Prácticamente corrí cuando llegamos, el médico de emergencias nos recibió mientras llegaba el de Lucián. Una vez adentro, de nuevo, le hicieron un chequeo general, y nada. Pero seguía quejándose. Le inyectaron el medicamento, atacaría cualquier posible infección. Esperamos. Yo de pie a su lado, acariciándole el cabello negro que tantos recuerdos me traía. Yori y Gael afuera. La temperatura tardó un poco más en bajar en esta ocasión. Tres horas después, disminuyó. Sentí como si hubiera ganado una competencia, como si hubiera logrado llegar al otro lado del mar después de nadar por horas.



			—Mamá… abua —Una enfermera me acercó un juguito. 



			Lo ayudé a incorporarse y le empezó a dar pequeños sorbos. 



			—¿Más, mi amor? —Negó cansado, pero ya más tibio. 



			Le di un beso en la frente para recostarlo, pero no me lo permitió, se aferró a mí rodeándome con sus bracitos. A pesar de que la enfermera me pidió que lo dejara de nuevo en su cama, no pude, y lo llevé conmigo hasta una silla. Lo mantuve pegado a mi regazo el resto del tiempo, se durmió casi enseguida. Le pedí a Yori que le avisara a mi padre; por la noche quedamos en que iríamos a cenar, ya no sería posible. 



			A las ocho nos dejaron salir. Lucián ya estaba mucho mejor, pero lo desconcertante era no haber encontrado nada. Yori lo tomó en brazos y salimos de ahí en silencio. Al llegar a casa, lo recosté sintiendo aprensión. Gael continuaba ahí. Yori permaneció en la habitación del niño mientras yo despedía a mi amigo, no lo quería dejar solo.



			—Sara, todo estará bien —dijo de pie en la puerta. 



			Pero mi cabeza comenzó a trabajar deprisa, angustiada, creando hipótesis, preocupándome por el presente, por el futuro. De pronto alzó una mano hasta mi barbilla para que lo mirara, pestañeé. 



			—Eres una maravillosa mamá, justo como lo sospeché. —Y enseguida me abrazó. 



			No supe qué hacer por un segundo, lo cierto es que en ese momento lo necesitaba. Por instinto lo abracé y me recargué en su hombro. Me acarició el cabello, justo como Luca solía hacer. Las lágrimas comenzaron a nublarme la vista y me dejé llevar, ese día mis muros no estaba tan altos como acostumbraba mantenerlos. Lo notó y apretó más sus brazos a mi alrededor. 



			Gael se había convertido en alguien importante, en una persona con la que me gustaba estar, con la que podía reír a diferencia del resto, con quien charlaba, además, no me hacía sentir presionada por mi forma de enfrentar lo que me había sucedido, parecía entenderlo, comprenderlo, incluso justificarlo. Sin embargo, sabía muy bien que estaba siendo egoísta, él sentía algo más por mí, me quería, le importaba como mujer, pero continuaba sin darme la menor señal de buscar ir más allá conmigo. A pesar de eso, sabía muy bien que debía alejarme, no podía permitir que dejara de vivir su vida, de buscar a una persona que valiera la pena, que lo quisiera como se merecía, y es que ésa jamás sería yo, pensé con un dejo de amargura. 



			Había momentos en los que me encontraba deseando no estar en esa situación, ser una chica normal, con problemas y preocupaciones normales, pero al darme cuenta de que eso implicaba no haberlo conocido, no sentir lo que es amar de esa forma tan arrebatadoramente avasalladora y que eso también implicaba que no hubiera tenido a mi Lucián, me arrepentía, incluso me enojaba conmigo misma por tan sólo atreverme a pensarlo. Mi vitalidad, que ya era una compañera silenciosa pero constante, me reconfortaba de una manera peculiar y ambas encontrábamos serenidad en nuestra relación extraña; ella también tenía a veces esos pensamientos, pero sin culpa. Lo cierto es que ambas esperábamos que cruzara la puerta en una esperanza alocada, pero mi razón enseguida entraba en acción haciéndome ver que no sería así, que tendría que vivir sin él mucho, mucho más tiempo, quizá por siempre.



			—Lo has hecho bien, más que bien, no te pongas así —murmuró. 



			No debía dejarme llevar de esa manera. Curiosamente cuando estaba con él, mi esencia desaparecía para regresar cuando se alejaba. Me separé asintiendo. En cuanto lo hice, me di cuenta de que había sido un error, su rostro estaba demasiado cerca y contemplaba mis labios al mismo tiempo que mis ojos. Pasé saliva sin poder moverme.



			—No lo hagas —logré decir. 



			Su mirada se tornó triste en un segundo. Soltó mi cuerpo y se alejó unos centímetros, desconcertado.



			—Lo siento, lo siento. Me dejé llevar —se apresuró a decir, arrepentido.



			—Tranquilo, pero, Gael, entre tú y yo jamás va a suceder algo más —aseguré con suavidad. 



			Metió las manos en los bolsillos de sus jeans, un ademán al que ya estaba acostumbrada. Estaba nervioso. 



			—Eso no lo puedes asegurar —declaró serio.



			—Sí puedo, te quiero, en serio te quiero, pero no de esa manera. Yo amo a alguien más —expresé agobiada. 



			Arrugó la frente.



			—Sara, él murió —dijo aturdido. 



			Retrocedí negando.



			—Nunca encontraron sus restos, no lo sabes —musité temblorosa, presa de un arrebato absurdo. 



			Abrió los ojos de par en par ante mi declaración.



			—¿Todo este tiempo has albergado la esperanza de que regrese? —comprendió atónito. 



			Me sentí muy culpable y descubierta, pero asentí.



			—No te hagas esto, no le hagas esto a Lucián. Es imposible que haya sobrevivido a un accidente de esa magnitud, además, sucedió hace más de dos años, no es sano.



			—Gael, por favor —supliqué intentado dejar el tema, no era el momento.



			—No, Sara, tienes que rehacer tu vida en algún punto, probablemente no sea el momento, lo entiendo, no te presionaré, ni ahora ni nunca, pero él no regresará. Sé lo mucho que lo amabas, lo que se amaban, pero ahora no está. Te encuentras sola y si de algo estoy seguro es que no le gustaría saber la forma en la que vives, a medias, más como una mujer de ochenta años que como una chica de veinte.



			—Tengo un hijo. Las cosas no pueden volver a ser así. He tenido que madurar —me defendí.



			Sabía que tenía razón, Luca no estaría precisamente feliz de verme. Pero ¿qué más podía hacer? Lo necesitaba, cada minuto, cada jodido segundo. Era mi vida, mi decisión, mi más importante elección y sin él era como estar así; a medias. No encontraba otra forma de seguir adelante, por mucho que ya lo había intentado, no lo lograba.



			—Y lo has hecho, vaya que sí, eres toda una mujer. Asombrosamente inteligente y tenaz, no quiero que mal interpretes mis palabras, lo has hecho bien, nadie sabe lo que es pasar por lo que tú pasaste, y no te he escuchado quejarte ni una sola vez, al contrario, has salido adelante y tomaste las riendas de tu vida con todo lo que implica. Nadie a nuestra edad lo ha hecho y tú nos has dado una gran lección, pero parece que tu interior, lo esencial, está en pausa. No harás nada que implique olvidarlo, eso no está bien.



			—¿Por qué? —le pregunté con lágrimas en los ojos.



			—Porque… murió.



			—No quiero continuar hablando. Lo amo, Gael, lo amaré siempre, aun con la certeza de que jamás regresará. Es mi compañero, mi pareja, mi mejor amigo, nada cambiará eso. Sé que he sido egoísta, que he permitido que creas que algo más puede llegar a ocurrir entre tú y yo, no será así, nunca. Lo siento.



			—Ya te dije que eso no lo puedes asegurar.



			—Sí puedo, te lo juro. No dejaré de sentir esto por él y sé que no puedo pretender que las cosas sigan como hasta ahora entre tú y yo, sería muy bajo de mi parte sabiendo lo que tú sientes por mí. Conoce a otras chicas, sal con alguien, busca a la adecuada. No soy yo, nunca lo seré.



			—Eres tú, siempre has sido tú —aseguró vehemente, apretando los dientes convencido de aquella afirmación. 



			Negué bajando la vista.



			—No, no lo soy, lo lamento. Quisiera poder corresponderte, quizá si no hubiera vivido todo esto, lo habría hecho, pero no es así y jamás lo será. No quiero lastimarte, no lo tolero, tú eres muy importante para mí, más de lo que piensas, por lo mismo no me permitiré herirte, no me lo perdonaría.



			—Ése es mi problema, Sara, no tuyo. No me alejaré, no lo haré.



			—Gael, es lo mejor.



			—No, así tenga que esperar por ti mi vida entera, lo haré. No me importa, tú vales la pena, te lo dije hace unos años y te lo repito, ahora con mucha mayor convicción. Eres la mujer a la que amo y no me alejaré. A menos que tú me lo pidas —zanjó decidido.



			Me limpié las lágrimas recargando la frente en el marco de la puerta.



			—Gael, no te hagas esto.



			—Dime que no quieres que regrese nunca más, que no quieres volver a verme. Si de verdad es lo que prefieres, lo haré. Aunque me duela, lo haré. Jamás te forzaría a mi presencia.



			—No es así y lo sabes, me gusta estar contigo —confirmé, pero no me dejó continuar.



			—Por ahora con eso me conformo.



			—No, no hay «por ahora». No cambiará nada dentro de mí, debes aceptarlo.



			—Sara, dejemos esto, no me convencerás ni yo a ti. Te marco mañana para ver cómo continúa Luc. —Así solía decirle, igual que Bea y Romina.



			Abrí los ojos. Yori. Él sonrió al notar que regresaba al presente, claro que recordaba que mi pequeño no estaba bien, de hecho, parecía ser un pensamiento paralelo en mi cabeza mientras conversaba con Gael, pero no recordaba quién estaba arriba junto a su cuna.



			Me dio un beso en la frente y se marchó. Cerré recargando mi espalda en la puerta. Yori apareció frente a mí, de pie, en el último escalón, su rostro no mostraba ninguna expresión. Bajé la vista hasta mis manos esperando que me dijese algo.



			—Le prepararé su leche a Lucián, ¿quieres que se la dé? —preguntó. 



			Negué alzando la vista. Parecía asombrado y un tanto preocupado.



			—Yo lo haré —logré decir. 



			Asintió. Subí a la habitación de mi hijo, estaba despierto y fresco. Lo tomé en mis brazos y me senté con él en la mecedora pegándolo a mí mientras se dejaba acurrucar. 



			¿Qué clase de vida era ésta? ¿Algún día aprendería a manejar su ausencia o siempre sería una sombra de mi misma? ¿Qué sería de mi Tambor? ¿Sería feliz? ¿Había hecho todo mal? 



			Yori llegó unos segundos después. Observó mis lágrimas al tiempo que me tendía el biberón. Lucián lo sujetó con sus pequeñas manos y comenzó a tomárselo. Ambos permanecimos en silencio, observándolo. Entre los dos le pusimos la piyama, le contamos un cuento y se durmió enseguida. Bajamos en silencio.



			—Sara… —Lo miré apretando los labios—. No tenía ni la menor idea de que esto sería tan difícil, que tendrías que pasar por tantas cosas. No te sientas mal, has sido fuerte, él estaría orgulloso de ti, yo lo estoy —completó. 



			Me recargué en el muro contiguo.



			—¿Qué pasará, Yori? Lo que dijo Gael es verdad, me siento de ochenta y no puedo evitarlo. No consigo ver la vida de otra forma sin él a mi lado, con todas estas verdades, con la incertidumbre y ahora esto, Lucián. ¿Qué clase de vida tendrá? Estas fiebres.



			—Sara, sus células no han cambiado, lo sabes. Él sigue igual, deben de ser cosas que les pasan a los niños normalmente.



			—Pero no es normal, yo no soy normal, no sé ni a qué lo condené. A veces siento que ya no puedo más, que he hecho todo mal.



			—¿Te arrepientes? —indagó intrigado, pero con suavidad.



			Lo miré serena.



			—No, ni de amarlo como lo amo ni de haber decidido tenerlo. Son mis dos grandes motivos, no podría concebir la vida sin su existencia, pero no puedo evitar pensar que en ambos casos yo soy la responsable de las cosas que les ocurren.



			—Sara, sabes que eso no es así. Esto ha pasado porque tenía que ser, porque no se puede controlar la vida, nada está escrito y todo puede cambiar en tan sólo un pestañeo. Comprenderlo me ha llevado tiempo, pero ahora sé que es así y que todo es un cúmulo de decisiones que no siempre son nuestras, sino de un acto que llevó a otro y que ha propiciado todo esto, es incontrolable e impredecible.



			—Lo sé, pero hay tantas preguntas sin respuesta, tantas cosas que me preocupan. Lucián principalmente, pero ¿y él? ¿Estará bien? Hugo, Florencia, ¿los dejarán regresar? ¿Cómo sabremos si no es así? ¿Estaré viva para cuando regrese? ¿Lucián?



			—Sara, tranquila. —Colocó una mano sobre mi hombro al notarme tan alterada—. Sé que si algo malo sucede, nos enteraremos. Por ahora las cosas deben estar saliendo bien, sin embargo, en algo le doy la razón a ese muchacho, tienes que vivir.



			—¿Sí? ¿Cómo?, sabiendo que él está allá luchando, buscando la forma de regresar a mí. No puedo, Yori, no quiero, no podría divertirme, reír, sentiría que lo traiciono, que no valoro lo que hace.



			—No lo vería así, lo sabes. Luca te quiere ver feliz.



			—Pues que regrese, que lo haga pronto, que resuelva todo este lío y venga a mí, es la única forma.



			—Sara.



			—No digas nada, sé que pueden ser siglos, que quizá nunca lo vuelva a ver. No lo repitas, por favor, ya no quiero escucharlo. Intento vivir el hoy, busco desesperadamente no pensar en lo que pasará en unos días, en un mes, en un año. Ya no puedo hacerlo, enloqueceré si lo hago.



			—Gabriel está llegando —anunció de pronto. 



			Ya lo había escuchado. Venía con Bea. Me limpié las lágrimas y recobré la compostura. Él se colocó frente a mí y me tomó por lo hombros.



			—Sara, si ese chico… —comenzó, pero lo silencié con un dedo sobre su boca.



			—No lo digas jamás. Nunca. Porque aunque pasen miles de años, no podría pensar en alguien más. Luca es parte de mi ser, aunque no esté él ahora. No podría hacerle eso, ni a mí ni a Gael. No haré todo más complicado. 



			Agachó la vista, arrepentido.



			—Lo siento, sólo te quería proponer que salieras, que te divirtieras con él. Te quiere, y mucho, te cuida y no espera nada a cambio, no a corto plazo.



			—Lo sé, por lo mismo no puedo usarlo —murmuré decidida, pero con un dejo de dolor. 



			El timbre sonó. 



			—Eres fuerte, más de lo que tú misma puedes comprender —señaló. 



			Lo miré durante un segundo sin saber qué decirle, probablemente ya era hora de que lo aceptara, a lo mejor me torturaría menos.
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			Diciembre llegó. Entre las compras, un par de posadas a las que no puede evitar asistir, el festejo de Nochebuena y Año Nuevo, el mes se pasó más rápido que el resto del año. En casa de papá, los abuelos, tíos, primos, Yori, Bea, Aurora, Lucián y yo.



			Con Gael nada había cambiado, él le dio la vuelta a la hoja y se comportó como si nunca hubiésemos tenido esa conversación, por lo que opté por hacer lo mismo.



			Los días seguían pasando sin piedad. La primera semana de febrero, mi Tambor volvió a tener un episodio. Esta vez no lo llevamos al hospital. Seguí las recomendaciones del doctor. Medicamentos, un baño fresco y líquidos. Ya le habían hecho toda clase de exámenes y nada. A las dos semanas, de nuevo. Yori y yo comenzábamos a preocuparnos. La última de febrero, otra vez. Aunque sabía qué hacer, la angustia me carcomía, no pensaba con claridad cuando se trataba de mi pequeño, me daba pavor perderlo, que algo malo le ocurriera, y es que ahí terminaría todo para mí.



			Lucián era lo único que le daba sentido a cada día, era mi motivo y mi motor.



			 No conseguíamos explicarnos lo que ocurría. Llegamos a pensar que Yori, con su calor, lo enfermaba, pero era tan inmune como yo a él. Eso era lo único que habíamos detectado como diferente desde el primer momento, pero todo dentro de mi pequeño funcionaba de forma normal. Yori había invertido una fortuna para asegurarnos.



			Mi Tambor cumpliría dos años en mayo, verlo crecer era asombroso y robaba toda mi atención, era mi bálsamo, mi luz.



			Gozaba estar a su lado, jugando, riendo, experimentando con la comida y… mostrándole fotos de él, de su papá, y algunos videos cortos que atesoraba. Lucián, en respuesta, ya lo nombraba cuando lo veía en imágenes o cuando tocaba algunas de sus cosas. No sabía si era lo correcto, pero dentro de mí así se sentía. Luca era su padre, y aunque no sabía si compartirían alguna vez, si llegarían a conocerse, yo quería que lo tuviera siempre presente.



			—Si sigo faltando, perderé el semestre. 



			Ya iba en quinto. Romina jugaba con Lucián en el jardín. Eran mediados de marzo, y mi hijo ya llevaba más de diez episodios de fiebre injustificados; me aterraba pensar que llegara a tener repercusiones en su cerebro.



			—Me parece increíble que no descubran por qué le pasa eso, Sara —se quejó. 



			Ella lo ayudaba a columpiarse en aquellos juegos que mi papá había mandado a poner como regalo de Navidad.



			—Ya no sé qué más hacer —farfullé contemplándolo. 



			Romina torció la boca. 



			—Por la universidad no te preocupes, tal vez deberías pensar en dejarla este semestre y retomarla una vez que sepas lo que ocurre.



			—Puede ser una opción —avalé reflexiva. 



			Yori ya me la había planteado, pero era una fuga muy grande y no me sentía tan fuerte mentalmente como para tener tantas horas libres, ya que Lucián era mucho más independiente y prácticamente se divertía solo.



			Mi celular sonó, interrumpiendo mis cavilaciones.



			—Papá —le dije a mi amiga al tiempo que contestaba—. Hola.



			—Sara, hija —sonaba preocupado.



			—¿Pasa algo?



			—Estoy en el hospital con Bea. Está mal, tiene fiebre y convulsionó.



			—¡Por Dios! ¿En qué hospital? —En cuanto me dijo el nombre, le dije que iba para allá y colgué. 



			—¿Qué ocurre? —quiso saber Romina, alterada.



			—Es Bea… Está en el hospital.



			—Te acompaño. 



			Asentí mientras le marcaba a Yori. Dejamos a Lucián en su casa y nos fuimos para allá. 



			Bea estaba en emergencias y la fiebre no cedía. Por la noche al fin comenzó a disminuir, pero había estado a nada de entrar en coma. Fue ahí cuando comprendí que algo no encajaba, algo comenzaba a no gustarme. Lucián, Bea. Me alejé de todos y le hablé mentalmente a Yori. Sus pensamientos iban en la misma dirección que la mía. 



			Papá insistió en quedarse. Le llevé ropa y lo insté a cenar en compañía de un par de tíos que ahí se encontraban, mientras yo me quedaba con mi hermana. Acababa de cumplir hacía un mes dieciocho, en octubre yo tendría veintidós. Acaricié su frente recordando todos nuestros momentos juntas. Solía defenderme, recordé aquella vez que olvidé ir con los abuelos, en agosto serían cuatro años, y unos días después conocí a Luca. Ya llevaba casi tres años sin él. Bea era tan importante para mí como mi padre, los amaba y daría todo para que estuvieran bien, de hecho ya lo había dado, y sólo por eso nunca me había arrepentido, aun sabiendo que mis días podrían ser grises por mucho más tiempo del que ellos vivieran. 



			Yori y yo habíamos acordado que en cuanto terminara la carrera, dejaríamos pasar un par de años para luego mudarnos. La decisión era muy difícil, pero pronto se darían cuenta de que no cambiaba, de que permanecía igual. Podría ir a visitarlos junto con Lucián, aunque tendría que ir poniendo distancia, para que las cosas se fueran enfriando y la lejanía fuese algo normal y natural. En algún punto, aún no sabía cuándo, tendría que romper el lazo, no podía fingir tener cuarenta con un rostro de diecinueve. Pero, por otro lado, estaba mi hijo, si continuaba creciendo de forma normal, las cosas se complicarían y mucho, pues no habría modo de ocultarle lo que en realidad pasaba. Tendría que contar con la ayuda de alguien más, y en el único en el que podía confiar era en papá, por mucho que me doliera, no podía permitir que mi niño sufriera por mi culpa. Debía tenerme a mí y a su familia. Probablemente tendría que contarle ciertas verdades a mi padre para que pudiese apoyarme, ya que sería evidente mi nulo envejecimiento. 



			Bea abrió los ojos sólo unos minutos. Me sonrió y me pidió agua. Una vez que la tomó, volvió a sumergirse en el sueño reparador. La observé durante algunos minutos. Al día siguiente, le harían pruebas, mapeos, me aterraba pensar que nada saliera, que resultara que todo estaba bien en ella. Entonces no me quedaría duda, lo mismo que le ocurría a Lucián, le pasaba a Bea, pero ¿qué? No había ningún zahlando en la Tierra, eso no podía ser, sólo estábamos Yori y yo. Mi temperatura no era en lo absoluto incompatible con la del resto de la humanidad, yo siendo neutral, ni caliente ni tibia, soportaba ambas. Sin embargo, no lograba disipar la sensación de agobio y aprensión.



			Recordaba aquella enfermedad indescifrable que me había ocurrido cuando Luca y yo nos habíamos separado; y tiempo atrás una fiebre similar, aunque no tan fuerte, cuando Luca me había abrazado. Me dejó en cama. Pero Bea incluso se había convulsionado, mientras que la de Lucián parecía ser más similar a lo que me ocurrió a mí; aun así descarté que fuese un zahlando. Una, porque ésa era la condición que Luca acordó antes de irse; y dos, porque una vez que yo desarrollé la tolerancia a su temperatura, nunca me volví a enfermar; y lo mismo debía suceder con mi Tambor, así que hasta cierto punto tenía que descartar que fueran víctimas de la misma afección.



			Llegué con Yori ya tarde, me esperaba. Mi hijo dormía en la cuna que se encontraba en la habitación de Luca, la cual había adoptado como mía y de él desde hacía tiempo.



			Conversamos durante horas. Le compartí mi opinión y también mis dudas. Lucián era resistente a nosotros, lo que le ocurría tenía que ver, suponíamos, con la carga tan fuerte de aquella esencia de su padre y mía. Probablemente nos sorprendería y habría cambios en él. La idea me hacía temblar, pero debía entender que ya nada estaba en mis manos, lo que tuviera que ocurrir pasaría me resistiera o no. En cuanto a Bea, decidimos esperar, si no había nada, no podríamos descartar nuestras suposiciones; algo se lo estaba causando y lo único que conocíamos que era capaz de hacerlo era un zahlando, aun así, no quisimos aventurarnos porque aquello implicaba muchas interrogantes: ¿con qué fin? ¿Quién rompería el pacto? ¿Por qué Bea? ¿Por qué hasta ahora? Yori decidió consultar toda clase de libros e internet, así como a algunos contactos, debía tener una explicación científica y humana, no podía existir otra razón.



			Tres días después, Bea fue dada de alta, no tenía nada. Mi padre incluso evocó lo que a mí me había sucedido hacía unos años, y comenzó a suponer que era algo genético, pues yo tenía la misma edad.



			Esos días falté a la universidad. A la semana, de nuevo, Lucián. Me sentía en una montaña rusa. Medicamentos, cuidados, llanto, y a las horas desaparecía como había llegado. 



			Empezando las vacaciones de Pascua, la primera semana de abril, Bea otra vez. La angustia atenazó mi garganta. No lograban dar con lo que ocurría, aun cuando Yori ya había dado varias teorías, las había probado todas y nada. Bea pasó las vacaciones en el hospital, la fiebre iba y venía, a veces más fuerte, otras menos, pero empezaba a hacer mella en su sistema inmunológico, sus defensas estaban bajas y era propensa a contraer cualquier enfermedad. Mi padre parecía veinte años mayor; intenté no separarme de su lado, salvo para estar con Lucián cuando cayó en otro cuadro de fiebre. No tenía ni tiempo de respirar, iba y venía sin parar. Los médicos creían que era un extraño virus que ni siquiera tenía nombre, pero no parecían querer rendirse. 



			El mes terminó y yo estaba agotada. Bea permanecía en reposo en casa de mi padre. Iba a diario, mejoraba. Una semana después de que regresara a casa, parecía nunca haber tenido nada, salvo por las ojeras todo era igual, su ánimo, su actitud, sus amigas revoloteando a su alrededor y el novio que tenía ahora, que me parece era el número seis en la lista, no se despegaba de ella. Lucía relajada y tranquila, como si nada hubiese pasado.



			Yo continuaba preocupada e intentando encontrar ese «algo» que se me estaba escapando. Yori no paraba de buscar, de indagar, no había forma de hacer contacto con Zahlanda; aunque nos resistíamos a hacerlo, ya que si no era lo que creíamos, él podría ser reclamado por su planeta y me quedaría sola y expuesta. Con el trato disuelto mi familia correría peligro, además, eso no garantizaba que en el intento Luca supiera lo que ocurría. No, no podíamos hacerlo, debíamos esperar y confiar en que fuese algo aislado, pese a que no lo creíamos en absoluto, pero, sin evidencia, ¿qué alegaríamos?, ¿cómo demostraríamos que alguien había infringido el acuerdo?



			Durante la primera semana de mayo, la llamada de mi padre me sobresaltó, de nuevo Bea. Yori apareció casi de inmediato para quedarse con Lucián. Yo salí disparada. Otra vez las convulsiones, pero ahora más fuertes. Bea había estado bien y, de pronto, otra vez. Papá parecía estar a punto de colapsar, aunque Aurora lograba apaciguarlo de una forma un tanto extraña. No fue sino hasta ese momento que noté que algo ocurría entre ellos. La idea me desconcertó. Sin embargo, continuamos esperando, mi hermana era lo primero. Bea tenía mucha fiebre y sus defensas descendían de forma vertiginosa gracias a que apenas había salido del cuadro anterior. Terapia intermedia. No pegué el ojo el resto de la noche, necesitaba hablar con ella. Lo pude hacer hasta la tarde.



			Verla postrada en esa cama, pálida y con sus rizos opacados, me partía en dos.



			—Hola —susurré acercándome. 



			Papá había ido a comer mientras yo me quedaba con ella.



			—¿Qué pasa, Sara? —me preguntó con lágrimas en los ojos. 



			La abracé suavemente, sintiendo la misma impotencia que sentía cuando mi hijo enfermaba.



			—Tranquila, Be, todo irá bien. Tienes que relajarte.



			—Tengo miedo, Sara, esto no tiene ninguna explicación. Los doctores no entienden qué lo provoca —expuso. 



			Parecía agotada, aún tenía un poco de fiebre. Estaba ahí por precaución, por si la temperatura subía de forma abrupta.



			—La tendrán y mejorarás, te lo juro, pronto estarás bien —aseguré.



			Si no medicamente, de todas formas las tendría, pensé y sentí cómo crecía cierto coraje en el centro de mi estómago.



			—Pasa de la nada, estoy dormida y, de pronto, me siento hervir. A veces ya no quiero cerrar los ojos por miedo —confesó. 



			De repente me di cuenta de algo, a Lucián también le ocurría cuando dormía. Por mucho que intenté que me describiera un poco mejor la sensación, no lo logré, repetía lo mismo una y otra vez, por lo que supuse que literalmente sucedía así.



			Por la noche, regresé por mi Tambor a casa de Yori, y me lo llevé después de haberle contado lo que Bea me acababa de decir.



			Esa noche un sueño extraño me envolvió, frases sueltas de Luca, no era raro, siempre evocaba su voz, de una u otra forma lo lograba, pero ahora era diferente. Algo de todo lo que decía me alertó, era como si quisiera que recordara algo, que buscara en mi memoria la respuesta para mis miedos y preguntas.



			Estás preparada para esto y para cualquier cosa, siempre y cuando lo decidas y asumas las consecuencias de tu elección.



			Tu bienestar siempre estará por encima de lo que siento por ti.



			Sara, ese cuadro es más de lo que ves, mucho más.



			Eres valiente e inteligente.



			Prométeme que serás feliz.



			Sus ojos verdes cambiaban dramáticamente hasta hacerse color carbón, mi piel se erizó. De pronto, más palabras, ese dialecto que lograba comprender, pero que no me decía nada. Eran demasiadas voces a mi alrededor, como si mucha gente hablara al mismo tiempo y no pudiera comprender lo que dice, sin embargo, había molestia, enojo y furia en cada nota. De repente, el rostro con el que tantas veces había soñado, Yvne, frente a mí, a sólo un par de centímetros, lo único que podía ver era su enorme y abrumador ojo derecho queriendo atravesar mi ser para saber lo que escondía, para intentar comprender lo que había en mí. 



			Desperté sobresaltada y sudando. Mi corazón martilleaba ansioso. Me senté en medio de la cama y prendí la lamparilla de una de las mesillas de noche. La camiseta de Luca, que solía usar de piyama, estaba empapada. Hacía calor, era mayo, pero el aire acondicionado estaba encendido, por lo que en mi habitación y en varias partes de la casa no se sentía lo alto de la temperatura del exterior.



			Esperé a que mi respiración se acompasara, que se regularizara. Fui hasta la habitación de Lucián, dormía, lo toqué, estaba fresco. Regresé. Me senté en el sofá intentando recordar lo que me había sobresaltado. El cuadro que estaba arriba de mi cabecera captó toda mi atención, sus dibujos permanecían uno tras otro en los muros, jamás me cansaría de verlos, ni nunca me aburriría de ver esa enorme obra de arte que él había colocado ahí.



			Me puse frente a la cama con las manos en la cintura, estudiándolo. Recordé el día que me lo había dado y sus palabras…



			«Sara, ese cuadro es más de lo que ves, mucho más, Luna».



			¿Qué habría querido decir con eso? ¿Tenía que ver sus sentimientos? ¿Era más complejo de lo que creía? Me paré sobre el colchón y me acerqué hasta tenerlo frente a mí. Sus trazos eran tan perfectos y finos. No pude evitar pasar un dedo por la figura masculina, si cerraba los ojos podía sentirlo abrazándome, rodeándome con su seguridad y su fuerza. 



			Me limpié una lágrima, evitando que salieran las demás, no había tiempo para el dolor, algo más me apremiaba. Observé cada detalle, era hermoso, perfecto, pero no encontré nada. Sin embargo, esa frase resonaba en mí una y otra vez, la forma en la que la había dicho, la promesa que quiso arrancarme después. No, algo no encajaba, algo quería decirme y buscó, de alguna manera, que me lo tatuara en la cabeza, y ese cuadro era el recordatorio.



			Me senté en medio de la cama sin dejar de verlo. ¿Habría querido decirme algo con eso? ¿O mi ansiedad por tenerlo era tal que ya desvariaba y quería encontrar cosas donde no las había? Sin embargo, Luca no decía nunca nada porque sí, todo tenía un motivo, una razón. Esa tarde habíamos dejado el tema a un lado porque me transporté, pero justamente lo había hecho porque quería que me explicara lo que sucedía.



			Me levanté y lo bajé con mucho esfuerzo, era enorme y pesado. Lo puse frente a mí en el piso y lo giré. Nada, cartón. Tomé unas tijerillas del baño y comencé a romper los relieves que lo mantenían sujeto por la parte trasera. Quité cuidadosamente el cartón, me recorrió un sentimiento de expectación, si no lo hacía no lograría volver a dormir. En medio, hasta abajo, un sobre llamó mi atención. Lo observé sin pestañear, casi sin respirar. Me agaché y lo tomé temblorosa.



			Luna.



			Estaba escrito con su pulcra y elegante letra justo en medio de aquel sobre. Pasé saliva, agitada. Volví a colocar el cartón en su lugar, al día siguiente me encargaría de llevarlo a pegar. Me quedé de pie por varios minutos, no sabía si abrirlo o no, tenía terror de sus palabras. ¿Qué podría contarme para haber recurrido a eso? ¿Sabía que todo esto ocurriría? ¿Me confesaría que nunca regresaría? Caminé por la habitación con la carta en la mano. 



			—No seas cobarde, averígualo ya —gruñí. 



			Aspiré una enorme bocanada de aire y me senté temerosa en la orilla de la cama. Despegué los bordes con cuidado y saqué un papel con la misma textura que la de sus dibujos, lo desdoblé. Al ver su letra me quedé sin aliento. Cerré los ojos un instante para agarrar valor. Los abrí y volví a enfocar.



			Luna:



			Si encuentras esta carta es porque no te he tenido lo suficientemente ocupada y será mejor que dejes de leerla, o porque comprendiste, en la ansiedad, lo que quise decirte cuando te regalé este cuadro.



			Las cosas no salieron como pensé, como planeé. Te amo con todo el material de este universo que nos creó a ambos. Regresaré, eso no lo dudes, por favor, y te aseguro que mucho antes de que tu vida pueda extinguirse. Sin embargo, sigue adelante, vive, te lo suplico. Sé que no podré tener contacto contigo, no sin ponerte en peligro a ti o a los tuyos.



			Sara, mi compañera, mi sentimiento, si algo sucede fuera de tu entendimiento, llama a Adriano. Tu mente puede hacerlo, sé que lo sabes, él está dispuesto a colaborar. Estoy consciente de tu resentimiento hacía él, pero es nuestra única conexión por ahora. No sé si Yori logró permanecer a tu lado, por lo que no sé si estás completamente segura, aunque tuve que haberme cerciorado de ello antes de irme, de otra forma jamás me hubiese alejado. Él, de cualquier manera, no sabe esto, al igual que Florencia y Hugo. Era una carta que tenía que guardar por tu seguridad. No pienses mal, confío en él completa y absolutamente, pero no sé lo que habrá ocurrido como para que te hubiera tenido que dejar. Además, es probable que registren todo, por eso dejé esta nota aquí, en un lugar donde nadie la encontraría. Así que ya lo sabes, haz lo que tengas que hacer. Si es necesario, no lo dudes.



			Te amo y no pasará un segundo que no sea así. Quiero que sepas que tienes la libertad para retomar tu vida con todo lo que eso implica; no te preocupes por mí, yo sabré entender y hacerme a un lado si así lo llegases a decidir. Por favor, no te enojes, piensa con claridad, sé que en este momento estás tentada a romper esta nota o a quemarla, pero es la verdad. No puedo pedirte que aguardes por mí, que suspendas tu vida. Lo único que puede ser peor que esta separación es pensarte viviendo a medio pulmón.



			Luna, haré todo para regresar a ti lo más rápido. Por favor, cuídate, sigue adelante, eso no cambiará en nada lo que siento por ti.



			Te amo y te siento, Luna, eso será para siempre, pase lo que pase.



			Luca



			No podía creer lo que tenía entre mis manos. Mi vitalidad se removía inquieta, pero no podía lidiar con ella en ese momento. ¿Cuándo se supone que debía encontrar esta carta? ¿Qué se supone que debía hacer con esa nueva información? Miré el trozo de papel con odio, con rencor y con mucho dolor mientras el llanto se apoderaba de mí. ¿Qué quería decir con que «tenía la libertad para retomar mi vida»? ¿Cómo se atrevía a sugerirme algo así? Me había ocultado tantas cosas, tal vez si no lo hubiera hecho, habría estado preparada, habría sabido qué hacer y no habría estado viviendo en ese pequeño infierno durante tres años. 



			Ahora tenía la certeza de que sabía que esto ocurriría. Quería odiarlo, quería que sintiera mi rencor, pero lo único que logré fue amarlo más, pues sabía cómo funcionaba su cabeza. Vivía para protegerme y para hacerme feliz, todo lo tenía planeado, previsto, y ésa había sido su forma para demostrarme lo mucho que le importaba. Sin embargo, me había hecho daño, porque por mucho control que tuviese de las cosas, nada estaba escrito y nada estaba saliendo como él creyó.



			Me encontraba sola con nuestro hijo, intentando averiguar lo que debía hacer. ¿Cómo iba a enfrentar todo lo que se avecinaba? ¿De verdad creía que podía estar con alguien más? ¿Que podría retomar mi vida como si nada hubiese pasado? ¿Tan banal y superficial creía que era lo que sentía por él? Había roto la primera regla con aquellas líneas, y otra al irse. 



			Después de todo lo que habíamos pasado, de todo lo que vivimos. Si tan sólo me hubiera prevenido, si hubiese sido menos dependiente de él, si lo nuestro fuese algo normal, si de verdad me hubiera creído fuerte y valiente como tantas veces me dijo. 



			Apreté la hoja contra mi pecho y me dejé llevar por el dolor que me causaba. No tenía idea de cuánto tiempo me tomaría volver a estar como hacía unas horas; leerlo sólo había logrado que mi frágil esfera de resignación se fracturara en más de una forma, el dolor de su ausencia atravesó todas mis barreras, mis pulmones, mi corazón, podía sentir cómo se encogían ante el espasmo de su lejanía.



			Al amanecer, me duché y llamé a Yori. Lucián aún dormía y yo definitivamente no iría a la escuela. Bea seguía mal, tenía que ir al hospital, pero él tenía que saber esto.



			En cuanto llegó, le ofrecí una taza de café y le tendí la nota justo al lado. Arrugó la frente sin comprender.



			—La encontré en la madrugada, Luca la escondió para que cuando su wota o no sé quiénes, al registrar todo, no la encontraran. Léela — ordené molesta.



			Notó mi actitud y la tomó entre sus manos. Un segundo después me miró, serio.



			—¿Puedes hacer contacto con Adriano? —quiso saber confundido. 



			De todo lo que ahí decía, eso era lo que le importaba, lo que había llamado su atención. Sin embargo, a mí me parecía más asombroso lo otro.



			—Sí, creo… Una vez lo escuché en mi mente cuando nos relató toda la verdad —admití mientras me evaluaba reflexivo.



			—Claro, hay un vínculo entre tú y él, aunque lo niegues, aunque no lo quieras aceptar —musitó como si hubiese dado con algo extraviado. 



			Cerré las manos en un puño, sintiéndome cada vez más irritada.



			—Por supuesto que no lo acepto, como no puedo aceptar que Luca me sugiriera que rehaga mi vida. ¿Cómo se atreve? ¿Cómo diablos se atreve siquiera pensarlo? Y si lo hiciera, ¿qué? Sería por un rato, de todas formas, la gente de mi alrededor morirá mucho antes que yo. ¿Eso no le preocupa? ¿Por eso lo sugiere? ¿Porque sabe que será fugaz, diversión efímera, felicidad momentánea? Como lo que él y yo vivimos, un año de amor, de entregarlo todo, ¿para qué? ¿Para esto?



			—Sara, tranquilízate, creo que estás un tanto alterada —pidió conciliador y sereno.



			—¿Y cómo quieres que esté? Si no me creyera tan débil y frágil, me habría dicho que esto podría haber ocurrido, que había una posibilidad entre un millón de que esto pasara, aunque ya dudo que fuera así. Entonces, a lo mejor, hubiera estado preparada, hubiera sabido qué hacer, y no estaría recogiendo los pedazos de mí uno a uno, para pegarlos de esta forma tan torpe. Aunque el dolor fuera el mismo, esta sensación de traición e impotencia no estaría, y si no lo hubiera querido asumir, nada habría sido diferente a no saber que tuviera que hacerlo. Me dejé llevar, fui inmadura, estúpida, dependiente. Viví en una jodida burbuja, nada era real, nada era cierto —sollocé mientras me miraba asustado sin soltar la hoja.



			—Estás buscando razones para odiarlo, para hacerte esto más fácil. No lo hagas.



			—¿Odiarlo? ¡Por Dios! Aunque lo intente, nunca podré. Lo amo, lo amo mucho más con cada línea que leí. ¿Qué tan obsesionada debo estar con él que, a pesar de sentir esta rabia, lo amo más?



			—No estás obsesionada, lo amas en serio.



			—¿Ahora sí lo crees? De verdad que no los comprendo, ni a ti ni a él ni a nadie. Son tan complejos, tan rebuscados. Lo tenía todo previsto, a pesar de que muchas veces me dijo que estaba de acuerdo conmigo en que nada podía controlarse y no se sabía lo que ocurriría. Creyó que todos los frentes estaban cubiertos, pero ¡se equivocó! Nada está en nuestras manos de forma absoluta y total, hay cosas que se escapan de nuestro entendimiento y hay que ser lo suficientemente humildes para aceptarlo. La soberbia con la que han actuado me enferma, me llena de furia.



			—¡Sara, basta! —rugió. Le arrebaté la nota y la acerqué a la estufa, prendí la hornilla con la intención de quemarla tal como dijo. Me la arrebató—. Estás molesta, ofuscada. Todo lo que hizo fue por tu bien, no puedes juzgarlo de esta forma, es injusto. Luca vivía a través de ti y si se fue es porque tuvo que hacerlo, porque era la única forma de solucionar esto. ¿Crees que se habría alejado si hubiera existido otra opción? Nunca, y lo sabes, te amaba, te ama, por eso está luchando por ti, por lo que siente; incluso Hugo y Florencia lo hacen. Mi mundo, si él logra lo que pretende, no será el mismo gracias a lo que ustedes sienten — aseguró molesto y con los ojos oscuros.



			—¿Por lo que sentimos? ¡Por Dios, Yori! Por la estupidez de Adriano de haberse metido con una humana; por el sentimiento de Alessandro y Andreía; y peor aún, por la estupidez de sus managhos que, con todo y sus advertencias, decidieron que la Tierra era un buen lugar. No me sentiré responsable ni culpable por lo que en su mundo se está gestando, es culpa de ustedes, de su soberbia y arrogancia. Si no era ahora, algún día ocurriría —lo esquivé buscando salir de la cocina. 



			Me detuvo del brazo.



			—Tienes razón, no pretendía culparte y no tengo argumentos para refutar tus palabras, pero así son las cosas. Luca te ama y tú a él, y la realidad es que mi mundo cambiará por lo que ustedes sienten, aunque no sea tu culpa ni tu responsabilidad. Aunque lo niegues, así es. Muchos estamos de su lado, lo sabes —gruñó. 



			Me zafé con lágrimas en los ojos.



			—Sólo sé que piensa que lo que siento por él es tan frágil, que me cree capaz de cambiarlo por unos instantes, que no me consideró lo suficientemente fuerte ni inteligente como para decirme lo que en realidad podía ocurrir, y que no he logrado desde hace tres años dormir sin llorar antes por él, por su ausencia, que merecía saber que esto era una posibilidad, que debía estar preparada. —No pude continuar por las lágrimas. 



			Por unos instantes no supo qué hacer. De repente, me abrazó. Nunca lo había hecho, el llanto convulso salió sin poder detenerlo.



			—Todo irá bien, Sara, debes tranquilizarte, puede ser que tengas razón, pero recuerda que no lo hizo por eso. Sabes muy bien que lo único que buscaba era hacerte feliz, y lo logró, lo sabes. Eso es lo que ahora te da fuerza para soportar todo esto, el recuerdo de los buenos momentos.



			—Lo quiero ahora, lo quiero aquí —logré decir aún contra su pecho.



			—Lo sé, cielo, y sé que no hay un lugar en donde le gustaría estar más que aquí, junto a ti, pero por ahora es imposible.



			—Jamás podría estar con alguien más.



			—Y él lo sabe, dudo que lo pudiera tolerar. Pero más que a eso, creo que se refiere a que salgas, a que vivas como una chica de tu edad. Claro, él no sabe de Lucián, cree que estás sola, incluso no tenía certeza de tu ciclo vital.



			—Pero ¿cómo podría hacerlo sabiendo que él está enfrentando todo aquello por nosotros?



			—Porque tú no puedes hacer nada para ayudar, porque la única forma para que él esté tranquilo es sabiéndote bien.



			—Pero no tiene forma de comprobarlo.



			—Debía de pedírtelo de todas las formas posibles. No tergiverses sus palabras, no las malinterpretes —rogó. 



			Me separé de él limpiándome las lágrimas con el antebrazo. Enseguida me tendió una servilleta.



			—No lo sé, me siento dolida… herida. Probablemente con el tiempo lo acomode y lo supere, para cuando él regrese, seguro ya estaré bien y este hallazgo habrá sido un recuerdo muy lejano —murmuré sin ganas.



			Sonrió alzando mi barbilla.



			—Así será, ya lo verás, y debes saber que él siempre te ha creído fuerte. Sabía que podrías salir adelante, nunca lo dudó —aseveró.



			Asentí acongojada.



			—Debo ir al hospital —dije cansada.



			—De acuerdo. Ojalá que Bea esté mejor. Ahora que sé lo de Adriano, me siento más optimista; si esto tiene que ver con lo que hemos sospechado, tenemos una alternativa —señaló. 



			Asentí reflexiva.
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			Mi hermana se encontraba mejor, la fiebre iba y venía. Yo no había dormido nada, pero mi padre lucía peor. Le pedí que fuera a descansar mientras yo lo relevaba. Pasé casi todo el día ahí sin parar de pensar en lo que había leído, en sus palabras. Sabía que estaba siendo injusta, pero sentía ese coraje dentro de mí, esa molestia creciente contra él y contra todo lo concerniente a su planeta, que en parte era mío.



			A media tarde, papá regresó con mejor aspecto y me pidió que me fuera, ya que Lucián debía extrañarme.



			Llegué a casa de Yori al anochecer. Cené sin mucho ánimo. Al terminar fui directo a la habitación donde se encontraba mi hijo, no lo movería, dormiríamos ahí. Pero al acercarme, vi sus mejillas sonrojadas. Yori llegó enseguida e hicimos lo de siempre para bajar su temperatura. Se quejaba, aunque no era el llanto doloroso de otras veces. Más tarde comenzó a disminuir, luego de administrarle el medicamento, ponerle compresas húmedas y meterlo a bañar con agua templada durante algunos minutos. Cuando por fin bajó, el sueño me venció y mi Tambor y yo nos quedamos dormidos sobre mi cama. 



			Desperté cuando él lo hizo, muy temprano. Tenía buen semblante, aunque después de esos ataques parecía cansado, por lo que dormiría casi todo el día. Me duché desganada luego de haberle dado su leche. Volvió a quedarse profundamente dormido. Yo me fui al hospital.



			Bea continuaba igual, no empeoraba, pero tampoco mejoraba. Romina, Gael y Eduardo pasaron a saludar y a ver cómo iba todo. Entre los tres me obligaron a comer en un lugar cercano. Después, me fui a la casa, estuve con Lucián lo que quedó de la tarde; por la noche me alisté para relevar a papá, él ya no podía dormir más ahí, tenía unas enormes ojeras.



			Pasé una pésima noche, pues las enfermeras entraban y salían. Bea no descansaba parejo y se quejaba mucho, pues la fiebre venía sin ningún patrón ni cierta continuidad. Además, Lucián no había estado bien la noche anterior y aunque estaba con Yori y él sabía muy bien qué hacer, cuando se trataba de mi niño, era sumamente aprensiva.



			A media mañana llegué por mi hijo, estaba mejor, era mi Tambor de siempre. Me rodeó con sus manitas y ya no quiso que lo soltara. Decidí que era bueno para él regresar a casa, llevaba dos días fuera. Jugamos toda la tarde y cuando se durmió, me puse a estudiar para los próximos exámenes. Caí rendida con los apuntes en mi regazo.



			Una mano cálida sobre mi boca me despertó enseguida. Abrí los ojos de inmediato, lo hacía con fuerza y ese olor me recordó de inmediato una experiencia por demás desagradable.



			—Hola, Sara.



			Alessandro.



			Sin pensarlo, me intenté zafar de aquella presión sobre mi cara. Estaba sobre mí y su rostro se hallaba a uno cuantos centímetros del mío, me observaba con odio.



			—No se te ocurra llamar a Yorica, te lo advierto. Bea empeorará si lo haces —rugió. Abrí los ojos, atónita. Era él, comprendí horrorizada—. La maternidad te ha sentado bien —dijo escrutando mi cuerpo lascivamente. 



			Comencé a sudar, estaba muerta de miedo. Pensé en transportarme, pero prefería tenerlo a la vista, además, Lucián estaba en la habitación contigua, no quería que se le acercara. Ahora me daba cuenta de que sus fiebres también podían ser causadas por él. Sentía su repulsiva mano recorrer un costado de mi cuerpo. Me contorsioné debajo, mirándolo con aberración. 



			—Luca ha arruinado todo, por su culpa estoy desterrado de Kánika. Me parece que lo justo es que también sufra, ¿no lo crees? Mi intención es fastidiarlo, pero viéndote aquí, bueno, me parece que tú también puedes ser parte del pago. Andreía y yo nunca podremos compartir esto, y la verdad es que tengo curiosidad de saber qué se siente, más con un ejemplar tan delicioso como tú. Además, te tengo que confesar que he fantaseado contigo de muchas formas, ¿sabes? Creo que me obsesioné con tu cuerpo, con tu rostro, tengo que probarte, tengo que saber lo que es, y si eso lo destroza, mucho mejor —bramó.



			Permanecí quieta, escuchándolo.



			Bajó su cabeza hasta mi cuello y comenzó a besarlo de una forma brutal y dolorosa. Gemí intentando hacerlo a un lado, pero con la otra mano tenía sujetas las mías por encima de mi cabeza.



			—Tienes dos opciones… o te resistes y lo haré de todas formas, o cooperas y nadie saldrá lastimado —zanjó. 



			Giré mi rostro, con los ojos anegados. 



			El cuadro de Luca, Adriano. Mi corazón se detuvo. No sabía bien cómo hacerlo, pero llamar a ambos era mi única opción, no podía arriesgar a mi hijo.



			¿Adriano? Por favor, Adriano, ven, supliqué, pero no recibí contestación. Yori, Alessandro está aquí, sobre mí, ven por Lucián. No hagas nada hasta que lo tengas contigo, te lo suplico, no sé si está solo.



			De pronto, me tomó por el cabello jalándolo dolorosamente. Su mirada era color carbón, apretó los dientes hecho una furia.



			—¡Lo hiciste! ¡Lo hiciste! Eres una estúpida, te lo advertí. —Y con un solo movimiento me lanzó hacia el muro izquierdo. 



			Mi cabeza rebotó al tiempo que sentía cómo mi clavícula se zafaba. En una fracción de segundo lo tenía de nuevo sobre mí. El dolor del golpe me hizo gritar.



			—Para cuando él regrese, te juro que habré arruinado tu vida, por lo tanto, la suya. —Me dio una bofetada que me partió el labio.



			Volvió a tomarme por el cabello y me elevó hasta su rostro, mis pies no tocaban el piso. Debía ser cauta, esperar a que Yori estuviese con Lucián.



			—Suéltame —logré decir apretando los dientes y sintiendo que se quedaría con mi cabeza entre sus manos



			—¿Cómo te esconderás? No tienes manera de hacerlo, no puedes huir de mí —bramó y me besó con violencia. 



			Lo mordí, luchando con las arcadas. En cuanto sintió lo que hacía, me lanzó de nuevo al suelo. Gemí al sentir mi cuerpo rebotar. Tenía su aliento aún sobre mi lengua, además del sabor a óxido de mi sangre. Iba a erguirme cuando se detuvo a mi lado, riendo de una forma siniestra. De una patada me rompió varias de mis costillas, sentí que dejaba de respirar por un segundo. Permanecí en el suelo sin poder moverme y con lágrimas en los ojos. Sólo podía pensar en mi pequeño, en Luca… donde fuera que estuviera.



			—Eres un imbécil —vociferó una voz al tiempo que se escuchaba un ruido sordo. 



			Alcé la vista con esfuerzo, reconocí a Adriano. Estaba sobre Alessandro, sujetándolo del cuello de una forma muy extraña, la misma que Yori había usado con Luca el día de nuestra boda. Abrí los ojos de par en par. 



			—¿Cómo lograste escapar? ¿Dónde está Andreía?



			—Crees que estaríamos juntos para que pudieran destruirnos, ¿no? Olvídalo. Tu sinceridad y tu falta de control son las que nos tienen a todos así. Ella pagará por todos tus errores y por las estupideces de Luca, ella y todos los suyos —juró. 



			Yori apareció a mi lado. Me tomó del rostro y me transportó a la habitación de Lucián. Me sentó en la mecedora sin hacer ruido, observándome angustiado. Sabía que pronto comenzaría a sanar, pero el dolor se sentía como si fuera a ser permanente.



			Lucián duerme… no te muevas, ordenó. 



			No pude asentir.



			Desapareció. 



			Me levanté como pude, sintiendo que un tren había pasado sobre mí. Mi hijo dormía sin darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Si ese monstruo entraba, lo tomaría y me movería sin ton ni son por toda la casa, no lo tocaría, no lo permitiría jamás.



			No escuché nada. Sólo pasos y movimientos. Me sentí paralizada y muerta de miedo, no podía pensar, ni siquiera hablar, el mismo terror de hacía años se había apoderado de mí, pero ahora sabía que mi familia peligraba. Mi piyama estaba llena de sangre, mi rostro debía lucir desfigurado y respirar ardía como el infierno gracias a su patada, eso sin contar con mi cabeza que escurría sangre.



			—Sara —escuché y giré hacia Yori, nerviosa. 



			Adriano estaba a su lado. Ambos me observaron desconcertados. El segundo me tomó en brazos sin preguntarme, y Yori sujetó a Lucián. En un instante ya estábamos en la casa del guardián. Me depositó sobre la cama, parecía contrariado. Mis heridas debían ser peores de lo que creí, me dolía todo el cuerpo, las costillas, la clavícula, el labio, el cuello.



			Yori depositó a mi hijo en la cuna y se acercó a mí, agobiado.



			—¿Te duele mucho?



			—Algo —logré decir. 



			Adriano arrugó la frente sin comprender.



			—Hay que llevarla a un hospital, Yorica, no está nada bien —señaló alterado.



			—Adriano, Sara sana en minutos sola, no podemos llevarla a ningún lado, hay que esperar —murmuró al tiempo que el otro abría los ojos, asombrado.



			—¡Por los dioses! —musitó de pie a mi lado.



			—¿Dónde está? —logré preguntar con voz pastosa. 



			Ambos se miraron. Esperé dolorida y es que era consciente de cada parte de mi cuerpo.



			—Sara, las cosas están muy complicadas. Alessandro, Andreía y Adriano están desterrados —habló Yori. Recordé que eso mismo había dicho ese maldito—. Y aunque el trato acaba de quedar nulo, no tenemos pruebas. Tienen que ir tras de él y llevarlo a Zahlanda, no puede contactar con Luca. 



			Terminó dejándome peor, mis manos sudaron, giré hacia Lucián.



			—Bea… Lucián… Él los está enfermando —dije ansiosa y con lágrimas en los ojos—. Matará a mi hermana y puede causarle un daño irreversible a mi hijo —articulé intentando incorporarme. 



			Las costillas aun no soldaban, por lo que el movimiento dolió bastante. Gemí. Yori se movió como una mancha y me metió algo en la boca.



			—Trágalas. Espero que te ayuden al dolor.



			Le hice caso y me las pasé con el agua que me brindaba. Todo bajo el escrutinio de Adriano, que lucía desencajado.



			—Sara, escucha, debo irme, pero estaré aquí en el instante en el que me llames, ¿de acuerdo? No permitiré que te pase nada. Que les pase nada —corrigió contemplando a mi hijo, luego se hincó frente a mí con sus ojos naranja. Estaba angustiado, pude percibirlo. Posó una mano sobre mi mejilla, no me moví—. Haré todo lo que tenga que hacer para protegerlos. En cuanto pueda hablaré con Luca, él sabrá pronto lo que pasa, te lo juro. Pero por ahora no puedo acceder a él, tú y Yorica deben de estar muy al pendiente. Alessandro ha ido alimentando un odio desproporcionado y la verdad es que temo por su seguridad, así que mantente alerta. En lugares públicos, nunca sola, ¿comprendes? — pidió a manera de súplica. Asentí sintiendo que enloquecería—. Bajé toda su energía, no regresará en unos días, ya sabe que te ayudaré, eso me da tiempo para buscarlo, pero, por favor, cuídense. —Se puso de pie mirando ahora a Yori.



			»Mi vínculo con Zahlanda está roto, al igual que rompieron el tuyo. Nuestro planeta está sufriendo muchos cambios. Luca y su managho están haciendo un buen trabajo, pero es imperioso lograr que él sepa esto, no dudará y regresará, necesitamos que así sea. Sara corre peligro, ésa es la única realidad, y ahora su hijo también. Esto está completamente descontrolado y sabemos muy bien los alcances de nuestra especie. Para Laber ya no hay reglas que valgan, ni nada que lo detenga —musitó. Temblé ante la sola idea de que algo ocurriera—. Probablemente será mejor que piensen en cambiar de identidad. Deben esconderse, ¿comprendes? 



			Miré a Yori aterrada. Eso no evitaría que lastimara a mi hermana y a mi padre.



			Me dio un beso en la frente y desapareció sin más. Me quedé helada. No podía estar ocurriendo esto, no podía.



			—Sara, cielo, recuéstate —me suplicó Yori al tiempo que me ayudaba.



			—No puedo irme, los matará —articulé horrorizada. 



			Acarició mi rostro, serio.



			—Yo me haré cargo de todo, por favor, tranquilízate. Mañana iremos por tus cosas y las de Lucián, a partir de hoy duermen aquí, no los dejaré solos, ¿de acuerdo?



			—Pero… ¿mi familia?



			—Sara. —Tomó mi rostro con cuidado—. Por ahora es Lucián o ellos —sentenció. 



			Lo miré horrorizada, no podía sucederme eso, no a mí, no podía elegir, no podía escoger, me parecía repulsivo e imposible. Lloré girándome al lado contrario sin poder hablar. Sabía muy bien a quien elegiría, pero no podía siquiera pensarlo. 



			—Lo siento —musitó con voz ahogada.



			Por la mañana estaba indudablemente mejor, pero aún tenía marcas y dolor. Yori había dormido en el sillón en el que Luca y yo solíamos recostarnos y pasar horas uno al lado del otro. Yo no había podido pegar el ojo. Luca debía saberlo, tenía que existir una forma de que se enterara, pero ¿qué podría hacer? Protegerme a mí, y Yori a mi familia. No soportaba la idea de perderlos, que murieran a pesar de que había hecho todo para que eso no sucediera, pero no había forma de contactarlo. 



			Yori, Lucián y yo fuimos a mi casa a hacer las maletas. Mientras él lo tenía en brazos, yo iba empacando lo que necesitaríamos. Mi casa, nuestra casa… Nada era como debía ser, pensé al cerrar la puerta tras de mí. Él metió el equipaje a la camioneta y, en su casa, los bajó, todo sin perdernos de vista.



			Hablé con mi padre a mediodía. Bea seguía igual. Yo aún tenía hematomas en el rostro, en el cuello, aunque prácticamente ya no se veían, mi interior se encontraba algo desgastado, las costillas y la clavícula todavía no sanaban por completo. No podía presentarme así, por lo que le tuve que mentir diciéndole que Yori no se había sentido bien. Al día siguiente, físicamente no parecía que me hubiese sucedido nada, aunque las costillas me dolían y tosía de vez en vez, pues el golpe en el pulmón había sido fuerte. Agarré las llaves de la camioneta, había tomado una decisión. No me quedaría ahí escondida y atemorizada, enfrentaría las cosas, no huiría.



			—Sara, no puedes ir —me recordó Yori con mi hijo en brazos. 



			Me acerqué a ellos intentando serenarme. Le di un beso en la frente mientras mi pequeño me observaba con una paleta en la boca. Le concedía hasta el más mínimo de sus caprichos.



			—Mamá, voy —me pidió sin moverse y sonriendo. 



			Acaricié su mejilla color marfil, negando.



			—No, Tambor, tú te quedas aquí con el tío Yori, hazle caso en todo, no comas muchos dulces —dije con ternura. 



			Se retorció en sus brazos para que lo bajara. Sus rizos negros un tanto largos se movían junto con su rostro y sus ojos verdes, que chispeaban por la molestia de mi respuesta.



			—Quielo vel buelo y tía Bea.



			—Eso no es posible, amor, ella no se siente muy bien, es como cuando a ti te duele la panza, pero a ella la cabeza. No puedes verla, pero yo le digo que le mandas besos, ¿de acuerdo? —Metió una manita en la bolsa de su short y sacó otra paleta. 



			–Tía Bea gutan —dijo. 



			La tomé sonriendo.



			—Se la daré. 



			—No puedes ir —insistió Yori.



			—No puedo simplemente cruzarme de brazos y esperar a que le suceda algo peor a mi hermana, Yori.



			—Te puede encontrar y lastimar. Sara, no permitiré que vayas. Tu seguridad es mi responsabilidad, aún no estás completamente restablecida.



			—Sano rápido, además, es un lugar público, ahí no pasará nada, hay gente. No se presentará sin más, prefiero estar allá que aquí sin hacer nada. Llamaré a Adriano si es necesario, haré lo que tenga que hacer.



			—No irás, puede pasar algo, no me fío. Tú no tienes nuestra fuerza, ni rapidez, no lo puedo permitir. Luca no me lo perdonará —rebatió. 



			Me acerqué a él y coloqué una mano sobre su mejilla.



			—Él no está, no sabemos cuándo regresará, no huiré, es mi familia la que está en juego. Pero debo decirte que no tengo cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí y Lucián, no hubiera podido lograrlo sin tu ayuda. Si llegara a pasarme algo, cuídalo, críalo, dejo en ti las decisiones y su seguridad, sé que estará bien, que será feliz. Por favor, entiéndeme, en parte me siento responsable, ellos sufren por algo de lo que ni siquiera saben —susurré llorosa. 



			No quería separarme de mi hijo, pero debía estar allá, y Lucián estaría seguro mientras Yori permaneciera a su lado, incluso más que conmigo.



			—Sara, no, tú no tienes nada que ver con el odio del imbécil de Laber, está mal, no sabe lo que hace —intentó hacerme entrar en razón. 



			Me acerqué a mi pequeño y le di un beso en la frente.



			—No lo pierdas de vista, es lo que más amo, ¿de acuerdo? Regresaré en la noche, no pasará nada, pero debo ir a verla y a estar con ellos. Lucián estará bien cuidado, con nadie estará mejor que contigo, no voy a elegir entre él y mi familia. Espero que lo comprendas.



			Apretó la quijada con los ojos desorbitados.



			—No irás, es mi última palabra —ordenó, sus ojos eran color carbón. 



			Sonreí con tristeza.



			—Iré, Yori, no me detendrás. Si Adriano creyera que está por aquí, nos avisaría, y aunque así fuera, no me quedaré encerrada. 



			Caminé rumbo a la puerta, pero apareció frente a mí con mi hijo en brazos.



			Piensa en Luc, rogó. 



			Las lágrimas amenazaban con salir, sentía cierta aprensión desde que había encontrado aquella carta y, después, todo lo que estaba ocurriendo. 



			Adriano lo está persiguiendo, él los destruirá. Espera, por favor.



			Yori, mi hermana está mal, no resistirá un episodio más. Siento que debo estar ahí, Lucián estará bien bajo tu protección, incluso cuidarás mejor de él que yo, reconocerlo dolía, pero era la verdad. 



			Caminé hacia el auto, sabía que me seguía. Giré hacia él.



			—Hagamos algo… —se me ocurrió de repente—, vamos juntos, llévame. Después se van un rato al parque donde hay mucha gente y le compras un helado. Te mantendré al tanto, lo prometo.



			Mi hijo saltó de la emoción con tan sólo escuchar las palabras «helado» y «parque» en el mismo enunciado. Sonreí. Ésa me parecía una buena opción para todos. Dudó unos segundos, sopesándolo. Al final aceptó, no muy convencido en dejarme sola.



			Llegamos al hospital unos minutos después, le di un gran beso a mi Tambor y bajé sonriendo.



			—Regresaré por ti al anochecer —me advirtió.



			—No, yo te aviso. Estaremos en contacto, ¿de acuerdo?



			—Sara, por favor, cuídate.



			—Lo haré y tú júrame que cuidarás de él —le exigí cuando abrió la ventana del todo terreno. 



			Asintió serio.



			—Sara, lo que haces es muy imprudente —espetó decidido, pero con un dejo de orgullo, que no pasó desapercibido.



			—Júralo, Yori —insistí con la voz quebrada. 



			Quería oírlo de sus labios, aunque sabía que lo haría aun si no se lo pidiera.



			—Lo juro, pero esto es absurdo, eres terca y obstinada —replicó.



			—Puede ser, pero quiero estar tranquila respecto a eso. Él es lo más importante para mí, tengo que asegurarme de que estará bien. Tranquilízate, lo que tenga que suceder sucederá, nada está escrito ni tenemos control de todo, ¿lo recuerdas? Debemos aprender a vivir con eso.



			Observé el rostro de mi pequeño devorando aquella paleta que le había pintado la boca de rojo, era ajeno a todo. Sentí una opresión tan fuerte y profunda que estuve a punto de detenerme y quedarme con ellos, pero no podíamos vivir así, encerrados. Si se le ocurría aparecer, yo podría llamar a Adriano para alejarlo. De otra forma no podría ayudar a Bea. Lucián estaría bien.



			—No sé si Luca sabe en lo que se metió contigo —soltó de pronto. 



			Lo miré triste.



			—Ya te dije, él no está aquí y puede tardar hasta un milenio en regresar, tú mismo lo has dicho. Yo asumo la responsabilidad de esto, como de todo lo que he hecho durante este tiempo. Tú has cumplido con tu trabajo y jamás olvidaré lo que has hecho por mí y por mi hijo, pero no veo de qué otra forma ayudar. Estar aquí garantiza la seguridad de mi padre y de Bea, tú protege a Lucián. Es lo único que nos queda por hacer.



			—Podemos irnos, cambiar de identidad, lo sabes. En unos días estaría todo listo —propuso.



			—Hazlo, y si es necesario huye con él. Tú eres mi única opción, pero no puedo alejarme y dejarlos desamparados, no después de ser yo quien los metió en todo esto, Yori.



			—No puedo creer lo que dices.



			—Amo a mi hijo más que a nada, y sé lo que implican estas palabras, pero confío en que no será necesario. De alguna forma se solucionará todo esto —murmuré esperanzada. 



			Recargó su enorme cuerpo en el respaldo cerrando los ojos.



			—¡Por los dioses! No dejas de asombrarme, no te haré cambiar de opinión, lo sé. Más te vale que estés en continua comunicación o vendré yo mismo por ti y te encerraré en la casa, ¿comprendes? 



			Asentí sonriendo con tristeza.



			—Cuídense —dije alejándome. 



			Los observé marcharse sintiendo mucha aprensión y miedo.



			Bea había estado mejor. Pero continuaba en terapia intermedia. Relevé a mi padre y permanecí con ella lo que quedó del día y la noche. No pegué el ojo, me la pasé observándola, pensando en todo lo que había provocado. Ella podía morir; un planeta cambiaría; mi hijo no tenía idea de lo que en realidad era y de los problemas que esto podría ocasionarle; y Flore y Hugo no podrían subir al poder. Mi existencia había cambiado la vida de muchos seres. No podía, o realidad no quería sentirme culpable, pues no tenía que ver directamente con todo, con Alessandro y Andreía y su sentimiento, y con Adriano y su falta de control. Todo había comenzado ahí y pagaríamos por ello. Sin embargo, si podía evitar de alguna forma que siguiera lastimando a Bea, lo haría. Permanecería ahí.



			Los siguientes dos días transcurrieron muy similares. Yori pasaba por mí en la mañana, por la tarde regresaba y dormía ahí. Él continuaba sin estar de acuerdo, pero mi padre parecía acabarse lentamente, estaba exhausto y muy angustiado. Aurora a veces nos relevaba, pero yo insistía en pasar la mayor parte del tiempo dentro de esas paredes tan deprimentes, con mi hermana dormitando en aquella cama. La fiebre iba y venía, por lo que no podían moverla. Bea se la pasaba dormida casi todo el tiempo. Alessandro no había vuelto a aparecer, y Adriano no se había comunicado conmigo ni una sola vez. La escuela era un tema complicado, al parecer si no lograba negociar algo, perdería el semestre. Sin embargo, no tenía cabeza para pensar en estudiar o en entregar trabajos, no ahora, mi prioridad eran Lucián, Bea y mi padre. 



			Gael me hablaba todo el tiempo y me llevaba a comer a mediodía por lo que no estaba sola en ningún momento. Romina iba a diario, pero no había podido hablar con ella porque a media tarde yo entraba y no salía hasta la mañana siguiente.



			Bea llevaba una semana en el hospital, nada cambiaba y sus defensas tan bajas mantenían en alerta al equipo médico. Hablaban de un posible coma. No entendía cómo la fiebre iba y venía sin que Alessandro estuviera ahí. Yori me explicó que eso no me había sucedido por ser quien soy, y que lo de Bea dependía de la intensidad del contacto de Alessandro. Él no tenía que volver a acercarse a ella para que empeorara, de hacerlo, las consecuencias serían un coma o un paro cardiaco. El que estuviera así era premeditado, porque de haber querido la hubiese podido matar con un solo toque. 



			En cuanto a Lucián, la fiebre aparecía una o dos veces por semana, sin embargo, mejoraba rápido al contrario de Bea, pues tenía resistencia al calor. Pero de pensarlo cerca de él, me hacía querer matarlo con mis propias manos. Quería que sufriera. 



			Teníamos que averiguar la forma de hacerlo reversible, sin embargo, ninguno de los dos podíamos saberlo y comprendí, con mucha más claridad, el miedo de Luca de hacía unos años. Lo que pudo haber provocado en mí si yo no hubiera sido lo que soy; aquella vez que me abrazó sin poder contenerse, de verdad me había arriesgado mucho, se había arriesgado mucho. No obstante, él me curó, había podido hacerlo. ¿Yori podría hacer lo mismo con Bea? En ese mismo momento se lo pregunté, pues solíamos tener debates en silencio durante las noches, mientras yo permanecía en el hospital.



			Ya lo he pensado, Sara, pero no tenemos la certeza y podría empeorarlo todo. No me perdonaría, ni tú tampoco, si algo fatal ocurriera, me recordó.



			¿Y Lucián?, quise saber fingiendo hojear un libro, pues las enfermeras entraban y salían todo el tiempo.



			Ya lo intenté. Me quedé helada. Pero ha continuado, creo que es porque no hay ningún vínculo entre él y yo, llora mucho, no puedo seguir, no sin sentir que lo puedo lastimar. Lo lamento.



			A lo mejor Adriano, inquirí.



			Puede ser, pero sólo a tu hijo, no a tu hermana, no es nada de ella, la podría poner en peligro. No es algo que hayamos hecho antes, no sabemos lo que pueda ocurrir, tendríamos que sopesar todas las posibilidades. Ni tú ni yo soportaríamos ver sufrir a Lucián innecesariamente. 



			Me sentía frustrada, agotada, harta y deprimida. No encontraba solución para todo aquello y podía durar años. Tenía que hablar con Adriano, pero no era el momento, pues si estaba buscando a Alessandro y Andreía, no quería sacarlo de sus labores. Sin embargo, podía ser de mucha ayuda para mi hijo. 



			Al día siguiente, Yori dejó la camioneta aparcada en el estacionamiento. Iría a revisar lo que podíamos hacer en caso de necesitar desaparecer. No había tenido tiempo porque no nos dejaba ni un momento solos, y aunque sabía que yo no estaba de acuerdo, gestionaría todo lo que fuese necesario. 



			Lucián estaba con Aurora, que había insistido en llevarlo al mercado y hacer otras compras. A ambos nos había parecido buena idea, pasaba mucho tiempo encerrado últimamente, y un lugar con tanta aglomeración no podía ser peligroso. Aun así, experimenté cierta ansiedad. 



			Le había prometido ir directo a la universidad, para evitar estar sola y así arreglar mis faltas, pero decidí que un baño no me caería mal. Llevaba varios días sin comer y dormir bien, me sentía agotada, exhausta emocional y físicamente, no tenía ni idea de dónde sacaba fuerzas para levantarme cada día y seguir, sólo sabía que debía hacerlo, no tenía opción.



			Llegué a la casa experimentando cierto temor, pero en cuanto abrí la ducha, lo olvidé. Veinte minutos después salí directo a la universidad. No pude arreglar mucho, aunque si entregaba cierta cantidad de trabajos para la semana entrante pasaría con un promedio bajo. Me dijeron que eso era lo único que podían hacer por mí. De camino a casa, me sentí furiosa, era increíble que no pudiesen ser un poco más empáticos, había sido una estudiante ejemplar todo ese tiempo, ¿no merecía una oportunidad? Yori ya iba en camino, por lo que quedamos de vernos en su casa y pasar juntos por Lucián. Estacioné la camioneta en el mismo momento que timbró mi celular. 



			—Papá, ¿pasó algo? —pregunté enseguida.



			—Sara, Dios, hija… Es Bea. —Su tono de voz me alertó.



			—¿Qué pasó con Bea? ¿Qué tiene? —quise saber.



			Dejé caer mi bolso en el concreto y recargué mi espalda en la camioneta, sentía que no me sostendrían ya mis piernas.



			—Empeoró —logró decir con hilo voz.



			—No es posible, pasó buena noche, yo estuve ahí —grité con un toque de histeria.



			—Sara, Bea entró en coma —dijo al fin. 



			Dejé de respirar, me quedé pasmada, como entumida por dentro. Solté el teléfono dejándolo caer a mi lado. Me resbalé por la lámina sin siquiera darme cuenta, me puse las manos en la cabeza. Yori llegó en ese momento. En cuanto me vio, detuvo la camioneta y apareció junto a mí.



			—¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? —Observó el teléfono y lo tomó sin preguntar. 



			Yo no podía reaccionar, me sentía aturdida y en shock. Alessandro había regresado, había estado ahí en mi ausencia, él lo había provocado. Él.



			—Bueno… ¿Gabriel?



			—¿Cómo está Sara? —Escuché a mi padre preguntar abatido y con voz queda.



			—Bien, está frente a mí, pero algo impresionada, ¿qué pasó?



			—Yori, Bea entró en coma —repitió ahogándose. 



			Silencio.



			—¡Por Dios! Cuánto lo siento.



			—Cuida de Sara, ahora no tengo cabeza, en cuanto se sienta bien, dile que venga, la necesito más que nunca. —Su voz estaba cargada de tristeza, se escuchaba rota, sin vida.



			—Claro, Gabriel, me haré cargo.



			—Aurora está con Luc, no le digan aún, por favor, más tarde lo haré yo.



			—Será como digas.



			—Gracias. —Colgó.
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			—¿Sara? ¿Cielo?



			No podía moverme, no lograba que mi cuerpo me obedeciera, me sentía culpable, responsable y terriblemente impotente. Se arrodilló a mi lado, preocupado, y es que estaba tan abrumada que no lograba hilar ni una idea cuerda, necesitaba encontrar una solución a todo esto, me era urgente hacerlo, pero por mucho que lo pensaba no daba con la manera de detener lo inevitable.



			Yori me ayudó a levantarme, pues me encontraba absolutamente ida, devastada. Caminó conmigo hasta la entrada, despacio.



			—¿Sara? No es tu culpa, sé que lo estás pensando, te conozco. No es tu culpa —insistió. 



			Giré hacia él al tiempo que abría la puerta, arrugué la frente en total desacuerdo.



			—¿No? ¿Entonces de quién? —pregunté con ira, con dolor. 



			De repente su expresión cambió, abrió los ojos, atónito, con la vista fija detrás de mí, hacia uno de los pasillos de la casa. ¡Maldición! Seguí su mirada, sigilosa, temerosa de que fuera quien creía que sería. Bravía apreté los dientes ante el odio que su pura existencia me provocó. Pero al hacerlo, no pude con la sorpresa, un mareo a manera de avalancha me envolvió y un agujero enorme se abrió bajo mis pies. 



			Tres personas que conocía perfectamente, a una más que las otras, ahí frente a nosotros, observándonos imperturbables, como guerreros de antaño listos para cualquier contingencia.



			Luca en medio, inmóvil.



			Gemí ofuscada y mi mente colapsó en ese mismo momento.



			—¿Sara? ¿Sara? —Era la voz de Yori, la pude reconocer.



			Arrugué la nariz ante ese olor tan molesto a alcohol, lo quité con la mano, refunfuñando. No quise abrir los ojos por miedo, era él, estaba ahí. Mi cabeza ya no funcionaba, había perdido el juicio, en medio de todo aquello en algún punto había ocurrido y era irremediable, pero un pensamiento más fuerte se abrió paso: Lucián. Tan sólo evocarlo logró que reaccionara y me sentara de un salto. Sollocé atónita.



			Luca se encontraba sentado sobre la mesa que estaba al centro del área de TV, evaluaba mi reacción. Mi corazón dejó de latir, mi pulso se detuvo y mi respiración se aceleró. Arrugué la frente. No podía ser, no podía estar ahí. Sus ojos eran de un verde oscuro, traía una camiseta y unas bermudas, su cabello estaba un tanto más largo, aunque sólo un centímetro o dos. Busqué con la mirada a sus compañeros, me sentía desconcertada; Hugo y Florencia estaban detrás, ella llevaba en una mano un juguete y en la otra una foto de Lucián que Yori y yo habíamos tomado meses atrás. Estudié el entorno, había una canasta de juguetes, artículos que delataban la presencia de un niño pequeño, fotos, un tapete de colores vivos. Pasé saliva, nerviosa.



			Fijé mi atención en ella, ninguno dejaba de verme, tampoco Yori, que ya se había percatado de lo mismo que yo. Flore ladeó el rostro, sus ojos sagaces no perdieron detalle, y sé que los de los demás tampoco. ¡Dios!



			—¿Te sientes mejor? —preguntó su guardián a unos metros.



			No pude responder. Era imposible, no podía ser, él tardaría años. Había creado miles de historias en mi cabeza, pero en ninguna Luca aparecía unos pocos años después. Mi cabeza iba a mil por hora, estaban vestidos, esa ropa tuvo que salir de algún lugar. Heló mi sangre el comprender lo que implicaba.



			—No parece reaccionar —intervino Hugo, frunciendo el ceño. 



			Lo miré pestañeando. Su voz, a él también lo eché tanto de menos que no podía ser cierto. Sin embargo, ese ser que se hallaba más cerca, pedía de alguna manera mi atención. Aún perdida en una marea de pensamientos discordes, lo encaré.



			—¿Luca? —pregunté como una tonta. 



			Asintió acercándose lentamente, su olor comenzó a llenar mis pulmones y mi corazón se empezó a alocar, al igual que mi esencia, que solía estar serena, se desequilibró como si de un carnaval se tratara, buscaba salir de mí y brincar hasta él, sólo que esta vez le fue imposible. Me llevé una mano al pecho, buscando contenerla, pero gemía frenética. Luca notó lo que me ocurría, seguramente también lo experimentó, se hincó frente a mí, despacio, era como si temiera que saliera corriendo. Con cuidado acercó una mano a la mía, que sujetaba mi pecho, y asintió corroborando lo que en mi interior y en el suyo pasaba, tenía los ojos claros. 



			—Sí —respondió cauto. 



			Sollocé incrédula. Su tacto se sentía tan cálido, mi vitalidad lo exigía y más con su mano tan cerca. Jadeé descompuesta, él también hizo una mueca, recordé que la suya era más fiera que la mía. Se buscaban y no lograban acercarse, se reclamaban. Ya no estaba familiarizada con todo aquello, pero alcé poco a poco mi mano libre y la dirigí hasta su frente, él aguardó sin soltar mis ojos. Sujeté un rizo entre mis dedos, saboreando su textura. Mi vista se empañó de inmediato.



			—Regresaron —susurré con voz quebrada. 



			Escuché el suspiro de alguno de sus compañeros.



			—Sí, Luna, estamos aquí —confirmó. 



			Cubrí mis labios, conteniendo el llanto. Me abalancé sobre él rodeando su cuello y escondiendo mi rostro en su enorme pecho. Lo escuché soltar el aire, me abrazó con firmeza, besando mi cabeza una y otra vez.



			Lo aferré sin contener las lágrimas. Me apreté más a él, con miedo a que en cualquier momento desapareciera. No sé cuánto tiempo duré así, sin poder soltarlo, pero no me importó, lo necesitaba igual que el primer día, todo en mí volvió a despertar de inmediato, era como si mi cuerpo reanudara una marcha que detuvo por mucho tiempo. Con un movimiento rápido, me alzó y me sentó sobre sus piernas. Me meció y buscó mi rostro, pero me negué a encararlo.



			—Adriano pudo contactar con ustedes, eso quiere decir que Alessandro y Andreía… —comenzó su guardián 



			Luca se tensó enseguida. Salí de mi escondite, agobiada, recordando todo lo que estaba ocurriendo.



			—¿De qué hablas, Yorica? —preguntó Hugo con voz dura. 



			Luca apretó más mi cintura, respirando agitado. Humedecí mis labios, atenta a su respuesta, pero sin soltarlo.



			—Adriano no se ha comunicado con nosotros —rectificó Luca. 



			Me separé despacio, con miedo. Lo notó de inmediato y agachó su rostro. Quedó a unos centímetros del mío, parecía evaluar mi reacción. Limpió mis lágrimas. Dios, lo había extrañado más de lo que había pensado. Busqué la mirada de sus compañeros, evadiendo la suya; Florencia aún continuaba con aquellos objetos en las manos. Me levanté y me acerqué a ella, dejando por un momento del lado lo que me aquejaba, los soltó con cuidado y me recibió con un gran abrazo que nunca habíamos compartido.



			—Me alegra tenerlos de vuelta —logré decir al dejarla ir.



			Me dirigí hacia Hugo, que vaciló al tenerme cerca, pero no me importó y lo rodeé con fuerza. Respondió enseguida.



			—A nosotros también. Extrañábamos todo esto —apuntó el loxxo, soltándome y sonriendo con ternura. 



			Flore suspiró asintiendo.



			—Tener un cuerpo es poder sentirlo todo. También nos alegra verte, regresar.



			Giré nerviosa, Luca aún se encontraba sentado, me estudiaba su suspicacia. No tenía mucho tiempo y sí mucho qué decir.



			—Bea está en coma, Alessandro lo hizo —solté tomándolos por sorpresa.



			Sus ojos se tornaron color carbón y clavó su atención en Yori, visiblemente furioso; tensó cada uno de los músculos de su rostro y adiviné que su temperatura subió un par de grados. Jugué con mis manos, temblorosa.



			—¿De qué habla? —exigió saber. 



			Miré a Florencia y Hugo de reojo, ya estaban en guardia. 



			—Creí que por eso habían regresado. —Suspiró cansado a la par de harto—. Alessandro ha estado aquí varias veces.



			—Imposible, fue desterrado y condenado a usar el cuerpo de los algujed —rebatió Luca. 



			No supe a qué se refería, pero retrocedí aturdida, me alejaba y lo notaba, mi esencia también, que se sentía desesperada por ir hasta su ser, pero la sometí con mis emociones, eso no ocurriría, no estaba lista. Él notó mi actitud, desconcertado.



			—Escapó o yo qué sé —articulé preocupada sin entender un carajo—. Ha estado aquí muchas veces. Te odia y quiere vengarse. Está matando a mi hermana —completé con mucha furia acumulada.



			Sacudió la cabeza, completamente aturdido. No quería herirlo con mi lejanía, lo había esperado cada día desde hacía tres años, pero mi cabeza en ese momento era un caos: Bea, Alessandro, su regreso, la carta, Lucián. En cuanto pensé en mi pequeño, me di cuenta de que no lo sabía, o más bien de que no se lo había dicho. Miré a Florencia de reojo, ya no sostenía nada entre sus manos, por lo que esos detalles pasaron a segundo plano, ahora lucía incrédula e intrigada. Sin embargo, él no pasó por alto ninguno de mis gestos, sus ojos me evaluaban intentando encontrar en ellos lo que en mí ocurría.



			—Sara llamó a Adriano gracias a que encontró la carta que guardaste en aquel cuadro unos días antes de que… 



			Luca cerró los ojos al escucharlo y negó frotándose los rizos.



			—De que Alessandro se apareciera en mi recámara y me dijera lo que estaba haciendo —concluí, evitando así que le relatara lo que había ocurrido.



			—¿En tu recámara? —preguntó Florencia al notar el mutismo de Luca. 



			Miré a Yori.



			No tienen por qué saber lo que me hizo, advertí en su mente.



			—¿Qué está sucediendo? —exigió saber Hugo, comenzando a perder la paciencia. 



			Yori negó y se acercó. ¡Maldición!



			—Alessandro atacó a Sara, aunque no pudo llegar hasta donde pretendía —habló sin impórtale mi súplica. Luca temblaba, ya no me veía, parecía que carbonizaría el piso con su incisiva mirada. Pasé saliva—. Dijo que lo habían desterrado, la amenazó abiertamente y aseguró que lo haría en pago por lo que ustedes provocaron en Kánika, que tomaría de ella lo que nunca podría obtener de Andreía. Está obsesionado con Sara y piensa descargar su odio haciéndole daño —explicó. 



			Cerré los ojos ante lo inevitable. Esto jamás terminaría.



			Luca se irguió, lo observé enseguida, cautelosa. Sudaba y temblaba, estaba haciendo acopio de todo su autocontrol, lo conocía, se estaba conteniendo. Aún me parecía insólito e irreal que estuvieran ahí, lo había esperado tanto tiempo y ahora que lo tenía enfrente mi cabeza era un caos; tenía un gran nudo en la garganta y miles de cosas me agobiaban. Florencia extendió una mano hasta la mía, el gesto me tomó por sorpresa, pero la sujeté, la apretó brindándome su apoyo de esa manera.



			Sé fuerte, todo irá bien, aseguró. Me tomó nuevamente por sorpresa. 



			Asentí nerviosa, con mi atención fija en él, en mi pareja, en mi compañero, en el ser que elegiría una y mil veces, y con el que ahora mismo no me sentía lista para aceptarlo del todo.



			—Adriano llegó para impedir que siguiera lastimándola y fue tras él. Andreía y él actúan separados, saben que si los encuentran juntos acabará todo. Adriano está dispuesto a desparecer junto con ellos para que todo esto termine —concluyó. 



			Me quedé perpleja, miré a Yori asombrada, eso no lo sabía. Solté a Florencia y me acerqué al guardián, harta de saber siempre la mitad de las cosas. 



			—Sara —me nombró agobiado—, no era algo que tenía que informarte —dijo conciliador. 



			Me conocía muy bien y sabía lo que cruzaba por mi mente en ese momento. Me alejé de todos ellos y me detuve en la esquina de aquel salón que tantas revelaciones me había otorgado a lo largo del tiempo. Los encaré molesta, cruzada de brazos, herida.



			—Haga lo que haga siempre será así, ¿verdad? —rugí por lo bajo. 



			Miré con furia a aquel que se había convertido en mi mayor aliado, en casi mi hermano durante todo ese tiempo. Agachó la cabeza un segundo, mientras Luca nos evaluaba comprendiendo que se perdía de mucho.



			—¿Por qué tuvo que recurrir a Adriano y no a ti? ¿Dónde estabas tú? —preguntó sin emoción y serio, dejando de lado lo que acababa de decir. 



			Yori lo encaró enseguida, para un segundo después volver a posar su atención en mí.



			—Es el momento… —dijo. 



			Transpiré y mi corazón se detuvo. Todos lo notaron, lo sé, pero yo sólo podía ver a Luca, que me estudiaba suspicaz. De pronto, recorrió con la vista el área, sé que ya había deparado en todos los detalles, él era así, pero quizá no había hilado el verdadero motivo, simplemente porque no lo veía posible. Pasé saliva, apretando los puños a los costados.



			—Quiero la verdad. No mientan —ordenó, incluso parecía molesto.



			Pestañeé nerviosa. Me recargué en un muro perpendicular a la gran ventana, intentando encontrar las palabras correctas para dar aquella noticia.



			—Luca, eso no ocurrirá, pero debes entender que han sido años muy difíciles. No creí que todo esto ocurriera, jamás lo contemplamos.



			—Sin rodeos —apremió Luca, tenso. 



			Sentí una descarga de adrenalina recorrer todo mi ser, mientras mi vitalidad aguardaba, expectante, ya no exigente.



			—Me parece que debemos dejarlos solos un momento —determinó Florencia, mirándome fijamente. Ella ya había comprendido todo. 



			Me sonrió y tomó a los otros dos por los hombros para salir de ahí.



			Nos miramos durante varios minutos en los que era evidente que no sabíamos qué hacer, qué decir o cómo comportarnos. 



			—Sabes que puedes decirme lo que sea —susurró con tristeza. Una lágrima escapó de mis ojos. 



			Asentí, nerviosa.



			—Luca… —me mordí el labio agachando la cabeza—, yo… cuando te fuiste, no estuve bien. —Alcé mis ojos para buscar los suyos, parecía estar completamente expectante—. Cometí un error —comencé agobiada, noté que cierta duda cruzaba por su rostro, pero enseguida lo congeló—. Fui descuidada, dependiente, inmadura y me dolió tanto la manera en la que sucedió todo, la incertidumbre del día a día. Yo… bueno, sé que no es pretexto, pero es la verdad. —Abrí las manos, intentando respirar acompasadamente, sentía que mis pulmones saldrían por mi garganta en cualquier momento—. Entre otras cosas, no me tomé la píldora —solté al fin, en respuesta arrugó la frente. Por reflejo estudió a su alrededor, su gesto se tensó—. Esa noche, la última que estuviste aquí… No sé qué falló, pero quedé embarazada. —Su expresión se congeló y su mirada quedó vacía. Me abracé de nuevo y agaché la cabeza dejando salir las lágrimas—. Yo no podía perderlo, era tuyo y mío, no pude —murmuré, pero continuaba sin moverse.



			La tensión crecía más dentro de mí, no tenía ni idea de lo que pasaba por su cabeza, por primera vez desde que lo conocí noté que lo había sorprendido de verdad y que no sabía qué hacer con ese sentimiento. 



			—Lo lamento, pero no me arrepiento —declaré con convicción. 



			La atmósfera era espesa y mi cuerpo temblaba. Luca parecía de piedra, no se le veía la menor intención de moverse ni de alejar sus ojos de mí. Mi celular sonó a lo lejos, me tensé. Bea, Lucián, fue lo único que vino a mi mente. Angustiada salí de ahí y corrí hasta donde estaba mi teléfono.



			—Sara, mi niña. Lucián —dijo mi nana. 



			Creció ese maldito nudo en la garganta, mis piernas querían flaquear. 



			—¿Qué, Lucián qué? —logré preguntar recargando mi frente en el muro y buscando las llaves de la camioneta en mi bolso.



			—Tiene mucha fiebre, delira. Fue de pronto, no reacciona. 



			—Mételo a bañar, ahora voy. Hazlo ahora. —Colgué agitada olvidando todo lo ocurrido segundos atrás, pues nada era más importante que mi Tambor. 



			Al voltear Luca ya estaba ahí, con una foto en la mano y con los ojos bien abiertos, azules hasta un tono inexistente. Jugué con el cabello que salía de mi larga coleta.



			—Debo irme, ahora no puedo con esto, lo lamento —le dije a ese ser que ahora mismo parecía más perdido que nunca. 



			Yori apareció a su lado, al igual que Florencia, quien colocó una mano sobre su hombro, asombrada también.



			—Ahora regreso —le dije a su guardián, temblando—. Es Lucián —pude decir. 



			Me puse a buscar las malditas llaves que no aparecían. 



			—Yo te llevo —soltó Luca con las llaves en la otra mano. 



			Lo encaré, abatida, lucía desaliñado, confundido y ansioso. Me acerqué nerviosa, dispuesta a quitárselas.



			—¿Y qué dirás? ¿Que resucitaste? —rugí molesta. 



			Pese a todo eso era lo que sentía, molestia. Mis palabras lo dejaron helado. La verdad no sé qué reacción esperaba, pero estoy segura de que no era ésa, o ninguna de las que hasta ese momento tuve. Su carta, las medias verdades. ¡Agh! Ahora no tenía tiempo para eso, Lucián estaba mal, nada era más importante. Le quité las llaves y salí deprisa. Llegué a casa de mi padre corriendo. Aurora ya lo había metido a la regadera, escuchaba su lloriqueo desde afuera y eso me partió en dos, odiaba verlo sufrir. En cuanto me vio, mi pequeño Tambor se colgó de mi cuello.



			—Mamá —chilló. 



			Lloré acariciándolo y metiéndome a su lado en la regadera sin importarme que me empapara. 



			—Vas a estar bien, Tambor, tranquilo. Ya llegó mamá.



			—Fío, mamá. —Su boquita temblaba y sus mejillas estaban muy sonrojadas. 



			Aurora estaba muy nerviosa. Permanecí ahí lo suficiente, aferrada a su cuerpecito, enloqueciendo de verdad. Me sujetaba a lo único que cuerdo que tenía: él.



			Lo saqué cuando lo creí prudente, lo enrollé con una toalla. Las medicinas, el termómetro, todo estaba en la casa. Gruñí regañándome por lo negligente, Luca siempre tenía ese efecto en mí y no lo podía volver a permitir. Vestí a Lucián con rapidez.



			—Si no te cambias tú también enfermarás —dijo Aurora, al notar que salía mojada. 



			Negué, me importaba poco. Besé su mejilla.



			—Yo estaré bien, gracias por cuidarlo. Te aviso cómo siguió, no te preocupes, sé que hacer. 



			Acarició los rizos húmedos de mi hijo y asintió atribulada. Bajé con él en brazos. Busqué las llaves de la camioneta donde las dejé al llegar, pero ¿dónde estaban? Comencé a sentir que perdía el juicio.



			Las tengo yo, sal. Era Luca. 



			Gruñí de nuevo. Aurora iba tras de mí, no podía hacer eso. ¡Carajo!



			Está Aurora aquí, respondí enojada.



			Lo sé, Yorica conduce. Sal. 



			Apreté la boca e hice lo que me pedía. Le di un beso a mi nana mientras ésta me observaba desde el umbral abrir la camioneta. Me metí en la parte trasera con mi hijo en brazos. Luca apareció cuando Yori arrancó. Jadeé asustada, pero él no se movió, sólo nos observó en silencio, conmocionado, era la primera vez que veía a su hijo. Sus ojos pasaban por todas las tonalidades que le conocía, una y otra vez, pero no se movía.



			Yori captó mi atención por el retrovisor, lo miré agobiada. No sabía qué estaba pasando por la mente de Luca, pero lucía absolutamente aturdido y no apartaba los ojos de Lucián. Mi niño se quejaba, así que lo mecía y acariciaba su espalda mientras él rodeada por el cuello con su carita escondida. Aún tenía fiebre. 



			En cuanto llegamos, bajé sin esperarlo, de repente sentí su tacto en mi cintura y ya estábamos en la habitación. Casi me caigo por el impulso que llevaba, me detuvo por el hombro. Lo miré de reojo por un segundo, pero no perdí el tiempo y dejé a Lucián quejoso sobre la cama. Busqué lo que necesitaba, ansiosa. Yori apareció con un vaso entrenador lleno de leche. Se sentó junto a él y se lo tendió con ternura.



			—Tranquilo, Luc, ya nos hacemos cargo —murmuró con dulzura, ésa que sólo usaba con él.



			Todo eso ocurría mientras Luca permanecía de pie en medio de la habitación sin dar signos de vida, pero sin quitarle los ojos de encima. Su vulnerabilidad me dolió, debo aceptarlo, aunque no podía consolarlo, no en ese momento. Le tomé la temperatura a mi hijo mientras bebía de su leche. Treinta y nueve, se lo mostré a Yori. Éste negó. Llené la jeringa con el medicamento y se lo suministré mientras lloraba al sentir la aguja en su piel, cada vez que lo hacía era lo mismo, no podía evitar que las lágrimas se me salieran.



			—Ya pasó, mi Tambor, ya vas a estar bien —le dije dándole besos en la frente, sudorosa. 



			Me levanté buscando los paños.



			—En el baño —dijo Yori mientras seguía sosteniéndole su bebida con una mano y con la otra acariciaba su carita, ya que continuaba sollozando por el pinchazo. 



			Los humedecí y me acerqué para refrescarlo. Florencia apareció y se colocó de nuevo al lado de Luca, observando el cuadro, pasmada. Los miré culpable por un segundo, pero enseguida continúe humedeciendo la frente de mi pequeño y susurrándole palabras tranquilizadoras. Cuando se terminó la leche, Yori se irguió y le tomó de nuevo la temperatura. Ya estábamos habituados a esa maldita rutina.



			—Está bajando —informó. 



			Solté el aire y continué con mi labor.



			—¿Puedo acercarme? —habló Luca al fin.



			Me detuve y lo observé entristecida, ¿por qué todo tenía que ser así? Había imaginado ese momento tantas veces y ninguna de mis fantasías era siquiera cercana a esto. Asentí despacio. Caminó hasta la cama, lento, sin despegar los ojos de su hijo, luego se hincó vacilante frente a él y varias lágrimas cayeron de sus ojos enrojecidos. Mi pecho se contrajo. Eran asombrosamente parecidos. Luca, perdido en la marea de sensaciones que estaba experimentando, lo contempló detenidamente sin molestarse en quitar el agua que emanaba y humedecía sus mejillas. Acercó una mano, dudoso. Lucián ya dormitaba inquieto. Volvió a buscar mi aprobación. Le di mi consentimiento. Poco a poco fue llegando hasta él, el llanto se agolpó en mi garganta. Con la yema de uno de sus enormes dedos acarició su mejilla, conmocionado. Parecía estar en presencia de un ángel, de un milagro. Sollozó como nunca antes lo había visto. Sacudió la cabeza, alzó la mano y la observó atónito.



			—Es hermoso —logró decir con voz ahogada.



			—Sí, lo es —avalé.
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			Su atención se centró en nuestro hijo, parecía que no podía quitarle los ojos de encima, ya que, de hacerlo, creía que desaparecería. Lo entendía, lo mismo me ocurría con él, no me fiaba de lo que estaba pasando. Una hora después, en la que apenas si se movió, pues permaneció con la mirada fija en su cuerpecito, estudiándolo, escuchándolo respirar, atento a sus latidos y memorizándolo, la fiebre cedió. Lo acomodé en medio de la cama, dejándolo sólo con ropa interior y su muñeco preferido.



			—Dormirá casi todo el día —dije bajito.



			Me levanté del lado contrario a él, observando a mi hijo con un dejo de angustia. Luca me miró. Estábamos solos.



			—¿Esto pasa con frecuencia? —inquirió. Bajé la vista, asintiendo. Caminé hasta el baño, pero apareció frente a mí, di un respingo, ya no estaba acostumbrada a eso. Notó mi reacción—. Lo lamento —murmuró agobiado. 



			Sacudí la cabeza fijando mi atención en otra cosa que no fuese él, su aroma, su piel y su cercanía.



			—No imaginé que algo así pudiese estar ocurriendo en mi ausencia —habló despacio, aún contrariado. Me encogí de hombros, sin verlo—. ¿Qué pasa, Luna? Estás tan… —Su tono estaba cargado de dolor y angustia.



			—¿Cambiada? —completé.



			Retrocedí un par de pasos para poder alzar mi rostro y encararlo, su cercanía seguía teniendo el mismo efecto en mí, y mi vitalidad parecía rogar que la dejará ir hasta él. Me negué determinada. Él no contestó. 



			—Supongo que tener un hijo y pasar por todo lo que he pasado cambia a cualquiera. ¿No pretendías que al regresar encontraras a la misma chica de años atrás?



			—Estás siendo irónica, así no eres tú. Siempre fui consciente de que no serías la misma, pero no se trata de eso —murmuró.



			—Fuiste tú el que dijo que siguiera con mi vida. Eso hice. 



			Mi aseveración logró que palideciera. Me arrepentí enseguida, pero no podía evitarlo, no después de leer aquella carta que tanto me había herido, no con sus verdades a medias.



			—No necesitas ser cruel. Entiendo tu punto, pero me estás lastimando —confesó aturdido y sufriendo.



			—Tú también me lastimaste, ¿no te das cuenta? En serio no puedo creer que me hayas sugerido aquello. Rompiste la primera regla, ¿la recuerdas? ¿Sabes por qué? Porque me has creído frágil, débil y, por lo tanto, lo que siento por ti. ¿Qué esperabas? ¿Querías que encontrara diversiones? ¿Que me entretuviera? ¿Otra pareja? Tan superficial me crees, tan absurda. ¿Arriesgaste tu mundo, tu puesto en él, por alguien que probablemente ni siquiera te recordaría? ¿No es absurdo? —rugí.



			Palideció y su iris se oscureció dramáticamente.



			—Estás malinterpretando todo —sentenció irritado.



			—Yo creo que no, yo creo que así ha sido la historia entre nosotros. Por eso no me dijiste que era una posibilidad que pudieras irte. Por eso me convertí en alguien completamente dependiente de ti. Por eso me tratabas como si fuera a romperme y concedías hasta la menor de mis estupideces, quitándoles importancia. Siempre has dudado de que te quisiera, de que lo que siento no sea tan fuerte como lo que tú sientes. Muchas veces me dijiste que me amabas más allá de mi imaginación y, claro, como yo soy humana, no puedo quererte igual, ¿verdad? — Sentí las lágrimas escocer en mis ojos. Me acerqué a su cuerpo llena de furia, mis palabras parecían golpearlo y a la vez hacían crecer en él una admiración enorme. Puse el dedo índice sobre su pecho—. Pues te equivocaste, como en tantas cosas; te amo y siempre lo haré, y hagas lo que hagas, jamás dejará de ser así porque lo nuestro no es común, y ahí reside mi sentimiento, en lo inexplicable, en lo irreal, en lo fantástico, en mi verdad —aseguré rabiosa. 



			Tomó mi muñeca, luego mi cuello y, sin más, me besó. Mi primer impulso fue resistirme, pero no pude, su sabor, su olor, lo había esperado por años, cada segundo, cada minuto. Rodeé su cuello buscando que se acercara más, soltó un gemido y apretó mi cintura en respuesta. Todas mis células lo reconocieron, cada fibra de mi cuerpo reaccionó como antes, como si nunca nos hubiésemos separado. Mi vitalidad danzó de forma literal dentro de mí. Era lo único que ella quería. 



			—Lo siento, Luna —dijo unos segundos después apoyando su frente sobre la mía. 



			Cerré los ojos mientras las lágrimas salían de nuevo.



			—¿Por qué, Luca? —quise saber.



			Me alejé. Acarició mi mejilla.



			—Por hacerte sentir todo esto, no tenía ni idea, te lo juro —murmuró entristecido, frustrado. 



			Tomé su mano para sostenerla entre las mías.



			—Nunca imaginé que te enteraras de nuestro pequeño de esta forma. Hubiese querido que fuera diferente, aunque no creo que existiera la ideal. Lo cierto es que no puedo decir que Lucián sea un error, es lo más importante que tengo y es mi luz. Pero su concepción es parte de lo mismo; me dejé llevar, lo pagué muy caro, lo pagará él. Luca, las cosas no pueden ser como antes —susurré. 



			Una lágrima se escapó de sus ojos, la limpió descompuesto.



			—¿A qué te refieres? 



			Dios, me sentía tan agotada, extenuada: malas noches, malas comidas, lo de Bea, lo de mi Tambor, Luca. Mi cabeza amenazaba con colapsar. Sentí un leve mareo, pero él me sujeto, enseguida despegué los pies del suelo y me aferré a su cuello. Me recostó sobre el sofá. 



			—No te ves bien, Luna.



			—Estoy cansada, mucho, eso es todo —confesé cruzando un brazo sobre mi frente. 



			—¿Has comido? —preguntó preocupado. 



			Negué sintiendo que mis ojos se cerraban. Pero de repente recordé a Bea, a mi padre, todo lo demás. Siempre me pasaba eso cuando estaba a su lado, lo olvidaba todo, no podía volver a ser así. Me senté de un brinco, sobresaltándolo.



			—Recuéstate, estás pálida —exigió. 



			Negué frotándome la sien.



			—No puedo, debo ir al hospital. Bea entró en coma, mi padre está deshecho —expliqué con rapidez. 



			Me observó sin saber qué decir.



			Me puse de pie, pero enseguida el piso se movió. Me sentó de nuevo, molesto.



			—No irás a ningún lado sin comer y dormir, Sara —sentenció serio.



			—Comeré algo allá, no puedo quedarme —dije de nuevo y me levanté. 



			Esta vez fue menor.



			—Sara, no. —Parecía rogarme. 



			Lo miré ansiosa.



			—Me necesitan, Luca, esto no estaría sucediendo si no fuera por mí. Lo lamento. 



			Caminé hasta la puerta, él me siguió, frustrado e impotente.



			—¿Yori? —lo llamé en tono normal, pues sabía que aparecería enseguida. 



			Nos evaluó a ambos, preocupado, al parecer había escuchado nuestra conversación. 



			—Debo ir con papá, ¿podrías cuidar de Lucián? No sé a qué hora regrese. 



			—Deberías descansar, los últimos días no lo has hecho, Sara, Gabriel te necesita sana —dijo. 



			Negué decidida.



			—Estaré bien, ¿lo recuerdas? El cansancio no me matará —contesté sarcástica. 



			Anduve hasta la entrada sintiéndome agotada, pero no pasaría de ahí, había estado en peores situaciones. Luca me abrió la puerta y recargó su rostro a un costado, lucía completamente desencajado y desconcertado. Me mordí el labio y jugué con las llaves de la camioneta.



			—Lamento que tu regreso sea así, pero ahora tengo que estar ahí —me disculpé entristecida.. 



			Perdió la vista en el cielo.



			—No quise lastimarte, Sara, probablemente lo hice todo mal y estoy sintiendo mucha rabia. Saberte sola, con Lucián en tu interior, asustada… no puedo ni imaginarlo, expuesta a ese imbécil, y mi hijo… —lo nombró por primera vez, logrando que soltara un sollozo—, pasando por todo esto. Te entiendo, entiendo tu actitud y tu temor, pero no deja de dolerme, no pasó un solo segundo que no pensara en ti — admitió acongojado. 



			Me acerqué a él y sujeté su cuello para que bajase hasta mí.



			—Ni yo, cada cosa, cada detalle me llevaba a ti y doy gracias al universo porque estés de regreso, justo ahora. Pero no puedo evitar sentir que esto es un sueño dentro de mi pesadilla. Creí que serían siglos, que quizá no te volvería ver, no debo confiarme, ya no —admití trémula.



			Acarició mi mejilla y sonrió con tristeza.



			—Puedes hacerlo. Te dije que regresaría lo más rápido posible y aquí estoy —reviró. 



			Asentí de nuevo con los ojos nublados.



			—¿Volverás a irte?



			Necesité saber. En respuesta tomó mi rostro entre sus manos y pegó su frente a la mía, negando, mientras traspasaba mis ojos.



			—No sabía que podía querer de dos formas tan intensas, Luna, de una manera tan instantánea, pero como siempre te superaste. Hoy me has enseñado lo que es amar de las dos maneras en las que se puede. ¿Hay algo de lo que no seas capaz? —me preguntó serio, cambiando el tema. 



			Había estado a punto de ceder, mi vitalidad lo percibió y se puso alerta, pero me retraje, pese a que sus palabras fueron como un bálsamo.



			—Evitar que toda la gente que me quiere sufra. 



			Le confié lo que siempre había sentido y no me había atrevido a decir. Me abrazó con fuerza.



			—Eso es lo peor que te he escuchado decir desde que te conozco, Luna, indudablemente lo más atroz —susurró. Solté un sollozo. Acarició mi cabello y me besó la base de la cabeza—. Las circunstancias nos han puesto en este camino, pero yo te aseguro que nadie ve las cosas como tú. Tú me has dado los momentos de mayor felicidad, lo sabes. Gabriel te adora y siempre has sido una estupenda hija, una buena hermana y una gran amiga, y ahora estoy seguro de que una increíble madre. No hables así.



			—Tengo que irme —balbuceé y me separé.



			—Te llevaré. No quiero que conduzcas en este estado.



			—No es necesario, ¿y si alguien te ve?



			—Resucité. —Sonrió triste al recordar mis palabras de hacía unos minutos—. No pienso quedarme escondido, Luna, es sólo que creo que no es el momento de ventilarlo, primero por lo que están pasando y después porque prefiero que Alessandro crea que aún no he vuelto — explicó. 



			No estaba muy convencida, no quería ceder de nuevo, ¿qué haría si por algo volvía a irse?



			—Luca, puedo conducir sin problema —insistí. 



			Agachó su cabeza hasta la mía.



			—Sé lo que estás pensando, Luna, pero hay muchas cosas por hablar, por decir. Hoy no es el día, tú debes estar con tu familia y yo debo planear lo que haremos. Esto debe terminar —rugió decidido. 



			Asentí mientras él caminaba hasta la camioneta, me abrió la puerta y me ayudó a subir, iba a abrocharme el cinturón cuando él lo hizo en un microsegundo, me besó tomándome desprevenida. Gemí complacida. Aprovechó mi aturdimiento para prender el motor y avanzar.



			Durante el camino hablamos un poco sobre Lucián, aunque notaba que por ahora dejaría ese tema del lado. Ahondamos en lo que había estado ocurriendo con Bea en los últimos meses. Yo me sentía desconectada, inquieta, cansada y perdida. En cuanto aparcó, abrí la puerta. Él la cerró y se acercó a mí acunando mi barbilla.



			—Cuídate, por favor, no me gusta nada que estés sola. Sé que así ha sido los últimos años, pero con Alessandro por ahí y después de lo que dijo, no estoy en lo absoluto tranquilo. No te separes de la gente.



			—Lo sé.



			—Llámame en cuanto quieras que pase por ti.



			—Alguien me llevará —resoplé.



			—Va a ser más difícil de lo que creí que me perdones lo de aquella carta, ¿verdad? —comprendió. Desvié la vista—. Lo hablaremos después, ahora veo que apenas puedes sostenerte —apuntó. 



			Asentí regresando la mirada hasta él. Error, mi vitalidad se movió alocada por todo mi cuerpo, confundiendo mis señales, y su boca ocupó enseguida todos mis pensamientos. Sonrió complacido. Me besó de una forma suave y delicada. 



			—Hazme un favor, llama a Adriano, tú eres la única que puede hacerlo, nuestros vínculos ya fueron restablecidos, pero los de ellos no. Necesitamos hablar con él. 



			—¿Qué le digo?



			—Que lo veo en la casa en una hora.



			—De acuerdo. 



			Se alejó y se aferró el volante observándome deleitado.



			—No creí que pudieras verte más hermosa, pero es así. Algo en ti cambió, es como si la fruta estuviera aún mejor que justo en el momento para ser saboreada y disfrutada —expresó con suavidad. 



			No pude evitar sonrojarme, más al evocar aquella conversación de años atrás.



			—Debo irme —anuncié nerviosa.



			—Sí, creo que es lo mejor —aceptó con los ojos ámbar. 



			De nuevo se acercó a mí cuando abría la puerta.



			—Lucián estará bien, yo ahora estoy aquí y lo haremos juntos, y si hay algo que hacer por Bea, lo haré, ¿de acuerdo? 



			No dije nada y salí.



			Al ver a papá me derrumbé en sus brazos. Ambos lloramos por más de una hora. Más tarde entré a ver a Bea, parecía dormida. Le hablé, le rogué que regresara, incluso me encontré pidiéndole a mi madre que la ayudara a volver. Romina llegó unos minutos después junto con Gael. Al verlo sentí culpa, pero no quise pensarlo mucho, no en ese instante, nos abrazamos y lloré de nuevo. Bea había entrado en coma hacía más de seis horas y entre más tiempo pasara los daños podían ser peores. Los pronósticos no eran muy alentadores. 



			Ninguno de los dos quería irse. Él insistió en quedarse, no logré que cambiara de parecer. Le hablé a Luca sintiéndome algo extraña con ello. No había tenido tiempo de registrar su regreso en todas estas horas, la verdad es que lo había pensado poco. Eran más de las diez y saber que lo volvería a ver me puso en alerta, era como si me inyectaran una descarga de adrenalina directo al corazón.



			Salí a su encuentro en cuanto me dijo que estaba esperándome. Subí en silencio, me observó con tristeza.



			—¿Cómo lo está llevando Gabriel?



			—Mal —contesté con la atención puesta en el exterior. 



			Las lágrimas regresaron. Unos metros más adelante se detuvo, nos quitó los cinturones de seguridad y me abrazó. El llanto continuó, mis ojos ya debían de estar hinchados, había llorado por tantas razones durante el día.



			—No sabes lo que daría porque no estuvieras viviendo todo esto, Luna.



			Sollocé aferrada a su camiseta. No quería soltarlo, no podía, sentía que si lo hacía perdería la poca cordura que me quedaba. Al notar mi aprensión, me sentó sobre sus piernas y me acunó, unos segundos después aparecimos en nuestra habitación donde sólo habíamos podido estar juntos poco más de un mes. Me separé al percatarme de que nos habíamos transportado. 



			—¿La camioneta?



			—Flore me hará el favor —contestó.



			Me quitó unos rizos del rostro y luego inspeccionado lo largos que eran, ya no llevaba la goma que sujetaba mi cabello. Observé a mi alrededor y me di cuenta, con un creciente bochorno, donde estábamos. Bajé la cabeza y cerré los ojos. 



			—No puedo creer que hayas hecho esto, Luna —soltó al fin, con dulzura. 



			Lo enfrenté ante la aprobación que escondía su voz.



			—No sabía que más hacer —acepté aun con lágrimas. 



			Seguía sujetando mi rizo. Sonrió.



			—Lo que pensaras que tenía sentido, no había más —murmuró deleitado.



			Me concentré en sus dibujos, evocando cada día de esa absoluta y horrible soledad, de nuevo el nudo en la garganta. 



			—¿Y Lucián? —quise saber de repente.



			—En la casa de Yori, ha dormido todo el día tal como dijiste. Pero ya hablamos un poco —expresó con orgullo y felicidad inconfundibles. 



			Su mirada verde claro y un tanto suspicaz lo delató.



			—¿Qué te dijo? —quise saber.



			—Sabe quién soy —expresó admirado y alzando una ceja. 



			Sonreí recordando las miles de veces que le mostré fotos suyas y le hablaba de él, después de todo sí había tenido sentido y no sólo eso, lo podría ver crecer y acompañar de verdad.



			—Me dijo papá, Sara, y por los dioses, es la palabra más perfecta que existe, eso no hubiera sido posible sin ti. —Pegó su frente a la mía, acariciando mi cuello—. Has hecho un extraordinario trabajo con él y con todo lo demás. Yori dice que hay muchas cosas que debo saber, pero hoy no pudimos hablar sobre eso.



			—¿Adriano se presentó? —pregunté recargando mi mejilla en su pecho y cerrando los ojos, el cansancio era insoportable.



			—Sí, pero antes debes comer y dormir.



			—Sólo dormir, no creo poder sostener el tenedor o la cuchara — confesé sintiendo que caía vertiginosamente en el país de los sueños.



			—Luna, debes cambiarte o prefieres que lo haga yo —señaló con picardía. 



			Abrí los ojos de inmediato. Su iris era dorado. Por mucho que muriera por estar con él, mi cuerpo no podía ya dar un paso más, incluso mover un dedo ya era titánico.



			—Luca… —lo regañé cerrando de nuevo los párpados, que pesaban como losas de concreto. 



			Lo escuché reír alegre. 



			Abrí los ojos y todo estaba en penumbras, pero tras las cortinas se adivinaba de día. Estaba en la habitación donde últimamente había dormido. Llevaba puesta una camiseta de algodón blanca, que era de Luca, y mi ropa interior. Me sonrojé enseguida, no quería pensarlo ni por un segundo desvistiéndome y yo absolutamente inconsciente justo el día de su regreso. Patético.



			Suspiré. Lucián. Ya no estaba en la cuna que Yori le había comprado hacía mucho tiempo y en la cual dormía pues era enorme. Me senté en la cama por un segundo, era evidente que él había dormido ahí también. Sonreí incrédula. Era ilusorio todo lo que estaba ocurriendo; por un lado, lo más triste que jamás pensé vivir; y por otro, una gran alegría y paz. 



			Me duché evocando la noche anterior, los dibujos. Cuando los coloqué, no pensé que algún día los vería. Me enrollé en una toalla ansiosa por verlo. Tenía que ir al hospital, pues si algo hubiese cambiado, ya lo sabría, pero no quería dejar a papá solo. Me lavé los dientes y me sequé el cabello. De repente, una mano sobre mi boca, y yo pegada a los mosaicos del baño. Solté la toalla con la que me secaba el pelo, aterrorizada, y apreté con mano trémula la que rodeaba mi cuerpo. Alessandro.



			El imbécil de Luca logró regresar y ustedes van a jugar a la familia feliz, ¿no es cierto? Pero qué bonito. Ni se te ocurra llamarlos, desapareceré y mataré a Bea, te lo advierto. 



			Negué asustada. 



			Háblame mentalmente, sé que puedes. 



			Lo intenté, pero no pude; recordé las palabras de Luca, debía querer abrirme. Me pegó a él acercando su cabeza a la mía.



			¡Agh! Ya me harté de este juego, Sara. Ahora mismo me darás lo que quiero, las veces que quiera, y los dejaré en paz. Luca se pondrá furioso, los demás también, pero si lo haces, les diré dónde está Andreía y me entregaré, o dejaré que Adriano nos aniquile o nos entregue, me da igual. Pero esto les dolerá a todos, a él, a tu estúpido compañero, a los tuyos, incluso a la misma Andreía que no ha sabido luchar por lo nuestro. A lo mejor y hasta tenemos otro pequeño, y así tu hijo tiene un hermanito.



			Las lágrimas comenzaron a salir.



			Piénsalo, si yo desaparezco también las causas de las fiebres de tu hijo y de Bea, a lo mejor vuelve en sí.



			Mi mundo se desquebrajaba. No lo pensé demasiado. Si ésa era la única salida estaba dispuesta; si él no lo quería, jamás lo atraparían y las cosas empeorarían. Mi hijo estaría en peligro, y Bea podría morir. Cerré los ojos llorando.



			¿Qué dices? ¿Por las buenas o por las malas? Lo haré de todas formas, tú ya te volviste una obsesión, una necesidad por saber, tarde o temprano, qué significa poseer a alguien sin matarla. Eres mi venganza, mi premio por esta miserable existencia.



			Abrí los ojos, atónita.



			Sí, lo he intentado, pero mueren, ya perdí la cuenta. Tú no lo harás y, de paso, me las pagarían todos aquellos que destruyeron mis planes. 



			Comprendí que su lado humano lo tenía completamente sometido, aplastado. Su locura debía ser producto de su cuerpo, no había otra explicación para tanta obsesión. Me jaló del cabello y me besó, me lastimó el labio por la violencia, no pude evitar gemir del dolor, volvió a cubrir mi boca con su mano abriendo los ojos, esperando que alguien me hubiera escuchado.



			Nos iremos de aquí. Te regresaré cuando hayamos terminado. 



			Asentí muerta de miedo y llorando en silencio. No había marcha atrás, estaba tan cansada de todo; si no le poníamos punto final esto, podría tornarse eterno. Cerré los párpados con fuerza.



			—¿Qué diablos crees que haces?



			Abrí los ojos estupefacta al escuchar esa voz y sentir que me soltaba. 



			Era Adriano. Negó furioso, su piel era traslúcida. Me aferré a la toalla pegándome más a los mosaicos. El baño hervía. Alessandro sonrió de una forma demente. Giró hacia mí, me tomó por el brazo sin que ninguno de los dos pudiera detenerlo, tenía la intención de llevarme lejos, lo supe enseguida. El grito de Luca lo desconcentró y sólo logró aventarme con fuerza dentro de la ducha, sentí cómo mi cuerpo rompía el vidrio y cómo mi cabeza se golpeaba con una de las llaves.



			Debía tener de nuevo una costilla rota, la muñeca y un tobillo me dolían, mi cabeza punzaba. Ojeé la toalla, estaba roja de ciertas partes. En segundos todos estaban ahí, Florencia, Hugo, Luca y Adriano. Hacía un calor infernal. Apenas si podía respirar. Sólo faltaba Yori, aunque supe muy bien por qué no había acudido, eso me relajó en medio de esa locura. Luca lo tenía sujeto por cuello de la misma forma que Adriano lo había hecho aquella vez. 



			—Luca. ¡Sara! —le avisó Florencia, tomando su lugar, junto a los otros dos.



			El culpable me miraba sonriendo. Su piel estaba igual que la de Adriano y sus ojos eran color carbón. Intenté retroceder ante lo aterrador de la imagen, pero las esquirlas se me encajaron, gemí de dolor. Hugo tomó a Alessandro mientras Adriano y Florencia lo sacaban de ahí, sometiéndolo. No paraba de reír.



			—No fue ahora, pero será. No tendrás tu final feliz, Ilyak, te lo juro. No puedes tenerlo todo y dejarnos a los demás sin nada, en sus ojos me verás y te odiarás.



			Intenté levantarme, pero no pude. Cerré los ojos aguantando el dolor. Al abrirlos, Luca ya había dejado de temblar y se encontraba a mi lado, tenía el rostro contraído y los ojos negros, pero ya estaba no traslúcido.



			—Te sacaré de aquí. Tranquila, no te muevas —dijo contenido.



			Asentí aún asustada. Me tomó con cuidado en brazos mientras se me escapaba un pequeño grito de dolor.
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			Una vez fuera, me dejó de pie para quitarme la toalla llena de vidrios, luego me abrazó, protector. Aparecimos en esa laguna que hacía años no había visitado. Gemí aferrándome a su cuerpo. Me hallaba completamente desnuda en medio de aquel paraje, no era la primera vez, pero jamás en esas circunstancias. 



			—Debo quitarte todos los vidrios —dijo frotando mi cabeza con cuidado. Gemí ante el dolor—. Lo lamento —dijo nervioso. 



			Pasó sus manos por mi cuerpo para cerciorarse de que no hubiese nada más, sacó un par de trozos pequeños de mis antebrazos, otros más de mis palmas. El sonido potente de la cascada me distrajo un poco. Mis ojos se anegaron y cuando hubo terminado, me miró fijamente, me perdí en su mirada. Lo rodeé lagrimeando.



			El agua estaba helada, pero con él tan cerca se entibiaba. No lo solté y no se movió, la corriente nos mecía. Sabía que un torrente de pensamientos circulaba por su ser, por su cabeza, ésa que no lograba entender. Lo cierto es que estábamos en ese mágico lugar, sólo nosotros, no podía creerlo pese al dolor.



			—Regresaremos, debes recostarte —anunció minutos después, con suavidad. 



			Asentí sin sacar la cabeza de la cuna de su cuello. Acarició mi cabello mojado, que cubría casi toda mi espalda; luego besó mi hombro, y enseguida sentí el cambio de temperatura. Me dejó en medio de la habitación, me cubrió con una enorme toalla limpia y me recostó en la cama, sin tocarme, alzándome sin estar cerca. Jadeé aturdida. Jamás lo había hecho. Negó al comprender lo que hacía.



			—Lo siento.



			Yo ya estaba sobre las colchas. Asentí abriendo los ojos de par en par. Fue una sensación ridículamente extraña, sin embargo, lo dejé de lado mientras examinaba asustada el lugar. 



			—Se fueron —me informó desencajado—. No te muevas —advirtió. 



			Un segundo después regresó y sacó del pequeño botiquín algodón y alcohol.



			—Sanaré en unos minutos —dije agitada.



			 No me miró y se concentró en curarme.



			—¿Por qué no pediste ayuda? —rugió serio. 



			Acercó un algodón a mi labio herido. No contesté, lo notó. Me hizo voltear un poco para limpiar mi cabeza, los hombros, las manos. Aún sangraba, pero ya era menos. Luego abrió la toalla sin preámbulos y me examinó, tenso. El deseo se mezcló con la preocupación, lo supe por su iris. Tocó mis costillas, gemí. Colocó una mano sobre ellas, sentí como su calor me reconfortaba. Bajo más la mirada y me exploró con sus manos. El tobillo, mi muñeca. Hizo lo mismo, luego me vendó de forma firme. Sentí un gran alivio. Después buscó algo en el armario, me ayudó a vestir y me recostó.



			—¿Lucián?



			—Está con Yori. Ahora dime, ¿por qué no pediste ayuda? ¿Tú le hablaste a Adriano o se apareció? —Estaba molesto, apretaba los dientes—. ¿Sara? —insistió, sacudió la cabeza al ver que no respondía—. Ibas a dejar que te hiciera daño, ¿por qué? —bramó sujetando sus rizos húmedos.



			Se puso de pie y se alejó, ya estaba seco del todo.



			—Luca, no lo podrán atrapar, no tienen modo de hacerlo y necesito a Lucián sano, amenazó con matar a Bea, puede hacerlo, lo sabes. Dijo que si yo…



			—¿Si tú qué, Sara? —exigió saber, aunque ya sabía la respuesta. 



			No lo miré, no podía, no me sentía orgullosa de mi resolución, pero era mi única alternativa.



			—Él no ha logrado estar con nadie. 



			De soslayo vi cómo se llevaba las manos a la cabeza y daba vueltas fuera de sí. 



			—¿Qué ocurre contigo? ¿Harías eso por salvarlos? —Comprendió descompuesto, palideció de pronto. 



			Asentí.



			—Haría lo que fuera necesario —admití sin dudar, a pesar de sus reacciones. 



			Cerró los ojos e introdujo las manos en los bolsos de la bermuda, segundos después se sentó a mi lado respirando de forma irregular.



			—No vuelvas a hacer algo así nunca, te lo suplico, Luna, nunca. Él no cumpliría su palabra. ¿Qué te prometió? 



			—Que se entregaría… Que no le importaba que lo destruyeran si hacerme esto hacía infelices a todos.



			—¿Sabes lo que te pudo haber hecho? ¿Tienes una idea? El hecho de que sanes rápido no quiere decir que seas inmortal, puede matarte —sentenció escondiendo el rostro entre sus manos. Estaba desesperado, comprendí. 



			No hablé.



			Las heridas iban sanando, pero el temor de su voz me llenó de ansiedad; claro que tenía idea de lo que me podría haber pasado, pero ¿qué otra opción tenía? Si moría, al menos no lo habría hecho huyendo.



			—Ya no quiero esto, Luca —expresé después de un rato. 



			Giró hacia mí con los ojos carbón y violeta. Transmitía enojo y preocupación.



			—¿Qué exactamente, Sara? —preguntó aturdido. 



			Intenté sentarme. Gemí frustrada.



			—Venganza, odio, muerte, dolor, ya no puedo. Si Bea muere no podré superarlo, porque sería mi culpa. Y si no es ella, será mi padre o cualquier otra persona. Si tuvieras que regresar, si algo estuviera fuera de tus manos, no me lo dirías, ¿cierto? No me dirías si existiera una posibilidad, esperarías a que se hiciera una realidad. Y Lucián… No ha pasado un día en que no sea consciente de que en algún momento todo se complicará para él. ¿Qué clase de vida tendrá? He vivido cuestionándome si no fui muy egoísta al tenerlo y, aun así, no puedo arrepentirme. Los amo, los amo demasiado como para arrepentirme de cada decisión que he tomado, aun cuando estoy viendo las consecuencias, cuando ustedes las viven. Por eso creí que ésa sería la forma —expuse. Sus ojos se aclararon y su gesto se suavizó—. Ya no puedo, Luca, te juro que no puedo —musité dejando que las lágrimas salieran. 



			Permaneció en silencio durante algunos segundos, luego tomó barbilla e hizo que lo mirara.



			—Cuando pienso que no puedo amarte más… No será necesario que recurras a algo tan atroz, Luna. Ayer ya no pude hablar contigo, estabas exhausta, ni siquiera te has alimentado. Lo solucionaremos, juntos. Sé lo que te ha costado salir adelante, también sé lo valiente y fuerte que eres. Y, Sara, nunca dudé de que mi lugar está a tu lado, pero ahora me doy cuenta de que ha sido la mejor decisión de mi existencia, y las consecuencias no harán que cambie de parecer. Lucharé por ti, porque vuelvas a sentirte segura junto a mí, porque vuelvas a verme como lo hacías.



			—Te amo.



			—Lo sé, lo veo en todo lo que has hecho, pero te demostraré que vale la pena que lo hagas.



			—Siempre lo ha valido, por eso hubiera sido capaz de esperarte toda mi existencia, a pesar de no estar segura de cuánto tiempo de vida tengo por delante —aseguré. 



			Sonrió con tristeza y acarició mi mejilla.



			—No será necesario. Tú y Lucián siempre me tendrán el tiempo que existan —prometió. Mi mirada debió haberme delatado cuando lo nombró, porque acarició mi mano—. Lo sé, lo hablaremos, decidiremos juntos, ¿de acuerdo? No estás sola, nunca más. Él es nuestra responsabilidad —acotó determinado.



			—Por un momento creí que… Ayer que te lo dije. No sé.



			—Luna, una noticia como ésa no es fácil de digerir, más saber todo lo que implica, pero en lo único que pude pensar fue en ti, sola, sin saber qué hacer. Cierro los ojos y puedo ver tu rostro al enterarte. Me sentí un miserable por no haber estado a tu lado, por no poder apoyarte en un momento que nos correspondía a los dos, por entender que me había perdido cosas que jamás recuperaré, quizá las más importantes de mi existencia.



			—No podías hacer otra cosa, hicimos lo correcto —reviré. 



			Sus ojos se nublaron.



			—Lo sé, eso es lo que me he estado repitiendo cada día desde que te dejé, y desde ayer que supe sobre Lucián. Pero no puedo evitar sentir, en cierta medida, que te fallé. Debí estar a tu lado.



			—No siento que me hayas fallado, pero sí tengo varios reclamos —apunté intentando relajar el ambiente. 



			Me regaló esa sonrisa torcida que tanto había extrañado.



			—Me imagino, y sé cuáles son exactamente, pero ya tendremos tiempo para que me los expongas todos.



			—Te extrañé mucho, Luca —admití al fin acercando una mano hasta su cuello. 



			Se tumbó junto a mí, acercándome con cuidado.



			—Yo también, Luna. Todo lo que hice fue por ti y ahora sé que volvería a hacerlo aun con la culpa que siento.



			—¿Tienes que regresar? —pregunté al notar que esquivaba el tema. 



			Sonrió negando ante la angustia de mi voz.



			—No está en mis planes —murmuró.



			Me besó de forma fugaz. Me trataba como a una pieza de cristal, sonreí y descansé la cabeza sobre su hombro, reflexiva. Jugaba con una de sus manos mientras él acariciaba mi largo cabello. Unos minutos más tarde me llevó el almuerzo a la cama y me ayudó a ingerirlo. Aunque me sentía cada vez mejor, había quedado muy lastimada.



			—Lucián no heredó tu escaso amor a la cocina —señaló mientras partía un trozo de pollo.



			—Ah, ¿no? ¿Y eso cómo lo sabes?



			—Me dirigió para prepararle sus waffles, paso por paso. Es muy inteligente —expuso con orgullo. 



			Sonreí intentando imaginarme el cuadro.



			—¿Le hiciste de desayunar? 



			Me tendió el tenedor para que me lo llevara a la boca.



			—Sí, se levantó temprano y no quería que te despertara. Fue indescriptible verlo asomar su carita por los barrotes, buscándote. Luego me acerqué y alzó los brazos, como si me conociera de siempre. No lo dudé y lo saqué. Afuera señaló la cocina, lo llevé, sacó su vaso y señaló donde estaba la leche. Después me tomó de la mano y enseñó los miles de juegos que tiene en el jardín, los del cuarto de TV, que noté ayer y que nunca imaginé que fuesen de nuestro hijo. Más tarde me pidió que le hiciera waffles. La verdad es que para haber estado enfermo —su voz se llenó de coraje, pero enseguida la suavizó—, hoy tenía mucha energía.



			—Y me lo dices a mí. No me da tregua —farfullé. 



			Acarició mi mejilla.



			—Ahora te la dará porque lo haremos juntos, Luna, como debió ser.



			—Sé que debí haber continuado con la píldora —musité un tanto culpable.



			—Shhh, no es lo que planeábamos, precisamente por estas interrogantes, sin embargo, quiero que sepas que jamás me atrevería a recriminarte nada, al contrario, no creo que me pudieras haber llegado a dar más motivos para luchar y ser feliz, Luna. Es un regalo tan inesperado como maravilloso, que nadie de mi especie ha podido experimentar como yo puedo hoy.



			—Lo sé.



			—Hubiera dado lo que fuera por verte embarazada —susurró abatido.



			Arrugué la frente masticando el último trozo de pollo. La herida en el labio ya era más bien un pequeño hematoma.



			—No sabes lo que dices. Era una ballena. ¡Dios! Lucián era enorme. De verdad enorme.



			—¿Una ballena? Imposible, y de ser así, una muy hermosa —rectificó convencido. 



			Puse los ojos en blanco.



			—Te mostraré fotos, no dirás lo mismo cuando las veas.



			—¿Tomaste muchas? —quiso saber interesado. 



			Sorbí a través de la pajilla.



			—Una por semana, quería que cuando regresaras pudieras verlas, al igual que el desarrollo de Lucián. 



			Quitó el jugo de mi boca y me besó con ansiedad.



			—No digas más, de verdad no lo hagas —suplicó atolondrado.



			Pasé una mano por su frente, quitándole uno de sus rizos; mi vitalidad se mostró complacida por el tacto, pero ya no buscaba llegar a él, al parecer había comprendido que no era posible.



			—Te amo, Luca.



			—Te siento, Luna —manifestó con dulzura. 



			Negué evocando el momento en el que cortaron nuestro vínculo; ahora no podía saber sus emociones, no de esa manera, ni lo que sentía, no podía fundirme en su fiereza ni en su fuerza.



			—Ya no —le recordé sombría. 



			Acarició mi rostro con cuidado.



			—Eso no cambió.



			—Ya no estamos fundidos —le recordé sonriendo con un dejo de nostalgia, añorando sentirlo de nuevo bajo mi piel, aunque sin poder abrirme a ello por decisión mía.



			—Aún te siento, siento tu corazón, tu respiración, tu sangre correr más deprisa cuando me acerco, tu aroma, tu piel. Te siento, Luna, con o sin fusión —aseguró. 



			—Debo ir con papá.



			Cambié de tema, el otro me había dejado abrumada y reflexiva. Negó desconcertado por mi cambio abrupto.



			—Ni hablar, Sara. Estás mucho mejor que hace unas horas, pero todavía te duele todo, ¿qué le dirás?



			—Que me caí. No sé, Luca, debo estar con él. Alessandro aún está suelto —le recordé. 



			El sólo nombrarlo revolvió mi estómago. 



			Lo sé, pero Adriano ya tiene a Andreía. Hugo nos está haciendo el favor de monitorear el hospital, no se acercará; Florencia está ayudando a encontrarlo. Lo lograremos. Esto ya no se trata sólo de nosotros, explicó.



			¿Cómo lo atraparan? ¿Es posible?, quise saber.



			Sí, pero debemos mantenerlo quieto el tiempo suficiente, hasta bajarle toda la energía para que quede completamente debilitado. Necesitamos hacerlo entre todos. No morirá, eso sólo lo puede hacer Adriano, y al hacerlo los tres desparecerían. 



			Recordé la conversación del día anterior. No podía decir que quisiera a Adriano, pero había estado ahí, ahora lo sabía. Su muerte me dolería en cierta forma. Acunó mi barbilla para que lo mirara



			¡Ey! Ésa es una opción, la otra es que los tres se entreguen en Zahlanda.



			Fueron desterrados, le recordé.



			Sí, pero sospecho que ya deben de saber que no están en donde deberían.



			¿Dónde deberían?, indagué sin entender muy bien.



			El destierro implica vivir en un planeta que no sea parte de Zahlanda, poseyendo un cuerpo del que no se puede escapar.



			¿Entonces?, inquirí. 



			Me miró serio.



			Los ayudaron, Sara. Al saberlo, Adriano fue tras ellos. Andreía y Alessandro han pasado por muchas cosas, pero por ahora te suplico que me prometas algo, rogó.



			¿Qué?, quise saber. 



			Dudoso, tomó una de mis manos entre las suyas.



			Que si vuelve a buscarte, pedirás ayuda a quien sea. Está obsesionado con hacerme daño, contigo, tú eres mi punto débil, lo sabes. Si te lastima, me daña. Si puedes llamarnos a todos al mismo tiempo, que espero que no suceda, será lo mejor. Podríamos intentar bajar su calor hasta el mínimo.



			¿Crees que vuelva a buscarme?, comprendí. 



			Sujetó uno de mis rizos apretándolo contra su boca.



			—Es muy probable —habló



			—Si eso pasa, te prometo hacer lo que me pides —confirmé. 



			Sonrió llevándose mi rizo a la nariz. Cerró los ojos.



			Si ese imbécil te vuelve a poner un solo dedo encima, yo personalmente me encargaré de que la pase peor en Zahlanda, aseguró con rabia. 



			Tomé su rostro entre mis manos, agobiada. Su afirmación me alertó.



			—Dijiste que no volverías a irte —le recordé entornando los ojos.



			Debo velar por tu seguridad y la de mi hijo, es mi obligación, contestó estudiando mi reacción.



			Me puse de pie aguantando el dolor. Me miró desconcertado.



			—No me importan tus argumentos, Luca.



			—Sara, tranquilízate. 



			Se acercó a mí, pero retrocedí.



			—¡No! ¿Cómo podría estar de nuevo sin ti? ¿Cómo? —chillé un tanto histérica, decepcionada.



			Si ocurriera, sería sólo por unos días, por el bien de todos. No sería una separación. 



			Se me nubló la vista al pensarlo nuevamente lejos. Reí furiosa.



			—Entonces, me mentiste —rugí. 



			Buscó tocarme, retrocedí decidida y dolida. Terminé con la espalda en un muro. 



			No me toques.



			—De acuerdo, tranquila. No te tocaré si no lo deseas.



			—¿Cuántas veces debemos probar que estando separados todo se complica? ¿Cuántas? —casi grité acribillándolo con los ojos, pero él no lucía molesto. 



			Sin que me pudiera oponer me cargó y me regresó a la cama. Me senté.



			—Luna, por favor. No iré, no lo haré. Sólo tranquilízate —rogó agobiado. 



			—Te sería fácil, ¿verdad? —ataqué con ira. 



			Abrió los ojos ante mi afirmación y se le oscurecieron enseguida.



			—Sara, sabes que no es así. Lo sabes perfectamente.



			—Tengo que ir al hospital —anuncié de nuevo. 



			Lo escuché suspirar.



			—Doy un paso adelante y, de repente, dos atrás. ¿Cómo logro avanzar de nuevo? —suplicó saber. 



			Su voz estaba cargada de ansiedad y duda. Bajé la mirada.



			—Si te dejo entrar ahora y te vas, no podré salir adelante de nuevo, ya no se trata sólo de mí —confesé sin esconderlo. 



			Me observó.



			—No puedes dudar de que es aquí donde quiero estar, no después de todo.



			—Siento el miedo aquí —le dije colocando una mano sobre mi pecho—. No me puedo fiar, puede ocurrir algo inesperado y, entonces, tendrás que regresar —argumenté agitada. 



			Se acercó más y se sentó a mi lado, pegando la espalda a la cabecera. Suspiró.



			—Entiendo, y sólo el tiempo me ayudará. Sé que cometí un error al no decirte lo que podría haber pasado, sé que esto es parte de lo mismo. Crees que te hablo con medias verdades y que no soy completamente sincero. Perdóname —dijo buscando mi mano, la acerqué despacio y enredó sus dedos con los míos. Nos miramos—. Creí que era lo mejor, ya veo que no.



			—No sabía cómo enfrentar tu ausencia, no supe cómo salir adelante. Ni siquiera sabía hacer las compras, nada —admití apesadumbrada.



			Me apretó aún más con sus dedos y luego se los llevó a la boca, respiró con fuerza y me besó.



			—Ahora sé que en mi afán de protegerte y de cuidarte te hice más daño. Perdóname, Luna.



			—No es sólo tu responsabilidad. Yo tampoco debí haber dejado que las cosas fueran así, actué con inmadurez —argumenté entristecida. 



			Escuché la voz de Lucián a lo lejos. La puerta se abrió de pronto. Nos miró a ambos sin comprender, hasta ese momento no nos había visto juntos. Arrugó la frente, atento. 



			—Suelta mamá, e mía —se quejó molesto. 



			Luca sonrió y soltó mi mano con cuidado. Mi Tambor corrió hacia mí, se subió a la cama con esfuerzos y me rodeó agazapándose sobre mi regazo. Lo recibí sonriendo al tiempo que besaba sus rizos oscuros.



			—Mía —zanjó mirando a Luca, retador.



			—Lucián, Tambor. —Giró hacia mí, dudoso. Tomé su rostro entre mis manos con suma ternura—. Siempre seré tuya, pero también de papá —lo corregí. 



			Sus ojos se tornaron acuosos. Negó con vehemencia.



			—No, tú mía. De papá, no —manifestó serio. 



			Yori estaba de pie en el marco de la puerta, divertido.



			—Lucián, ¿crees que puedas compartirme a mamá un poquito? — le pidió Luca con una dulzura inaudita. 



			Sonreía. El niño lo observó con suspicacia. Eran asombrosamente parecidos, incluso en sus ademanes.



			—Yo quielo mamá.



			—Yo también —aseguró su padre. 



			Mi pequeño arrugó su pequeña frente.



			—Pelo mía.



			—Lo sé. ¿Podrías prestármela un poco? —intentó negociar Luca. 



			Nuestro hijo parecía sopesarlo. Sonreí al notar el mismo gesto que Luca hacía cuando se ponía a pensar.



			—¿Juebas con mí? —quiso saber, negociando. 



			Miré a Luca sacudiendo la cabeza, alegre. Éste alzó las cejas, interesado, maravillado y deleitado, todo a la vez.



			—Siempre jugaré contigo.



			—Pelo mamá mía. 



			Luca sonrió y asintió.



			—Es tuya, pero podemos estar con ella y también jugar juntos — sugirió. 



			Lucián me observó buscando mi aprobación.



			—Eso me gustaría, Tambor. 



			De pronto, se removió sobre mis piernas, se acercó a él con sigilo y colocó sus manos diminutas sobre su pecho. Ladeó la cabeza evaluándolo. Luca lucía fascinado.



			—Tú, ¿queles mamá? 



			Para su edad era de verdad muy precoz y directo. 



			—Mucho.



			—Yo más —dijo enseguida. 



			Luca sonrió con la mirada llena de orgullo.



			—Puede ser, pero también la quiero, y me gusta estar con ella, tanto como me gusta estar contigo.



			—Güeno, jueba conmigo, vamos —lo instó. 



			Él, a cambio, lo tomó en brazos y salieron de la cama. Sonrió feliz.



			—Háblale a Gabriel, Luna, no creo que puedas ir —dijo Luca. 



			Me levanté con esfuerzo.



			—Debo ir, estaré bien, le diré que me caí, no sospechará nada. No quiero que esté solo.



			—Papá, jubar —le recordó Lucián.



			—Compré una nieve especial para chicos. ¿Quieres verla? —le preguntó Yori desde la puerta. 



			Eso captó la atención de mi hijo enseguida.



			—Sí, sí. —Le tendió los brazos. 



			Luca lo puso en el piso y mi Tambor corrió hasta Yori.



			—Yo glande —exigió. 



			Ambos los observamos irse y olvidarse de lo que su padre le había prometido hacía apenas unos segundos.



			—Lamento todo esto, no está acostumbrado a compartirme —lo disculpé mirando el lugar donde acababa de desaparecer.



			—Ni yo, pero ambos tendremos que aprender —musitó apareciendo frente a mí, me sujetó con cuidado por la cintura y comenzó a besarme el rostro—. Sin embargo, si se trata de él, lo superaré —admitió con sus ojos dorados. Le di un empujón, sonriendo—. Verte de mamá. ¡Dios! Vuelves a dejarme sin aliento.



			—Y tú de papá no te ves nada mal.



			—Tengo mucho que aprender —aceptó humildemente.



			—Hasta que encuentro algo que de verdad no sabes —bromeé. 



			Sonrió y me acomodó un rizo detrás de la oreja.



			—Cuando se trata de ti, tampoco sé nada, Luna. Ya te lo he dicho antes —me recordó. Me sonrojé, me coqueteaba y yo a él—. ¿Quieres ir con tu padre? —Cambió de tema, no respondí—. Iremos juntos — sentenció. 



			Me alejé y me soltó de inmediato.



			—¿Qué?, ¿cómo?



			—El accidente nos dejó con secuelas muy fuertes a los tres. Gente de las costas de Portugal nos encontró en una playa, inconscientes. Nos cuidaron. Por los golpes y las contusiones, perdimos la memoria. Hace un año, cuando ya hablábamos un poco, nos mandaron a un hospital donde, poco a poco, nos fuimos recuperando. Llegamos ayer, gracias a que el gobierno de Italia cooperó al saber que nacimos ahí —explicó mientras yo lo escuchaba atónita.



			Nadie podría dudar, ¿qué otra cosa podrían pensar?



			—Como siempre, todo bajo control —musité asombrada.



			—¿Te molesta? —preguntó entornando los ojos. 



			Negué alejándome un poco.



			—Es sólo que no creo que a papá le venga bien una sorpresa de este tamaño.



			—No habrá un momento oportuno, Luna. Lo de Bea puede durar mucho tiempo —argumentó sereno. 



			Mi alegría se esfumó. 



			—¿Crees que hay algo que se pueda hacer? Ya sé que tú me sanaste y que no pasó nada, pues soy zahlanda, pero con Bea ¿sería posible?



			Me observó reflexivo.



			—Creo que antes de lograr algo la lastimaría. Su corazón podría fallar —respondió. 



			Me senté en el borde del colchón, resoplando abatida.



			—Necesito que regrese, Luca. Ella no debería estar viviendo todo esto —murmuré con frustración y dolor. 



			Se hincó frente a mí, entristecido.



			—Luna, tenemos que esperar, pero no sé. Tú tienes un vínculo con ella y tu energía no es muy alta, apenas un poco de radiación. A lo mejor si tú lo intentas —propuso. 



			Arrugué la frente.



			—¿Yo? ¿Cómo? Tengo cosas de ustedes, pero seamos sinceros, son muy pocas y las que tengo son de baja escala.



			—Lo sé, pero es lo único que se me ocurre. La verdad es que no soporto ver que te sientes culpable. Sé que quieres hacer algo. Inténtalo, no la lastimarás si no funciona —aseguró cauto. 



			Pestañeé sopesándolo.



			—¿Podría hacer eso con Lucián? ¿Absorber eso que él le hizo?



			—No sé, pero Yori lo cree, al igual que yo, que se trata de vínculos. Podría hacerlo yo, pero debemos decidirlo juntos. Si lo hago y él no tiene activo su ser zahlando, podría pasarle lo mismo que a ti. No conocemos las consecuencias, Luna, recuerda que lo que ocurrió entre tú y yo es un misterio. No hay forma de saberlo.



			—Entre tú y yo no había vínculos —le recordé. 



			Asintió.



			—No, pero nuestras energías ya estaban en proceso de fundición, cuando te salvé, lo aceleré. Las cosas ya estaban escritas entre ambos, ya existía un vínculo, incipiente, quizá, pero un vínculo.



			—Yori lo quiere, sé que lo quiere —argumenté ansiosa por entender. 



			Asintió sonriendo con ternura.



			—Sí, pero no son energías que se atraen, sólo es el sentimiento, tal como tú y yo ahora.



			—Crees que si no lo hacemos, si no lo activa algo de alguna forma, ¿él pueda ser humano el resto de sus días?



			—Es una teoría, pero podría no ser real. Su carga es más fuerte que la tuya. Eres un cuarto de mi planeta.



			—¿Cómo?



			—Adriano es zahlando, sí, pero también humano. Este cuerpo es humano. Tu madre era humana cien por ciento. Eso quiere decir que tú eres un cuarto, un 25 de 100, por eso no te manifestaste con tanta fuerza. Pero Lucián es más…



			—Mi 25 más tu 50 —comprendí. 



			Asintió.



			—Lucián es 37.5% si esto se midiera en porcentajes, pero tampoco es tanto, aunque se acerca más a la mitad. Por eso que creo que podría simplemente comenzar a sorprendernos de pronto —aclaró serio. 



			Mis manos empezaron a sudar por los nervios de esa macabra conversación.



			—Pero no puede estar teniendo esas fiebres, algo le puede suceder. ¿Y si Alessandro ya despertó algo en nuestro hijo?



			—No podemos saberlo. Lo cierto es que, si él desaparece, los males que aquejan a Bea y Lucián también —aseguró. 



			No me cabía todo eso en la cabeza. Cuando se trataba de mi Tambor, todo era mucho más difícil; también estaba Adriano. Me costaba pensarlo como alguien cercano, pero ya no sentía tanta repulsión como antes.



			—Luca, si él desaparece, Adriano también. ¿Eso quiere decir que yo sería humana de nuevo? 



			Por su rostro supe que esa pregunta ya se la había hecho, pero no tenía la respuesta.



			—No creo que sea tan simple, él es tu padre biológico; si así fuera todos desapareceríamos cuando nuestros wotas mueren.



			Sonaba lógico.



			—Entonces, si ellos mueren, ¿Lucián y Bea mejorarían? —Quise confirmar. 



			Agachó la mirada.



			—Lucián sí, pero Bea debe salir del coma —murmuró.



			Mi desilusión regresó.



			—Luna, la energía de Alessandro los enferma. En el caso de nuestro pequeño, sin bacteria, por decirlo de alguna manera, se acaba la enfermedad, aunque igual ya lastimó su hígado u órganos por los medicamentos. No lo sabremos todavía. Con Bea avanzó al grado de lastimar partes irreparables de su cuerpo, llevándola hasta el coma. Si despertara, no sé si las secuelas tengan reversibilidad. Esto es un cúmulo de cuestiones médicas, no sólo lo que él causó.



			—Lo odio, Luca. Te juro que lo odio —dije tan fervientemente que yo misma me asusté. 



			Asintió serio, comprendiéndome.



			—No eres la única. Ahora dime, ¿hacemos lo que te propuse?



			—¿Qué de todo? —quise saber perdida entre tanta información. 



			Sonrió.



			—No cambias. Ir juntos al hospital. 



			Abrí los ojos.



			—¿En serio crees que sea lo mejor?



			—Se harán las cosas a tu modo, no al mío. Tú decide. Sin embargo, quisiera estar a tu lado en estos momentos.



			—OK, primero debo prepararlo; luego apareces. No quiero que le dé algo al verte llegar de la nada.



			—De acuerdo. 



			Me besó de forma dulce.
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			Me cambié un poco adolorida, lo que tenía que ver con los huesos sanaba definitivamente más lento a comparación de la piel, que se regeneraba muy rápido. Luca, al notar mi torpeza, me ayudó más que dispuesto. Noté el trabajo que le costaba no ir más allá. No era el momento y los dos lo teníamos claro.



			Nos despedimos de Lucián, después de pedirle a Yori su ayuda. No le tuvimos que insistir, mi hijo era ser su humano favorito.



			Luca condujo hasta el hospital, relajado. Pasaba de mediodía. Habían sucedido muchísimas cosas en tan sólo veinticuatro horas. Aún me sentía agotada y confundida.



			Al llegar me ayudó a bajar.



			—Esperaré aquí, ¿puedes ir sola?



			—Sí, ahora te veo —confirmé. 



			Asintió acercándome a él, me besó. Miré a mi alrededor temerosa de que alguien nos hubiera visto.



			—Lo siento, ve —se disculpó sin ningún arrepentimiento. 



			Acepté torciendo la boca en lo que intentó ser una sonrisa. Papá estaba en la cafetería con Aurora y mis abuelos. Llegué y lo abracé.



			—¿Qué te ocurrió, mi cielo? —quiso saber al verme renquear un poco.



			—Me caí. Un accidente, nada grave, estaré bien —le quité importancia—. ¿Algo ha cambiado? —pregunté pegada a él mientras me acariciaba la espalada. 



			—No desde ayer, mi niña no despierta —murmuró acongojado. 



			Me acerqué más a su cuerpo. Dios, no deberían estar pasando por esto, no lo soportaba. Siempre creí que mis decisiones me afectarían sólo a mí, pero estaba tan equivocada. Me dolía haberlos llevado a este extremo por ser quien soy, por mis elecciones.



			—Lo hará, papá, debe hacerlo —aseguré buscando infundirle una fuerza que yo no sentía. 



			Lloró contra mi cabeza.



			—No puedo creer que esto me esté ocurriendo, que nunca podré estar exento de cosas así —habló en susurros, como para sí. 



			Me sentí tan mal, de alguna manera todo lo había generado mi llegada a este mundo, su dolor era producto de ello.



			—Sara, hola —escuché. 



			Gael. Sonreí afligida y un tanto incómoda. Se acercó y me rodeó con sus brazos, correspondí el gesto. Saludó a mis abuelos y a mi padre.



			—¿Qué te ocurrió? —quiso saber. Me regaló una pequeña flor púrpura.



			La tomé perturbada.



			—Me resbalé.



			—¿Ya te revisaron? Tal vez tengas algo más.



			—Sí, todo está bien —mentí sintiéndome desleal y embustera—. Gael, nos disculpas un momento, necesito hablar con papá un segundo. —Asintió sonriéndome, le devolví el gesto. Tomé a mi padre del brazo y nos alejamos—. Papá, necesito decirte algo importante —comencé. 



			Asintió mientras caminábamos en uno de los pasillos.



			—¿Qué pasa? ¿Es sobre Luc? ¿Está bien?



			—Sí, no te preocupes, está con Yori. 



			Soltó el aliento, evidentemente ya estaba en su límite.



			—¿Entonces? —preguntó inquieto. 



			¿Cómo se da esa clase de noticias? Resoplé y me recargué en un muro, me quedé mirando una de las largas lámparas blancas.



			—Se trata de Luca —dije al fin, encarándolo. 



			Se tensó enseguida, colocándose frente a mí, extrañado. Todo su gesto gritaba: no lo hagas, no ahora. Suspiré.



			—¿Qué? ¿Hay algún problema? —indagó confundido. 



			Negué metiendo las manos en las bolsas del jumper que traía puesto.



			—No exactamente. Dios, no sé cómo decirte esto sin que suene a que me volví loca por completo, pero él está vivo —solté sin meditarlo más. 



			Arrugó la frente llevándose las manos a la sien, preocupado. ¡Claro, por supuesto que debía pensar que estaba loca, que ya había perdido el juicio! Sacudió la cabeza, negando una y otra vez.



			—Sara, mi amor, sé lo difícil que está siendo esto, lo de Bea es… Dios, no tengo ni palabras, pero no te hagas esto, por favor, llevas tres años así, has guardado su ropa, esos dibujos, la relación con Yori. Es un apego que te daña, que te lastima. Luca murió, nada lo regresará, y Lucián necesita que los sueltes, que des el paso. Te lo digo por experiencia. No te hagas esto —rogó. 



			Lo escuché serena y esperando que Luca no estuviera oyendo aquello.



			—Papá, jamás jugaría con algo tan delicado. Sé que es difícil creerlo, yo aún no lo asimilo. Regresó ayer, junto con Hugo y Florencia. Ellos están bien, tuvieron que pasar por mucho para llegar aquí, sobrevivieron al accidente. Estuvieron mal durante mucho tiempo. Hasta ahora pudieron regresar —intenté explicar, pero mis palabras salían torpes, sin cordura, sin convicción. 



			Me observó de una forma lastimosa, sabía que estaba a punto de llamar a un médico y pedirle que me hiciera volver en mí. Continué aferrándome a lo que fuera. 



			—Nunca encontraron sus cuerpos, ¿lo recuerdas? —Asintió—. Papá, esto no podría inventarlo sin que tú no te dieras cuenta enseguida. Él está aquí, sólo que le pedí que esperara a que yo te lo dijera primero. 



			Palideció desencajado.



			—¿Es cierto, hija? Sara, sé cómo lo amaste, que lo amas aún. Pero debes seguir, mi amor, por mi nieto, por ti. Por favor, no te hagas esto. No ahora —suplicó cansado y preocupado.



			—Gabriel —escuché su voz a unos metros. 



			Esa voz profunda y gruesa que me atrajo desde la primera vez. Volteé soltando un gemido. Mi padre abrió los ojos de par en par, conmocionado. Giró la cabeza despacio, dudando de su juicio. Sonreí apenas, contemplándolo a poca distancia, y es que jamás me acostumbraría a él, a lo que implicaba en mi vida, a esa extrañeza que nos unía, que nos atraía una y otra vez, porque incluso ahí, en medio de esa pesadilla, de ese hospital, lo sentía.



			—¡Por Dios! ¿Luca? 



			Se acercó a paso lento, como midiendo la reacción de papá; yo sólo lo observé, atenta.



			—Sí, Gabriel, soy yo —confirmó cauto. 



			Papá continuaba inmóvil. Lo miraba a él y él me veía a mí.



			—No te mentí. Es verdad —dije colocando una mano en su antebrazo.



			—¡Oh, por Dios, muchacho! Esto es… Dios… ¡Es impresionante! Un milagro. Creímos que… Dios mío —tartamudeó impresionado. 



			Luca le tendió la mano, sonriendo sin alegría; papá la tomó de inmediato y luego se abrazaron, dejándome aturdida ante tal muestra de afecto. Sabía que papá continuaba en shock y no podía juzgarlo. 



			—No lo puedo creer. Pero ¿cómo? Los buscaron por todos lados —preguntó examinándolo. 



			No daba crédito. Luca lucía si acaso un poco más delgado, sus rizos un par de centímetros más largos, pero nada más. No daba indicios de haber estado convaleciente, Aun así, solté esa historia, podían creerla o no, ¿qué más daba? ¿Cómo podrían suponer otra cosa? Y si lo hacían, me importaba poco, pues jamás sabrían la verdad.



			—Lo sé, nos encontraron unos nativos en las costas de Portugal, que viven lejos de toda civilización. Permanecimos ahí, junto con la tripulación, sin estar conscientes.



			—¿Todos sobrevivieron? —preguntó realmente asombrado, yo también lo estaba al escuchar aquello—. Es sorprendente, Luca, si no te viera aquí, no lo podría creer.



			—Entiendo, no es sencillo asimilar algo como esto.



			—No, no lo es, muchacho, no lo es.



			—No sabes cuánto lamento llegar en este momento —murmuró Luca, afligido. 



			Papá enseguida agachó la cabeza, vencido.



			—Ya lo sabes entonces. Sólo va un día y siento que han pasado años desde la última vez que la vi sonreír —susurró con tristeza.



			Mis ojos se anegaron, sentía lo mismo. Lo abracé.



			—Va a despertar, papá. Ya lo verás —aseguré con voz dulce. 



			Sonrió sin alegría y nos miró, atento.



			—En medio de esta tragedia, el que tú hayas aparecido es un milagro. ¿Tus primos también están tan bien?



			—Sí, todos lo estamos. Ha sido un proceso muy largo, Gabriel, pero sé que tendremos tiempo para contártelo a detalle.



			—Sara nunca perdió la fe —expuso serio. Luca me miró—. No hubo día en que ella no te recordara, incluso llegué a pensar que… Bueno, en fin. Es maravilloso que estés aquí y, realmente, lamento todo lo que hayas tenido que pasar; debió ser tremendo para que pasaran años sin saber de ustedes. ¿Ya conociste a…? —Buscó mis ojos para que le diera la autorización.



			—Ya lo conoce, papá. No fue fácil —admití. 



			Lo encaró con tristeza, comprendiendo lo que debía ser conocer a un hijo de casi 2 años. Con empatía, colocó una mano sobre su antebrazo, tembloroso. Estaba rebasado, lo sabía.



			—Tienes un hijo muy hermoso e inteligente. De verdad no sabes cuánto lamento todo esto, Luca, no tengo palabras. Estoy aún en shock.



			—Yo también, Gabriel. Pero estoy aquí y recuperaré este tiempo, recuperaré a mi familia —aseveró serio. 



			De lo único que fui consciente fue de la palabra «familia». Eso éramos, él, nuestro hijo, pero también Yori, Flore y Hugo, todos lo éramos. También comprendí que su frase tenía otro significado, Luca sentía que nos había perdido.



			—Lo harás, tranquilo, un paso a la vez, y a Sara nunca la perdiste. Fue la única que parecía saber que regresarías, que no habías muerto —señaló un tanto atribulado. 



			Luca acercó su mano hasta mi mejilla, sonriendo con nostalgia. Desvié la vista, desconcertada, sin saber cómo reaccionar a lo que estaba ocurriendo.



			—Fue mucho tiempo, muchas cosas. Pero estoy consciente de que ahora lo primero es esto.



			—Bea estaría muy feliz de saberte vivo —expresó papá con un poco de optimismo.



			—Lo sabrá pronto, Gabriel, ten esperanza. Bea es fuerte, saldrá adelante.



			—Espero que así sea y que ese ángel que te salvó, también lo haga con mi princesa. No soporto verla así.



			—Lo hará, Gabriel. Ya lo verás —aseguró Luca convencido.



			Con su mano me acercó a su cuerpo y besó mi cabello, suspirando.



			—Dios, es asombroso verlos así —señaló papá, pestañeando incrédulo. 



			Sonreí con timidez. Sí, lo era.



			Caminamos rumbo a la cafetería. Mis abuelos al verlo casi se desmayan, me arrepentí de aquello, debí haber preparado el terreno; aunque lo peor fue ver cómo Gael perdía el color. Agaché la mirada sintiéndome mezquina, pese a que siempre le había hablado con la verdad, no había hecho nada rotundo para alejarlo, pues no me desagradaba en lo absoluto que estuviera a mi lado. Además, me escudé en que Gael ya habría sido parte de mi vida anterior para cuando Luca regresara. Me había equivocado, ambos se mezclaban en ese presente del que moría por escapar y al mismo tiempo quería vivir.



			—¡Por Dios! Luca, ¿cómo? —trastabilló impresionado. 



			Mi esposo le tendió la mano, sereno.



			—Una larga historia —apuntó Luca.



			Luca observó intrigado la flor que yo traía en la mano. La había olvidado por completo y esconderla era absurdo. Gael también la miró. Ambos se observaron. Pasé saliva.



			—Es asombroso y una muy buena noticia —logró decir Gael, que me evaluó dudoso, pero perspicaz—. Nunca dudaste —expresó.



			Negué afligida por lo que le estaba provocando. Lo había lastimado una y otra vez, y parecía que eso nunca tendría fin. Con movimientos lentos me solté de Luca, éste lo notó y me dejó ir, aunque escuché cómo su respiración se ralentizaba por mi reacción. Gael perdió la atención en los presentes, que no dejaban de hablar sobre lo milagroso del asunto. Metió las manos en las bolsas de su vaquero, abatido, aunque buscaba ocultarlo. Sufría y dolió, no lo puedo negar. 



			—Me parece que ahora no es el momento. Pasaré luego a ver cómo va todo esto y… —Iba a decir algo, pero se arrepintió. Me dio un beso en la frente importándole muy poco Luca, colocó una mano en su hombro—: Eres muy afortunado y me da mucho gusto que estés vivo. Aquí, a su lado.



			—Gracias, Gael —respondió sereno. 



			Mi amigo asintió exhalando con fuerza. Se alejó sin despedirse. Lo observé agobiada, tuve la intención de ir tras él. Luca me detuvo por la cintura, inseguro, algo que nunca imaginé ver en su rostro, su iris azul y violeta no me hicieron sentir mejor. Necesitaba hablar con Gael. Me zafé negando.



			—Debo ir —expresé con la vista nublada. Apretó los dientes—. Luca… —le supliqué. 



			Sabía que lo hería, pero no podía dejar que Gael se fuera así, no después de todo lo que habíamos pasado juntos, de la forma en la que me había apoyado, en la que me infundió fuerza y valor. Amaba a Luca, era mi compañero, jamás sería de otra forma, pero Gael no se merecía esto. Con Luca tendría tiempo de arreglar todo lo que su partida había provocado, con mi amigo sospechaba que no.



			Me soltó mientras mi padre y mis abuelos observaban la escena en silencio. Luca dejó de mirarme y asintió; sin pensarlo más salí en su búsqueda. Lo vi cruzar las puertas corredizas del hospital, corrí para alcanzarlo.



			—Gael —lo llamé agitada. Se detuvo y giró despacio. Tenía los ojos rojos. Me acerqué lentamente, una vez frente a él, suspiré agobiada—. Lo lamento. No quería que te enteraras así —acepté turbada, a un paso de distancia.



			—Algún día lo haría, Sara —reviró con suavidad, herido. 



			Mi pecho se contrajo. Eso de que no hacía sufrir a los que me querían era una mierda, estaba segura, lo hacía una y otra vez.



			—Lo sé, pero no de esta forma. Ayer regresó y con todo esto no he tenido tiempo ni cabeza para nada —expliqué. 



			Se metió de nuevo las manos en los bolsillos, perdiendo su atención en la calle.



			—Él. Tú siempre lo supiste —dijo. Luego me evaluó preocupado—. Sara, ¿estás segura de esto? Lucián…



			—¿De qué hablas? Nunca te mentí. Lo amo, siempre te lo he dicho. Fui sincera contigo —me defendí con voz rota. 



			Una lágrima escapó de mis ojos, la limpió y luego me sonrió con ternura. De pronto, acunó mi barbilla con suavidad y me acercó a él sin dejar de mirarme.



			—Sabes bien de qué hablo. Tú sabías que regresaría. ¿También se comunican por la mente? O algo así. —Abrí los ojos azorada, sin poder moverme—. Son cuidadosos, pero hay algo que no es normal en él. Lo sabes. Ni en él ni en los demás. Lo supe casi desde el primer momento. Me convencí de que desvariaba, quizá los celos. Pero no, ¿verdad? Tú lo sabes desde siempre, como aquel día en que Lucián enfermó y Yori apareció en la camioneta de inmediato. Tu celular estaba en la mesa y no tienes teléfonos en la planta alta. Sara, jamás le marcaste, ¿cómo lo hiciste? Tu manera de estar con Luca, tu certeza de que regresaría… Hay detalles. Y porque siento algo por ti, no podía dejarlos pasar.



			—Gael, no es así —aseguré al zafarme. 



			Sacudió la cabeza.



			—¿Sabes qué es lo peor? No me importa, te he amado casi desde el primer momento en que te vi. No te das cuenta de lo que eres, de quien eres. No me alegró en ningún momento saber que él había muerto… si es que lo hizo. Sé lo que te dolió, lo que sufrías, fue genuino. Me dolió, de verdad que sí. Había decidido que si él te hacía feliz, eso me debía bastar. Pero también me juré que si algún día algo no salía bien entre ustedes, no me rendiría, lucharía por ti. Pensé que con el tiempo… A lo mejor. Nunca tuve oportunidad, ¿cierto? —Comprendió un tanto sombrío. Agaché la cabeza—. No te pongas así, Sara, tú has sido muy importante en mi vida, lo más importante, en realidad, pero debo alejarme, no puedo resistirlo, no de nuevo. Créeme que saber que serás feliz me tranquiliza, porque aunque no entiendo muchas cosas y creo que no quiero hacerlo, sé que él también te ama y que buscará hacerte feliz. Y lo serás, de alguna manera lo serás —murmuró con delicada suavidad.



			Sollocé.



			—Gael, no quería lastimarte, tú también has sido muy importante, alguien en quien confío. Todo este tiempo fuiste parte de las personas por las que logré superar cada día. Me odio por hacerte daño —dije sin poder contener el torrente de palabras que emanaban. 



			Sujetó con ternura mi barbilla y, sin que pudiera esquivarlo, posó sus labios en los míos. 



			Dejé de respirar, mi cuerpo se paralizó, no sentí nada, no como lo que sentía cuando Luca me besaba. Sin embargo, no me moví. Una parte de mí sabía que ésa era su manera de cerrar ese círculo de dolor en el que nos habíamos sumergido una y otra vez. Fui consciente de su aliento al confundirse con el mío, pero no abrí los labios, no fue intrusivo, sólo un roce, un estar ahí, sintiendo. Cuando se separó lo abracé, él respondió a mi gesto suspirando aliviado.



			—Si pudiera hacer todo de nuevo, lo haría. Retrocedería el tiempo hasta el punto en el que te vi el primer día de clases y, entonces, no me detendría. Sé que hubiera logrado que me quisieras, sin embargo, no lo hice y cargaré con la consecuencia de aquella decisión.



			—Lo siento —chillé. 



			Negó acariciando mi espalda. 



			—No lo hagas, no has hecho nada malo. Yo estuve ahí bajo mi propio riesgo y fui totalmente consciente, no te guardo rencor. —Me separó y limpió mis lágrimas con dulzura, sonrió con tristeza—. Estaré al pendiente de la evolución de Bea por medio de Romina. De verdad espero que mejore muy pronto, y necesito que sepas que si algo sale mal… estoy para ti. 



			Comprendí que se refería a Luca y a mí.



			—No podría hacerlo, Gael, yo también quiero verte feliz. Hay muchas mujeres que darían lo que fuera por alguien como tú, eres un gran hombre —aseguré sollozando, no lograba contenerme. 



			Negó suspirando, memorizando mis facciones.



			—Lástima que la mujer de mis sueños encontró al hombre de sus sueños… y no soy yo —respondió con nostalgia. Bajé la vista. Volvió a besarme, pero ahora en la frente—. Adiós, Sara. Sé feliz, es lo único que te pido —rogó. 



			Asentí con la mirada puesta en sus ojos, enredando mi mano en la suya. 



			—Tú también.



			—Lo intentaré —respondió. 



			Un segundo después se alejó.



			Lo observé marcharse, con lágrimas surcando mi rostro. Sentía cierto frío a pesar de que el calor era abrasador. Aguardé a que mi vista lo perdiera por completo, comprendiendo que era lo mejor, pero doliéndome de todas formas. Me limpié las lágrimas que parecían no querer cesar. Unos minutos después exhalé profundo, buscando recobrarme. No quería que me viera así, no se lo merecía.



			Entré al hospital con el alma revuelta, lo primero que vi fue a él recargado en uno de pilares, con la atención fija en el techo. Me detuve. ¿Cuánto tiempo llevaría ahí? No supe qué hacer, desde el día anterior así me sentía, perdida. Lo amaba, de eso no tenía duda, pero no entendía por qué no brincaba de felicidad como pensé que lo haría. Tenía temor, confusión y debo de confesar que un poco de rencor, a pesar de saber que él se había ido para luchar por lo nuestro, por los suyos.



			Segundos después bajó la cabeza y nuestros ojos se encontraron, su iris era violeta con carbón y turquesa. Mi vitalidad se removió dolida, pero mi respiración se agitó y mi corazón bombeó frenético; eso era yo a su lado, eso era lo que me había hecho sentir desde el primer instante. De repente, soltó el aire contenido y abrió sus brazos. Terminé con la distancia que nos separaba y me escondí en su pecho. Me encerró inhalando mi aroma una y otra vez por varios minutos en los que no me atreví a abrir la boca. ¿Qué podía decirle?



			—¿Quieres ver a Bea? —preguntó con voz serena. 



			Me separé aturdida. Luca no hablaría de lo que acababa de ver y oír. Asentí. Sin que lo esperara, me besó, gemí al sentirlo, era como si quisiera borrar el contacto de otros labios sobre los míos. Pero, Dios, no tenían comparación, rodeé su cuello y lo acerqué aún más, recibiéndolo, absorbiendo su aroma a hierbabuena y menta, su sabor cálido y único. Lamí sus labios de forma sutil, importándome poco donde nos encontrábamos. Un segundo después, con los ojos en las mismas tonalidades que minutos atrás, se separó.



			—Entonces vamos —murmuró pasando la lengua por su boca, sin soltar mi mirada.



			—Luca, yo…



			Colocó un dedo sobre mis labios, negando con seguridad. No parecía estar preparado para hablar de lo que acababa de presenciar.



			—Bea te necesita, debes intentarlo. —Su voz profunda y enigmática me envolvió enseguida.



			—¿Cómo lo hago? —quise saber buscando concentrarme. 



			Ese día estaba resultando ser otra locura y parecía que aún faltaba para que se terminara, si es que lo hacía.



			—Entremos juntos, te diré cómo. Pero, Luna… —Sujetó mi rostro con ambas manos—. Puede que no funcione, no quiero que te desanimes. Es sólo una prueba.



			—No le hace daño, ¿verdad?



			—No, recuerda que tu radiación es baja —aseguró serio. 



			Asentí dudosa. Iba rumbo a algo de lo que, de nuevo, no tenía idea, pero que se necesita hacer.
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			Mi hermana estaba conectada a múltiples aparatos que la mantenían viviendo y con los que la monitoreaban. Sentí una opresión en el pecho y un dolor abrasador, no soportaba verla así. Entré de la mano de Luca apretándola con fuerza. Las lágrimas de nuevo. Estaba tan cansada de llorar, sin embargo, no podía evitarlo, cada cosa que ocurría me alteraba aún más.



			—Ha crecido mucho —expresó asombrado al verla. 



			Asentí al tiempo que me acercaba a ella y acariciaba su cabello rubio. Besé su mejilla.



			—Be… ¿Sabes quién vino a verte? —le pregunté pasando una mano por su rostro cenizo. El llanto casi no me dejaba hablar—. Luca. Regresó. ¿No es increíble? Ya conoció a Lucián y él le dijo «papá».



			Su corazón cambió el ritmo. Los monitores lo detectaron y mis oídos también. Jadeé atónita, esperanzada.



			Escuchaste su respiración, su corazón, comprendió Luca a un lado de mí, frotando mi espalda.



			—Sí —susurré paralizada.



			Inténtalo, Sara. Coloca tus manos sobre su pecho o su cabeza, donde no haya aparatos, permite que tu energía, nuestra vitalidad, como la llamas, fluya dentro de tu cuerpo y, luego, empuja hasta tu hermana.



			Lo dices fácil, repliqué frustrada. 



			Me giró para que quedara frente a él, sonriendo. 



			—Las enfermeras entrarán en cualquier momento. Inténtalo, sentirás lo que digo.



			Hice lo que dijo, un tanto dudosa. Mi vitalidad se removió, la pesqué rogándole que me ayudase, la percibía tan confusa como yo. Cerré los ojos, concentrándome. Podía escuchar nuestros corazones, nuestras respiraciones, mi sangre correr, los múltiples ruidos del hospital, las voces, los aparatos… todo. Entonces, Luca colocó sus manos sobre mi cuello y sentí su esencia cálida entrar en mí; mi vitalidad brincoteó alterada, aturdida por sentirlo así, ahí. De alguna manera le hice ver que no íbamos a unirnos, que la necesitaba concentrada en lo que hacía, entendió. De forma lenta y delicada se sintió diferente, como activada. Gemí y abrí los ojos asombrada.



			—Tranquila, sigue —me apremió. 



			Sentí un calor abrasador entrar a mi ser; era fuerte, empujaba mi esencia para que ésta saliera de mi cuerpo. 



			Intenté concentrar todos mis sentidos en las palmas de mis manos, en las yemas de mis dedos. Transpiré ante la fuerza y lo desconocido, y de pronto comencé a sentir que mi esencia lograba salir ayudada por la suya, potente; pasaba al cuerpo de mi hermana. Apreté los dientes sintiéndome más como un puente que un trasmisor. La energía de Luca era fuerte, increíblemente fuerte, y podía sentir como corría por mi cuerpo haciendo a un lado todas las barreras. Jamás lo había percibido así, pese a haberlo tenido dentro de mí tanto tiempo. Él estaba empujando mi energía hacia afuera, podía incluso visualizarlo, escucharlo. Los latidos de Bea y su respiración comenzaron a cambiar, eran más rápidos.



			Enseguida se escuchó barullo en el pasillo. Luca me alejó sin previo aviso y me rodeó con sus brazos, mis piernas flaquearon, temblaba. No podía seguir de pie. Él me sujetó con fuerza y me rodeó como si estuviera consolándome, pues un escuadrón de médicos y enfermeras entraron. Nos miraron, pero nos ignoraron y comenzaron a revisarla.



			—Salgan un momento, por favor —ordenaron. 



			Quise preguntar qué había cambiado, si es que era así. No pude ni hablar, me sentía exhausta. Luca me arrastró prácticamente al exterior y luego me llevó directo a uno de los pasillos, sosteniendo todo mi peso sin dificultad. Encontró un sillón y me sentó a su lado. Buscó mi rostro.



			—Luna… —Los ojos se me cerraban—. Lo hiciste bien.



			—¿Entonces por qué me siento así? —pude preguntar con voz ajena. 



			Mi vitalidad estaba absolutamente retraída y fatigada. Se había confundido en un inicio, lo había querido aceptar. Me sentí mal porque no era mi plan, pero tampoco el suyo. Luca entró en mí para que mi esencia saliera de a poco de mi cuerpo, no para fundirse. Yo debía dar el sí definitivo, elegirlo, pero de alguna manera él debía aceptarlo, y ninguno había dado el paso.



			—Porque le diste mucho de lo que tenías, aunque no sé si sea suficiente como para sacar la energía de Alessandro.



			—¿Cómo… sabías qué hacer?



			—Porque cuando te sané, eso hice. Empujé mi energía dentro de ti. 



			Asentí sin poder siquiera pensar, eso representaba algo titánico.



			—Luca, tengo mucho sueño —murmuré lánguida. 



			Me dio un beso en la cabeza y evaluó el entorno.



			—Debemos despedirnos de Gabriel, ¿puedes intentar caminar derecha y decir adiós? 



			Recargué mi nuca en el respaldo. 



			—No sé.



			Nos levantamos y puse todo mi empeño en ello. Soportó mi peso. 



			—Tú sólo mantén los ojos abiertos y la cabeza arriba —me suplicó.



			Llegamos a donde estaba papá. Lucía agitado.



			—Algo cambió —expresó conmocionado, no parecía darse cuenta de mi letargo.



			—¿Qué, Gabriel? —preguntó Luca. 



			Le agradecí mentalmente.



			—No sé aún, parece que intentó salir del coma. No se lo explican, pero su corazón está más fuerte —anunció esperanzado. 



			Luca apretó su mano contra mi cintura.



			—Eso es muy bueno.



			—El doctor dice que no nos hagamos ilusiones. ¡Bah! Para mí es alentador.



			—Lo es —logré decir con voz pastosa. 



			Clavó de repente sus ojos en mí.



			—¿Estás bien, hija?



			—Algo que comí no me cayó bien, necesito volver a casa —logré decir. 



			Papá miró a Luca, preocupado.



			—Ya la vio un médico, no te alarmes, la llevaré a casa para que descanse. Por favor, mantennos al tanto. Mañana regresamos.



			—¿Seguros? La veo muy pálida, todo esto la ha desgastado mucho —expresó afligido. 



			Luca colocó una mano sobre su hombro.



			—Lo sé, Gabriel, no te preocupes, yo estaré con ella. Ya le mandaron medicamento, por eso nos tardamos, supongo que han sido muchas emociones.



			—Ya lo creo —reconoció papá. 



			Me dio un beso en la frente y un apretón a Luca. Me despedí con la mano de varios familiares y de Aurora, quien me mandó un beso.



			En cuanto salimos, Luca me tomó en brazos, se lo agradecí prácticamente dormida. Condujo deprisa, cuestión atípica, no le importaron las señales de tránsito. Me transportó a la habitación cuando llegamos. Me recostó con cuidado, un tanto agobiado, acarició mi rostro.



			—Duerme. Por ahora creo que es la única forma de que la recuperes —rogó. 



			Asentí acurrucándome.



			—Esto no hubiera pasado si estuviéramos fundidos —pude decir bromeando. 



			No dijo nada, pero sabía que continuaba ahí. Con esfuerzo giré hacia él, me observaba serio, con ojos oscuros.



			—¿Qué pasa? —quise saber.



			—No es lo que quieres —expresó con tono sombrío, parecía haberlo estado conteniendo todo este tiempo. 



			Lo miré culpable.



			—Tampoco tú —respondí evocando todo lo ocurrido en el cuarto, recelosa—. ¿Quieres fundirte de nuevo? ¿Podría pasar sin que fuésemos conscientes? —pregunté cauta. 



			Me examinó, lejano.



			—No lo sé. 



			Enseguida noté que la idea no parecía encantarle, y a mí tampoco, pero su rechazo me dolió, o quizá era en respuesta al mío.



			—¿Cómo sabremos?



			—Sé que lo sentiremos. Estamos familiarizados con la sensación. Por ahora, estamos separados y no estás tomando nada de mí, y eso era lo que hacías cuando te ponías mal. Supongo que si comienzas a hacerlo será porque así es. —Su voz era plana.



			—No te agrada la idea, ¿verdad? —dije irguiéndome con esfuerzo. 



			Me evaluó contrariado. Su iris cambiaba de color cada segundo, pasaba por todas las tonalidades. Luca estaba envuelto en sus emociones, tal como yo. Al final suspiró.



			—No me gusta que dependas de mí para estar sana —señaló pragmático. 



			Asentí. Me miraba de una manera tan extraña y lo entendí, yo tampoco estaba siendo la de antes. Sin embargo, era otra cosa, no sólo lo nuestro, también lo de Gael y Bea, no sé cómo, pero lo sentía.



			—Hay algo más, ¿no es así? —inquirí. Cerró los ojos, se llevó las manos a la cabeza y se alejó asintiendo sin verme—. Piensas irte, ¿no es cierto? Si es necesario lo harás —conjeturé con voz dura, cerrando los puños. 



			A pesar del cansancio y de que mi vitalidad me exigía parar y descansar, de que incluso la cabeza me dolía, permanecí sentada, observándolo.



			—Tengo que asegurarme de que tú y Lucián estén bien. —Me encaró culpable—. Por favor, comprende —rogó. 



			Permanecí callada, sintiendo cómo una lápida aplastaba de nuevo mi pecho; por la mañana lo habíamos discutido y había dicho que no se iría. Sólo lo había dicho para tranquilizarme.



			—Si te fundes, no podrías marcharte, será como estar anclado aquí. ¿No es cierto? —dije con tono acusador y cargado de rencor.



			—Sara, estás tergiversando las cosas, no hay nada más importante que tú y mi hijo, ¿no te lo he demostrado? 



			Estaba molesto, yo también.



			—Debo dormir —solté de repente acurrucándome del lado contrario a él.



			—Sara, por favor, deja esto. Por favor. No me fui porque quisiera. La vida de tu gente y la existencia de mi planeta dependían de ello. Mi vida a tu lado también, ésa era mi única opción. 



			Estaba ansioso, desesperado, irritado.



			—Estoy cansada de medias verdades. Vete, Luca, quiero dormir.



			—¡Ahg! —rugió—. No sé qué carajos sucede, me esquivas, tú tampoco lo quieres, pero por razones diferentes a las mías. Tú ya no te fías de mí. ¡Esto es absurdo e infantil, y en serio me está matando, me tiene al límite! 



			Escuché el portazo un segundo después, estaba tan enojado que lo quiso hacer patente ante mí. Suspiré. No tenía energía ni para llorar ni para llamarlo, menos para continuar discutiendo.



			Cerré los ojos y me dejé llevar. 



			Si él se iba, si de nuevo lo hacía, no podía confiarle de nuevo mi vida, mi futuro, el de Lucián, aun sabiendo que lo haría por nuestro bien, por protegernos. Mi responsabilidad era mi Tambor, y otros años sin Luca serían confusos para mi pequeño, y para mí profundamente dolorosos. Prefería no darlo todo en ese momento para no volver a recoger los trozos cuando de nuevo tuviera que partir. Me sentía injusta y malagradecida, pero también debía protegerme, no de él, sino de lo que yo sentía por él. Mi vitalidad, por primera vez en mucho tiempo, lo entendió dándome un jalón dulzón con la poca fuerza que tenía, para ella Lucián también era lo primero. Sonreí por estar tan en sintonía conmigo.










			
			[image: ]
			



			El hambre me despertó. Supe de inmediato que Lucián dormía en su cuna a varios metros de mi cama, escuchaba claramente su pequeño corazón martillear al ritmo de un tambor. Luca no se hallaba ahí. Debía continuar molesto. 



			Me encontraba agotada y adolorida, pero con la capacidad de comer una vaca entera si me la encontraba en el camino. Escuché voces afuera, me pareció extraño. Ellos solían hablar con la mente, aunque desde que yo había entrado a sus vidas, habían cambiado drásticamente ese hábito. No me moví, quería oír lo que sucedía. Era Yori, Luca y Florencia. Eran tres respiraciones, Hugo no estaba, debía seguir en el hospital vigilante. Desde el día anterior, estaban haciendo guardias; debía agradecerle cuando lo viera.



			Pensé ignorarlos y salir de la cama e ir a ingerir algo. Me detuve, si lo hacía, se detendrían y no sabría qué era lo que decían; secreto no era, pues hubiesen usado su cabeza. No escuchaba con total claridad, el televisor estaba prendido y las noticias de fondo, alguien de la política había sido secuestrado, las voces se entremezclaban, hablaban fuerte. Sólo escuchaba palabras sueltas. Cerré los ojos y pensé en la puerta de mi habitación, así podría evitar los pasos. Aparecí ahí, sonreí. Ahora escuchaba a la perfección.



			—Luca, Sara no la pasó nada bien —expresó Yori. 



			Al oír mi nombre, decidí que definitivamente quería escuchar, no me sentí culpable en lo absoluto. Ellos sabían que podía hacerlo si quería, el detalle residía en que creían que dormía.



			—¿Y yo? ¿Crees que yo sí? Nuestro planeta cambia, yo cambié, esto nos trastocó a todos, y no tengo lugar allá porque simplemente me es impensable. Cada paso que he dado desde que la conocí ha sido en aras de su bienestar, y también por lo que siento —habló enojado, impotente. 



			Eché un vistazo al reloj de la mesilla, las diez. Habíamos llegado alrededor de las ocho. Hice un cálculo mental, en lo que Lucián había cenado y dormido, debían estar comenzando la conversación.



			—Para ninguno de nosotros hay lugar allá, pero en el caso de Sara es diferente. Ella no piensa como tú, como yo. Ella prácticamente es humana, se protegerá y no fluirá tan fácilmente —explicó Yori, conciliador. 



			Pegué con cuidado mi cabeza a la pared. ¿Qué sucedía conmigo? ¿Por qué me contenía tanto?



			—No comprendo por qué. Pienso y pienso, y no entiendo. Siempre me pasa con ella. ¡Carajo! Asumí que estaría un tanto molesta por la carta, pero también que la encontraría al poco tiempo de mi partida. Para estas alturas debía estar menos enojada —rugió ofuscado. 



			Caminaba, eran sus pasos, estaba exaltado e impaciente.



			—Luca, escucha a Yori —le rogó Florencia, serena. 



			Dejé de percibir su andar, supuse que se había sentado.



			—No fue así, Luca, eso es inamovible, pero Sara siente mucho por ti, algo que no tiene definición o por lo menos yo no la he encontrado —aceptó Yori—. ¡Por los dioses! Creí que sería sencillo, una humana, casi una adolescente. No tenía idea. No pensé que fuera a ser tan difícil, y mira que tú en su momento no me lo pusiste fácil. No es sencillo lidiar con la volatilidad humana. Ella no sabía cómo manejar tu ausencia. Tú, de una u otra forma, eras consciente de que eso que ocurrió entraba dentro de las muchas posibilidades que te planteaste, pero ella no. Para ella fue sorpresivo, abrumador.



			—No había necesidad de que se preocupara, de que viviera con ese miedo. Teníamos todo controlado. ¿Para qué agobiarla? —se defendió Luca, irritado. 



			Cerré los ojos, ésa era una de las razones. Siempre protegiéndome.



			—Lo entiendo. Yo estuve de acuerdo contigo en aquel momento.



			—¿Qué quieres decir?



			—Que después de todo este tiempo ya no puedo pensar igual. No se trata de culpas, simplemente Sara se vio de repente sola y sin comprender nada. Ella sabe de nuestro mundo, pero no lo entiende. Luca, no ha vivido ahí, no comprende nuestra lógica, nuestro proceder. En menos de un año tuvo que absorber mucha información. Recapitula. Tú, su atracción, le salvaste la vida, no la tocas, luego lo haces, terminan, su salud depende de tu cercanía. Después la llegada de Jahum, Laber y Anama. ¿Acaso no recuerdas el miedo en su mirada? El viaje a Francia, lo que sucedió allá. 



			Escuché un gemido, era de Luca. Cerré los ojos recordándolo todo como si hubiera sido el día anterior. 



			—No te gusta que te lo diga, pero lo que él intentó hacerle en aquel entonces y apenas hace unos días, no es fácil de manejar, de asimilar; ni tú mismo podías lidiar con tantos sentimientos a la vez, no estamos hechos para ello. Enterarse de la verdadera causa de la muerte de su madre, de quién es su padre, lo que esto ha generado en ella… sin contar los cambios que experimentó en ese corto periodo. Luego se van, se descubre embarazada y completamente dependiente de ti, y sin tener la menor idea de qué hacer, de cómo retomar su vida. Era como ver a un ser dentro de un pozo ahogándose, luchando una y otra vez por salir. Me sigue pareciendo asombroso que no hubiera perdido el equilibrio mental. Es demasiado, Luca, para nosotros lo es. La única verdad es que su identidad y su historia no son lo que alguna vez creyó. 



			—Es fuerte, siempre lo ha sido —aseguró Luca sin dudarlo con una nota inequívoca de dolor en la voz.



			—Sí, lo es, indudablemente, y obstinada, determinada. No tienes idea de la preocupación constante en la que me mantuvo esas primeras semanas; yo tampoco la pasé bien y no tenía idea de cómo lidiar con ese desborde emocional. Vigilarla, seguirla. Sara sólo se encerró en aquella casa como si fuera un santuario, un refugio, lloró cada noche, aun hace unos días la escuché.



			—No sigas, en serio no sigas —le suplicó con voz rota.



			—Luca, me parece que por ahora es la única forma de que comprendas esa actitud, yo también quiero saber. La Sara que ahora veo, en definitiva, es mucho más madura y fuerte, pero no luce feliz, ya no. Nadie aquí la ha pasado bien. Ha sido un camino largo, lleno de descubrimientos, de cosas nuevas, de sensaciones; y ella siendo humana ha tenido que lidiar con cada cosa sin tener la fortaleza de nosotros. Alguien decidió su vida, su destino, no como nosotros que estamos eligiendo por primera vez. Sara nunca tuvo opción y ha enfrentado todo por ti, por lo que siente. 



			La voz de Flore me arrullaba, pero sus palabras me cimbraron. Dios, tenía ganas de salir y de rogar que no continuara, no tenía ni idea de que Yori hubiese sido consiente de todo aquello, no así. 



			—Debió ser muy complicado para ti, no lo puedo imaginar. ¿Cómo fue que se enteró de que estaba embarazada? ¿El parto? —preguntó Florencia. 



			La respuesta tardó más de un minuto.



			—Romina sospechó algo y le llevó unas pruebas de embarazo a su casa. Todas positivas. Sara ni siquiera lo había visto venir, iba a la universidad por la mañana, por la tarde se encerraba, hacía los deberes, patinaba hasta casi hacer surcos y se dedicaba a que todo permaneciera igual que como Luca lo había dejado. No tienen idea de lo que fue, venía, charlábamos de tantas cosas, es muy curiosa.



			—Le tomaste cariño —anunció Luca con voz dura, aunque no recriminatoria.



			—Sí, ella me enseñó mucho durante este tiempo, no sé cómo, pero logró ganarme con cada cosa, es un gran ser. Es noble, decidida y valiente, resolvió tener a Luc desde el mismo instante que supo que estaba dentro de su cuerpo. Aprendió a cocinar, a ir de compras, a tener todo al día, asumió el pago de todo lo respectivo a la casa, a sus gastos, continuó en la universidad hasta el último momento. Incluso aprendió a manejar pequeñas inversiones. Es lista y rápida, aunque se sentía un tanto insegura con las inversiones grandes a pesar de que es perfectamente capaz de manejarlas si quiere. La verdad es que no me dejaba mucho margen para meterme en su vida, para tomar decisiones —admitió un tanto asombrado. 



			Sonreí al recordar que papá decía lo mismo.



			—No, no da mucho margen, vaya que lo sé. También entiendo que no fue nada fácil para ti. Te lo agradezco, no hubiese podido hacer lo que debíamos de no saberla acompañada. Definitivamente no era fácil esta labor.



			—Debo aceptar que al inicio me encontré constantemente molesto, contrariado. Su actuar, sus reacciones. Me llevó tiempo, pero luego se abrió y creció una amistad, una que no sabía que podía tener con alguien que no estuviera a mi cargo de forma directa. Aprendí mucho en poco tiempo, cosas que jamás imaginé experimentar ahora las veo como parte de mi vida. Podría ser un desertor por esto, sin embargo, ahora sé que existí por siglos, y en estos años viví.



			Escuchar a Yori decir todo aquello logró que mis ojos se anegaran. Quise salir y abrazarlo con fuerza; no sé qué hubiera hecho sin él todo ese tiempo.



			—Nos pasa lo mismo —secundó Flore, convencida. 



			Ahora entendía por lo que habían pasado y, de alguna manera, me sentó bien saberlo. Ellos amaban su vida «humana» y apoyaron a Luca en parte por ello. Aunque con tantas piezas faltantes, no podía armar el rompecabezas que se encontraba en mi mente.



			—La Tierra nos humanizó, nos conquistó —completó Luca, sereno.



			—Escuché que Lucián era muy grande cuando nació—habló Flore después de unos segundos de silencio, buscando romper la seriedad. 



			Sonreí. 



			—Mucho, casi cuatro kilos, aunque en lo personal me parecía diminuto. Tenía un gran vientre. Al final apenas si podía andar, nunca quise que supiera, pero me mantuvo en alerta y preocupado. Era evidente que el bebé tendría problemas para salir de forma natural. Sara se mudó aquí unas semanas antes del parto.



			—¿Gabriel no objetó? —preguntó Luca. 



			—No se la puso fácil, pero sabes lo obstinada que es. No hubo forma de que cambiara de decisión. Me tomó en cuenta para cada situación. Fueron días complicados, su parto no debía terminar en cirugía, ella lo supo desde el primer momento, así que conseguí un médico, que de ser necesario guardaría silencio a cambio de una fuerte suma. Pero, al final, ella lo hizo sola; asistió durante algunos meses a cursos para poder lograrlo. En serio jamás pensé que podría ser testigo de algo semejante, ni una vida entera logrará que lo olvide. Fue aterrador y asombroso, y es que ver a alguien dar vida ha sido lo más impactante y conmovedor que he presenciado, incluso de vidas pasadas —admitió un tanto ofuscado.



			Aún recordaba su rostro en aquel momento. No mentía, lo cambió.



			—Luca, tranquilo, ellos están bien —murmuró Florencia, con ternura. 



			No tenía ni idea de por qué se lo decía, pero la podía imaginar a su lado, consolándolo.



			—No puedo. No puedo saberla así, no puedo, debí estar aquí — musitó. Su voz me dijo que estaba quebrado.



			—Ella logró salir adelante, tal como tú dijiste —expresó Yori.



			—Gael y ella, ¿qué sucedió? Hoy la besó —expuso con rabia e impotencia. 



			Abrí los ojos y contuve el aliento. Lo dejé salir despacio para no llamar la atención.



			—Nada. Lamento que presenciaras eso, pero estoy seguro de que no había ocurrido antes.



			—Sé que no, se despedía, pero fue como si su complicidad fuese fuerte, de mucho tiempo —apuntó afligido.



			—Ese chico pasaba tiempo con ella, con Lucián. Fue su compañía, junto con su familia y Romina. Eran amigos, buenos amigos. Él alguna vez quiso avanzar, pero desistió al notar que Sara no daría ese paso. Aun así, continuó atento, pendiente. Luca, comprende, ella estaba sola y a pesar de ello fue clara, yo fui testigo. Se lo dijo sin preámbulos aun con el riesgo de parecer desequilibrada, le dijo que te quería a ti. Fue incómodo, creí que nunca regresaría. Me equivoqué.



			—Los escuché hoy por la tarde. Él sospecha algo de nosotros, sin embargo, no dirá ni hará nada, pues implicaría lastimarla a ella, y aunque odie reconocerlo la ama. La ama de verdad.



			—Creo que sí. Fue paciente y tenaz, la acompañó, la hizo reír, y créeme que no era fácil que lo hicieran. Me imagino que es duro escuchar todo esto, pero intenta comprenderla, aunque sé que su reticencia hacia ti no es por él.



			—Eso lo sé y claro que la comprendo, y la amo más con todo esto, pero me carcome la rabia, la impotencia. ¡Maldición! Ardo de celos de saberla al lado suyo durante estos años. Fue duro verla llorar por él, por su despedida. Presencié el beso y ella no se alejó. ¡Por los dioses! Me estoy volviendo loco. No entiendo qué sucede. Ayer no me atreví a acercarme por miedo a que me rechazara. Me ve dudosa, recelosa, no lo soporto. Luché este tiempo por ella, por nosotros en gran parte, para tenerla junto a mí, y ahora que estoy aquí la siento a kilómetros de distancia.



			—Debes pensar con frialdad, sé que cuando se trata de ella es pedirte mucho. Pero eres inteligente, comprende que se dio cuenta de que dependía por completo de ti y de lo difícil que era continuar sola. Sara se está protegiendo y no lo veo mal, teme que vuelvas a irte con todo esto de Alessandro. Ilyak, ella no se abrirá hasta que sepa que no hay posibilidad alguna de que no te marches. Es lista, mucho, y ahora conoce sus limitantes, no lo superaría de nuevo, no sin tener alguna fractura mental o lastimar con sus actitudes a Lucián, ese niño que es todo para ella. No sé si hubiera salido adelante sin tu hijo. 



			—Lo entiendo. Y sé que en medio de todo esto es absurdo que los abrume con cuestiones referentes a ella, pero me siento perdido y me parece que ahora mismo la conoces más que yo —se disculpó un tanto alterado.



			—No pasa nada, si algo he aprendido estos años es que hay tiempo. Estamos aquí, puedes preguntar lo que quieras, desahogarte; estas cosas de humanos no me desagradan.



			—Gracias, Yorica —dijo Luca, más calmo.



			—Tengo una duda, esa carta es la que nos comentaste, ¿cierto? — indagó Flore.



			—Sí, pero creí que la encontraría mucho antes, quizá en cuanto me fuera.



			—Pero estaba tan sumida en manejar tu ausencia que veo casi imposible que siquiera lo hubiese pensado. No ocurrió hasta que de pronto, me imagino, se encontró más serena con todo eso, pues había aprendido de alguna forma a lidiar con ella. Pero ¡por los dioses! Cuando la encontró debiste haber estado tú —le recriminó entre bromeando y serio—. Tiene un carácter dulce, sí, pero enojada… Estaba rabiosa, llena de ira, ni siquiera parecía haber registrado lo de Adriano, lo único que entendió es que tú la dejabas libre para hacer su vida, y la verdad es que creo que de ahí deriva todo esto.



			—No podía amarrarla, por lo mismo no le dije nada hoy cuando se despidió de Gael; era un riesgo, no quería que se sintiera culpable. Sabía que no sería tanto tiempo, pero las cosas podrían complicarse. Y podría haber sido mucho más; además, no sabemos si su ciclo vital es como el nuestro. Debía hacerlo, de lo contrario era condenarla a una prisión en libertad.



			—Lo entiendo, pero tú no la limitas, Luca, ella lo hace, lo que siente por ti y eso la hace feliz. Se sintió traicionada.



			—Ayer me lo dijo, cree que pienso que lo que siente por mí es frágil, que la creo capaz de cambiarlo por unos instantes de felicidad, que no la considero lo suficientemente fuerte ni inteligente como para contarle lo que en realidad podría ocurrir. Ahora sé que si de verdad me hubiera tomado la palabra, enloquecería. Fui estúpido, muy estúpido y eso me suele pasar con Sara —contó abatido.



			—Lo solucionarán, pero debes tenerle paciencia. Sara es una humana fuerte y valiente, sin embargo, son demasiadas cosas, la hemos visto transitar por todo esto sin quejarse, enfrentándolo y aceptándolo. Me parece que le exigimos demasiado.



			—Estoy de acuerdo con Yorica, si para nosotros no está siendo sencillo, imagina lo que sería si además de ella, uno de nosotros corriera peligro. Está rebasada —argumentó Flore.



			—Hoy no pidió ayuda porque creyó que así terminaría todo, que Alessandro se entregaría —les confesó a ambos, de pronto. 



			El día había sido tan largo que no podía creer que hubiese sucedido eso por la mañana. Mis huesos dolían.



			—La creo capaz, el día que Alessandro apareció en su habitación, lo primero que me dijo cuando me llamó fue que protegiera a Lucián, y luego llegó Adriano. No tienes idea de cómo la dejó. Le tomó un par de días mejorar, y eso sucedió hace menos de una semana.



			—¿Qué? —gruñó Luca.



			—Sí, y hoy de nuevo. Incluso a pesar de mi insistencia para que no fuera al hospital. Creía que podía proteger a su hermana, que si Alessandro regresaba podría llamar a Adriano. Es terca y obstinada.



			—Para que la golpeara de nuevo o abusara de ella —completó Florencia asombrada.



			—Sara no lo ve así, cree que debe protegerlos. Se siente responsable de todo esto. No dudo que incluso piense que si no existiera el orden de las cosas sería diferente.



			—Ella no comenzó esta situación, es sólo un resultado. Lo saben. El orden de nuestro planeta se vio trastocado por ese sentimiento entre Anama y Jahum, que no debía siquiera existir y que de alguna manera ellos experimentaron, y el cuerpo humano no ayudó, al contrario. Rompieron el triángulo, eso desequilibró a Adriano —expuso Florencia.



			—Eso lo entendemos nosotros desde nuestra racionalidad, sin sentimientos de por medio. Sara no es así —dijo Yori.



			—Necesito que cambie de idea, poder hablar, pero no sé qué hacer, no sé cómo acercarme, ni siquiera sé cómo quitarle esas ideas absurdas. Ella se dejaría morir si creyera que ésa es la forma para que Lucián esté bien, para que Bea se recupere, para que su familia no corra peligro, para que yo ocupe el lugar en mi mundo y no te arrastre a ti y Hugo a vivir algo que ella supone que no quieren. Pero no comprende que Lucián, que yo y que su familia no soportaríamos perderla. ¡Por los dioses! Me siento tan impotente, tan desesperado, no sé qué hacer, me siento muy perdido —admitió dejándome atónita.



			—Luca, habla con ella, intenta que te escuche —lo instó su amiga—. Los demás managhos nos están ayudando a encontrar a Alessandro. Dile la verdad, que fuimos traicionados, que por eso Alessandro está aquí, dile que Yvne es el único que pudo haberlos ayudado a escapar. Andreía no miente, tu wota sabe de la existencia de Lucián, Sara debe saberlo. Tarbo cree que por lo que hizo Adriano está en deuda contigo, es la única forma de terminar con todo. Explícale, Luca. Tú mismo has dicho que la ignorancia es el arma más poderosa, no hagas que ella la experimente en ese afán de protegerla. A mí me queda muy claro de lo que es capaz Sara, sé que tú lo sabes, no tengas miedo, todos la cuidaremos. Somos una familia, queremos paz, por eso elegimos esto, pero hay que pelear para obtenerla. Dile que si Alessandro aparece tú debes entregarlo, merece saberlo —sentenció. 



			Me dejé caer al suelo gimiendo ante lo que acababa de escuchar, me llevé las manos a la cabeza, tenía los ojos abiertos de par en par. 



			Silencio. 



			—¿Luna? —No me moví, me encontraba realmente aturdida. Lo escuché resoplar. Se sentó a mi lado y espero, por varios minutos no dije nada—. ¿Escuchaste todo? —Asentí apenas—. Creí que dormías, deberías estarlo haciendo.



			—Tengo hambre —sentencié, mirándolo de soslayo. 



			Silencio.



			—Ahora te traigo algo.



			—No, yo iré. —Intenté levantarme, él tuvo que ayudarme.



			—Estás débil. Lo haré yo. 



			Lo encaré seria, respirando agitada. ¿Cuándo pensaba decirme todo esto? Mi hijo… él.



			—No, yo puedo. —Me zafé de su mano y abrí la puerta. 



			Me tomó entre sus brazos y me regresó a la cama. No parecía estar de humor, sus ojos eran una mezcla de carbón y azul.



			—¡Basta! ¡En serio, basta! —rugió por lo bajo para no despertar a nuestro pequeño—. Te quedarás aquí, yo te traeré algo. No lo discutirás más y aceptarás mi ayuda, no te hará depender de mí —zanjó molesto. 



			Asentí sosteniéndole la mirada ante su tono duro, nunca me había hablado de esa forma.



			Esperé con la mirada perdida, llena de dudas. Se iría. ¿Por qué debía ser él? ¿Cuándo sería eso? ¿Cuánto tiempo tardaría en regresar? No lloraría, ya no quería hacerlo. Regresó unos minutos después con un plato de pasta y ensalada. Comí en silencio, consciente de que no me dejaba de ver. Lo dejé limpio. Sonrió con nostalgia.



			—Veo que eso sigue intacto —señaló con voz apagada.



			—Quisiera un poco más, ¿podrías? Por favor —pregunté un poco más serena. 



			Besó mi frente y desapareció. De verdad estaba segura de que podía terminar con un restaurante entero si era posible. Me comí prácticamente todo, pero casi al final decidí que era suficiente. 



			—Gracias —dije en voz baja. 



			Hizo a un lado la mesilla evaluándome. Bajé la vista. Estaba muy agotada, ahora también avergonzada y desconfiada.



			—Luna, tenemos que hablar, aunque ahora no es el momento, ¿lo entiendes? 



			Asentí con la vista clavada en mis manos. Tomó mi barbilla con su dedo índice y no tuve más remedio que perderme en sus ojos marrón oscuro, que poco a poco clareaban. Supe lo que deseaba, pero me zafé.



			—No lo hagas, no si no piensas permanecer a mi lado —le advertí clavando mis ojos en los suyos, decidida. 



			Gruñó y volvió a acercarse a mí, posó sus labios sobre los míos, mirándome, en ese instante nada fue más importante que él, que su aliento, que boca sobre la mía. Me dejé llevar y le respondí abriendo la boca para probarnos sin restricciones. De inmediato su aroma me invadió y su calidez me abrazó, pero de pronto me soltó, jadeante.



			—Descansa. Necesitamos que lo hagas. —Parecía abatido y exhausto.



			—¿Dormirás aquí? —quise saber. 



			Estaba agitada por lo que acababa de ocurrir y por la necesidad que tenía de él; la verdad era que por muy frustrada que estuviera no soportaría que fuera de otra forma. Sacudió la cabeza y acarició mi cabello.



			—Nada de lo que hagas conseguiría que fuese de otra forma — aseguró. 



			Hice una mueca que pretendió ser una sonrisa. Suspiré sin quitar mis ojos vidriosos de los suyos; un bostezo logró que me alejara un poco. En un instante estaba recostada con las almohadas perfectamente acomodadas detrás de mi cabeza. Gemí irguiéndome. Gruñó.



			—Debo ir al baño… los dientes —expliqué sin afán de discutir. 



			Su gesto se relajó y aparecí donde necesitaba. Al salir ya no estaba el plato, pero sí él, llevaba esos pantaloncillos con los que solía dormir. Mi sangre comenzó a correr frenética por todo mi cuerpo, mi corazón a bombear como una locomotora fuera de control, mis mejillas se sonrojaron y mi pulso se aceleró. Vergonzoso y muy conocido para ambos. Se acercó fascinado. De pronto aparecí sobre la cama, con las almohadas bajo mi cabeza.



			—Lucián está aquí y tú debes descansar, hoy no hay otro motivo por el que vayamos a pasar la noche en esta casa —apuntó tierno y mucho más tranquilo.



			—Entonces cúbrete el torso —me quejé girándome del lado contrario. 



			Recordaba cada centímetro de ese cuerpo y su tacto, mis mejillas hervían. Su aliento en mi oreja me alertó.



			—Sólo si tú te quitas esa camiseta que te queda tan arrebatadoramente bien para yo ponérmela —murmuró con voz ronca. 



			Me hundí más en el colchón muerta de calor.



			—Creo que no encontrarás una que no haya usado —acepté intentado respirar con normalidad, pero sin girarme. 



			Lo sentí reír.



			—Así está bien, definitivamente te quedan mejor que a mí —reviró. 



			Enseguida me acercó a él tomándome por el vientre y respiró sobre mi cabeza. No pude evitar temblar ante su cercanía, había pasado noches interminables soñando con ese momento, con sentirlo junto a mí. Cerré los ojos y aspiré su aroma con fuerza, no dejaría que nada rompiera el hechizo de ese instante. Ni siquiera mis temores, mis dudas o mis miedos.



			—Eres tan suave —susurró arrastrando la voz.



			—Y tú tan cálido —contesté tomando con osadía una de sus manos, que se encontraba en torno a mi cintura, y la apreté más contra mí.



			—Los días serán para conocer a mi Lucián, pero las noches serán de nosotros, te quiero de regreso, Luna —sentenció ronco.



			—No quiero que duerma solo —logré decir envuelta en esa nube de felicidad y serenidad, con los ojos ya cerrados.



			—Me parece que a Yori no le pesará cuidarlo unas horas, menos si está dormido —reviró sereno. Asentí sin fuerzas para decir más. Su cuerpo contra el mío, la seguridad que me brindaba, era lo único que en ese momento deseaba y necesitaba—. Duerme, Luna. Todo irá bien. 



			Dios, eso era lo único que quería escuchar, por lo que había rogado cada noche desde que se había ido.
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			Por la mañana abrí los ojos sintiéndome definitivamente mejor. Me quedé un rato en la cama, pero la necesidad de ver a mi Tambor me despabiló. Me di un baño, asombrada de que no se notara nada de lo ocurrido la mañana anterior. Al salir ya estaba la habitación recogida y una orquídea sobre las almohadas. La tomé y me la llevé a la nariz. Luca.



			Salí guiándome por el olor a tocino y huevos, se me abrió el apetito. Al parecer Luca y Lucián hablaban, o en realidad mi pequeño intentaba convencerlo de algo. En el comedor todo estaba dispuesto. Hugo ya estaba comiéndose un enorme plato, mientras Yori apoyaba a Luca en la discusión. Se trataba de mí, de nuevo negociaban.



			—Veo que el cuento de la bella durmiente en ti sí aplica —dijo Hugo guiñándome un ojo.



			—Espero que no hayas terminado con la comida de esta casa — contesté sonriente. 



			No había tenido oportunidad de hablar con él, lo extrañaba, vaya que sí. Me acerqué, enseguida se levantó y me abrazó logrando que mis pies dejaran de tocar el piso; aquella tarde todo había sido muy forzado. 



			Reí alegre.



			—Creí que pasarían siglos antes de ver nuevamente a esta piccola serpente. —Me bajó feliz.



			—Es bueno tenerte de nuevo aquí, el otro día… 



			Me dio un beso en la frente, acallándome.



			—Todo estará bien, Sara, ya lo verás —aseguró sereno. 



			Asentí mirándolo.



			—Mamá… —Salió Lucián de la cocina disparado, directo a mis brazos, me agaché y lo cargué; adoraba su aroma, su piel, poderlo sostener y sentirlo tan mío.



			—Hola, Tambor, ¿dormiste bien? —pregunté rozando mi nariz con la suya. 



			Asintió logrando que todos sus rizos se movieran como espirales. Me encantaba.



			—Tío Hubo come muto —apuntó girando hacia él.



			—¡Por los dioses, Luca! No te bastó con una, ahora son dos pequeñas serpientes atacándome —repeló Hugo viendo a la cocina. 



			Luca estaba friendo el tocino y nos observaba deleitado. Parecía querer guardar la imagen en su cabeza, en su memoria, capté cierta chispa de dolor, supuse que por lo que había estado ocurriendo y por lo que llegaría a ocurrir.



			—Y sospecho que el menor no te dará tregua —respondió juguetón, traía una tenaza en la mano y un mandil negro. 



			Lo reconocí enseguida era el que usaba en la casa. Sonreí de nuevo.



			—Tendré que buscar la forma de que esté de mi lado —resolvió Hugo evaluando a Lucián ya completamente perdido por él, y es que ese efecto tenía en las personas.



			Desayunamos. Florencia estaba en el hospital haciendo guardia. Luca y yo la relevaríamos en un par de horas. Aproveché para jugar con Lucián el tiempo que tenía disponible. Luca se integró sin problema, mientras Hugo y Yori nos observaban desde las tumbonas del jardín, hablaban mentalmente, supuse por la manera en la que estaban, pero ya no me importaba de qué.



			Mi hijo no me quería dejar ir, por lo que Hugo, como un niño travieso, llenó de pelotas la piscina y lo convenció de que eso estaría más divertido, lo logró sin problemas. Llegamos al hospital y Florencia salió a nuestro encuentro. Permanecía en uno de los pasillos, ocultándose de los que pudiesen reconocerla. En cuanto la vi la abracé, todo lo que había dicho la noche anterior aún rondada en mi cerebro, se lo agradecía, más por su intervención con Luca. Contestó mi gesto con dulzura.



			Pasamos ahí casi todo el día. Luca prefirió que no intentáramos lo de la tarde anterior. Acepté guardando mis comentarios para más tarde. Papá había ido a descansar ante la insistencia de mi esposo. Romina apareció por la tarde. Darle la noticia de Luca casi logra que la internen por el shock, llegué a pensar que se desmayaría. Al final, cuando lo vio, no pudo evitar que se le escaparan unas lágrimas de felicidad, permaneció hablando con él, preguntándole miles de cosas por algunas horas. Por la noche papá regresó. Le había ofrecido quedarme, pero no aceptó. Bea continuaba igual, sólo que de pronto respiraba por sí misma y su corazón latía como antes, nada más. Me sentía frustrada y deprimida.



			Cuando llegamos a casa, duchamos juntos a Lucían. Fue toda una odisea, mojó a Luca por completo, él moría de la risa festejándole todo, así que terminó solo mientras yo los observaba deleitada. No tenía idea de que él alcanzaría a verlo así, a tenerlo así.



			—Cueto, papá —le suplicó en sus brazos. 



			Luca me miró preocupado. Sonreí.



			—Mamá cueta esos. —Señaló un estante que tenía varios libros que él solía leerme.



			Los había echado a la maleta el día que habíamos empacado para pasar un tiempo en casa de Yori. Luca sacudió la cabeza, satisfecho. Tomó uno y se tumbaron en la cama, los contemplé conmovida: Luca enorme y fuerte y mi Tambor tan pequeño, tanto que su padre podía rodearlo por completo sin problema, y los dos con esos rizos azabache, con esos ojos espectaculares, con los mismos gestos. Perfecto, me levanté para darles espacio.



			Lucián lo había integrado en su vida sin problemas, sólo se irritaba cuando me tocaba o me besaba, pero de ahí en fuera Luca parecía ser justo lo que él quería. Sin duda, estaba destronando a Yori vertiginosamente, cuestión que procuraría que no sucediera, no quería lastimarlo. 



			Una vez sola en el jardín, me senté en una de las tumbonas y me quedé mirando el cielo. Necesitaba un poco de paz. Suspiré.



			—Lucián es hermoso —habló Florencia a mi lado. 



			Sonreí asintiendo.



			—Sí, lo es.



			—Es asombroso lo mucho que tiene de ambos. No puedo decidir a quién se parece más.



			—Yo creo que a él —acepté rodeando mis piernas y recargando el rostro en ellas.



			—Sé que ayer escuchaste la conversación con Yori.



			—Hablaban sin pretender ocultarlo —respondí. 



			Estaba completamente acostada viendo el cielo, relajada y arrebatadoramente hermosa, como siempre.



			—Creo que es por costumbre. Luca siempre odió que habláramos mentalmente cuando estabas tú, decía que era descortés, y luego nos gustó más hacerlo de esa manera, se siente natural, real —argumentó apasionada.



			—¿Por qué hacen todo esto? —pregunté sin rodeos, necesitaba entender el fondo, la verdad. 



			Se apoyó en un codo y giró hacia mí, reflexiva.



			—Ayer escuchaste gran parte —señaló serena.



			—Sí, pero ¿es todo?



			—Si te lo digo, ¿no te sentirás responsable ni culpable? —indagó perspicaz. Sonreí sin asegurarle nada—. Sara, debes entender que no todo lo que pasa a tu alrededor es tu responsabilidad, cada uno ha tomado sus decisiones y tiene que asumir las consecuencias de ellas. Sentir eso es una muy mala costumbre y no te deja nada bueno.



			—No sé cómo evitarlo.



			—Creyendo que los demás somos capaces de decidir, tú no tienes responsabilidad en ello.



			—Mi existencia lo ha cambiado todo, porque aunque ellos se hubiesen fracturado o sentido algo que no debían siquiera experimentar, quizá nada hubiese ocurrido si yo no nazco.



			—Sí, en parte, pero no es sólo tu existencia, sino la de todos nosotros, como la de cada ser en este planeta y en cualquier otro. Nada pasa porque sí, todo tiene un motivo y una razón. Elegiste y has asumido tu parte, nosotros también, tu madre y Adriano.



			—¿Bea?



			—Ésa fue decisión de Alessandro, no tuya. Su odio y rencor lo hacen actuar de esa forma.



			—No me arrepiento de lo que he hecho ni de lo que siento por Luca, nunca podría, pero…



			—Pero crees que si no te hubieras cruzado por su camino todos nosotros estaríamos bien, seríamos un managho que en unos años gobernaría y listo. ¿No es cierto? —adivinó con sencillez. Asentí—. Te equivocas, las cosas deben de ocurrir y de una u otra forma, habríamos claudicado.



			—No lo pensaban antes —le recordé.



			—No, o tal vez sí, pero no me lo planteé como posible, aunque en el fondo lo deseara. Pero cuando apareciste, no sólo lo cambiaste, sino a todos en consecuencia, porque a veces basta con que una pieza se mueva para que el castillo de naipes caiga. Me di cuenta de que podía decidir, elegir y ser quien yo quisiera. No pienses mal, ser la kali de mi región es un gran honor y una gran responsabilidad, pero no es algo que haya cuestionado ni con lo que soñase. En realidad es algo que era, punto. Cuando él tuvo el coraje de elegirte, de luchar por lo que quería, me di cuenta de que había más opciones, de que podía cuestionarme mi futuro y mi vida. Sé que jamás podré enamorarme, y que si lo hiciera las cosas no serán como con ustedes, sin embargo, no es algo que me interese, nunca lo he vivido, y es fácil no pensarlo. No obstante, la vida que aquí he experimentado, que me hace despertar cada mañana con energía renovada, que me da opciones, y sensaciones, cambió mi mente y mi esencia. Tampoco puedo ser la misma, todos cambiamos en medio de todo esto, Sara, nos humanizamos y no hay marcha atrás, al menos no en nuestro caso.



			—Pero de no haber sucedido, ¿qué habrían hecho tú y Hugo? Lo nuestro no entra dentro de lo que debía ser, dentro de las posibilidades ni dentro de nada en su especie.



			—Luca, Hugo y yo estamos conectados, su paz es nuestra paz, su desasosiego es el nuestro. Cuando te conoció, desde el primer momento, sentimos que todo cambiaría, ¿sabes? Y se sintió esperanzador. La vida en Zahlanda estaba dada, decidida, planeada. Y, de repente, nos encontramos en la incertidumbre, en el no saber qué sigue o qué hacer. En ese momento todo cambió para Hugo y para mí. No podíamos regresar a nuestro planeta y vivir lo que nos correspondía; no hubiera podido pensar con claridad y serenidad. Incluso si Luca hubiera regresado con nosotros, podíamos decidir, pero eso nos acabaría destruyendo.



			—Entonces, ¿tuvieron opción? 



			—Siempre hay opciones, Sara, lo sabes. Nosotros decidimos no hacerte daño, guiarnos por lo que Luca sentía, nos dejamos impregnar por sus sentimientos, y no es que Hugo o yo sintamos lo que él siente por ti, eso creo que queda fuera del entendimiento humano o zahlando, pero nunca habíamos estado tan cerca de un humano y ha sido una gran aventura. Has sido fuerte, has luchado, nos diste la oportunidad en dos ocasiones. Definitivamente sé que aquí seré más feliz de lo que allá algún día podría llegar a ser. Y, bueno, es un sentimiento egoísta, lo acepto, pero quiero experimentar cosas, sentirlas, vivirlas, vibrarlas. Por otro lado, nos dimos cuenta de que lo que nos une a los tres no es el estatus, el poder o la posición en la que nacimos, como siempre lo creímos, sino algo más profundo, más hondo. Nuestro fin es hacer que los tres estemos bien, unidos, allá las cosas se resquebrajan con facilidad, ahora que regresamos notamos que esa esencia se pierde con el tiempo. No quiero eso y ellos tampoco, por eso estamos dispuestos a luchar por algo más real, más certero, palpable: ayudar, creer, conocer. Hay tanto por hacer aquí.



			—¿Hugo piensa lo mismo?



			—Más o menos, con sus variables. A él también lo influye su gran afecto por ti, sabes que su fascinación es pelear contigo, además, aquí se siente libre, puede ser inmaduro, alocado, arriesgado, y un loxxo no es justamente eso.



			—Fue duro no tenerlos —acepté al fin.



			—Y para nosotros alejarnos, no sólo por sentir la ansiedad y tristeza de Luca, sino por nosotros mismos. Hemos aprendido a amar estos cuerpos, a vivir a partir de las sensaciones que nos regala cada día, y también te queremos, Sara, eres parte de nosotros y este planeta de verdad es inigualable —murmuró apacible. Asentí pensativa—. Además, con Lucián por aquí creo que logro entender un poco más lo maravilloso que es este mundo y me convenzo de que elegimos lo correcto para nosotros. En la Tierra se han cometido atrocidades, pero cuando ves las cosas desde afuera, como nosotros, te das cuenta de lo que pueden llegar a ser, de lo mágicos que son y del poder que tienen y que ignoran por completo. Son envidiables, Sara, simple y sencillamente porque sienten, sienten todo.



			—Me cuesta trabajo verlo de esa forma.



			—Es porque eres en humana. —Sonrió—. Te criaste bajo estas reglas, aunque tengas una parte de nosotros —apuntó relajada. De repente miró por encima de mi cabeza. Luca, adiviné enseguida. Volteé y le sonreí con timidez—. Creo que ustedes tienen mucho de qué hablar, cuidaremos de Lucián, él también es parte de nosotros. —Me dio un beso en la frente y desapareció. 



			Suspiré y encaré a Luca.



			—¿Se durmió? —le pregunté. 



			Resopló fascinado.



			—Fue difícil, preguntaba todo el tiempo. No puedo creer que los comprenda —expresó orgulloso. 



			Sonreí asintiendo.



			—Siempre se los he leído, desde que estaba dentro de mí —confesé. 



			Se acercó y se sentó a mi lado, despacio, tomó mi barbilla y me besó con sumo cuidado. Mi vitalidad ronroneó, no lo pensé y rodeé su cuello, ansiosa. Enseguida me encontré sobre él, pero ya no estábamos en México, sino en aquella cabaña que hacía tanto tiempo no visitaba, sobre esa cama que tantas veces compartimos. Gemí al contemplar cómo las luces de las velas se encendían regalando espacios cálidos con sombras. Luca no me soltó, pasó una mano por mis labios, despacio.



			—Por los dioses, haría cualquier cosa por ti, lo que fuera —aseguró vehemente. 



			Me alejé un poco, evaluándolo, sus ojos eran oro, casi refulgentes. Los aromas, el sonido del agua cayendo, todo se sintió tan de nosotros que no pude evitar abrazarlo con fuerza. Respondió el gesto y suspiró.



			—Quiero saber qué sucedió en Zahlanda, por qué tienes que ser tú quien entregue a Alessandro, por qué debes dejarme —pedí segundos después, alejándome un poco, tomando entre mis dedos uno de sus rizos.



			Acarició mi mejilla con el dorso de la mano.



			—No voy a dejarte, no existe forma de que lo haga —murmuró con suavidad.



			—Pero te irás, ¿qué diferencia hay? —respondí un tanto agobiada.



			—Sara, sé que esto está resultando difícil para ambos, pero serían un par de semanas, a lo mucho un mes —explicó conciliador. Negué e intenté ponerme de pie. Me sujetó con presión por la cintura—. No, no te irás, hablaremos. Ya entendí tus temores y tu inseguridad. Sé que he cometido errores, que de alguna manera yo provoqué esta actitud en ti, te suplico me perdones. Jamás he dudado de tus sentimientos hacia mí, de lo reales y fuertes que son; he tomado, quizá, malas decisiones en el afán de protegerte, de cuidarte y de hacerte feliz, y eso sólo ha logrado lastimarte. Me cuesta mucho trabajo ser el que aumente alguna angustia o temor en ti; pero tienes razón, tú debes de saber lo que ocurre, todo. Aunque debes entender que mi cabeza no va en una sola dirección, piensa en cientos, quizá en miles, y eso únicamente te abrumaría; yo sé vivir con eso, es parte de lo que soy, no me parece justo que tú tengas que cargar con ello.



			—Lo comprendo, pero me gustaría ser parte de ti, de lo que te preocupa, de lo que te asusta. Aquí no eres un elho, eres mi pareja. Luca, no quiero un compañero que todo lo sepa, que todo solucione y resuelva, te quiero a ti, conmigo, que juntos seamos capaces de enfrentar las cosas, que aunque no sea la mejor decisión o elección, lo hagamos juntos. Necesito sentir que somos una pareja, no una responsabilidad, no un objeto al que debes cuidar y proteger. Eso puede ser muy cómodo, pero a la larga inutiliza y lastima. Y no, no eres tú el culpable, ni yo, sino ambos. Creíamos que así estaba bien, pero cuando no estuviste, no sólo tuve que lidiar con el dolor de tu ausencia y con extrañarte cada día, sino con la incertidumbre de si te vería de nuevo, de mis cambios, de lo que sucedía a mi alrededor, no puedo ni quiero volver a vivirlo. Además, Lucián depende de que yo sepa resolver las cosas, de que sepa decidir — argumenté serena, intentando exponer mi punto, sin herirlo, pero asumiendo mi parte y siendo clara, era lo único que sentía que podía hacer.



			No habló durante algunos segundos en los que me observó fijamente. Sus ojos oscilaban entre un verde limón y un dorado casi traslúcido; acariciaba mi cuello con su dedo pulgar, mientras yo esperaba expectante y con la respiración irregular.



			—¿Cómo lo haces? —preguntó de pronto. Pestañeé sin comprender su pregunta—. ¿Cómo haces para sorprenderme continuamente, para enseñarme tanto, para que lo que hay dentro de ti supere tu belleza exterior con creces?



			—Yo… 



			Me silenció colando un dedo sobre mi boca.



			—Cuidarte y protegerte es parte de mi ser, es lo que siento que debo hacer cuando se trata de ti. Intentaré manejarlo, pero es como pedirme que no piense como lo hago. Lo que sí te prometo es que no te sobreprotegeré, seremos un equipo. Deseo que, de verdad, te sientas parte de mí, porque lo eres, Sara, absoluta y completamente. Eres lo que me mantiene de pie cada día, mi razón de ser y de existir. Jamás te he creído incapaz de superar algo, quizá no he sabido demostrártelo, es sólo que, como dijo ayer Yori, ese año fue demasiado, incluso para nosotros; quería que los subsiguientes fueran tranquilos y serenos… Jamás pensé que era una posibilidad latente lo que ocurrió, sé que me viste preparado y listo, pero honestamente estaba aterrado, quería huir contigo, incluso lo pensé.



			Recordé sus palabras aquella tarde cuando me protegía con su cuerpo, mi piel se erizó en respuesta, y él besó mi frente, despacio.



			—Pensé que si te lo decía, incrementaría tu miedo y tu dolor. Necesitabas certezas, no dudas, no lo habrías logrado si hubieras sospechado que yo no estaba seguro de que podría regresar, de que encontraría la forma de solucionar esto y lo que sucede allá. No lo sé todo, y no pretendo saberlo; ahora mismo Lucián es algo completamente fascinante y aterrador, me da miedo no ser buen padre, no saber qué hacer, no saber cuidarlo; sin embargo, de alguna manera, tu seguridad y tu temple me hacen sentir que si te observo y que si me enseñas, lograré ser lo que necesita.



			»Contigo es aún más complicado. La verdad es que no sé cómo llegar a ti de nuevo, cómo traspasar ese muro invisible y tan sólido que has puesto entre nosotros. Sé que me amas tanto o más que cuando me fui, pero no puedo tocarlo ni sentirlo. Sí, probablemente fue estúpido lo que escribí en esa carta, ayer lo comprobé y me odié por haberlo sugerirlo. —Su iris se oscureció—. Verte cerca de Gael ha sido una de las situaciones más duras que he tenido que vivir, te lo aseguro. Comprender que si yo no existiera, tú habrías terminado con él, y la pura idea me consume, me carcome y me envenena, Sara. Fue una inmadurez humana alentarte a vivir tu vida, además de patético y estúpido. —Pegó su frente a la mía, un tanto más caliente que hacía unos segundos—. No sabes cuánto lo siento, sin embargo, lo que realmente soy, ese ser que me determina en tantas formas, tenía que hacerlo, ya que si por alguna razón tú decidías experimentar otras cosas, no necesitábamos que lo vivieras con culpa —murmuró contrariado. 



			Tomé su rostro entre mis manos y lo alejé para verlo mejor.



			—Lo que viste ayer no fue nada, no significó nada, te lo aseguro — susurré entristecida. Asintió con el iris azulado—. Perdóname, Luca, jamás hubiera esperado que presenciaras algo así, y menos que sucediera.



			—Ya no digas más, Luna, no quiero ni recordarlo —rogó con voz quebrada.



			—Si te hubiera hecho caso, si él y yo hubiéramos… —intenté hablar, nerviosa. 



			No pude continuar porque me acalló con un beso hambriento y cargado de deseo; mi vitalidad gruñó plácida, al igual que yo.



			—No lo digas. Ni siquiera lo pienses, te lo suplico. Creí que podría tardar siglos en volver, por favor, olvida esa nota. O por lo menos esa parte —me rogó desesperado. 



			Lo besé de nuevo.



			—Jamás hubiera ocurrido, ni con él ni con nadie —aseguré buscando sus ojos. Azul y ámbar. Dios, me enloquecía—. Dime, si tú estuvieras en mi situación, si las cosas fueran al revés y yo te hubiera dejado esa nota, ¿hubieras podido estar con alguien más? —pregunté seria, a pesar de que mi corazón latía como un demente, de que mi cuerpo lo exigía y de que mi esencia rugía por más. 



			Su iris se oscureció y su rostro se endureció.



			—Nunca, jamás.



			—Entonces, ¿por qué crees que yo podría? —inquirí expectante. 



			Agachó la cabeza, resoplando. Un segundo después me encaró decidido.



			—Sara, verte feliz es mi prioridad y lo único que quiero, y por lo único que vivo; si esa felicidad la provoco yo es celestial, y si no, sé que aunque me duela, la fomentaré —aseguró como si fuese su mayor verdad. 



			Me quedé atónita y en silencio durante unos segundos, contemplándolo.



			—Tú también eres lo único que quiero, Luca. Que seas feliz me da felicidad, pero definitivamente no soy tan generosa, te quiero conmigo y con Lucián.



			—No tendrás oportunidad para preocuparte por eso nunca.



			—Ni tú, y no quiero que ni siquiera te lo plantees. Entiende que me insulta y me duele; te amo tanto como tú a mí, no quiero una vida sin ti, no quiero nada sin ti. Haré lo que tenga que hacer para permanecer a tu lado, necesito que lo comprendas, Luca.



			—Lo comprendo, Sara, lo juro. De verdad, discúlpame por hacerte sentir que pienso lo contrario y que no creo que sientas lo mismo. Supongo que estoy acostumbrado a verte frágil y que actúo con base en eso, pero nunca más —determinó. 



			Lo abracé, perdiéndome en la cuna de su cuello y en su aroma delirante.



			—No quiero que te vayas ni un día ni un mes ni un segundo. No quiero —logré decir sintiendo la vista nublada y aferrándome más a él. 



			Acarició mi espalda y besó mi cabello una y otra vez.
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			La noche en aquel paraje se adivinaba profunda y serena. El clima era fresco, incluso frío, pero con él adherido a mi cuerpo podía olvidarlo. Había extrañado muchas cosas, lo que compartíamos, y esa sensación, más que ninguna, me daba la certeza de que era lo que quería en mi vida.



			—Luna, tienes que saber lo que ocurrió, cómo sucedieron las cosas, cómo es que logré regresar tan rápido, lo que significa que Alessandro esté aquí. Sólo así comprenderás por qué debo hacerlo —murmuró cerca de mi oído. Asentí soltándolo apenas, agobiada; sonrió con dulzura, acariciando mi rostro—. ¡Ey! ¿Confías en mí? —preguntó un tanto preocupado. Asentí de inmediato. Soltó el aire, creía que podía llegar a decirle que no—. De acuerdo. Prometí decirte lo que ocurre, así que te compartiré las posibles consecuencias, las más factibles, porque las improbables me llevarían toda la noche —completó. 



			Enarqué una ceja.



			—Bueno, no te las diré hoy, pero las irás conociendo conforme pasen los días, ¿te parece?



			—Es un buen trato —acepté. 



			Pegó su frente a la mía. 



			—Eres imposible.



			—Creo que no te he dicho que tú también lo eres —rezongué. 



			Sonrió y rozó mis labios.



			—No sé muy bien por donde comenzar porque todo esto ya es un gran enredo; debes saber que nunca hubiese querido que estuvieras frente a Yvne, sé que la experiencia te resultó aterradora. Temblabas de tal forma que estaba seguro de que tendría que levantarte del suelo completamente inconsciente.



			—No me lo imaginé así, Luca, es impresionante y aterrador —admití pestañeando. 



			Sonrió arrepentido.



			—Lo sé, imagino que así debe resultar, además, verlo junto a ti fue… ¡Por los dioses! Sentí que hervía. 



			—Lo hacías —corregí. 



			Arrugó la frente.



			—Lo siento —aceptó torciendo la boca.



			—Prefería eso, que enfrentarlo, la verdad —confesé recordando aquel día con abrumadora claridad.



			Suspiró.



			—Al llegar a Zahlanda, los siete managhos ya esperaban a todos sus sucesores. Yvne había hablado con todos unos segundos antes. Los puso al tanto de lo más imperioso, no había tenido suficiente tiempo para explicarles todo. Se sentía optimista respecto a mí, creyó que al romper el vínculo entre tú y yo lo nuestro había concluido; con los días se fue dando cuenta de que estaba en un error. En fin… Adriano fue el que habló primero a petición de su wota, él era el principal responsable de todo, desde su punto de vista. Fue difícil, rompió muchas reglas; la más grave, no matar.



			—¿El que yo fuera su hija también lo afectó?



			—En parte, porque no ha habido forma de que no crea que fue premeditado, pero no por el hecho en sí. Aunque no es una buena noticia definitivamente. —Iba a preguntar algo sobre Lucián, pero me silenció con uno de sus dedos—. Por partes, Luna, una cosa a la vez. Nuestro hijo es otro punto a tratar, el más importante de todos, pero para hacerlo tú y yo debemos estar bien y tener todo muy claro, sin nada que nos presione.



			—Sí, lo sé. Te escucho.



			—Después interrogaron a Alka, contó todo, igual que nosotros. Andreía lo corroboró y Alessandro intentó defenderse achacándole la culpa sólo a Adriano. Su triángulo está más que roto, todos lo notaron y, por lo tanto, ya no se puede confiar en ninguno, no del todo. Después fue nuestro turno para comunicar nuestra decisión de no asumir el poder. 



			Jadeé atónita, intentado imaginar aquello, y la verdad es que no podía, pero me resultaba contundente y fuerte. Acarició mi mejilla.



			—Sí, eso ya estaba más que hablado entre nosotros, Sara. Como sabíamos nuestros wotas enfurecieron, pero los de Kánika lo comprendieron y es que se sienten responsables, culpables. Al final fue su triángulo heredero el que desmoronó todo. Rompieron reglas sagradas, dos de las peores: actuar por separado y gestar vida con una especie ajena a la nuestra. Por lo mismo decidieron que deliberarían a pesar de la renuencia del triángulo de Irralta en el poder. Con lo que no contaban los triángulos al trono, era que los demás managhos sucesores estaban de nuestro lado.



			 Lo miré asombrada. Se mordió el labio entornando los ojos.



			—Sí, Sara, nosotros los habíamos buscado tiempo atrás. Les contamos la verdad y lo que queríamos hacer, nuestros planes. Nos comprendieron, ellos también se habían visto forzados a vivir la experiencia de este cuerpo, cada uno de formas diferentes, y ninguna fue más fácil que la otra.



			—¿Cuándo? —quise saber aturdida. 



			Acarició mi cabello y suspiró.



			—Sara, te lo dije hace tiempo, me dividí en mil pedazos.



			—¿Fue antes de que Adriano apareciera? —pregunté curiosa. 



			Negó. No lo podía creer, en esos meses se había dedicado a hacer todo aquello, ¿cómo?



			—Entonces sí sabías que esto ocurriría —lo acusé arrugando la frente.



			—No, no lo sabía, pero al ser una pequeña posibilidad la tenía que tener bajo control, y entre más rápido, mejor. Podía ser en dos, en diez, o en veinte años, o como debía suceder, en cuarenta. Aun así, los necesitaba —completó. 



			Me alejé unos centímetros de su rostro, pero no permitió que me quitara de sus piernas, aunque sí suspiró abatido.



			—No mientas, Luca, cuando me diste el cuadro ya lo sabías.



			—No miento, no lo sabía. Pero no podía dejar que las cosas pasaran sin hacer nada, sin protegerte. Luna, por favor, entiende, cuanto antes dejara todo preparado para cualquier contingencia, mejor —expuso serio. 



			Desvié la vista asintiendo, aunque sin estar muy convencida. 



			—Sigue —lo insté ausente. 



			Resopló.



			—Por eso aquella tarde solicité que los demás zahlandos en la Tierra viajaran para allá. Yvne pensó que era por protegerte, y no se equivocó, pero en realidad era parte de la estrategia. Ellos expusieron sus dificultades, incluso hay dos casos en los que también se enamoraron, lamentablemente no tuvieron a favor las condiciones que tú y yo sí. Me suplicaron que si surgía la posibilidad de alejarlos de este planeta, lo hiciera. 



			Volví a encararlo, ahora conmovida. Asintió con tristeza.



			—Eso es horrible, puedo imaginar lo que sentían.



			—Yo también, no se los deseo en lo absoluto.



			—Dios. 



			—Tuve que contarles lo concerniente a Alessandro. Me creyeron, nuestra fuerza y credibilidad está en la unión, al ser los tres quienes los buscábamos, no hubo dudas. Por eso pedí que se llevara a todos. Los managhos a cargo terminaron afectados al conocer lo que aquí ocurrió, ya no se trataba de mí, de Adriano, del hecho de que Hugo y Flore no pensaran regresar, o de que Yorica pretendiera dejar su puesto; se trataba de todos los que pusimos nuestra esencia en este planeta. Pero lo que peor los dejó fue notar que estábamos, y aún estamos, unidos, todos esos managhos sucesores y el nuestro, así que osadamente, les pedimos que dejaran el poder, que lo cedieran de forma pacífica.



			Solté un gemido por la impresión, ninguna película de ciencia ficción me preparó para creer que todo eso era posible, a pesar de que yo era la prueba viviente de la improbabilidad y vida en otros mundos.



			—Es inquietante, más tratándose de Zahlanda, pero su reinado se ha caracterizado por errores, por soberbia y malos manejos. Las regiones están teniendo rencillas que antes no, no hay cabeza ni pies en el poder, y la luz que nos protege se está debilitando. Todos ellos están en peligro, no sólo los nuevos managhos o lo que están en transformación, sino mi planeta entero —admitió acongojado—. El managho predecesor de la región de Ulerta fue el portavoz de todos nosotros. 



			Lo escuchaba y quedaba asombrada, estaban increíblemente organizados; su planeta y su origen corrían peligro, y eso no tenía nada que ver conmigo, eso sin contar que él sonaba preocupado por ello.



			—Las condiciones fueron que se unificaran, que dejaran las desavenencias y volvieran a pensar en conjunto, que Irralta y Kánika, cuando ellos entraran al poder, fueran absorbidas por las otras cinco regiones y que ningún zahlando volviera a usurpar el cuerpo de ningún otro ser. Por ello, nos ofrecimos a luchar en contra del par de planetas que nos acosan ancestralmente —soltó con determinación. 



			No sabía qué sentir con todo lo que me iba contando, alivio, quizá, pero también cierta angustia al entender lo enorme del problema que se venía gestando mucho antes de mi existencia. Por otro lado, mi corazón se detuvo en cuanto escuché lo último, con una mano en la garganta, gemí. Luca se había arriesgado. Se pasó una mano por el cabello, revivía lo ocurrido y no le resultaba sencillo.



			—La primera resolución fue extraditar al managho de Kánika. Para todos los wotas, ellos son los responsables directos de este desastre, pese a lo que ellos mismos han generado. Ahí fue cuando perdí comunicación con Adriano —gruñó frustrado—. Buscamos que la pena fuera menor e intentamos que comprendieran que era resultado de lo mismo, les recordamos que los guardianes les habían dicho que la Tierra no era la mejor opción. No hubo forma de deshacer eso y no volví a saber de ellos.



			»La deliberación duró unos días en los que no permitimos que nos separaran de los otros seis managhos restantes, era riesgoso con las cosas como estaban. Casi enseguida, y como si intuyeran lo que ocurría, el pueblo comenzó a enterarse. Lo asombroso fue enterarnos de que estaban de nuestro lado, ya que les era evidente la fragilidad de las relaciones entre los managhos en el poder, así como que eso les estaba cobrando facturas. 



			»La resolución llegó, no claudicarían ahora, pero limarían las asperezas entre ellos. Por otro lado, todas las regiones, a excepción de Irralta, estuvieron de acuerdo en que se absorbieran las dos regiones de forma equitativa en lo sucesivo; por supuesto Yvne lo tomó como vergonzoso y no estuvo conforme, el triángulo sufrió y es que los wotas de Flore y Hugo aceptaron, pero estaban permeados por la sensación de deshonra de Yvne, así que decidieron no apoyar por apoyarlo a él, no permitirían una grieta entre ellos, como te he dicho, es impensable para nosotros. Aun así, la decisión ya estaba tomada. 



			»Dejaron en nuestras manos el futuro de los managhos posteriores y la probable guerra, ésa era su condición. La nuestra fue que todo debía quedar perfectamente claro y estipulado. Aceptaron, y tuvimos que comenzar a planear los pasos de acción para las siguientes generaciones. Sin embargo, empezaron a declinar cualquier propuesta que brindara formas alternas de manejar la situación actual entre las regiones y las posibles maneras de manejar a los siguientes managhos.



			»Fortuitamente, Hugo descubrió que los actuales managhos no nos querían dejar ir y es que nuestra forma de trabajar no es la común, y es verdad, pero estábamos resueltos. Muchas discusiones, días enteros deliberando. Una locura, fue estresante y agotador. Al final, logramos que los managhos que subirán al poder no se vieran permeados por esa controversia; la empatía es un arma poderosa y nos revelamos, ya que entonces su palabra estaba en duda, y eso, en mi mundo, es penado. 



			Perdió la vista en el exterior, a través de la ventana de esa pequeña cabaña, ahí estaba su mundo, su esencia y su pasado.



			—Fue arriesgado. Sobre todo, porque ellos son los únicos que pueden quitarnos la vida, aunque si lo hacen, se afectan a sí mismos, ya que no habría más managhos. Juntamos aliados; en días la mayoría estaba a nuestro favor. Fue asombroso, Sara —musitó emocionado, con ojos chispeantes. Sonreí comprendiendo lo mucho que descubrió de sí mismo en ese viaje—. El managho de Kánika, al final, fue el que evitó que llegáramos a más y nos protegió, considera que está en deuda con nosotros, además de la culpa. El wota de Adriano cambió al saber de tu existencia y más al enterarse de que estábamos juntos de forma humana y zahlanda. Durante ese periodo, jamás te expuse como una razón para regresar, así lo decidimos los tres tiempo atrás; sin embargo, debido a los extremos a los que llegó todo, tuve que hablarle de ti, pues nos buscó ansiando información, sentía curiosidad e intriga. La sensación permeó a su managho. El wota de Laber no podía ni acercarse a mí por lo vergonzoso del proceder de su hijo, al igual que el de Andreía; además, tenían que superar el hecho de que sus creaciones tenían algo más que una relación fraternal, lo cual les costará mucho trabajo. 



			»Mantuve largas conversaciones con Tarbo, el wota de Adriano, se mostró fascinado contigo, con tu forma de enfrentar lo que ocurrió, con lo que sentimos. Hugo y Florencia le contaron su parte. Te quieren mucho —expresó satisfecho. 



			Sonreí bajando la vista al darme cuenta de lo irreal de todo lo que me contaba; mi abuelo, o lo que fuese, quería saber de mí, por eso los protegió.



			—Él decidió que teníamos que regresar, que tenía que estar aquí para protegerte y que intervendría para que se llevara a cabo lo que se pactó. Él mismo lideraría la táctica para liberarnos de nuestros acosadores porque aseguró que nuestra estrategia era impecable y que tenía todas las posibilidades. Después de esas resoluciones, escuchó con mayor atención al resto de los managhos. Esto ha sido tan complicado para todos, mi planeta cambió con aquella decisión de mandarnos aquí —zanjó jugando con mis manos, estaba serio, nostálgico—. Sé que comprendes que esto no es tu culpa, que por muy responsable que te quieras sentir, las cosas hubieran sido de todas maneras. Nuestra forma de manejarlos todo y la decisión de venir. Error, tras error… y todos lo hemos pagado, no hay un zahlando que haya quedado indemne por esta situación. No puedo arrepentirme de esto, nos abrió los ojos en más de una forma, Sara, ser lo que queremos, elegir. Esto es el resultado de todo aquello. Yori, Florencia y Hugo quieren experimentar el poder de sus elecciones, buenas o malas, vivirlas, sufrirlas y gozarlas. No se trata sólo de ti o de mí, se trata de miles y miles de años de creer que las cosas sólo pueden ser de una forma —explicó ansioso. 



			Lo abracé con fuerza, devolvió mi gesto adhiriéndome a él.



			—¿Quieres seguir? —pregunté cauta, separándome un poco. Asintió sonriendo con tristeza. Acaricié su mejilla, despacio—. Entonces quiero saber —determiné con fiereza. 



			Rozó mi nariz con sus labios.



			—Otro montón de horas deliberaron con los managhos en el poder, al final, se aceptó todo, salvo una cosa, y es así como decidieron que regresáramos a la Tierra.



			—¿Por qué? —No comprendía.



			—Porque si no lo hacíamos, su posición de credibilidad y de poder quedaría en entredicho. Son complejos y a veces absurdos. Sé que cuesta comprender su proceder, así somos, nada se hace sin motivo. Pero si algo se volvía a complicar, el managho al que le ocurriera la desavenencia, consecuencia de la decisión conjunta, debía regresar a Zahlanda y manifestarlo con pruebas, y así podrían regresar los demás a nuestro planeta. Tarbo no pudo cambiar eso, su managho sucesor está desterrado. Así que con lo que ha hecho Laber, ya no sólo se trata de su seguridad, Sara, sino del deseo de todos aquellos que me ayudaron, de demostrar la traición en más de un sentido. Por eso debo ir con Florencia y Hugo a mi planeta para llevar a Alessandro, Andreía y Adriano. Necesito ser yo, además, el hecho de que Lucián exista, ya lo complica aún más todo, y es que si se queda alguien más podrían fundirse en algún punto —me informó. 



			De repente una idea aterradora se instaló en mi cabeza. Luca frunció el ceño al notarlo.



			—¿Flore podría fundirse? 



			Tomó mi rostro entre sus manos.



			—Sara, podría pasar, no voy a mentirte —confirmó. 



			Me puse de pie negando y comencé a dar vueltas por la habitación, azorada. Se acercó a mí, sereno y tomó mi mano. 



			—Luna, por favor, ven —pidió calmo. 



			Lo seguí asustada, desconcertada. Me tallé la frente pestañeando, nos sentamos a la orilla de la cama.



			—Cuando los lleves, ¿qué sucederá con Adriano? 



			Otra duda que asaltó mi cabeza. Me evaluó serio, con el iris oscuro.



			—Quiere desaparecer, quiere extinguirse junto a su managho — susurró imperturbable. Abrí los ojos de par en par—. Sara, Adriano te ama, sé que no lo puedes creer, que suena ilógico y absurdo, pero es así. Estoy convencido de ello, cree que la única forma de que tú estés a salvo es que Alessandro se extinga, y que la única manera de pagar por todo lo que ha hecho, es propiciarlo.



			—Pero debe haber otra forma, no puede ser la única, Luca —rebatí un tanto alterada, experimentado cierta opresión en el pecho. 



			—Por eso lo convencí de ir a Zahlanda en cuanto estén los tres juntos. Sus wotas podrían ayudar e idear alguna propuesta mejor que detenga a Laber, pero si no lo convence, lo hará.



			—Yvne… Escuché que él fue el que los ayudó.



			Agachó la mirada, asintiendo.



			—Andreía nos lo confirmó ayer. Quiere que regrese y creyó que Alessandro y Andreía podrían contribuir, les prometió que haría todo para que vuelvan a Zahlanda y suban al poder cuando fuese necesario. Lo peor es que no creo que haya actuado junto con su managho, Yvne fracturó su unión con esa decisión.



			—Él podría regresar aquí, ¿cierto? Hacerle daño a Lucián —deduje con la respiración acelerada, a punto del pánico. 



			Luca negó con firmeza, acariciándome el rostro.



			—No, dentro del tratado eso quedó claro, y eso es tan sagrado que está unido a nuestra propia esencia. Tarbo así lo solicitó, y ahora comprendo. De hecho, por eso Yvne no lo hizo personalmente, sino por medio de ellos. Sabía que yo no tardaría en volver y que el trabajo debía quedar antes —expuso contrariado. Lo miré asombrada—. Así que al yo viajar para allá y exponer lo que hizo al usar al managho sucesor de Kánika, quedará descubierto. Además, con ayuda de Tarbo aseguro la vida de Lucián y la tuya ¿comprendes? No quiero dejar nada al azar, no cuando se trata de mi familia —convino sin opción a replica. No podía dejar de verlo, de estudiarlo aturdida por todo lo que recién había descubierto—. Ésta es la verdad, lo que ocurrió, ahora que ya lo sabes, ¿me apoyarás? ¿Permitirás que los haga? —preguntó serio.



			Los ojos se me nublaron. No tenía opción, él debía ir, tenía que hacerlo, ya no se trataba sólo de mí, sino de mi familia y de ellos. Asentí sin contener las lágrimas, que resbalaron silenciosas. Soltó el aire y me dio un férreo abrazo.



			—Regresaré pronto, no temas, Luna —murmuró. 



			Me aferré a su camiseta, asintiendo una y otra vez. 



			—Sé que es lo correcto, que debes ir, pero el temor no se va —confesé sin soltarlo. 



			Besó mi cuello.



			—Lo sé, créeme, después de todo lo último que quisiera es dejarlos, pero necesitamos resolver eso para pensar en lo que a ti y a mí más nos importa —señaló sereno. 



			Sabía muy bien que se refería a nuestro Lucián.



			—Luca. —Me separé apenas, agachó su cabeza hasta la mía—. No quiero detenerte, haz lo que debas hacer, lo que más desees —manifesté sin dudar. 



			Introdujo su mano entre nosotros y acunó mi barbilla hasta quedar a un centímetro de mi boca.



			—Es justo lo que estoy haciendo, tengo toda una vida para demostrártelo. Cada uno tiene sus motivos, el mío eres tú, y ahora también nuestro hijo. Lo que he hecho ha sido para asegurarme de que estarás a mi lado, desde el primer momento, Sara, es así —aseguró. 



			Corté la distancia que había entre ambos y me fundí en sus labios, exigente y ansiosa.



			Te necesito ahora, Luca, que la galaxia estalle, no me importa.



			Me tumbó sobre la cama, su iris era refulgente.



			Que la galaxia estalle, Luna, respondió evocando la primera vez que usó esa expresión, que selló lo que ahora vivíamos.



			Unirnos sin que nuestras vitalidades no buscaran ir más allá, costó trabajo para ambos, pero no podíamos permitir que algo como eso ocurriera, no en ese momento. La pasión seguía intacta y la disfrutamos, nos hundimos en la cascada helada en medio de caricias y besos, terminamos en la orilla besándonos sin pensar salvo en lo que sentíamos. Acabamos bajo las colchas, húmedos, lánguidos y agotados. Ser uno de forma humana fue diferente, pero igual de revelador. Tres años alejados, miedos, incertidumbre y este enorme sentimiento nos permitieron experimentar lo innegable de nuestro amor, de lo que elegimos. Temblando, gimiendo, ansiando, todo entremezclado para, al final, comprender que la vida no debe explicarse, sino vivirse, sentirse.



			Cubiertos por una gran colcha, a metros del acantilado, amaneció. Suspiré perdida en el paisaje, cálida y adherida a su cuerpo, con su mano aferrada al mío.



			—Creí que te perdía, Sara —susurró después de horas sin cruzar palabra. 



			Me giré para poder verlo, tenía su cabeza recargada en su antebrazo, sereno.



			—No hay forma de que eso ocurra, sólo fue mucho tiempo, muchas cosas —juré. 



			Me cubrió con el acolchado. Hacía frío. Me removí plácida.



			—No te justifiques, lo que para mí fueron un par de meses para ti fueron tres años. Intento pensar en cómo lo lograste; no sé si lo hubiese conseguido —confesó turbado. 



			Suspiré con la barbilla sobre mis manos, descansaba en su pecho, aunque la medida del tiempo era un factor relevante, ya no me inquietaba.



			—Una parte de mi desvarió un poco… o mucho —admití con ligereza.



			Sonrió acariciando mi cintura, la apretó un poco. 



			—Si lo dices por los dibujos colgados o por el libro de mi buró, que parece bastante hojeado —señaló alegre, alzando las cejas—, o por mis cosas perfectamente acomodadas, creo que sí, señora, debo estar de acuerdo —murmuró—, pero también debo admitir que me encanta tu desvarío. Además, la habitación de Lucián —expresó abriendo de más sus hermosos ojos, que aún mantenían un dejo de refulgencia—. ¡Por los dioses! Te quedó impresionante. Y, bueno, que la cocina está igual que como la dejé —dijo como de paso, pero sin quitar su mirada de mí. 



			Sonreí escondiendo un segundo el rostro, avergonzada. Pinchó mi costilla, lo encaré sonrojada.



			—OK. Se volvió una obsesión que estuviera todo igual, creo que no fue sano —acepté vencida—. Pero no encontré otra manera, juro que lo intenté —me defendí. 



			Besó mi frente, aspirando mi aroma. El aire despeinaba mi cabello, por lo que debía estarlo haciendo a un lado una y otra vez. 



			—¡Ey! Cada uno hace lo que puede, y tú lo hiciste más que bien, no te avergüences por eso. Estoy muy orgulloso de ti, Sara, y no era que antes no lo estuviera, pero me resulta irresistible tu temple.



			—Lo dices porque me quieres —refuté gruñona, pero alegre, por un lado. 



			Negó serio.



			—Porque te amo —dijo haciéndome girar y, de pronto, ya estábamos dentro de la cabaña. 



			Sujeté su cabeza, acalorada. 



			—Yo también, Luca —rugí ávida por su boca, por él. 



			—¿Me lo demostrarías de nuevo? —suplicó, su iris era muy brillante.



			—La vida entera —aseguré buscando sus labios con voracidad. 



			Gimió ante el arrebato, y otra vez todo comenzó.
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			Por la mañana se dedicó a estar con Lucián, mientras yo intentaba terminar los trabajos que me habían dejado en la universidad. Yori me ayudó en vista de que Luca estaba ocupado con mi hijo; se lo agradecí. En medio de helado y de varias galletas, logré avanzar. 



			A mediodía fuimos al hospital. Bea continuaba igual, papá fue a casa mientras Luca me instó a intentarlo. Me costó mucho trabajo, al final tuvo que darme un pequeño empujón, pese a su temor por las consecuencias; no podíamos fundirnos, no en ese momento. Sin embargo, en cuanto mi energía fluyó, se alejó. Terminé exhausta. No hubo cambio alguno en ese momento. Luca me acurrucó contra su pecho, me perdí enseguida.



			Por la noche mi padre regresó para relevarnos. Llegamos a casa, Lucián ya estaba dormido en la habitación de Yori. Miré a Luca comprendiendo su plan. Los días con él y las noches conmigo. Me guiñó un ojo y me besó la oreja.



			—Hay que recuperar el tiempo. 



			No tuvo que repetirlo, y aunque extrañaba mucho a mi Tambor, sabía que estaba bien. Entre risas, me colgué de su cuello y enrollé mis piernas en su cintura. 



			Llévame a nuestro lugar, exigí.



			Los días pasaban y Bea no mejoraba, salvo ciertos cambios aislados en los que parecía querer salir de ese estado, no sucedía nada. Mi felicidad se tambaleó de nuevo, junto con las esperanzas. Por mucho que Luca buscaba calmarme, cada vez me era más difícil. El daño podía ser irreversible. Alessandro no aparecía, bien podía ya estar en otro planeta y mi fe cada día era menor. Incluso Luca, ante mi desesperación, había querido salir en su búsqueda; le rogué que no lo hiciera, no podía agregar el miedo a perderlo de vista, no en ese momento; aun así, sé que lo hacía cuando yo no me percataba.



			Los managhos de Zahlanda lo buscaban, tenían que dar con él, me repetía frenéticamente una y otra vez. Por las noches me costaba conciliar el sueño a pesar de que terminaba exhausta, entre Luca, Lucián, Bea, mis preocupaciones y temores. Lo cierto es que con él a mi lado todo era más llevadero y más sencillo. A pesar de que pasaba gran parte del tiempo con Lucián e intentaba crear una relación fuerte entre ambos, no dejaba de tener detalles para mí. Una flor todas las mañanas, desayuno en la cama, notas en diferentes partes de la casa, noches enteras demostrándome lo que sentía. 



			Poco a poco iba derribando el muro que había creado entre él y yo. Charlábamos sobre lo que ocurría tantas veces como yo lo necesitara, respondía mis preguntas con paciencia y ternura. Gracias a eso, supe que los demás managhos querían conocerme antes de marcharse, de sólo pensarlo mi corazón se detenía. También me explicó que cuando viajara a su planeta, podríamos continuar con nuestra comunicación mental, pues el vínculo se había restablecido por completo. Eso me tranquilizó, si no podía verlo, podía escucharlo, no sonaba tan abrupto. Dormíamos comúnmente con Lucián, quien permanecía en la cuna que colocó en nuestra habitación; aunque prácticamente vivíamos en casa de Yori, pues permanecíamos más tiempo ahí. Luca temía que Alessandro decidiera aparecer, y si todos estábamos juntos era menos probable que algo ocurriera.



			Me explicaba cada cosa que pensaba, o por lo menos las más importantes, y con ésas tenía suficiente. Fue así que comencé a comprender por qué decía que podía abrumarme, y es que de una misma situación generaba más de cien caminos diferentes para analizarlas y resolverlas. Su mente era rebuscada, compleja y trabajaba a mil por hora. Imposible alcanzarlo, era agobiante. Le pedí que sólo me dijera lo importante, lo factible y lo que sí ameritaba alguna acción. Se mostró más tranquilo cuando se lo informé, como si le permitiera descansar al fin.



			Había pasado una semana desde su regreso. Las esperanzas desaparecían, mi humor se fue tornando lúgubre, salvo cuando estaba con mi hijo.



			—Luna, por favor, ayer lo intentamos de nuevo, no está bien que te estés exigiendo tanto. Te lo suplico —expresó en pleno pasillo de la casa. 



			No tenía la menor intención de darme las llaves de la camioneta. Estaba serio y preocupado. Mi energía se encontraba al borde, lo sabía porque mi vitalidad parecía sentirse enferma y lastimada. Los últimos tres días había estado intentando sacar a Alessandro del cuerpo de mi hermana, nada, no cambiaba nada, pero era la única forma que conocía para ayudarla.



			—Si no me das las llaves, sabes que iré de todas formas —rugí decida.



			Se acercó a mí, retrocedí. Sus ojos eran oscuros. 



			—No lo harás —aseguró y sin que me diera cuenta me tocó y nos transportó a Chile, a la cabaña. 



			Miré a mi alrededor furiosa. Amaba ese sitio, pero no me gustaba que lo usara para retenerme.



			—¿Cómo te atreves? ¡Regrésame ahora mismo, Luca! —exigí a gritos. Negó imperturbable. Me acerqué a él torpemente—. Te exijo que me lleves de regreso. Esto es jugar sucio. 



			—No lo haré hasta que comprendas lo que estás haciendo.



			—No puedo quedarme con los brazos cruzados, todos están haciendo algo. ¿Qué hago yo? ¡Nada! ¡No hago nada! —bramé temblando de coraje, de impotencia. 



			Me observó sin moverse, mis palabras no lo agobiaban. 



			Desde que aclaramos las cosas entre nosotros, no habíamos vuelto a discutir, me dejaba hacer lo que creía conveniente, aunque siempre observándome y evaluándome. Intentaba no intervenir en mis decisiones, aunque me daba cuenta de que no creía que siempre fueran las mejores, sobre todo en lo referente a Bea. Lo cierto es que yo no quería apartarme, necesitaba permanecer a su lado. Casi no comía, ni dormía, y él se limitaba a estudiarme, a no decir nada, pero era evidente que había llegado a su límite, cruzaría la línea, de hecho, ya la estaba cruzando.



			—Ya hiciste lo que podías, no hay más. Bea debe luchar, ahora todo está en sus manos.



			—No puedo dejarla sola, Luca, está así por mí. No la dejaré. ¡Regrésame ahora! —reclamé apretando los dientes.



			—¿Y verte morir? Olvídalo, no tienes idea de lo que estás haciendo. La energía se agota, Sara, y tú la estás llevando a un límite que no es sano, ni siquiera te cuidas a ti misma como para recuperar lo que le das. La universidad, Lucián, Bea, tu padre, y yo… Basta, basta, te advierto que no cederé —zanjó decidido. 



			Me llevé las manos a la cabeza gritando desesperada.



			—No puedes obligarme, no podemos quedarnos aquí. ¿Qué harás? Sabes que iré.



			—No, no lo harás. Si tengo que obligarte, créeme que pasaremos en este sitio el tiempo necesario. No hemos luchado tanto como para que ahora tú seas la que se avienta al precipicio por su propio pie. Olvídalo. Te amo, te amo demasiado y aunque sé que te sientes responsable por todo esto, no es la solución.



			—¿Y que si mi hermana muere? ¿Cómo podré vivir con eso? — chillé angustiada. Me acerqué a él entornando los ojos—. Si eso sucede, no me lo perdonaré jamás, nunca, ¿comprendes? Ensuciará esto. —Nos señalé a ambos—. Lo sabes. No podemos construir la felicidad sobre algo semejante, sobre su muerte, no lo haré. Regrésame ahora.



			—No, Sara, digas lo que digas, no lo haré. No me obligarás a vivir una vida sin ti. Te juro que no lo harás —aseguró sin mostrar una sola emoción, salvo por sus ojos negros y violetas. 



			Lo miré con odio, con rencor, mi cabeza no pensaba en nada más. Me crucé de brazos y me quedé mirando el lago frente a nosotros.



			¿Cuánto tiempo y cuántas cosas habían sucedido desde la primera vez que estuve ahí? El llanto apareció, estaba al límite. Todo esto era una locura, no tenía forma de detenerlo, y eso era lo que me tenía así. Luca tenía razón, mi vitalidad no aguantaría hacerlo una vez más. Lucián, mi padre, él. Dios, estaba actuando impulsivamente, sin pensar en los demás, pero el miedo de perder a mi hermana me llenaba de impotencia. Me dejé caer a unos metros de él y escondí mi rostro entre mis manos.



			—No quiero que muera, Luca, no quiero —musité vencida. 



			Enseguida estaba rodeándome con sus enormes brazos y acariciándome la espalda.



			—Lo sé, lo sé. Pero no te hagas esto, ya le has dado todo, sólo nos queda esperar. Sabes que ha tenido cambios repentinos, hay que guardar calma.



			—¿Esperar? Esperar a que lo atrapen, a que Adriano muera por protegerme, a que tengas que ir a entregarlo para garantizar nuestra seguridad, a que ella decida despertar, a que pase todo esto y decidamos sobre Lucián —murmuré al borde del colapso. 



			Lo sentí suspirar. Tomó mi barbilla acercándome a su rostro.



			—Sí, Luna, así es. Te ruego que dejes de pensar en que tú eres la que ha provocado todo, te lo imploro. Al hacerlo es como si responsabilizaras a nuestros sentimientos y a nuestra lucha, además, descalificas las luchas de los otros, sus decisiones y les restas parte de responsabilidad. No le hacemos daño a nadie con nuestro amor, ¿lo recuerdas? Necesito que vuelvas a creerlo, esto es un cúmulo de decisiones, de cosas que tenían que pasar y que no están en nuestras manos ni en las de nadie.



			—No culpo a lo nuestro —logré decir con un hilo de voz.



			Acomodó un rizo detrás de mi oreja.



			—Luna, tu existencia no es la razón, ni siquiera podemos culpar a Adriano o a los managhos que decidieron mandarnos a este lugar sin hacer caso a las advertencias, o a tu padre por haber tomado sus decisiones, o a tu madre. Date cuenta de cuantas cosas se tuvieron que conjugar para que esto ocurriera. No una, miles, millones de decisiones, de elecciones. No hay responsables, no hay culpables, existe esto, no hay más. Eso es la vida, aquí y en cualquier tipo de existencia, es un patrón, una constante. Nada pasa sin motivo; para que algo suceda es porque se gestó muchísimo tiempo atrás. Así que deja de creer que si tú no existieras todo terminaría, sería el peor de los errores. Otras cosas sucederían y mucha gente sufriría tu ausencia; tu padre no encontraría un motivo para seguir viviendo; y yo me obligaría a sobrevivir para poder estar cerca de nuestro hijo. ¿De verdad quieres eso? —preguntó cauto, pero firme. Negué más tranquila. Sonrió con alivio y soltó el aire—. Entonces, por favor, deja esto —suplicó.



			—Perdóname, estoy desesperada, han sido muchas cosas, Luca, siento mucha impotencia —logré decir. 



			Me dio un delicado beso y recargó mi rostro en su pecho.



			—¡Por los dioses que tienes agallas! Demasiadas para mi gusto. Te disculpo respecto a querer poner en juego lo que más amo en mi vida, de lo demás, no hay nada que disculpar.



			—Quisiera cerrar los ojos y que al abrirlos todo hubiera terminado, que tú y yo estuviéramos juntos, que supiéramos lo que sucederá con nuestro pequeño y que todos hayan encontrado su lugar.



			—Así será, Luna, falta un poco. Aguanta, por favor —rogó.



			Asentí intentado respirar con calma y regularidad, cobijada entre sus brazos y en ese lugar que tanta paz me daba.



			—He sido muy difícil. Lo siento —admití acurrucada.



			—Has sido tú en más de un sentido. Estas discusiones son parte de lo que somos. Aunque me doy cuenta de que aún no te fías por completo —apuntó.



			Lo encaré arrugando la frente, eso no era verdad. ¿O sí? Sonrió, sus ojos eran ámbar, no estaba molesto.



			—No me mires así, sé que estás feliz de que estemos de nuevo juntos, vaya que me lo has demostrado de muchas formas —murmuró complacido. Me sonrojé al comprender a lo que se refería, pues había sido exigente, osada, atrevida—. Pero en la cotidianidad sólo puedo ser tu espectador, no permites que nadie intervenga —expuso. Desvié la mirada, y en respuesta tomó mi rostro entre sus manos y clavó su iris, atrapándome por la marea líquida que surcaba en sus ojos—. No te avergüences, ha sido interesante verte ser tan independiente y tan dueña de tu vida. Me gusta, sigues siendo la mujer que amo, pero más fuerte y menos vulnerable, más decidida y mucho más mujer, sin embargo, acordamos que seríamos equipo, ¿lo recuerdas? —Asentí sin poder defenderme, estaba mareada por su cercanía—. Sé que no soltarás todo el control hasta que no haya regresado, y lo entiendo, incluso me parece correcto, no objetaré nada de aquí a que eso suceda. Pero debo decirte dos cosas: cuando vuelva, compartiremos todo, pues somos dos, tú misma has luchado por ello; y la segunda es que si en este lapso o en cualquiera, te pones en peligro, no lo discutiré, lo siento, te cuidaré aun a pesar de ti misma. No me importará que saques a flote ese carácter colosal que tienes, ¿comprendes?



			—Sí, y no pretendía ponerme en peligro —rectifiqué. 



			Acarició mi mejilla.



			—Ésa es la Luna de hace tres años, impulsiva y sincera. Lo sé, salvo con lo que pasó con Alessandro, sé que nunca lo has hecho apropósito; pero sucede y debes dejar de hacerlo. ¡Por los dioses!, en ti no es buena idea ser una chica que sana rápido, te ha hecho más temeraria, Luna. Así que júrame que te cuidarás por Lucián, por mí, por tu padre y por Bea.



			—Te lo juro, Luca, quiero estar bien para estar con ustedes, es sólo que quisiera hacer más.



			—Ya haces mucho, demasiado, debes entenderlo. Sé que si pudieras irías tras él, y doy gracias a los dioses de que no tengas esas posibilidades. Si no he ido es porque tú me has hecho ver que separados no resulta, aplícalo en ti. En tu condición humana, con unas cuantas habilidades zahlandas, ya has hecho tu parte. Lo que sigue no está en tus manos y, por ahora, tampoco en las mías, aunque luego me tocará. Todos cumplimos con algo, como puedes darte cuenta, así que cumple con lo tuyo, sigue siendo esa espectacular madre, esa perfecta y hermosa compañera y esa increíble hija, por favor.



			—Lo haré —acepté vencida y arrullada por su tono pausado.



			Buscó mis labios, satisfecho.



			—Ahora a comer bien, sé que puedes hacerlo —dijo burlón.



			Le di un pequeño empujón, sonriendo. La tormenta había pasado y, como siempre, había logrado que mis preocupaciones no me carcomieran, pese a que sabía que no iban a desaparecer.



			—Y a dormir. Más tarde yo mismo te llevaré con Bea, ¿de acuerdo? 



			Asentí. 



			Duramos unos minutos más acurrucados, disfrutando del silencio y de la paz que el aquel maravilloso lugar nos brindaba, tan lejos de todo. Para sentirme completa sólo me faltaba mi Tambor, nada más.



			Al llegar a casa busqué a Lucián, jugaba con unos bloques al lado de Hugo, que le ayudaba a construir, según él, una muralla. En cuanto me vio, soltó todo y corrió a mis brazos, lo cargué importándome poco la escasa energía. Luca sonrió y se ofreció a llevarlo, pero mi pequeño negó con firmeza.



			—Vamos a dar un paseo —dije frotando mi nariz con la suya. 



			Sonrió emocionado y le tendió los brazos a Luca. Éste lo tomó y yo sólo atiné a acercarme a Hugo para darle un beso en la mejilla en agradecimiento por cuidarlo.



			—Me gusta armar murallas, creo que iré a comprar más bloques y haré mi propio castillo —apuntó sin saber cómo tomar mi gesto. 



			—Gracias por cuidarlo, por todo —dije con ternura. 



			Se rascó la cabeza, descolocado, no solíamos llevarnos de esa manera, pero al verlo ahí, jugando y recordando todo lo que había hecho y su apoyo, sentí que era lo correcto.



			—Vamos juntos, Sara, no separados. Me gusta que así sea y lucho para que así continúe. No me agradezcas nada —respondió clavando sus ojos en los míos.



			—Espero que al regresar hayas terminado —respondí estudiando su ensamble. Detectó la burla.



			—Cuando acabe, piccola serpente, rogarás que te permita adentrarte, pero no te concederé el permiso.



			—A mí ti —dijo Lucián, aplaudiendo.



			—A ti sí, Luc, tu madre es otro tema —le respondió con una dulzura inaudita. 



			Sonreí.



			—Te lo derribaré —dije alejándome. 



			Luca y mi hijo ya me seguían.



			—Yo le quito las llantas a tus patines.



			—Es muy complicado para alguien que juega a los bloques —solté a lo lejos. 



			Luca rio rodando los ojos.



			—Ya veremos.



			Ambos reímos a la distancia. Nos subimos a la camioneta, iríamos a que comiera algo; por primera vez sólo nosotros, como una familia; sin duda, uno de los mejores momentos que hemos compartido. Comimos pizza, reímos por las cosas que Lucián hacía, él lucía feliz, sonreía todo el tiempo, y gracias a esos pequeños regalos que me daba, las cosas me eran más llevaderas, encontraba la fuerza y valentía para no rendirme, para seguir.



			Al llegar, Luca apagó el motor y, de pronto, se tornó serio. Desapareció dejándome ahí con el niño. Lucián no se percató, venía jugando con un cuento que Luca le había dado en el restaurante y que no tenía ni idea de dónde lo sacó. Pestañeé aturdida, pues debía tener cuidado y, debía ser algo importante. Yori estaba en la parte trasera de la camioneta, y Luca también. Arrugué la frente, hablaban mentalmente; bajé enseguida, pero no pude dar un paso porque Luca ya estaba frente a mí tomando mi rostro entre sus manos con los ojos verde limón.



			—Luna, Bea despertó —soltó sin preámbulos. 



			Dejé de respirar por unos segundos, incrédula. Busqué la mirada de Yori, con los ojos bien abiertos y sin poder articular palabra. Las lágrimas regresaron y Luca me abrazó.



			—Lo lograste, Sara, lo lograste —me decía una y otra vez como para convencerme. 



			No lo podía creer, lo había hecho, la había salvado. El llanto se convirtió en convulso, me sentía tan feliz, mi vida era prácticamente perfecta.



			—Mamá —comenzó a llamarme Lucián, quería llorar al verme. Me limpié el rostro, Luca abrió la puerta y lo saqué de su sillita, sus manitas se enredaron en mi cuello—. Mamá mu tliste, bu —decía actuando, aunque angustiado. 



			Lo abracé con fuerza, negando.



			—No, Tambor, mamá está muy feliz, muy, muy feliz —musité girándome con él en brazos. 



			Yori y Luca me observaban optimistas.



			—Quiero verla —anuncié temblando. 



			Mi compañero asintió acariciando mis ojeras, y luego a nuestro pequeño. Parecía orgulloso del cuadro, de mí, de ambos.



			—¿Quién te dijo? —le pregunté a Yori ansiosa y sonriendo.



			—Gabriel, marcó a tu celular y al ver que no contestabas habló a la casa, acaba de suceder.



			—No lo puedo creer, Dios, no lo puedo creer —sollocé aferrada a mi hijo. 



			Sin entender lo que ocurría, acariciaba mi rostro y me daba besos, buscando tranquilizarme. Nada podía sentirse mejor. 



			—¿Y está bien? ¿Tendrá daños? 



			—No se sabe, la están evaluando —respondió Yorica, sereno—. Dame a Luc, yo me quedo con él —murmuró al notar mi urgencia. 



			Mi hijo negó arrugando el ceño.



			—Mamá eta tliste, yo con mamá, mamá mía —soltó decidido, mirando de reojo a Luca. 



			Reí mientras éste alzaba las cejas, divertido y conmovido también, era evidente que le encantaba nuestra interacción, era su milagro.



			Lo puse en el suelo y me agaché.



			—Mamá no está triste, estoy feliz, y tío Yori te trajo algo, ¿no quieres ir a verlo? ¿A que sí? —le dije picando con dulzura su estómago. 



			Lo pensó un segundo, con su vasito de agua en la mano, luego lo miró analítico. Luca se agachó también.



			—Mamá es tuya, Lucián, pero tía Bea necesita verla —le dijo con solemnidad. 



			Pensé, por un instante, que no le importaría, que era muy pequeño para entenderlo, pero de pronto asintió, me dio un abrazo y caminó hasta Yori, que le tendió la mano y luego lo alzó. 



			—Alios, mamá, alios, papá —se despidió con su manita.



			Sólo pude sentir las lágrimas en mi rostro; Luca besó su frente, también yo. Subimos a la camioneta, no tuve tiempo ni de respirar cuando ya lo tenía sobre mis labios.



			—Por los dioses, te amo, te siento, o quizá más, mucho más —musitó con los ojos claros. 



			Lo abracé con fuerza. Aún no lo podía creer.



			—Yo a ti.



			—Vamos para allá, Sara —habló de pronto—, pero después a dormir. No habrá negociación —ordenó tranquilo. 



			—No discutiré.



			—Eso es nuevo —expresó alzando sus gruesas cejas. 



			Reímos.



			Mi hermana tenía atrofiados algunos músculos, pero con ejercicios estaría bien. Me reconoció en cuanto me vio, nos abrazamos y le di millones de besos mientras mi padre nos observaba con lágrimas en los ojos. Preferimos que Luca no entrase, aún no sabíamos cómo lo tomaría; aunque definitivamente le iba a dar mucho gusto, sería una gran impresión y ella estaba débil. Bea parecía la de siempre, pero un tanto ojerosa, pálida y más delgada, sonreía, hablaba y gesticulaba sin problemas.



			Una hora después nos pidieron que saliéramos, de nuevo más estudios y evaluaciones; si todo permanecía igual, al día siguiente la pasarían a piso para mantenerla en observación. Los doctores no se explicaban qué había ocurrido; afuera de la habitación le mencionaron a papá que Bea manifestaba de repente ciertos cambios abruptos, para después regresar a lo mismo, y en uno de esos cambios fue que lo logró. La noche anterior había comenzado a respirar sola y a tener actividad cerebral, pero no fue sino hasta la mañana que abrió los ojos. La mirada se me nubló mientras Luca me observaba a lo lejos, orgulloso. 



			—Ve a descansar, hija, yo me quedaré aquí. Aurora me acompañará, te ves fatigada —me sugirió una vez que el médico se fue.



			—¿Estás seguro? Papá, tú también necesitas descansar, no lo has hecho —señalé agobiada. 



			Arrugó la frente sonriendo por primera vez en días.



			—No me siento agotado, me siento feliz, Sara. He dormido, mi cielo, estoy bien, si no hubiera sido por ti, no sé qué habría hecho todos estos días —expresó con dulzura.



			Lo abracé de inmediato.



			—Te amo, papá.



			—Y yo a ti, mi cielo, con toda el alma. —Me separó tomándome por los brazos—. Ahora ve a dormir, el regreso de Luca se ha visto opacado con todo esto. —Tomó mi barbilla sacudiéndola levemente—. Disfruta de tenerlo de nuevo contigo, yo estoy bien, tu hermana estará bien, lo sé y… 



			Sonreí perspicaz.



			—Y Aurora no te deja ni un momento solo —completé con complicidad. 



			Se rascó la cabeza, avergonzado. 



			—Bueno, ha sido un gran apoyo —admitió nervioso.



			—Y es maravillosa, papá. No te he dicho nada porque no ha sido el momento, pero me gusta, es más me parece genial que surja algo entre ustedes —murmuré con picardía. 



			Se rio y me sujetó tiernamente de un brazo alejándome de Luca y de Aurora, quienes hablaban sin prestarnos atención; aunque sabía que él nos escuchaba.



			—No ha sucedido nada, no con todo esto que ha ocurrido. Por ahora no se lo menciones a Bea —suplicó.



			—Creo que a ella le encantará, pero estoy de acuerdo, por ahora debemos ir con calma —avalé y volví a abrazarlo sintiéndome plena y feliz.



			—¿De verdad estás de acuerdo? —me preguntó de pronto.



			—Sí, ella ha sido todo este tiempo como una madre, la quiero; y sé que te hará feliz, ambos lo merecen —afirmé convencida. 



			Soltó el aire.



			—Gracias.



			—De nada —acepté y le di un gran beso en la mejilla, luego tomé su rostro entre mis manos—. No imagino haber podido tener mejor papá, ¿sabes? Te amo, y a pesar de todo lo que pasó, no hay un solo segundo en el que no agradezca que hayas sido tú quien me educó, crio y vio crecer. Quiero verte feliz, sé que jamás olvidarás a mamá, pero ella en donde quiera que esté te apoya, y aceptará feliz lo que decidas. Vive, papá, de verdad te lo mereces. Vive, cuentas con mi apoyo —aseguré con decisión. 



			Sus ojos claros se anegaron, mirándome fijamente.



			—¿Qué hice para tener una hija como tú, jovencita? Eres muy especial, Sara, no tienes idea de cuánto, y estas palabras son lo más hermoso que jamás me habías dicho. 



			—Eres mi papá, el mejor —le guiñé un ojo. 



			Sonrió.



			—Anda, ve y haz exactamente eso que me aconsejas: vive. Cualquier cosa, te marcaré. 



			Le di un beso y fui hasta Luca. Sus ojos eran una mezcla de limón y carmín. Fruncí el ceño y tomé su mano. Nos despedimos unos segundos después.



			—Tus ojos —susurré ya en la camioneta. 



			Me miró sonriendo, ahora los tenía dorados. Enarqué una ceja desconcertada.



			—¿Qué tienen mis ojos, Luna? —me preguntó.



			—El color, nunca lo había visto, bueno éste sí, pero no el de hace unos minutos.



			—¿Y quieres saber a qué se debe? —conjeturo con desgarbo.



			—Sí, me gustaría —admití mirándolo intrigada. 



			Parecía muy relajado.



			—Desde que regresé no has hecho más que asombrarme, creo que es el mismo color que tuve cuando me enteré de Lucián, de cómo enfrentaste todos estos años y ahora diciéndole esto a tu padre. Me superas, Sara.



			—Lo dices porque me amas.



			—No, lo digo porque es un hecho y porque eres tú, es lo que me atrajo desde el inicio, simplemente por eso. 



			—No creo que pensaras lo mismo hace unas horas —le recordé avergonzada por el arrebato. 



			Sacudió la cabeza y sonrió.



			—El día que dejes de tener esos arranques, dejarás de ser tú —musitó divertido—. Eres tan intensa, tan apasionada, obviamente tu furia no podía ser la excepción; siempre he sido consciente de ello, desde el primer día en que me pusiste en mi lugar en clase de Desarrollo humano, ¿lo recuerdas? —Reí asintiendo—. Todo lo vives así, me gusta, siempre me ha gustado. Nada es a medias, es todo o nada. Tu tristeza, tu coraje, tus miedos, tu alegría, tu risa, tu enojo, tu amor, tu pasión, tu hambre —me recordó jovial. 



			Solté la carcajada.



			—Por Dios, ¿algún un día verás mi forma de comer como algo normal?



			—Nunca, tú no haces nada normal, todo lo haces imposiblemente intenso. Perfecta no eres, pero eres tú y eso me fascina —aseguró. 



			No pude más, me quité el cinturón de seguridad y me abalancé sobre él. Me recibió riendo.



			—Te sorprenderá saber que en este momento estoy pensando en algo imposiblemente intenso —siseé contra su boca, provocadora.



			Tomó mi cuello y me beso ávido.



			Y después dormirás, sentenció sin dejar de besarme.



			Como un oso, acepté despeinando su cabello.
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			No digas nada, no hables, no se te ocurra hacer ningún movimiento. No estoy ahí, así que no podrán encontrarme.



			Abrí los ojos. Amanecía. Más de treinta y seis horas había pasado entre inconsciente y despierta. 



			Luca se encontraba dormido a mi lado, apacible, además podía escuchar la respiración tranquila de Lucián, continuábamos en casa de Yori.



			Sigues resistiéndote a hablarme, ¿no es cierto? ¿No soy digno de esa cabecita tuya? Me da igual, me escuchas, lo sé, y harás lo que digo o esta vez mataré a Bea.



			Dejé de respirar. Luca debió darse cuenta porque me miró de inmediato, lo había despertado. Lo miré muerta de miedo. No dijo nada, esperó. Temía que me estuviera mintiendo o que si estaba cerca, se hubiera percatado de la actitud de mi marido.



			Sé que me están buscando. El estúpido de Adriano, confabulado con el resto, piensa que podrá encontrarme. Saben cuidarte, eso no se los discuto, pero somos muy hábiles, usaré todas mis armas para amargarles la vida antes de que puedan dar conmigo, si es que me encuentran. Podrían pasar toda la eternidad detrás de mí y no encontrarme jamás, lo sabes. Así que de ti dependen tu hermana, tu padre y tu hijo. También esos zahlandos que mueren por regresar a nuestro planeta, incluso Adriano, que ya no sabe qué hacer para obtener tu perdón y está dispuesto a extinguirnos al igual que la cobarde de Andreía. ¡Carajo! Definitivamente Luca supo escoger, tienes agallas, eres fuerte, has sabido luchar por él. Eso hace esto aún más interesante. ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar por ellos? Lo comprobaremos. Háblame. ¡Ahora!, me exigió furioso. 



			Sentía la mirada de Luca clavada en mí, sabía que pronto me preguntaría qué ocurría, coloqué un dedo sobre su boca para que no dijera nada. Arrugó la frente con los ojos tornándose violetas y carbón.



			Necesito que estés sola, ahora no es el momento. A mediodía, en ese baño que tiene tu habitación, ahí. Si no lo haces, ya lo sabes: hoy terminaré con todo lo que amas y será tu culpa, de nadie más. Mantente atenta.



			Temblé con la vista nublada. Luca se sentó, ansioso, quitó mi mano de su boca, arrugando la frente.



			Hasta al rato, Luna.



			Pestañeé y sin pensarlo me acerqué a él buscando la protección de sus brazos, me recibió agobiado.



			¿Era él? 



			Abrí los ojos, asombrada. ¿Cómo lo sabía?



			Luna, ¿era él?, insistió. 



			Era tan horrible saber que ese zahlando se había metido en mi cabeza, me sentía ultrajada, otra vez. Sopesé mi respuesta. Asentí profundamente turbada. Su cuerpo subió de inmediato de temperatura. Se dio cuenta y comenzó a respirar intentando relajarse. Me apretó contra él, durante unos segundos mientras mis brazos trémulos lo rodeaban.



			Vístete, Luna, nos están esperando. 



			Me alejé nerviosa, sin comprenderlo.



			¿Quiénes? No sabes lo que me dijo, lo que desea. Luca, no. 



			Tomó mi barbilla, contenido.



			Claro que sé lo que quiere, quiere llevarte lejos donde pueda hacerte lo que se le antoje. Te está chantajeando, ¿no es cierto? 



			OK, lo sabía, pero aun así su amenaza taladraba mi cabeza de una forma dolorosa. Tomé su rostro entre mis manos, ansiosa y suplicante. Apretó mis manos, serio.



			Dice que pueden buscarlo toda la vida y no dar con él, que si no lo hago, matará a Bea, a mi padre y a Lucián, le expliqué.



			No lo hará, te juro que no lo hará, pero esto se acabará de una maldita vez. No volverá a ponerte un solo dedo encima, ni a nadie de tu familia, y mucho menos a mi hijo.



			Me colocó frente a él, decidido. 



			Sara, terminaré con esto y harás lo que diga, ¿comprendes? De otra forma no podré concentrarme. 



			Arrugué la frente.



			Quiere verme a mediodía en el baño, sola, puedo servir de anzuelo, propuse desesperada. 



			Tembló y se alejó de mí, dejándome sola en medio de la cama. Colocó sus manos sobre uno de los muros, parecía convulsionar. Esperé temerosa. De repente, ya estaba frente a mí, su rostro a unos centímetros del mío, más serio y amenazante que nunca. Gemí.



			No vuelvas siquiera a sugerirlo, Luna. Lo prometiste, me advirtió furioso. 



			Luca, escucha.



			Negó acercándose aún más.



			No hay negociación, no hay nada de qué hablar. No te arriesgaré, borra eso de tu cabeza.



			No estás siendo objetivo. Es la única forma, contraataqué decidida, aunque un tanto desconcertada. 



			Gruñó. Puso ambos brazos a los lados de mi cuerpo, parecía un animal acechando a su presa, sin embargo, no le tenía miedo.



			¡Dije que no! Y no hay forma de que me convenzas, jamás volverá a ponerte una mano encima, nunca más. Rugió. Y no se te ocurra actuar a mis espaldas, Sara, te lo advierto. Sé que lo considerarás, amenazó.



			No se trata sólo de mí, sino de todos. Lo discutiremos con los demás, a lo mejor ellos creen lo mismo que yo, sentencié.



			Me importa un bledo lo que crean, no arriesgaré a la razón de mi existencia, nunca más, ¿comprendes? Piensa en Lucián, te necesita tanto como yo. Puede matarte. ¡Entiéndelo de una maldita vez! 



			Nunca me hablaba así, pero no parecía ser él.



			Lo hago por él, además, no permitirían que me pasara nada, argumenté.



			Una vez en sus manos, no podré seguirte el rastro, no habrá modo de protegerte, expuso rabioso, palidecí. Aprovechó mi aturdimiento. ¿Ahora entiendes? Por favor, Luna, promete que no harás nada sin consultarme. Podrías entregarte a él, podría matarte y, aun así, no cumpliría su palabra, podría matar a tu familia al minuto siguiente. Nada solucionarías.



			Por Dios, Luca. ¿Qué haremos?, sollocé.



			Tú, decirnos qué te dijo exactamente. Nosotros, el resto. No puedo pensar con claridad cuando se trata de ti, necesito saberte segura, Sara, de lo contrario, no podré actuar. Así que promete que no harás nada sin decírmelo.



			Dudé.



			Promételo, Sara. Su voz estaba cargada de ansiedad y temor.



			Te lo prometo. 



			Soltó el aire y sus ojos se aclararon hasta ser un verde olivo. 



			En cuanto nos cambiemos, Yori vendrá por Lucián. Vamos, Luna, todos nos están esperando, me apremió. 



			Pestañeé aturdida. 



			¿Están aquí lo demás managhos?



			Aquí no, pero iremos con ellos. Miré mi hijo. Él también irá, pero con la protección de Yori.



			Me puso de pie con un solo movimiento y me besó ansioso.



			Te amo demasiado, y sé que de esto dependen muchas cosas, entre ellas, una parte de tu felicidad. Confía en mí.



			Asentí rodeándolo, no había pasado por todo aquello como para dudar ahora. Nada podría detenerme, estaban en juego muchas cosas.



			En cuanto estuve lista, Yori entró, tomó a mi Tambor en brazos, lo arropó cuidadosamente y desapareció. Giré hacia Luca, desconcertada. Me sujetó por la cintura y me besó. 



			Miré a mi alrededor. No reconocí el lugar, era frío. Parecía una cabaña, la pequeña habitación era de madera, con una cama matrimonial y un par de mesillas de noche a los lados, sobre ellas unas lámparas, había una minúscula ventana que daba al exterior; era de día, pero había nieve. Busqué su mirada.



			Alaska, Sara.



			Abrí los ojos de par en par.



			Por Dios, pero tú… Comencé preocupada. Su temperatura.



			Serán unas horas. Yori está con Lucián en la habitación contigua, lo mantiene junto a él para que no sienta frío, aunque hay una pequeña calefacción. Los demás nos esperan afuera.



			Me tendió la mano, tenía un par de abrigos. Iba enfundada en un conjunto deportivo cualquiera, no muy abrigador. Me lo puse enseguida. Respiré hondo y asentí.



			¿Por qué aquí?, quise saber, buscando agarrar valor.



			Porque no sospecharía. Nosotros no frecuentamos lugares como éste. Estamos al norte de Alaska, imposible que vivamos aquí. Además, si quiere hacer contacto contigo, da igual donde estemos, apuntó serio. 



			Era cierto, pasé saliva. Besó mi frente dejando por un momento sus labios. Lo miré ansiosa.



			—No estés nerviosa —susurró contra mi oreja, su aliento me alertó.



			¿No habrá sorpresas?, pregunté apretando su mano.



			Te prometí que te diría todo, y así lo he hecho. No hay nada que tengas que saber que no sepas ya, y tú no te quedarás con nada, ¿de acuerdo? 



			Asentí torciendo la boca. Sonrió.



			Lamento lo de hace unos minutos. Se disculpó un poco agobiado. 



			Sonreí. 



			Ambos conocemos el carácter que tenemos. El día que dejes de hacerlo, dejarás de ser tú, repetí serena, alzando las cejas. 



			Sonrió al recordar que él había usado esas palabras un par de días atrás.



			Eres imposible.



			Somos, lo corregí



			Somos, admitió, tomándome por la cintura. 



			Tuvo que agacharse para salir. Había una puerta del lado derecho, donde estaba mi hijo, podía escuchar su corazón. Sonreí. Todo era de madera y nuestros pasos rechinaban en el piso cuidadosamente pulido. El lugar carecía de adornos, parecía tener sólo lo necesario, un estrecho pasillo y, enseguida, los vi. Gemí ante el asombro. 



			Eran enormes, parecían gigantes. Abrí los ojos conteniendo la respiración. Sus estaturas eran, por centímetros, más o menos similares a las de Luca y su managho. Conté deprisa, diecisiete sin Luca. Todos me miraban en la pequeña estancia, unos sonriendo, otros evaluándome y otros serios, pero sin parecer molestos. Hugo se acercó a mí, satisfecho al notar mi mutismo.



			—De haber sabido que esto te haría callar, lo hubiera hecho desde hace mucho —cuchicheó burlón, pero lo miré asustada. Sonriendo con dulzura, colocó una mano sobre mi hombro, para brindarme apoyo. Lo agradecí.



			Eran nueve chicas y ocho chicos, hice cuentas enseguida, prácticamente la misma cantidad de hombres que de mujeres. Diez mujeres y once hombres, incluido el managho de Kánika e Irralta. Extrañamente Adriano y Andreía no estaban ahí. Todos eran asombrosamente hermosos y atractivos, con ojos impresionantes y mirada penetrante.



			—Ella es Sara, mi esposa —me presentó con tono formal. 



			Todos saludaron de una u otra forma. Luca me guio hasta un pequeño sillón color crema. El lugar era acogedor, una chimenea prendida, una pequeña estancia junto con un comedor redondo para cuatro personas del lado derecho, enseguida una cocineta, todo en un mismo cuadrado. Había ventanas, pero lo único que se podía ver era más nieve. Sin embargo, gracias a su presencia, tenía calor, me quité el abrigo dejándolo en el respaldo; todos me estudiaban como si nunca hubiesen visto un humano, enseguida comprendí que ellos sabían que no lo era al cien por ciento, así que jamás habían visto a alguien como yo, creo que esperaban que fuese diferente.



			Los chicos eran el sueño de cualquier mujer, morenos, rubios, trigueños, con colores de ojos asombrosos y unos cabellos imposiblemente tersos; y las chicas, Dios, eran perfectas y listas para despertar cualquier tipo de envidia. Pasé saliva, mi esencia estaba alerta con tantas presencias, mi piel se erizaba. Era irreal estar en medio de aquello, Luca encajaba sin problema, pero yo no pertenecía ahí.



			—No hay mucho tiempo para las presentaciones —habló un chico de tez trigueña, cabello castaño claro cortado cuidadosamente en capas, sus ojos eran azules, pero de un tono oscuro, vestía un vaquero junto con una sudadera oscura. Era arrebatador, todos en realidad. Estiró la mano hasta mí, sonriendo. Extendí la mía, temerosa—. Soy Aleefta. Somos el managho de Ulerta. —Señaló a una chica morena de ojos topacio y cabello corto ondulado, y a un chico muy rubio de ojos violáceos.



			Sonreí nerviosa mientras ellos elevaban la mano. De repente, se alienaron en grupos de tres ante mis ojos. Comenzaron a presentarse.



			Erana, Iktory, Amalta y Yabep eran el resto de las regiones. Erana era un managho de mujeres extraordinariamente diferentes y hermosas. El siguiente era de sólo varones, uno de ellos me observaba con nostalgia, no comprendí por qué, de todas formas, alcé la mano para saludarlo y él correspondió mi gesto. Los de Amalta eran dos chicas y un chico; y la última región, Yabep, también estaba distribuida así, en ese triángulo detecté, de nuevo, una mirada turbia sobre mí, la de una chica. 



			Pestañeé insegura mientras los saludaba. Reconocer a los guardianes era fácil, eran de la edad de Yori y parecían estar alertas a todo.



			—No queremos abrumarte y todos estamos de acuerdo en que nos hubiera gustado conocerte en otras circunstancias. Ilyak nos dijo que Laber entabló comunicación contigo, ¿podrías relatarnos al pie de la letra qué fue lo que te dijo? —Aleefta tenía ese tono autoritario al igual que Luca. Era el elho de Ulerta, lo supe enseguida.



			Comencé un tanto nerviosa, todos me escuchaban atentos. Me sentía diminuta, una hormiga entre humanos. Incluso Luca, que estaba a mi lado junto con su managho, me observaba. Sin embargo, a él lo veía bullir de coraje, sentía su calor, su temblor, pero la mano de Florencia sobre su hombro buscó tranquilizarlo.



			Cuando terminé, hubo unos segundos de silencio. Varias miradas se posaron sobre mi esposo, las más significativas fueron las del par de chicos que me habían visto de esa forma tan extraña. Parecían comprender su dolor y enojo.



			—¿Cómo pudieron llegar las cosas a este extremo? —preguntó afligida una de las chicas de Erana. 



			Sus cabezas trabajaban a mil por hora, lo notaba y supuse que se intercambiaban información sin que yo me diera cuenta.



			—Ilyak, es nuestra única oportunidad de dar con él, nos puede tener así por años, incluso llegará la hora de que partamos y este problema se haría mayor —advirtió. 



			Giré hacia Luca, desconcertada, sus ojos eran carbón. Se alejó un par de pasos de mí negando en dirección a Aleefta, quien había dicho lo anterior.



			—¡No, ella no! Pensemos en otra solución, no volverá a tocarle un solo cabello —rugió. 



			De repente, comprendí y los observé, unos tenían su atención puesta en mí y otros en él. Proponían lo mismo que yo. Hugo y Florencia se observaban mutuamente, un tanto asustados.



			—Sé lo que sientes. Te juro que te comprendo, pero es la única forma. La única salida, Ilyak —hablaba el chico que me había mirado de forma extraña. 



			—Thalya, sabes muy bien que no puedo exponerla. ¿Tú lo harías? —preguntó a cambio. 



			Pestañeé concentrándome en el chico en cuestión. Sus ojos se oscurecieron. Estaba enamorado, era uno de ellos, deduje conteniendo la respiración.



			—No, pero ella no tendría ninguna oportunidad, es humana. No es lo mismo. Sara…



			—Sara lo es casi en su totalidad. Que sane rápido no quiere decir que no pueda terminar con ella o que pueda hacerle algo con lo que no pueda vivir. Olvídalo —sentenció.



			—¿Dónde está Adriano? —pregunté de pronto. 



			Todos me observaron como si hubiese enloquecido. Tragué saliva y repasé los rostros desconcertados de cada uno.



			—Él y Andreía no pueden saber esto, Alessandro los sentiría —me contestó Hugo esperando mi siguiente pregunta. 



			Me conocía, sabía que no hablaba por hablar. Los ojos de Luca se hicieron carbón, él también sabía cómo funcionaba mi cabeza. Lo ignoré y volteé hacia los demás, seria.



			—Él puede sentirme, podría saber dónde estoy —señalé inesperadamente. 



			Varios abrieron los ojos. Luca enfureció, sus manos se volvieron traslúcidas, desapareció. Florencia cerró los ojos y se esfumó enseguida. Hugo sacudió la cabeza, asombrado por lo que acababa de decir. Me hundí en el sillón.



			—¿Serías capaz de arriesgarte? —me cuestionó el chico de Amalta, de cabello rojizo, ojos verdes y piel un tanto bronceada.



			—No por nada, pero si para ustedes, que son los que piensan a mil por hora sí fue la única opción que se les ocurrió, quiere decir que eso es lo que debemos hacer. Mi familia depende de ello, mi hijo, todos — expresé decidida, aunque temblaba por dentro. 



			Me observaron asombrados y un segundo después inspeccionaron a Hugo. Se encogió de hombros.



			—Lo sé, es temeraria, siempre se lo he dicho a Ilyak —anunció con resignación.



			—Pero Ilyak no está de acuerdo, Sara —me recordó Thalya, como sopesando mi reacción.



			—Lo sé, y lo entiendo, pero si hay otra alternativa, díganmela — los insté mordiendo mi labio.



			—No irás, no lo harás. —Era Luca, había regresado, estaba a mi espalda mirando a todos contundentemente. 



			Me puse de pie para poder encararlo, aún tenía los ojos oscuros, pero parecía más tranquilo; agradecí por primera vez no sentir su rabia, sabía lo que podía generar en mi esencia. Florencia nos observó preocupada, nos conocía, pero leía en sus ojos que estaba de acuerdo conmigo.



			—Luca… —lo llamé negociando. 



			Negó mirándome fijamente, tenso.



			—No, digas lo que digas será un «no» —aseguró. 



			Tomé todo el aire que pude y lo solté.



			—Te juré no hacer nada sin decírtelo, sin que lo supieras, no volver a arriesgarme y estoy cumpliendo mi parte. Sabes que Adriano daría conmigo enseguida, incluso sin que yo usase mi cabeza. Es evidente que Alessandro no lo sabe, pues de lo contrario no habría propuesto esto, cree que lo llamo. Hay que intentarlo. Él les dirá dónde estoy y todos podrán llegar al mismo tiempo para bajar su energía al mínimo. Es nuestra única oportunidad, por favor —supliqué con los ojos nublados. 



			Negó de nuevo.



			—No te arriesgaré, ya ha sido demasiado. No me pidas eso, Sara. ¿Cuántas veces más debo verte herida, en riesgo? No —sentenció. 



			Bajé la vista, ansiosa.



			—¿Qué otra cosa propones? —le pregunté con un hilo de voz.



			—Esperar, habrá otra oportunidad. 



			—Sí, ya que haya lastimado a papá, a Bea o a Lucián —refuté apretando los dientes, enfrentándolo de nuevo con los puños bien apretados.



			—Sabes que no voy a permitir que eso suceda.



			—¿Cómo? Hugo, Florencia, Yori y tú amarrados a nuestra seguridad. Es absurdo, ridículo, ustedes pueden aparecer y desaparecer, no habrá forma de detenerlo si él no quiere.



			—Iré a Zahlanda, pediré a su wota que lo extinga —reviró. 



			Nadie dijo nada, sólo nos observaban y escuchaban. Yo les daba la espalda, así que no sabía lo que pensaban de todo lo que hablábamos, de lo que él acababa de decir.



			—Si es así de simple, ¿por qué no lo hiciste ya? —le pregunté suspicaz. 



			Florencia recargó la cabeza en uno de los muros, resoplando.



			—Porque no lo hará si no demostramos que pone en peligro a alguien más. Si él no confiesa —habló Hugo serio, mirándome.



			—¡Basta! Parece que estás de acuerdo en mandarla a la muerte — vociferó Luca con los ojos llenos de rabia. 



			Hugo no se inmutó.



			—Sabes que eso es mentira, lo que sentimos por ella es parte de nuestra decisión. No me gusta pensarla en esa situación, pero no hay más opciones, eres consciente de eso.



			—Ilyak, debes calmarte, no tenemos mucho tiempo, no estás siendo objetivo. Piensa como un elho. No lo estás haciendo —le dijo una voz detrás de mí, no la reconocí, pero era una mujer.



			—No cuando se trata de ella, no soy un elho cuando se trata de ella —aseguró turbado. 



			Hugo colocó una mano sobre su hombro.



			—Sabes que no dejaremos que le ocurra nada, somos bastantes cabezas contra una, no tiene la menor oportunidad. Hagámoslo y terminemos con esto de una vez. Ni ellos… —señaló al grupo detrás de mí—, ni tú y mucho menos Sara y Lucián, se merecen vivir algo que no quieren. Acabemos con esto, sabes que es lo mejor —rogó. 



			Luca posó sus enormes ojos oscuros sobre mí, asustado y abatido; en su interior se libraba una lucha, una verdaderamente colosal. 



			Estaré bien, confío en ti, por favor, le supliqué ansiosa.



			No me pidas esto, me rogó con tono quebrado.



			Te amo y si no estuviera absolutamente segura de que regresaré a ti, no lo haría. Sé que tú lo lograrás, siempre lo has hecho. Intenté sonar segura, optimista.



			Pero si algo sale mal, Luna, no lo toleraría, no me lo perdonaría, reviró.



			Me acerqué un poco más a él.



			No pasará. No estás siendo objetivo, te estoy nublando la claridad. Si esto fuera ajeno a ti, no dudarías.



			Pero no lo es, musitó con voz apagada.



			Luca, por mí, por Lucián, por nuestro futuro… Acepta, no lo haré si no estás de acuerdo. Abrió los ojos asombrado. Te lo prometí, no me arriesgaría de nuevo. Si tú me apoyas, sé que no será así, me sentiré protegida y confiada.



			Cerró los ojos y los puños.



			—¿Y si Adriano no da de inmediato contigo? 



			—Lo hará, sé que lo hará —contraataqué. No comprendía—. Alessandro me dijo que él busca por todos los medios que lo perdone, si mi vida depende de ello, lo hará, lo sabes.



			—¿Confías en él? —me preguntó suspicaz.



			—Sólo porque tú lo haces, si sabe que es la única forma para que lo perdone, y lo es, lo hará bien —admití con voz temblorosa.



			—Por los dioses, Sara, tienes una cabeza maquiavélica —apuntó Hugo arrugando la frente. 



			Luca y yo nos miramos fijamente, sabíamos que era lo mejor, la única salida, nuestra única oportunidad. Asintió. Sonreí nerviosamente, pero enseguida apareció frente a mí importándole muy poco que todos nos observaran y me besó.



			—Te protegeré, te juro que no te ocurrirá nada —dijo apoyando su frente sobre la mía. 



			Tomé su rostro entre mis manos. 



			—Lo sé. 



			Me sujetó por la cintura y me hizo girar hacia los demás. Sus rostros reflejaban perplejidad y asombro.



			—Impresionante, Ilyak, ahora comprendo por qué has llegado hasta dónde has llegado —aceptó una de las chicas de Amalta. 



			Varios asintieron atónitos, mirándome como si hubiera crecido unos treinta centímetros.



			—Debemos pensar muy bien cómo lo haremos, Jahum es clave en esto, no puede saberlo hasta que llegue el momento, antes sería contraproducente. Debemos de permanecer esparcidos y en comunicación, si no Laber sospechará. Sólo tenemos una oportunidad y la vida de Luna está en manos de todos ustedes. Se los suplico, no me fallen, no le fallen a ella. 



			Todos asintieron, serios.



			—Lo que ella está haciendo por nosotros no lo olvidaremos jamás, es un gran gesto, y aunque sabemos que van de por medio también los suyos, lo hará por todos. No la dejaremos sola ni ahora ni cuando esto termine. Estaremos en deuda con ella, Ilyak, si no lo controlamos, nuestros propios reinados peligran, debe de claudicar, de lo contrario nada funcionará, no habrá forma de proteger a Zahlanda ni a ustedes —confirmó Aleefta, con una mano sobre su hombro.



			Luca asintió y, en respuesta, colocó la mano contraria sobre su hombro. Quise pensar que con todo lo que había ocurrido, Luca había dejado pasar aquella información, pues no noté culpabilidad ni aprensión cuando ese zahlando lo mencionó, aunque también podía ser que no me lo hubiese dicho deliberadamente, pues sabía que eso pesaría en mi decisión. Lo hablaría más tarde, no era el momento de discutir. Comprendí que, si Alessandro seguía actuando así, rompiendo su managho, no podrían liberar a Kánika para que no fuera absorbida y los managhos no podrían extender todo su campo de protección, ya que faltaría ese territorio, que sería tierra de nadie. 



			Justo en ese momento, me convencí de que debía hacerlo con mayor razón. Si lo lograba, era como si les regresara algo de lo que les quitaba, me sentiría en paz y aseguraba un futuro tranquilo para mi vida, la de Luca, la de mi familia, pero sobre todo de Lucián.



			—Tenemos más de cuatro horas. Debemos de decidir dónde estaremos y ser sigilosos. Si se da cuenta de que llegamos, puede desaparecer; nuestra ventaja es la sorpresa, debemos concentrarnos en eso. Lo mejor será no enfrentarlo en el lugar donde se quedó de ver con Sara. —Giró hacia mí era el elho de Amatla, Deneb—. Eres valiente, pero no abuses. Haz lo que él diga, no luches, ni siquiera intentes llamarnos, él lo sabría. Nuestra comunicación funciona como una radio. Si no estás al pendiente, muchos pueden usar el canal sin hacer interferencia, pero si lo haces es fácil darse cuenta de que alguien más está hablando, es igual que si ahora alguien murmurara, no sé qué dicen, pero sé que hablan entre ellos, ¿comprendes? —explicó. 



			Asentí con manos sudorosas, acomodando en mi cabeza algunos detalles. Todos guardaban en la pequeña estancia formando una espacie de círculo; Luca me tenía aferrada a su cuerpo, nervioso, pero parecía concentrado.



			—La llevará a un espacio solitario, eso lo sabemos, quiere experimentar. En cuanto lo haga, huirá. 



			Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Varios me observaron, habían notado mi pulso agitado.



			—No llegará hasta ese punto, te lo prometo —susurró Luca, bajando su rostro hasta el mío.



			—Es una situación hipotética —continuó Deneb—. No la forzará, ha esperado mucho para eso, lo cual es otro punto a nuestro favor; la quiere dispuesta, no que luche, así que si no te resistes, no llegará a lastimarte —completó. 



			Asentí, aunque no podía ni siquiera imaginarme en esa situación; sin embargo, lo haría, sin dudar, y es que mucho estaba en juego.



			—Contactaré con Jahum un minuto antes de la hora, permaneceré aquí, lo más alejada posible; tendré que explicarle todo en un tiempo récord. Los demás deben estar listos en sus posiciones —apuntó la chica que me había visto extraño, ahora lo hacía con coraje, como intentando transmitirme seguridad y certeza. Era otra elho.



			—Piensa muy bien en las palabras que escogerás, Uxori, deben ser pocas y contundentes —le pidió otra chica de su managho.



			Eran los de Yabep.



			—Hytau, tienes que quedarte aquí, si es preciso necesitaremos infundirle tranquilidad, puede alterarse y echarlo todo a perder.



			Hytau era el varón de Yabep, y el kali. Por lo tanto, la otra chica era el loxxo.



			—Ya estoy trabajando en eso —aceptó firme. 



			Su cabello era largo y oscuro, y lo tenía sujeto en una pequeña coleta, su tez blanca no contrastaba mucho con sus ojos grises. Comenzaba a entenderlos, a conocerlos, incluso a diferenciarlos.



			—¿Hay algo que se nos esté pasando? —preguntó Aleefta.



			Lo dudaba, era imposible, pero todos parecieron meditarlo. Él único que daba la impresión de no tener cabeza para eso era Luca. Me rodeó con sus brazos, exhalando mi aroma.



			—Ilyak, llegaremos a tiempo —apuntó Thalya—. No puedo ni siquiera decirte cuanto te admiro por permitir que lo haga, sé muy bien lo que sientes, pero ustedes sí tienen oportunidad. Lo lograremos. — Sonrió, aunque con cierta tristeza.



			—Lamento que las cosas tengan que ser así para todos —admitió mi esposo, observándolos. 



			—Siempre supimos que lo que sentíamos no debía ser. Uxori y yo no tuvimos tanta suerte como ustedes. Los veo y sé que jamás tendré eso, sin embargo, me siento optimista. Conocí el sentimiento, ahora sé qué es y eso me llena. Ahora hay motivos y asumo mis elecciones — señaló sereno. 



			—Si esto no hubiera ocurrido, el orden de universo sería otro; confío en que todo tiene una razón. La encontraremos —aseguró Uxori con el mismo gesto de Thalya.



			—Me parece que es hora de dispersarnos. Si todo sale bien, mañana nos despediremos de este lugar y de todo lo que ha generado en nuestra esencia —habló el otro chico de Ulerta, aún no sabía su nombre. Colocó una mano sobre mi hombro—. No tenemos ni idea de lo que debió ser vivir todo lo que has vivido, pero me imaginé otra clase de chica. Eres fuerte, valiente y has sabido comprender toda esta locura con la frente en alto y con entereza. Deberías estar orgullosa de ti. Nuestro managho tampoco salió indemne de todo esto. Nadie en realidad, pero ustedes podrán realizar lo que para todos son únicamente sueños. No lo desaprovechen —susurró nostálgico. 



			Me aferré más a Luca mientras éste besaba mi cabeza. Cada uno se fue alejando, dándome la mano, un beso en la mejilla o colocando su brazo en mi hombro. Al final, sólo quedamos Hugo, Florencia, Luca y yo.



			—Quiero ver a Lucián —susurré elevando mi rostro hasta Luca, sintiendo miedo de que no volviera a ser así.



			—Vayamos a casa —respondió.



			Hugo me dio un beso en la frente al igual que Flore, luego desaparecieron. En un instante, nosotros también. Yori estaba con mi hijo aún dormido en sus brazos. Me acerqué y le pedí que me lo diera. Me lo pasó cuidadosamente, sentí escocer mis ojos. Sabía que hacía lo correcto, pero tenía miedo. Si algo fallaba, él haría de mí lo que quisiera, las veces que quisiera y luego… dudo que me dejaría vivir. Luca rodeó mi cintura.



			¿Estás segura? No tienes que hacerlo.



			Yori ya se había ido, nos daba nuestro espacio. Apreté a mi pequeño contra mi pecho, no tardaría en despertar, era tan ajeno a todo eso.



			Ya no quiero que vivamos así. La carga de no saber qué será de él es abrumadora, necesitamos tener la cabeza fría para decidir; con Lucián no podemos equivocarnos, Luca. 



			Se puso a mi lado y acarició su mejilla.



			Lo sé. 



			Me apretó contra él y, de repente, ya estábamos frente a uno de los sofás. Me senté y él hizo lo mismo, no dejaba de observar a nuestro hijo. Me acurruqué contra su pecho y nos quedamos así por varios minutos.



			No puedo, Luna, no puedo, musitó acercándome más. 



			Lo miré, quería tranquilizarlo. 



			Luca, estaré bien, hemos pasado tantas cosas que sé que ésta no será diferente. Quiero vivir mi vida contigo sin pensar en nada más que en ti… lo necesito, Luca. Lucián lo necesita, y tú también. 



			Acarició mi mejilla con los ojos aún oscuros.



			Parece que de una u otra forma nunca logrará ser así, ¿verdad? Jamás pensé que las cosas llegaran a esto. Cuando se ha tratado de ti, mi pensamiento asertivo se ha equivocado por completo, Sara. Desde el primer momento me lo demostraste. Jamás fuiste lo que pensé, jamás pude predecir algo en tu manera de actuar, con cada paso me asombrabas o desconcertabas, y no has dejado de hacerlo. Hugo siempre me lo dijo: «Muy temeraria». De verdad, creo que te hace falta tener un poco de instinto de supervivencia. Debiste caminar en dirección contraria aquel día que nos vimos por primera vez. Colocó un rizo tras mi oreja. Sin embargo, gracias a eso estamos aquí, los tres, y gracias a ti mi existencia tiene un sentido, un motivo. Jamás podré dejar de agradecértelo, Luna. 



			Luca, si algo me pasa… 



			Negó con los ojos carbón. Tomé su rostro. 



			Mírame, escúchame, por favor, le rogué.



			No te pasará nada.



			Luca, si algo me pasa… sé que cuidarás de Lucián, decidirás lo mejor para él.



			No hables así, no pasará nada, Sara. 



			La vista se me nubló, pero no me importó.



			En el álbum en el que está todo el embarazo de Lucián, hay unas cartas. Arrugó la frente, dándose cuenta de que, en algún momento, con su consentimiento o sola, haría esto. Una es de papá, dásela, otra es tuya y otra de Lucián, cuando crezca.



			Pero qué diablos…



			Shhh, Luca, basta. No te lo dije como tú tampoco me dijiste las consecuencias de atrapar a Alessandro, los dos teníamos nuestros motivos, ahora ya no importan. Sólo prométeme que harás feliz a Lucián, júralo.



			Sara.



			Júralo, te lo ruego.



			Sin ti, ¿cómo? Quiso saber confundido y abatido.



			Como yo lo habría hecho, tú puedes. Júralo, Luca.



			Colocó su frente sobre la mía.



			No es buena idea, no irás, sentenció de repente.



			Iré y tú me lo jurarás. 



			Inhaló profundamente.



			Lo juro… pero lo haremos juntos.



			Lo sé, pero necesitaba escuchártelo decir.



			Me besó ansioso, me sentía igual, pero estaba segura de que esto debía terminar y de que ésa era la manera. De una vez, ¡ya!
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			Lucián despertó unos minutos después. Hicimos todo como si nada ocurriese, pasaban de las nueve. Mi estómago, conforme avanzaba el reloj, se encogía y me daba cuenta de que no era la única que lo experimentaba. Pocos minutos antes de la hora acordada, volví a escuchar a Alessandro en mi cabeza. Yo jugaba con mi Tambor en el jardín, estaban Luca y Yori. Me detuve en seco, asustada. Se puso en guardia enseguida, pero no se movió; no teníamos idea de los pasos de Alessandro, y si cometíamos un error todo se vendría abajo.



			Bien, veo que no has alertado a nadie. Sé puntual, te encuentro en el lugar acordado. No falles, Sara. Es una cita, espero que te hayas puesto bonita para mí y huelas a vainilla, como siempre. 



			Apreté los dientes y tensé la mandíbula. Unos segundos después, nada. Yori y Luca me observaban de reojo, mi respiración era rápida.



			¿Qué pasó? ¿Cambió de idea?, preguntó esperanzado. 



			Negué afectada, con el labio tembloroso. Luca cerró los ojos con fuerza y los puños, y gruñó frustrado. 



			En quince minutos, dije. Me levanté y cargué a Lucián, lo pegué a mí lo más que pude, luego le di un gran beso mientras ellos me observaban abatidos y agobiados.



			—Te amo, Tambor. Te amo mucho.



			—Amo mi mamá. —Sonrió aferrándose a mi cuello y dándome otro abrazo. 



			Me perdí en su aroma, en sus latidos, aguantando las ganas de llorar.



			—Cuida a papá, ¿de acuerdo? Y al abuelo, a tía Bea y a Yori, ¿sí? —pedí con voz apagada. 



			No comprendió lo que le decía, aunque asintió solemne y volvió a abrazarme.



			—Quiedo mi mamá, yo cuido mamá —señaló serio.



			Sonreí absolutamente nerviosa.



			—Y yo a ti. Promete que te portarás bien. 



			Asintió pestañeando. Aguanté las lágrimas. 



			Sara, tú estarás bien, tú lo criarás. Sólo cuídate, ¿sí?, intervino Yori, contenido. 



			Asentí tendiéndole a mi hijo, luego le di un beso en la frente y suspiré.



			Gracias por existir, Yorica.



			Sus ojos se abrieron, pero Lucián ya le mostraba algo que llevaba en la mano.



			Entré y Luca fue tras de mí. Al cruzar el umbral, me acercó a él. Sollocé en respuesta, con ese maldito temor atascado en la garganta. Me besó de aquella forma que me hacía perder por completo el juicio, la razón y la cabeza. De lo único que fui consciente fue de él, de su olor, de sus manos sobre mi cintura, de su ansiedad, de su deseo y de que estábamos en la habitación. Me dejó en el suelo un minuto antes de lo acordado.



			Posó su frente en la mía y aspiró mi aliento. 



			Te amo. Te veo en unos segundos.



			Te amo. Estaré esperándote. 



			Respiró deprisa, se acercó y me tocó el rostro. No quería dejarme ir. Solté un enorme suspiro y me transporté hasta la puerta del baño. Pestañeó, parecía que iría tras de mí cuando abrí la puerta. Entré y la cerré apoyándome en ella muerta de miedo.



			Me miré en el espejo unos segundos, Alessandro apareció de inmediato. No mostré duda ni asombro, mi gesto era imperturbable, sabía que de ello dependía todo. Sin embargo, algo en él llamó mi atención, su rostro ya no era el de antes, lo observé por el espejo sin decir nada. Ambos nos evaluábamos. Su piel ya no era tersa, lucía avejentado, su cabello no brillaba y sus dientes estaban manchados. Recordé cuando Luca me había dicho que el físico es la proyección de lo que son; Alessandro debía estar verdaderamente mal para verse así, porque si bien continuaba siendo guapo, ya no era el asomo de lo que solía.



			Mi cuerpo tembló y mis palmas sudaban. Él sonrió.



			Tienes agallas. Aspiró cerrando los ojos. Y hueles a vainilla. Como siempre. 



			Si hubiese tenido otro olor a la mano se lo hubiera rociado encima. Me hizo voltear, apretó mi barbilla y me acercó hasta su rostro. Mi estómago se revolvió de tal forma que temí vomitar sobre su aberrante expresión; me contuve no sé ni cómo.



			Luca continúa afuera, qué lástima, se quedará esperándote porque hoy no serás de él, sino mía, aseguró con triunfo. 



			Intenté que el miedo no se reflejara en mi rostro.



			Vámonos, ordenó.



			Sin que mi cerebro lo pudiera registrar, ya estábamos en la orilla de un enorme lago; jadeé ante el paisaje desconocido, nerviosa. Hacía aire, pero el clima era cálido. ¿Dónde carajos estaba? Me pregunté un tanto frenética. Hojas secas bajo mis pies, varios robles y pinos a mi alrededor. Di un paso hacia atrás. No quería perderlo de vista.



			—¿Dónde estamos? —me aventuré a cuestionar. 



			Sonrió con cinismo.



			—Me crees estúpido —respondió serio—. Ahora ven. —Me jaló hacia él y colocó sus manos alrededor de mi cuello—. No dolerá —musitó sereno. 



			Sentí calor, mucho, intenté zafarme. ¡Dios! Busqué quitarlo, pero me sujetó con fuerza. No reconocía ya su rostro desfigurado por el odio. Recordé, en medio de aquel lugar desconocido, que era por mi hijo, por mi hermana, por ellos y por nosotros.



			—¿Qué haces? Suéltame —le rogué luchando contra sus manos.



			—Si te fundiste de nuevo con Luca, dará contigo en un segundo. Te dejaré con lo indispensable para que puedas estar consciente, no quiero que te detecte, no hasta que hayamos terminado —explicó como si fuese cualquier cosa. 



			Abrí los ojos de par en par al comprender lo que eso implicaba. Volví a elevar los brazos para quitármelo de encima, pero comenzaron a pesarme. 



			—Si le pudiste sacar mi energía a Bea, entonces quiere decir que funcionas similar a nosotros, aunque apenas tienes un poco —señaló. Me soltó dejándome caer sobre un espacie de colcha afelpada—. Intenta contactar y te juro que me daré cuenta. Espero que asumas que ahora sí estás a mi merced. He esperado tanto esto, mi hermosa Sara —espetó hincándose a mi lado. 



			Comenzó a acariciar mi rostro. Las náuseas regresaron y miles de ideas inconexas me aturdían. Me sentía débil, no podía moverme, era como si me estuviera debatiendo entre un profundo sueño y la consciencia. Sentí cómo el miedo recorría mi ser, sentía pánico de no lograr lo que habíamos planeado.



			—¿Te entregarás? —logré preguntar.



			Me sentía mareada, todo a mi alrededor danzaba, necesitaba hacer tiempo. ¿Por qué no llegaban? Ya deberían estar aquí. Dios, de pronto entendí que Adriano no podía dar conmigo, no así. Mi corazón se frenó por un segundo.



			—Depende de ti, veamos qué tanto vales la pena.



			—Te odio —susurré con ira. 



			Soltó una carcajada. Su cuerpo cerca del mío, sus manos, su aliento.



			—Nunca busqué que me amaras, eso le corresponde al único ser que no supo luchar por mí. Si tan sólo ella fuera la mitad de lo que tú eres, las cosas ahora serían distintas para ambos. Esto es venganza y experiencia, Sara, me la deben.



			Se colocó sobre mí y comenzó a besar mi cuello y a lamer mi oreja. El ácido subió a mi garganta. ¿Por qué no llegaban? Perdí un poco la atención en el cielo despejado, deseaba llamarlos, pero sabía bien que lo notaría y se iría, no podía permitirlo. 



			—Y si te portas bien, te dejaré vivir, de lo contrario será mejor terminar contigo de una vez, me has causado muchos problemas, y la verdad me tienes harto —aseguró fiero. 



			De pronto rasgó mi blusa. Jadeé petrificada. Mi instinto tomó el mando e intenté luchar, quitarlo de encima. ¡No! ¡No podía permitir que pasara! Mi respiración era agitada mientras él recorría con su asquerosa boca mi clavícula y mi cuello. Sollocé sin poderme contener.



			—¿Bea podrá aguantar algo como esto? —se burló. 



			Mi sangre hirvió. Alcé mis manos, con una fuerza que ignoraba aún tener, con la intención de quitarlo, pero al sentir su cuello bajo mis manos, una idea surgió. Me aferré a él, al principio no parecía incomodarlo, estaba concentrado mordiéndome los labios. De alguna manera, mi vitalidad, ésa que estaba exhausta, mandó sobre mí por primera vez, empecé a tomar todo de él sin importarme nada más. Se dio cuenta, alzó el rostro desconcertado, sus ojos eran color carbón. Iba dejándolo sin nada en segundos, mi vitalidad reconocía ese tipo de energía, pero al igual que con mi hermana, no lo absorbí; ésa era mi única esperanza para que él me encontrara. Alessandro, asombrado, me quitó de un golpe que me lanzó hasta un tronco, mi cuerpo se estrelló en seco. Sentí mi espalda tronarse, mi brazo. No me importó el dolor.



			—Te advertí que sin trucos —vociferó. 



			Estaba pálido y débil. De pronto, temí que desapareciera, que hubiera echado todo a perder. No tenía energía, comprendí que ya no estaba mi vitalidad, no la sentía, estaba vacía, su ausencia me hacía sentir ridículamente ligera. ¡No! No podía acabar así. 



			Se acercó sonriente y triunfante. Lo miré fijamente sin amedrentarme, comprendí mi final. En un instante todo fue confusión, no pude entender lo que ocurría, mi cabeza se sentía nublada, me ardía el cuerpo, sangraba, mis pensamientos eran discordes. Los zahlandos llegaron y se abalanzaron sobre él como aves de rapiña, fue irreal y también aterrador. Observé el cuadro al tiempo que Luca aparecía y me tomaba en brazos. Con lo poco que me conectaba a este mundo, lo pude sentir. Tomó mi rostro y lo sacudió con la mirada negra.



			—Luna, Luna, ¡Sara! —gritó al borde de la locura. 



			En ese momento entendí por qué seguía con vida; quería verlo por última vez, era lo único que me anclaba a este mundo. No pude hablar, a cambio intenté sonreír. Su rostro estaba cargado de desconcierto y horror. Ya no tenía más fuerzas para continuar, sin embargo, estaba convencida de que, por lo menos, mi hijo y Bea estarían bien, había hecho mi parte. Dejé escapar mi último aliento y cerré los ojos.



			—¡No! ¡No ahora! ¡No! —gritó con rabia y desesperación.



			Me sentía lejos y fuera de mí, rodeada de paz y sin miedo; vino a mí toda nuestra historia, cada momento, cada instante, y supe que no cambiaría nada.
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			Caliente, muy caliente, me quemo. Abro los ojos tomando grandes bocanadas de aire y es que mis pulmones queman, arden. Gimo e intento quitarme la sensación del cuello, esos grilletes que me carbonizan la piel. ¡Mierda! ¡Arde como si estuviera en el infierno! De pronto, noto que es él y que me mira fijamente. Desisto y aflojo las manos. No estoy muerta, o quizá sí lo estoy. Luca está ahí. Desvarío al notar que transpira, que su iris es carbón, que su cuerpo es traslúcido, que está sobre mí y que sus rizos se escurren alrededor de su hermoso rostro.



			—Mírame, mírame. No cierres los ojos —ordena con voz gruesa. 



			Asiento con pocas fuerzas y tomo, por instinto, sus muñecas, sintiendo cómo su esencia llena de nuevo mi interior, despertando a la mía que se percibe cansada pero complacida de esa vitalidad envolviéndola con su fiereza y bravura. Él puede hacerlo. Mi cuerpo reconoce su energía como propia, como una parte esencial de su ser y se enreda en un espiral sin fin.



			—Te siento —puedo decir. 



			Respirando agitado y sin soltarme, me besa.



			Con mis fuerzas renovadas, aferro su cabeza y lo pego más a mí, ansiosa. En medio de ese momento, de su lengua en mi boca, de su sabor mezclándose con el mío, siento que regresa a mí algo que me pertenece, que perdí, que mi mente y mi cuerpo extrañaron de una forma absurda e ilógica. Me suelta ojeroso, un poco pálido, y me mira asombrado. No quito mis ojos de los suyos, conmocionada. En aquellos segundos en los que sentí que ya no lo lograría, evoqué nuestra historia, nuestro camino, cada instante desde el primer día, los detalles, y me doy cuenta de que nada se sintió más real que eso, que lo nuestro. Todo vuelve a cobrar sentido, el rompecabezas de mi vida encaja, mi interior está completo. Las dudas y los miedos se esfuman para dejar en su lugar una paz y serenidad absolutas, contundentes, donde nuestras vitalidades se mueven como una sola, y donde van y vienen y se reconocen con efervescencia.



			—¿Nos fundimos? —pregunto. 



			Asiente sonriendo con las palmas de sus manos sobre la tierra, a los lados de mi cabeza.



			—Estás tomando todo de mí. Volviste a elegirme, Sara —susurra admirado.



			—Y tú volviste a salvarme la vida —digo temblorosa.



			Imágenes llaman mi atención sacándome de aquel momento mágico y extraño. Hugo y Florencia se encuentran a nuestro lado, custodiándonos. Respiro con fuerza y me incorporo, como si nada hubiese ocurrido, sólo un poco cansada.



			Lo que mis ojos logran captar se sale de todo lo que pueda creer y aceptar. Los managhos, Alessandro desvalido, mira a Andreía con dolor y nostalgia, una que logro entender a pesar de todo. Ella, hincada a su lado con lágrimas, acariciando su rubio cabello, mientras Adriano los observa del lado opuesto, contrariado.



			—¿Por qué no luchaste? —le pregunta Alessandro a Andreía con dolor. Está derrotado.



			—No había nada por qué luchar, Laber. ¿Por qué no aceptaste que no había nada que hacer? ¿Que no podíamos cambiar las cosas? Así nacimos, esto era imposible.



			—No, no lo era porque te amo, porque siempre fue así, desde Zahlanda y desde el primer momento que vi tu esencia —murmura. 



			Ella se enjuga el llanto. Me llevo la mano a la boca con los ojos bien abiertos, y sé que no soy la única. Luca me acerca a él sin perderlos de vista, también está conmocionado, lo puedo sentir. Su vitalidad me sujeta con más fuerza, ahora sé cómo hacer que la mía haga lo mismo; lo cierto es que ambos pensamos en la misma dirección: ese sentimiento en Zahlanda es imposible. 



			—Pero lo ensuciamos. No teníamos derecho a hacer lo que hicimos.



			—Era injusto, Anama, no dañábamos a nadie. A nadie —expresa con voz pastosa, sin energía. 



			Adriano deja salir algunas lágrimas, presa de la tristeza, de la unión que los hace ser lo que son y de sus propios errores; de alguna manera, también lo siento.



			—Lo sé, lo sé, pero esto es lo que somos. Podíamos pelear contra todo, contra todos y eso no lo cambiará nunca. Debes de entenderlo, es la única forma —ruega Andreía. 



			Alessandro tiene un color mortecino y apenas si puede articular palabra.



			—No puedo vivir una vida así —determina de pronto, vencido— No puedo.



			Adriano se acerca a ellos con la vista clavada en Andreía, sin dudar. Comprendo lo que ocurre, lo que hará. Pretendo acercarme. Luca me detiene por la cintura y me pega a su pecho, negando.



			Es su decisión, Luna. No podemos hacer nada. 



			No puedo dejar de mirarlos, niego horrorizada, con una marea de sensaciones que no entiendo, pero que duelen. Andreía gira hacia mí al igual que Adriano, que abre los labios. Dejo de respirar.



			—Lo siento, lo siento tanto, Sara. Hemos hecho mucho daño, no quiero ni puedo permitir más. Nunca actuamos juntos, ésta es la primera vez que lo haremos, es la única forma de mantenerte a salvo y reivindicar el vínculo con mis compañeros, de darle paz a mi planeta, de que entiendan hasta donde nos ha llevado la soberbia, de que comencemos de nuevo —murmura convencido. 



			Me levanto, pero Luca vuelve a sujetarme. Busco quitar su brazo de mi cintura, no puedo.



			—No lo hagas, debe haber otra forma, otra manera. Él se arrepentirá —reviro buscando que, de alguna forma, cambien de idea. Morir no puede ser la única opción. 



			Niega sereno y tranquilo, como nunca lo había visto.



			—No la hay —responde Andreía, calmada. La observo perpleja—. Jamás debimos cruzarnos por su camino. Lo lamento, de verdad, lo lamento, ahora sé que lo que siento por él no es malo y que, aunque no debió ser, es lo más real que viví nunca —continúa acariciando el rostro de Alessandro, que sólo tiene ojos para ella. Su mirada es de veneración, adoración y mucho sufrimiento. 



			Le duele su dolor, le duele su amor. Entiendo de pronto.



			—Sé que las circunstancias no han sido fáciles para nadie aquí — digo nerviosa. 



			Adriano ladea la cabeza con admiración y con una calma que me sorprende a pesar de todo.



			—Algo bueno existe dentro de mí si concebí a un ser como tú. Eso es lo único que alivia un poco todas estas culpas y muertes que cargo sobre mí. No más, ya no más, cada uno ha elegido aquí su destino, éste es el nuestro. Sé que tú estarás bien, Zahlanda estará bien. Así debe de ser —determina con convicción. 



			Lágrimas salen de mis ojos. 



			Adriano coloca una mano en el cuello de Andreía, ella le sonríe apenas y a su vez coloca la suya en el de Alessandro, y éste en el de Adriano. Al mismo tiempo mantienen una mano sobre la tierra. Dejo de respirar y sé que, si lo pudiera observar desde lo alto, el triángulo se vería claramente reflejado. Ante mis ojos se van extinguiendo, consumiendo, secándose, igual que cenizas de papel. Me llevo la mano de nuevo a la boca mientras Luca me abraza asombrado. De repente, sus cuerpos inertes están frente a nosotros, como los de un trío de ancianos de más de noventa años. Puedo sentir una brisa caliente pasar por mi rostro y que algo de mí se junta con ella.



			Silencio. 



			Me zafo de Luca y camino hasta ellos, me hinco frente al que fue Adriano. Lo contemplo con ojos llorosos, pero al acercar mi mano, como si fuese polvo blanco, comienza a desmoronarse y a volar por el aire. Retrocedo sintiendo una opresión en el pecho. Todos lo observan, se esparcen por diferentes rumbos, sólo queda su ropa y el recuerdo de lo que ocurrió. 



			Luca se acerca y me toma entre sus brazos, volteo y escondo mi rostro en su pecho, asombrada, y sin poder comprender muy bien por qué me siento tan triste.



			—Ey —me llama con voz suave, separándome un poco de él. Miro a mi alrededor. Nuestra casa, nuestra habitación. Lo miro desconcertada. Toma mi barbilla, sopesando mi reacción—. ¿Estás bien, Luna? 



			No sé qué contestar.



			—¿Por qué lo hicieron? Debe existir otra solución —cuestiono perpleja. 



			Me siento sobre el colchón y él se hinca frente a mí, sereno. 



			—Para ellos, no. Cada uno ha tenido sus razones para no ser felices, aunque tampoco podrían llegar a serlo con todo lo que ha ocurrido —explica; comprende lo que siento, también lo siente.



			—Hicieron muchas cosas, pero…



			—Para nadie ha sido fácil. Eres única, Sara —suelta de pronto y acaricia mi barbilla con el dorso de su mano—. Casi te pierdo por tercera vez, casi te pierdo. Ya no quiero volver a vivirlo, no lo resistiría —asegura. 



			Recuerdo enseguida lo que ocurrió antes de que se extinguieran, de que llegaran. Bajo la vista, la blusa está rota y deja expuesto gran parte de mi dorso. Abro los ojos y jadeo. Alessandro, su energía, la mía, Luca.



			—Nos fundimos —digo frunciendo la nariz; me parece increíble, pero paradójicamente es lo más real en mí. Asiente entrecerrando los ojos—. Eso quiere decir que estamos como antes —conjeturo expectante.



			—Supongo —admite.



			—¿Qué haremos?



			—¿De qué? —quiere saber.



			—Ya no podrás ir a Zahlanda.



			—Nunca más, mi sitio está aquí, contigo.



			—Debes hablarles sobre Lucián, sobre lo que hizo Yvne, ayudarlos a que regresen, los wotas de ellos deben saber, Tarbo —hablo a borbotones. 



			Acaricia mi rostro y toma un rizo entre sus manos.



			—Los demás lo harán, Luna. Hugo y Florencia los acompañarán, no me alejaré. La última cosa que se te ocurrió y que, por estúpido, acepté, casi te mata. No, no volverá a ocurrir —sentencia. 



			Sonrío con tristeza y lo abrazo presa del impulso. Suspira perdiendo su nariz en mi cabello.



			—Me dejó sin energía, Luca —digo al evocar esos aterradores momentos. 



			Asiente frotando mi espalda y pegándome más a su pecho.



			—Creí que me volvía loco, Sara. No entendía por qué pasaba el tiempo y no nos alertaba Adriano, él no podía detectarte. Ambos estábamos fuera de sí.



			—Alessandro lo hizo pensando en que tú y yo estábamos fundidos. No pensó en él.



			—¿Qué hiciste, Sara? —pregunta de pronto. Ladea la cabeza dándose cuenta de que no comprendo su pregunta; acaricia mi barbilla con el pulgar—. Alessandro tenía poca energía cuando llegamos, estaba muy débil, no hubo mucho que tomar de él —acota intrigado. 



			Me separo un poco más y entrelazo sus manos con las mías.



			—Insinuó algo sobre Bea y enfurecí. Coloqué mis manos sobre su cuello e hice lo que hacía con mi hermana, pero no me quedé con nada, simplemente lo dejé prácticamente vacío, se dio cuenta y se alejó. Creí que nunca llegarían.



			—Entonces eso fue lo que te dejó así —reflexiona.



			—También él, no podía moverme, no hasta que me enojé.



			—Todavía no comprendo cómo funciona, deberías haberlo absorbido —musita confuso. 



			Me encojo de hombros sin tener la menor idea de por qué ocurre eso, pero algo tengo claro, lo último que quería era que su esencia se mezclara con la mía



			—Debe ser porque sólo tengo ciertas cosas de ustedes, ¿no? 



			—Puede ser, pero eres selectiva.



			—A ti no te niego el paso, nunca lo he hecho —le hago ver. 



			Acaricia mi rostro y sonríe con ternura, complacido.



			—Sólo a veces, ¿recuerdas lo que te costó hablarme mentalmente?



			—Y también lo poco que me tardé en fundirme contigo y que mi vitalidad te acosara —reviro alzando las cejas. 



			Me besa fugazmente.



			—Tú hiciste en Alessandro lo contrario de lo que yo hice por ti a los minutos —replica.



			—Pero yo no lo quería dentro de mí, ni ahora ni nunca, y a ti sí, siempre. 



			Era tan simple.



			—Te manejas basándote en tus deseos, Sara, eso es lo que ocurre, no aceptas nada que no quieras.



			—Eso suena a una mujer firme —replico divertida. 



			Frota su nariz contra la mía.



			—Sí, te hace dueña de ti, de lo que quieres o de lo que no, y eso sólo me hace sentir aún más alagado.



			—Siempre te elegiré, Luca, las veces que sea necesario —afirmo convencida.



			—Espero que no haya más, aunque me falten muchos «sí» de tus labios —se queja y me tumba sobre la cama, para colocarse encima.



			—Estoy tomando energía de ti ahora —apunto sintiendo cómo mi ser no lo suelta, como nos nutrimos y, sobre todo, como él se abre y me da lo que necesito.



			—Sí.



			—Tendrás que ir a cargarte.



			—Después.



			—¿Dónde están los demás? —pregunto entre besos, enrollando mis piernas en su cadera. 



			Toma mi rostro entre sus manos, con ojos refulgentes.



			—No me interesa, sólo tengo una cosa en la cabeza, quiero que olvides cualquier indicio de lo que sucedió —determina. Me ruborizo y rozo sus mejillas, absorbiendo su olor—. Ésa eres tú, concentrada únicamente en mí —dice con voz ronca. 



			Sonrío rodeando su cuello.



			Aparecemos en el baño, me quita la ropa con cuidado, está llena de barro y de sangre, pero sólo lo siento a él, viajando en mí y, claro, mi necesidad de tenerlo aún más cerca. La ducha se abre, sonrío aferrada a su pecho, aparecemos bajo el chorro de agua, besándonos. 



			No puedo alejar de mi cabeza a Adriano, y ese dolor que oprime el corazón, sin embargo, tener a Luca a mi lado, nuestro futuro, el de mi hijo, el de mi hermana, ya sin peligrar, es un sentimiento nuevo y refrescante que me llena de expectativas. Esperé demasiado para sentir esta paz y esta libertad, y ahora que la tengo ante mí, no la dejaré ir y no la ensombreceré con nada, no en este momento. Aunque todavía hay un tema, quizá el más importante, pero puede esperar. Nos unimos y cualquier contacto con Alessandro queda enterrado; sólo permanecen nuestras esencias mezcladas, nuestros cuerpos juntos, nuestras mentes en sintonía.



			Un par de horas después, aparecemos en casa de Yori. Todos están reunidos en el jardín. Busco a Lucián, aprensiva, está feliz jugando con el triángulo de Erana y Thalya. Sonrío y suelto el aire, y Yori aparece a mi lado. Me abraza con fuerza.



			—Gracias por existir, Sara —musita. Me separo con los ojos anegados. 



			Sonrío apretando sus manos.



			—Yo lo dije primero —reviro buscando aligerar las cosas. 



			Coloca un brazo sobre mi hombro, lo aprieta un poco y se va. Arrugo la frente.



			—¿Qué fue eso? —le pregunto a Luca, que está a mi lado.



			Aquel gesto ya lo había visto hace tiempo; la primera fue cuando me salvó de aquella fiesta y me llevó a su casa, y otras más entre ellos.



			—Es un saludo entre zahlandos, saluda a tu energía. Yori te ve como una más de nosotros, y su esencia también —explica. 



			Pestañeo y comprendo lo que implica. Ya no hay resquemor, ni dudas. 



			Conozco un poco más a cada uno de los seres que están aquí, no hablamos mucho sobre lo sucedido, pues para todos existe algo que preferimos dejar de lado, es evidente. Para mí, lo que implicaron e implicarán en mi vida, para ellos, enterarse de que el sentimiento entre Alessandro y Andreía se gestó desde su planeta, así que puedo entender un poco lo que quiere decir eso, y también que muchas cosas más pueden cambiar para ellos y para su pueblo con esta verdad. Este sentimiento no es exclusivo de mi especie, sino algo que viaja a través de cualquier ser, de cualquier forma de vida, de forma fraternal o carnal. Ahora también cobra mayor sentido que Tarbo hubiera querido saber más de mí, que hubiera ayudado a Luca para que me protegiera. Él me quiere, de esa manera a la que se puede querer a un nieto que jamás conocerás, pero al que puedes ayudar. Sé que mientras él esté en el poder en Kánika, yo estaré bien, a salvo de Yven o de cualquier otra cosa, y que cuando los demás suban al poder esto tampoco cambiará. 



			Luca tenía razón, todo sucede por algún motivo, cada cosa, las situaciones se gestan entrelazándose como hilos en una madeja hasta conformar una gran bola, donde todos los destinos se unen y hacen que las cosas sucedan; yo no soy la responsable de este desastre, ni Luca ni Adriano, y determinar quien fue es como querer encontrar el principio de aquella madeja, lo cual resulta imposible y absurdo. Todos contribuimos de forma consciente o inconsciente, directa o indirectamente; el cambio de un planeta como Zahlanda tenía que suceder y debía ocurrir, y para mi buena o mala suerte, me tocó ser parte de todo este maquiavélico plan que el universo tiene para reacomodarlo todo en un nuevo orden.



			Ahora puedo pensar en lo realmente importante, para concentrarme en hacer lo mejor, pues aunque puedo fallar en todo y con todos, no con él; su futuro está en nuestras manos, en lo que su padre y yo decidamos, y lo único que añoro es verlo feliz, no quiero que sufra por lo que nosotros somos, por la vida extraña que le tocará vivir.



			Lo observamos subir y bajar de la resbaladilla; Hugo ríe feliz. Ambos pensamos en qué es lo que haremos. Me rodea con sus fuertes brazos, siento menos incertidumbre, menos miedo, entre los dos lo lograremos, haremos lo mejor para Lucián.



			—Será feliz, Luna, viviremos para lograrlo.



			—Ahora no es el momento, pero pronto tendremos que decidir —logro decir y lo observo reír. 



			Es mi sol, mi día, mi noche, mi universo, él y Luca son mi galaxia entera.



			—Lo sé —susurra contra mi cabeza.



			—No quiero equivocarme.



			—Eso no lo podremos evitar —musita convencido. Volteo hacia él, extrañada. Acaricia mi rostro—. Si algo he aprendido con todo esto es que no puedes dar nada por sentado; decidiremos lo mejor para nuestro pequeño, aunque eso no quiere decir que lo sea, únicamente significará que lo amamos y que lo hicimos creyendo que era lo correcto —explica con intensidad. 



			Asiento perdida en sus ojos dorados, nosotros estamos ahí, tras su iris, tras el mío, en ese mar bravío que se entrelaza y se mezcla, y que se mece como las olas. 



			—Te amo, Luca —rozo su mejilla con la yema de mis dedos. 



			Sus ojos clarean.



			—Y yo a ti, Luna. Todo estará bien, encontraremos la forma, lo prometo.



			—Lo haremos —converjo y lo acerco a mí, posando mis labios sobre los suyos. 



			Aquel líquido corre por mi cuerpo, como desde el inicio. Lucián será feliz, de una u otra forma sé que así será, aunque no tengo ni idea de cómo, pero la certeza de que haremos todo para que así sea me tranquiliza. Ahora ambos podemos pensar con claridad, sé muy bien que Luca y yo encontraremos la manera; si logramos que algo que no era posible sucediera, sé que podremos aventurarnos a creer que todo sobre nuestro hijo se solucionará.



			Aquel día, cuando entré húmeda a ese salón, jamás pensé que todo esto ocurriría, ni siquiera me planteé que algo como lo que he visto, vivido y escuchado llegara a existir. Pero sus ojos me atraparon, tal como lo hacen ahora, como lo harán toda mi existencia. De alguna forma, que aún no podemos comprender, logramos sortear todo lo que en nuestra vida parecía un obstáculo. Nuestros propios problemas, lo que ambos éramos y somos, desde lo interior hasta lo evidente, nuestra condición, la envidia, el amor, el dolor y la soberbia de todo un planeta que consideró que lo que hacía era lo adecuado.



			Luca es mi existencia, y yo la suya; y nada de lo que suceda podrá cambiar lo que se gestó aquella mañana, cuando su postura desgarbada e indiferente atrapó toda mi atención, cuando todo su ser supo que había encontrado lo que siempre había buscado, al igual que el mío. Hemos luchado mucho y sé que aún no ha terminado. La vida de Lucián está en juego, y cualquier decisión que tomemos lo afectará de alguna manera; sin embargo, controlar, planear y prever no nos servirá. Sólo podemos intentar decidir lo mejor y rogar para que sea lo adecuado y que nuestro amor sea suficiente.
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			Bea no tuvo secuelas por el coma, aún me parece increíble. Le hablamos sobre Luca, dos semanas más tarde, así nos lo aconsejó el médico que estaba a su cargo. Fue extraño, por mucho que lo observaba una y otra vez, no lograba creerlo, pese a que se mostró feliz. Noté que algo en ella cambió, nos mira diferente, como evaluándonos, como si supiera lo que nadie más.



			Luca cree que es probable, pues existen casos en los que aun en coma puedes escuchar, pero no podíamos estar completamente seguros, así que hemos decidido no decirle ni preguntarle nada, después de todo, lo más probable es que llegue a pensar que fue producto de su imaginación o de su estado de semiinconsciencia. Es imposible que pueda creer que lo que sucedió aquellos días fue real. Sin duda, parece que por ahí va su mente, pues no puede evitar observarme como si dudara, como si en su memoria se colara cierta información de la que no había sido testigo del todo, como si de alguna forma, por fin, comprendiera lo que en realidad existe entre Luca y yo; yo me limito a sonreírle y a mirarla con complicidad. La conozco muy bien, jamás me preguntará, no se permitirá verse como alguien desequilibrado y yo jamás propiciaré hablar del tema; pero es evidente que para ella las cosas ahora son más confusas y claras, paradójicamente.



			Papá y Aurora, después de unos meses, decidieron no ocultar más lo que hay entre ellos. Bea, por supuesto, brincó de la emoción y se mostró igual de complacida que yo. ¿Quién mejor que Aurora para mi padre? Es la mujer que ha estado ahí en todo momento, lo más cercano a una madre para las dos, y si he de ser sincera, no sé qué habría hecho si no hubiera estado junto a mí en aquellos momentos, incluso ahora. Además, papá merece rehacer su vida, encontrar de nuevo la paz y el amor y recibir un poco de lo que él nos ha dado. Lo amo, y lo amaré aun cuando ya no esté aquí, es mi padre, siempre lo será; y sé que, además de Luca y mi nueva familia, podré contar con él aunque no esté de acuerdo con mis decisiones, porque su amor es igual de incondicional que el mío.



			Sobre Gael, bueno, no he sabido mucho de él y una parte de mí lo lamenta, pero es lo justo, lo mejor. Romina y yo seguimos viéndonos, va a casa continuamente, sigue con Eduardo, se quieren muchísimo, evita el asunto de Gael al igual que yo. Lo he llegado a ver en el campus en compañía de alguna chica, no salto de gusto; ahora entiendo que es el hombre que habría elegido si mi vida hubiese sido normal, aunque resulte absurdo; lo cierto es que saberlo tranquilo y en paz me llena de alivio, espero que algún día logre encontrar a la mujer adecuada y que vea en sus ojos lo que vio alguna vez en mí. En cuanto a mi mejor amiga, ahora ríe con Flore y Hugo, adora a Lucián, y aunque no sabe mi mayor verdad, me hace sentir humana, que pase lo que pase también soy parte de otros mundos, como el suyo. 



			Regresé a la universidad el siguiente semestre, también Luca. Yori nos ayuda con Lucián, para él ya es impensable alejarse, sobre todo, de mi Tambor. Además, entre nosotros surgió, durante el tiempo que Luca no estuvo, un amor fraternal tan grande que es indiscutible el hecho de que lo prefiero cerca. Por fin comprende lo que es amar, querer, necesitar y parece disfrutar mucho del sentimiento.



			Flore y Hugo continuaron sus vidas, sólo que ahora mucho más atentos e involucrados. Decidieron permanecer en la casa de Yori una vez que regresaron de Zahlanda. Las cosas quedaron garantizadas para nosotros y para ellos. De hecho, pueden ir y venir sin restricción, cosa que me alegra, pues aunque prefirieron permanecer en la Tierra, Zahlanda es de donde provienen y donde está lo que realmente son; sin embargo, dicen que no tiene intenciones de regresar pronto. Allá todo está en orden y nuevos cambios se avecinaban gracias al descubrimiento del sentimiento entre Andreía y Alessandro. Luca me dice que ya no pueden hacer nada salvo ser espectadores. La guerra contra aquel par de planetas está gestándose, pero deben ser precavidos, aún están en la edad de riesgo, por lo que esperarán a cumplir los diecinueve, entonces, atacarán. Ya nada será igual, nada permanecerá como antes y eso, al parecer, les agrada, pues después de todo la vida les estaba demostrando que nada es seguro, que nada está escrito, incluso comprenderlo ya no los altera como antes. 



			Ha transcurrido un año de todo aquello. El tiempo pasa en un pestañeo, y al lado de Luca todo es rápido e increíble, inverosímil e irreal.



			Instauramos, con los meses, una nueva rutina junto con nuestro hijo; y debo confesar que tener tanta ayuda para mantenerlo ocupado nos da la oportunidad de muchos tiempos de intimidad y relajación. Lucián no le da tregua a nadie. 



			—¿Para qué quieren que vayamos? Es nuestro día de descanso — refunfuño aún entre sus brazos, intentando acompasar mi respiración. 



			Lucián está con papá y Aurora, lo llevaron al zoológico por quinta vez. Mi Tambor adora ese lugar y mucho más ir con ellos, no hay cosa que le nieguen o que le limiten. Estaremos solos hasta el día siguiente.



			Es asombroso cuánto ha crecido, es inteligente, suspicaz y comprende muy rápido lo que sucede a su alrededor. Entró al jardín de niños en agosto; aunque los reportes sobre que es muy inquieto no se hicieron esperar, nos tranquiliza que en todo lo demás va de maravilla, sobresale un tanto del promedio, sus hipótesis y análisis son adelantados, pero no pasa de ser un pequeño con un coeficiente intelectual elevado, así que aún no hay de qué preocuparse. 



			La decisión en cuanto a él está todavía en pausa, Luca y yo hemos hablado mucho y discutido otro tanto, al final preferimos esperar. Lucián no está teniendo el mismo desarrollo que yo, va un poco más rápido, no físicamente, sino intelectualmente, así que dejaremos pasar un tiempo, y si sigue progresando asumiremos que todo en él es más similar a Luca que a mí; por lo tanto, su ciclo vital también estará alterado y eso implicaría nuevas decisiones. Pero, por ahora, su felicidad es lo más importante, lo veremos crecer como a cualquier niño, pues para que nos marchemos faltan algunos años. Mientras tanto, nos comportamos como humanos comunes, nada de transportación ni de movimientos rápidos, o de levantar objetos o hacer aparecer cosas, nada que implique que él se pregunte qué es lo que ocurre. Lo único fácil son nuestras conversaciones mentales, esa habilidad es de enorme utilidad para todos.



			—Lo sé, Luna, no hay otro lugar donde quisiera estar ahora —expresa y, de un movimiento, se coloca sobre mí aspirando mi aroma—. Es importante —declara besándome el cuello. 



			Gimo.



			De nuevo todo se dispara, no me da tregua. Apenas iba recuperándome cuando vuelve a arremeter contra mis sentidos. Esta tarde es la segunda vez que intento vestirme, y es que tenemos que ir a casa de sus compañeros, pero es imposible cuando estamos solos, jamás duro mucho tiempo con ropa; y cuando le gusta lo que llevo puesto, como hoy, me lo quita una y otra vez porque experimenta una extraña fascinación al verme poniéndomelo de nuevo, es como un placer que todavía no comprendo. Parece que esta tarde nunca lograremos salir de nuestra cabaña.



			—Tú sabes, ¿verdad? —logro decir con un hilo de voz. 



			Hierbabuena y menta es en lo único que puedo pensar, en sus manos recorriendo ávido todo mi cuerpo, en nuestras esencias danzando alegres entre su ser y el mío. Sonríe y me mira con los ojos tan claros, que sé que no podrá responderme. Toma mi boca y olvido todo.



			Media hora después de ese arrebatado encuentro, sale de la cama levitando, era tan natural verlo hacer eso en la intimidad de nuestro lugar, que sin pensarlo me acerco a él de inmediato. Eleva una ceja, feliz. Toma mi rostro con sus enormes manos y me besa la frente haciendo a un lado mis rizos. Algo sucede, lo conozco de sobra, lo siento expectante; este año hemos intentamos vivir más como una familia común, que como lo que realmente somos; sin embargo, su cabeza es siempre una aglomeración de ideas y de pensamientos. Incluso me encontré pidiéndole, un tanto rebasada, que me dijera sólo cuando algo fuera a suceder o si de alguna forma el orden de nuestras vidas se podría ver trastocado. Aceptó casi eufórico y, desde ese instante, nos dedicamos a vivir, presas de ese sentimiento que nos envuelve de una forma abrasadora y única, que nos define como jamás nadie sabrá.



			—Sí, Luna, y si de verdad queremos salir de aquí pronto, debes darme unos segundos, te lo suplico. Contigo, así, enfrente, no puedo ni pensar —ruega con la mirada refulgente. 



			Pongo los ojos en blanco y aparecemos al pie de la cascada, desnudos. Me quejo por el frío, él gruñe; desaparece y medio segundo después ya tengo una colcha sobre mis hombros, y él corre hasta el agua helada. Rio sacudiendo la cabeza; su cabellera sale chorreando a través de esos rizos ébano, lo observo deleitada y pretendo dejar caer lo que me cubre, pero se hunde. Arrugo la frente.



			Si vienes ni la Antártica me hará efecto, me advierte.



			Gruño.



			¿Entonces debo verte sin poder acercarme? No me parece, me quejo. 



			Se hunde y sale de nuevo varios metros más lejos. Ríe.



			¿Quieres venir?, pregunta, suspicaz.



			Sé que algo pretende, pero no lo logro captar, sólo lo siento. Dejo caer lo que me cubre. Sus ojos brillan, sacude su cabellera mojada, y asiente decidido.



			Me siento más ligera y mi cuerpo se mueve lentamente. Jadeo un poco asustada, asombrada, no me separa del suelo salvo unos treinta centímetros, pero el vértigo surge y me llevo las manos a la boca, aturdida, me está elevando, me está haciendo levitar; sólo lo había hecho en una ocasión, casi a su regreso, cuando ocurrió el incidente del baño. Busco sus ojos, sonríe de forma torcida, aunque atento a mis reacciones. Mi vitalidad se ancla más a la suya, que de alguna manera reconoce esa sensación dentro de mí. El suelo se aleja y comienzo a pasar por encima del agua turbia.



			—Luca.



			—Sara —responde sin dejar de verme. 



			Es una sensación indescriptible, que me encuentro ansiándola, pues me mece, me calma y me hace sentir yo.



			—¿Cómo? —susurro, aturdida.



			—Eres tú, yo sólo te estoy guiando —admite. 



			Abro los ojos de par en par y es tan increíble. Siento el aire helado contra mi cuerpo caliente y me atrevo a abrir mis brazos.



			—Vuelo como Peter Pan —logro decir—. Como en las caricaturas —completo entre la risa y el llanto, y es que jamás sentí aceptarme a este grado.



			—Como en las caricaturas —responde. 



			A centímetros de mí, sale del agua con fuerza y me alcanza, flota a mi altura, nuestras energías se enredan, lo abrazo y nos miramos fijamente.



			El agua se mece alrededor y se eleva dejándome más aturdida, sé que es él, y soy yo también; una cortina de lluvia crece a nuestro alrededor, nos moja. Río.



			—Nosotros somos esto, Luna.



			—Esto somos, Ilyak —repito y aprieto su vitalidad con fuerza.



			Sonríe aturdido, pero fascinado.



			—Tus ojos brillan —dice asombrado.



			—Creo que nunca saldremos de aquí —determino.



			Nos besamos al tiempo que nos adentramos lentamente en el agua.



			Volvemos a Guadalajara. Me doy una ducha caliente y me pongo el vestido, otra vez.



			—Creo que eso de tu autocontrol ya es más un mito que otra cosa —susurro. 



			Frunzo el ceño al percatarme de lo arrugado que está mi vestido.



			—Me extraña que hasta ahora lo digas —acepta poniéndose sus bermudas y una camiseta blanca. Luce espectacular, como siempre, mi pulso se dispara y mi vitalidad lo busca—. Y no soy el único —se burla complacido—. Así que anda, no sigas mirándome así y salgamos de una vez —implora. 



			Sonrío y antes de acercarme a tomar su mano para aparecer en casa de Yori, lo miro riendo, orgullosa.



			—Sé volar —apunto abriendo de más los ojos. 



			Suelta la carcajada.



			—Levitar, mi señora, levitar —me corrige divertido. 



			Tomo su mano, alegre.



			—Te prometo que ese vestido no llegará a mañana —anuncia contra mi boca. 



			Me alejo un poco, negando.



			—¡Estás loco! —chillo—. Sería como el quinto que tengo que remplazar —me quejo frunciendo las cejas—. Mejor me cambio — refuto y hago ademán de separarme, enseguida me aprieta contra su pecho, bajando la mirada hasta mis ojos.



			—Eso es extremo, tú ganas, me conformaré con fantasear con las millones de formas en las que te lo quitaré más tarde.



			—¿Qué tiene de especial? —quiero saber perdida en sus ojos.



			—Que tú lo traes puesto, eso es más que una razón —explica como si fuese obvio. 



			Sacudo la cabeza rodando los ojos. Nuestra necesidad de estar juntos no disminuye, al contrario. Aunque los momentos con Lucián son muchos y ambos los disfrutamos demasiado, eso sólo logra que la liga se estire para que cuando nos encontramos solos, a veces no logramos llegar ni a la cama.



			—OK, de acuerdo, tú te controlarás y yo…



			—Tú me mostrarás más tarde el brillo de esos ojos. 



			Me toma de la nuca para acortar la distancia y me besa.



			Cuando me separo dispuesta a replicar, comprendo que ya cambiamos de escenografía. 



			Si no salíamos de ahí ahora, ya no saldríamos en toda la tarde. Esto es importante, me explica un poco serio, sus ojos comienzan a oscurecerse. 



			Asiento, desconcertada.



			¿Y no crees que es mejor que me digas lo que sucede? Digo, todo esto es muy extraño y preferiría saber lo que pasa. Además… 



			Sujeta mi mano y aparecemos en la sala de la casa de Yori. Lo miro irritada, pero él finge no darse cuenta, cosa imposible por el grado de unión que tenemos.



			¿Por qué hiciste eso? 



			Ya nunca nos transporta sin mi consentimiento.



			Nos concierne a los cuatro, se limita a decir relajado y con un dejo de desgarbado. 



			Tenso la quijada y suelto su mano. Mis arrebatos continúan igual, sólo que ya no hay muchas razones para discutir; él, en general, es complaciente, paciente y sereno; y cuando estoy irritada se limita a escucharme y a calmarme, lo hace cariñoso. Ha sido así desde que lo conozco, pero de un año a la fecha también suele ser más comunicativo, me dice lo que pasa, aunque no sean cosas de vital importancia, además de lo que nos atañe como familia.



			Los tres están en la sala conversando relajados. Nos miran y sonríen.



			—Creímos que nunca vendrían —señala Hugo con malicia.



			Ya se ha acostumbrado a esa atracción que existe entre Luca y yo, y que recurrentemente nos hace llegar tarde.



			—Ya ves, como siempre fallaste —le contesto serenándome y evitando que el rubor pinte mis mejillas, es evidente que sabe la razón de nuestro retraso.



			—¿Esto nunca terminará? —pregunta Florencia riendo como siempre por nuestros intercambios verbales. 



			—Sólo que se quede muda —refuta Hugo y le da un gran trago a su vaso de agua.



			—O que tú aprendas lo que es la prudencia, así que no, lo dudo —refuto. 



			Yori pone los ojos en blanco.



			—Vamos, dejen eso por una vez —ordena reprendiendo a Hugo con la mirada y luego a mí. 



			Le sonrío con inocencia. Yori continúa comportándose como el guardián, está al mando de ese trío que ahora no son más que amigos y compañeros, sin embargo, para ellos el orden las cosas no ha cambiado mucho.



			—Luca, de verdad, te admiro —menciona Yori sonriendo.



			Se levanta al notar mi ya muy conocida táctica para que él se ponga de mi lado y calle a Hugo con autoridad. 



			A Luca le importa poco y rodea mi cintura, dándose cuenta de que he olvidado lo de hace unos minutos, me conoce mejor que yo. De repente, se tensa y su vitalidad parece alerta y arropa la mía, despacio, como por instinto. Lo miro arrugando la frente. Algo han dicho en su cabeza. Giro para ver a los demás, nada.



			—Está listo —dice con ojos oscuros. 



			Todos asienten como si también lo hubiesen escuchado.



			—¿Quién? ¿Qué pasa? —quiero saber al recordar el porqué de nuestra presencia ahí. 



			Luca voltea hacia mí y toma mi rostro entre sus manos, más tranquilo, aunque alerta. Sus ojos se ponen verde limón, me relajo un poco, pero su gesto me dice algo, parece buscar las palabras adecuadas mientras el resto nos observa.



			—Luna, escucha. En nuestro planeta todos saben de ti, saben lo que eres y quién eres. Por tu condición jamás podrás ir a Zahlanda, pero ellos quieren conocer a los que están protegiendo —comienza. Lo escucho desconcertada, no comprendo a qué viene todo eso, intento zafarme, me lo impide cariñoso—. Los wotas desean conocerte y avalar nuestra fundición como un vínculo inquebrantable y perpetuo.



			—¿Qué? —chillo con miedo. 



			Yvne es el único que conozco y aún me pone la piel de gallina el recordarlo. Luca sonríe con dulzura. Pestañeo, desconcertada.



			—Si no estuviera seguro de que no hay nada que temer, no lo permitiría, lo sabes. Su aspecto físico no será diferente al nuestro, lo prometo. Ésa fue una de las condiciones.



			—¿Por qué no me dijiste? ¿Por qué hoy? Espera un momento… ¿Condiciones? ¿Desde cuándo?



			Siento un sudor helado recorrer mis piernas, mi columna. Me suelta estudiando mi reacción, al igual que los demás. ¿Qué esperaban? ¿Que brincara de felicidad? ¡No quiero volver a verlos! Creí que así sería, pero es evidente que todavía no aprendo a no dar todo por sentado.



			—Lo estaban deliberando, apenas se decidió ayer por la mañana. Recuerda que nuestro tiempo es diferente, más rápido, para ellos hace apenas unos minutos quedó resuelto. Luna —explica evaluándome.



			Enreda sus dedos en los míos, buscando que me tranquilice, escucha mi corazón, martillea fuerte y asustado, además, mi esencia responde a ello y se remueve inquieta pese a que él la acurruca, sosegándola. Yori se acerca.



			—Se hará un pacto donde se establecerá, de forma irrevocable, cuidar de ti, de Lucián y de la unión entre Luca y tú; los managhos predecesores lo solicitaron al estar Hugo y Flore ahí —anuncia calmo. Desvío mi atención hasta ellos, con los ojos abiertos y la boca seca. Me observan tranquilos y Yori continúa—. Nuestra estancia en este planeta quedará resguardada y Zahlanda sintiéndose en deuda con tu raza, la acaba de tomar bajo su protección, nadie podrá nunca dañarla y nuestro planeta jamás podrá volver a usarla con algún fin soberbio o maquiavélico; de esa forma también se garantiza que no exista posibilidad de que esto se rompa por intereses o venganzas. ¿Comprendes?



			—Uxori y Thalya también lo pidieron, recuerda que ellos dejaron a alguien importante aquí, desean que este sitio sea sagrado por lo que representa —expresa Luca acariciando mi mejilla.



			De verdad, luce relajado. Lo estudio, cauta.



			—¿A ustedes también los cuidarán? —quise saber encarándolos. 



			El bienestar de Hugo, Yori y Flore es vital para mí.



			—Sara, a partir de hoy, nosotros seremos algo así como los guardianes de este lugar, de tu bienestar y del de Lucián. Aceptamos esa encomienda siendo conscientes de que es lo mejor para todos, a cambio ellos no regresarán, sólo a petición nuestra. Lucián es muy joven aún, no sabemos si necesitará a alguien —explica Yorica. 



			Miro a mi compañero comenzando a comprender.



			—Si él tiene nuestro ciclo vital, de esta manera no estará solo — hablo buscando aclarar todo en mi mente. 



			Siento ese nudo en la garganta que aparece cuando se trata de mi Tambor. Luca asiente con la mirada verde oscura al notar mi miedo y mi resquemor. Acomoda un rizo detrás de mi oreja.



			Suspiro observando mis manos. ¿Quién lo iba a decir? Los wotas de Zahlanda preocupados por nosotros, y nos unirían a Luca y a mí bajo sus creencias, además, cuidarían para siempre de mi familia, y Hugo, Luca, Flore y Yori se convertirían en los encargados de mi planeta. Es asombroso e increíble; cuando creía que ya nada podría dejarme perpleja, ellos siempre lo consiguen. 



			¿Preparada? 



			Asiento, insegura. 



			Todos se ponen de pie. Luca me pega a él apretando mi cintura. Cierro los ojos. Al abrirlos estamos en un lugar templado, pero húmedo. Es verde y con árboles enormes, el cielo está despejado, se escucha el correr del agua de un río a los lejos y huele a hierbas. No hay humanos cerca.



			Estamos en una isla del Caribe que no está habitada, es el mejor lugar. 



			Elevo el rostro hasta él un poco asustada, no me atrevo a voltear, sé muy bien que no estamos solos, puedo sentirlo, no es humano, mi esencia los reconoce. Acaricia mi mejilla como si para él no existiera nada más, me mira fijamente con ese iris meciéndose de forma serena, logra calmarme.



			Sabes que jamás te arriesgaría, ¿verdad? Esto es muy importante para mí, Luna, es la coalición entre tu mundo y el mío, la paz, la tranquilidad, la seguridad para nuestro hijo y la aceptación de lo que existe entre nosotros. Todo irá bien, no me separaré de ti. Nunca, promete acunando mi barbilla con cuidado y me da un beso fugaz. 



			En todo el tiempo que llevábamos juntos, jamás me había hablado así, y es que en todo lo vivido y en lo que sentimos, Zahlanda fue el principal obstáculo, por lo que he tenido la certeza, desde el inicio, de que me había elegido a mí por encima de ellos y, aunque no siempre lo acepté, fue su verdad desde aquel momento. Pero ahora, con lo que me ha dicho, me doy cuenta de que por fin han reconocido la legitimidad de nuestro sentimiento, y que así como para él fue importante unirse a mí ante mi mundo, ahora lo es ante el suyo, que en parte es el mío.



			Respiro hondo sin estar lista, pero entendiendo que es lo correcto y volteo para enfrentar lo que sea, pues por Luca soy capaz de cualquier cosa, siempre será así, y aún más si es tan importante para él.



			Reconozco a muchos, son los managhos que hace un año fueron testigos, junto conmigo, de la extinción de aquellos seres que hicieron tanto daño y que me marcaron. También hay veintiún nuevos rostros. Su sexo era definido y su estatura no sobrepasaba al promedio que era abrumador. Paso saliva mientras Luca rodea mi cintura al sentir mi nerviosismo.



			Hugo, Yori y Florencia se encuentran entre ellos. Los que ya conocía nos saludan con fraternidad. El resto espera detrás de una línea imaginaria que parece no cruzarán. Reconozco entre ellos al wota de Luca, es muy parecido a él, aunque su cabello es lacio y largo, su piel un tanto más clara, sus ojos aceituna. Me mira fijamente al igual que yo a él, tiene mucho parecido con aquel ser que vi hace cuatro años, pero ahora es claro su género masculino y su estatura es normal, sin embargo, lo amedrentador sigue presente. 



			Mi pulso se detiene al tiempo que Luca se tensa. Ellos, en general, me atemorizan, hay algo en su «estar» que mi cerebro registra como peligroso, como poderoso, aun viéndolos vestidos como cualquier humano. No obstante, mi vitalidad está en calma, como hipnotizada.



			Sí, son como tú, le digo. Como yo, acepto al fin.



			Tranquilo, Ilyak, sabes muy bien a lo que vinimos, susurra un wota en aquel atrapante idioma. 



			Yvne baja la mirada, asintiendo. Mi vitalidad se enreda en él, tranquila, él se relaja.



			Lo sé, Tarbo.



			Repaso con curiosidad a todos los que están ahí. Él es el wota de Adriano. Percatándose de lo que busco, da un paso al frente. Es tan parecido a él, sólo que un tanto más fuerte y con el cabello mucho más largo, noto el enorme parecido que tienen él y su hijo. Lo observo sin perder detalle.



			Sólo espero que el resto también lo tenga presente. 



			Aquel ser aparece abruptamente frente a nosotros, doy un respingo, pero no retrocedo. Me mira tiernamente, como evaluándome. No puedo ni siquiera respirar, todo es aterradoramente imposible.



			No temas, Sara, nadie aquí vino a dañarte. Queremos protegerlos. Eres, a pesar de todo, parte de nosotros y la pareja de un hichica inigualable. Nunca más tendrás nada por lo que temer. Te lo aseguro.



			No pestañeo, sólo aprieto la mano de Luca y observo atenta.



			Ilyak… Lo nombra colocándole una mano sobre el hombro, serio. Es como ver una parte de Adriano revivir ante mis ojos, increíble.



			Yvne está donde estemos todos. 



			Luca asiente. Me doy cuenta enseguida de que eso no quiere decir que esté de acuerdo, si no que no tuvo más opción.



			De otra forma no habría aceptado traerla. Comencemos. Está aquí sólo porque sabe que para mí es importante.



			Aquel ser asiente desorientado, pero no se aleja, nos estudia como si fuese algo insólito, pero maravilloso.



			Verte junto a ella, de esa forma… ninguno logramos comprenderlo. Pero sé muy bien que está viva gracias a ti y que no existe nada que no hicieras por ella, así que ya no alarguemos más esta situación. Empecemos, ordena tranquilo. Ahora observa el brazo de Luca, que está en torno a mi cintura, como si presenciara algo que nunca en su vida hubiese imaginado. No entiende el porqué de su posesividad.



			De repente, el wota de Luca se acerca a nosotros, junto a otros dos. Una mujer de largos cabellos castaños, mirada retadora y suspicaz, tiene un cuerpo de miedo, es el wota de Hugo, su esencia es la misma; y otro hombre de cabello muy corto con tintes rojizos y tez un poco más clara, sus ojos tienen mucha más luz que cualquiera de los zahlandos que hasta ese momento he visto.



			Tranquila, intenta disfrutar. Créeme que esto es tan nuevo para mí como para ti, pero sé que la experiencia valdrá la pena, murmura.



			No estoy segura de si puedo hacer lo que me pide, me siento dentro de un cuento de hadas, duendes y seres extraordinarios, vaya, extraterrestres.



			Yvne mira a Luca como si buscara algo en él, éste le sostiene la mirada por unos segundos, y luego asiente sereno. Algo han dicho. Mi esposo besa mi frente y con un movimiento imperceptible coloca mi angosta espalda pegada a la suya. Toma mis manos y las aprieta.



			Cierra los ojos. No te soltaré.



			Gimo.



			Lo último que alcanzo a ver es al managho de Irralta tomándose de las manos al tiempo que nos rodean, y a Hugo y Flore mirándonos, serios. Un sonido proveniente de la tierra comienza a llenar mis sentidos, entra por mis oídos, pero viaja vertiginosamente hacia mi interior, comienza a inundar mi piel, mis músculos, mis huesos, mis venas, se apodera de mis pulmones, de mi corazón y de mi cerebro. 



			Quiero abrir los ojos, pero al hacerlo lo único que logro vislumbrar son diferentes tonalidades de verde mezclado con violeta. Los cierro, apretándolos con fuerza. Luca no me suelta, siento que giro, que me elevo, no me atrevo a moverme, no tengo la más mínima duda de que podría estar suspendida muy por encima del suelo, como hace unas horas.



			Ábrete a mí, me ruega con el tono más dulce que jamás hubiera empleado.



			Al escucharlo me tranquilizo de inmediato, le permito a mi esencia ir hacia él y apoyo mi cabeza en su espalda, dejándome llevar.
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			Diversos recuerdos comienzan a llenar mi cuerpo, o más bien sensaciones, momentos, emociones. Respiro hondo, asombrada por lo potente que se siente todo aquello dentro de mí, incluso más que él ligado a mi esencia. Sé, sin comprender cómo, que lo que va entrando es él, Luca. Lo siento viajar por todo mi cuerpo, completando cada célula y cada fragmento de mí. 



			Soy consciente del momento en el que apareció en su mundo, de su vínculo asombrosamente inquebrantable y profundo con Hugo y Florencia, los siento también a ellos, es un lazo que lo define, que lo hace formar parte de lo que es, de lo que está hecho y para qué.



			Impresionante. 



			Su forma de vivir, de creer, de sentir, lo complejamente abrumadora que es su mente, lo que su puesto implicaba, la inflexible relación con su wota, todo lo que aprendió en su planeta, lo que le enseñaron, lo que su managho sentía, lo que Yvne le provocaba… Es como si mi cerebro estuviese creando nuevos cajones para guardar todo aquello de forma ordenada, tengo la certeza de que es para que los atesore como parte de él. 



			Aprieto mis manos en torno a las suyas, responde a mi gesto. Lo comprendo, por primera vez en todo ese tiempo, lo entiendo totalmente. Su vida no era equiparable con la mía, no existe ni siquiera un marco de referencia, su manera de ver, de escuchar, de comunicarse, nada es igual y, sin embargo, lo entiendo como si yo lo hubiese vivido, como si fuera parte de mí. 



			Sus dioses son tantos, que ahora entiendo esa expresión tan suya; todo en ellos es sagrado y se relaciona con sus creencias espirituales, son entes que habitan entre ellos, que se mimetizan, pero que refulgen cuando se les invoca.



			Enseguida, recuerdos de cuando llegó a la Tierra, su agobio, su desconcierto, su impotencia, la puedo sentir, sus ojos me guían; todo lo anterior fueron colores mezclados con una profundidad violeta, Zahlanda, entiendo de pronto que al fin la conocí y que no es nada que pueda siquiera describir. No tengo tiempo para detenerme, todo ese torrente de información viaja en mí sin cesar, sin pararse. Sus manos, cuando se ve a sí mismo por primera vez y capta que ahora está contenido por un cuerpo que no entiende en lo absoluto. Caminar, comer, probar, oler, moverse y sentir el aire en la piel. Impresionante.



			La India, su casa, su habitación, sus años encerrado, todo lo que aprendió, resulta extenuante, a pesar de que yo no soy la que lo estaba aprendiendo, pero lo absorbía, abrumador, ésa es la única palabra que viene a mi mente en medio de esta carrera. 



			El descubrimiento de aquel paraje en Chile, la paz que le produjo, sus horas frente a la cascada, al acantilado; de pronto la cabaña, comenzó a construirla a ritmo humano para que le llevara más tiempo y así ocupar su cabeza. La contempló sereno, no había orgullo por la hazaña, sólo representaba un paso más. Las tardes leyendo y la frecuencia con la que iba. Portugal, Hawái, Laos, lo que vivió y sintió en cada lugar.



			La relación con Yori, con su managho, su lazo, la complejidad y claridad de pensamiento y lo austero de los sentimientos, había pertenencia, lealtad, incondicionalidad, pero no de la forma que yo conozco, si no de manera horizontal y plana. Existen, son parte de lo mismo, las reacciones hacia ellos son las esperadas y lógicas, las que deben ser por ser quienes son, nada más. 



			Más momentos solo, una soledad que abruma, tanta poca sensibilidad que inunda, y la certeza de que sólo debía esperar a que el tiempo en este lugar terminara y entonces sucediera lo que debía. Esa cabaña lo mantenía centrado, y lo hacía sentir la tierra, su silencio, su movimiento, su aire, su aroma y su vida. Sí, eso era mejor que estar rodeado de humanos, aseguraba perdido en la complejidad de su pensar.



			Su llegada a Guadalajara, su aburrimiento ante lo que mi mundo le ofrecía, su escepticismo continuo, tanto que podía palparlo, no quería estar aquí, pero «debía». Y de repente… yo, entrando a aquel salón, mojada, lo miré apenas un segundo, algo cambió en él en ese instante. Respiro más rápido ante sus sensaciones potentes y de desconcierto. Sus ganas de alejarse, miedo, posesividad e intriga, todo eso le desperté en el primer momento. No lo puedo creer, está repasando nuestra historia desde su visión, todo lo que sucedió entre ambos desde sus ojos, desde su ser. La forma en la que miraba, la ebullición que sentía cuando Gael y Eduardo se me acercaban con cualquier pretexto, no comprendo cómo es que siguen vivos.



			Imágenes de sus diferentes fantasías ocupan mi mente, mi rostro de indiferencia, la manera en la que lo miraba, había recelo e intriga en mis ojos. No puedo creer que así me viese, mis movimientos eran suaves, ligeros, no era consciente de ello. Una corriente de odio al verme alrededor de aquellos chicos, riendo por algo que mirábamos en el celular mientras él jugaba voleibol en el domo de la escuela. La sensación también fue nueva, preocupante, desconocida, sus tardes oscuras, encerrado en su habitación, rebasado por la frustración, por la atracción que sentía por mí. Horas y horas recostado en su cama perdido en la nada, evocándome a pesar de exigirse lo contrario con ferocidad. 



			Los equipos que hizo aquel profesor en Desarrollo humano, el pavor y la euforia que le dio saberme atada a él los próximos seis meses. Las dificultades y desavenencias con Hugo y Florencia que no se hicieron esperar, logrando que discutieran días enteros, eso le dolía, lo lastimaba, pero no lo frenaba, también le eran nuevos esos sentimientos. La preocupación de Yori, sus excursiones a aquella barranca que conocía tan bien y en la que parecía buscar respuestas a su desasosiego, a su miedo, a la falta de control y de objetividad. Yo era como un virus que estaba entrando en su interior acabando con todo a mi paso, o por lo menos así lo traducía él.



			Luego su cambio de actitud, de ser introvertido, calculador e indiferente, parecía como si hubiese despertado, todo lo sentía distinto. Su verdadera esencia, para lo que estaba creado, comenzaba a dejar de ser lo único que lo mantenía anclado a la vida, ahora su propósito, su motivo y su meta se fijaban en mí de forma vertiginosa y abrumadora, sin comprender por qué. Aquello empezó a tener cabida en su mente como algo real.



			Mi imagen comenzó invadiendo un espacio, pero en días lo ocupó todo. Deja de ser sólo Ilyak, y se empieza a entender a sí mismo como Luca e Ilyak, sin diferenciarlos, unidos de verdad. Comprendo que para Luca aquellos días en los que se alejó de mí fueron decisivos, viajó como nómada por muchos lugares, archivé los nombres de cada uno, sin embargo, eso sirvió para que yo acaparara toda su atención y comenzara a cuestionarse seriamente lo que de verdad era y quería ser, para ese momento se le presentaban como opuestas. 



			Hasta ese momento, Luca había sido como una película oscura, plana, sin mucho por vibrar. Pero al regresar y seguirme por las calles mi imagen iluminó su interior, como una luna en la oscuridad, literalmente eso había sucedido en su cerebro, en su ser, aquella analogía de la luna que me había recitado hacía ya muchos años. Sus recuerdos evocaron aquellas palabras, aquella explicación, que era real para él.



			Mi mente se llena de cada instante, de cada detalle, de todo lo que sabía, pero ahora visto desde su perspectiva, desde su asombro y desde su impotencia. El sentimiento era tan nuevo, tan abrumador y a la vez tan magnético que no se pudo resistir, desde el primer momento… fui yo. La decisión tomada entre los tres de que únicamente sería espectador de mi existencia, el dolor que le causó era lacerante, él quería estar cerca de mí aun sabiendo que no sería posible ni siquiera besarme.



			La primera vez que me tocó en la biblioteca, el líquido, ese mismo que yo había sentido, nuestras esencias, ahora lo sé, haciendo contacto. Su mano rozando mi mejilla aquella tarde que me acompañó a mi auto. Pensó muchísimo antes de hacerlo, al final usó todo su autocontrol para no tomarme por la nuca y besarme como su instinto le exigía; su cabeza había rememorado miles de imágenes mías muerta por su culpa, comprendí su temor a que acabara con mi vida si se acercaba de más, así como el dolor de mantenerse lejano. 



			Mi imagen por todas partes, mi voz, me escuchaba todo el tiempo, buscaba incluso mi respiración de entre todas las demás. Puedo sentir lo increíblemente fascinante que le resulta escuchar mi corazón, incluso oír mi torrente sanguíneo enloquecerse con su cercanía. Sabía que yo sentía algo por él, pero creía que era intriga, desconcierto, no atracción amorosa; él no estaba diseñado para eso, no podía despertar esos sentimientos y si lo hacía, ¿de que serviría? ¿Quién en su sano juicio lo querría conociendo lo que realmente es? ¿Tendría algún sentido que lo hiciera? Lo más espantoso era saber que le causaba un dolor profundo que yo no lo sintiese. 



			En unos meses dejaría de verme y, entonces, ya nada sería igual en él, sin embargo, había conocido aquel sentimiento que la humanidad tanto pregonaba y que él tanto había criticado y subestimado desde su llegada. Brinca de inmediato a mi estado de ánimo fluctuante, la furia que le generaban mis citas con Gael, la tristeza que experimentaba al verme deprimida, nuestras conversaciones en la biblioteca. Esperaba toda la mañana para esos pequeños momentos que compartíamos, a pesar de que Hugo, Florencia y su guardián le rogaron que se diera de baja de esa materia, pero cuando se trataba de mí, era imposible hablar con él, se tornaba hermético e inflexible, por lo que los demás se limitaron a ignorarlo, permeados de aquel sentimiento que para él también era tan nuevo y que hasta cierto punto, por su intensidad, los confundía, haciéndoles sentir que ya no podrían hacer nada más que esperar.



			Su desesperación cuando me desvanecí en sus brazos. La fiesta, recuerdo todo con dolorosa claridad. Él sabía que ahí me encontraría y moría de ganas de verme por lo menos de lejos, pero al notar que me alejaba sola, no lo pensó, sus pies se arrastraron hasta mí sin pedirle permiso. Su corazón brincó al verme de cerca y enseguida se recriminó no haberse quedado lejos, quería tomarme por la cintura y desaparecer. Sus pensamientos sobre mí ya eran por demás posesivos, además, mi forma de ser parecía que le divertía, pues lo relajaba y le daba paz. Aquella llamada, Gael, las ganas que tuvo de quitarme el aparato y hacerlo trizas, su rencor e impotencia me quemó, lo sentía. Después mi comentario, se daba cuenta de que no debía estar ahí, que no debió acercarse. Se alejó furioso, duró un par de horas observándome entre la gente, sólo podía mirarme en la lejanía. 



			Hugo y Florencia permanecieron a su lado, en guardia, Luca estaba al límite, pero no tenía la menor intención de irse, no hasta que yo lo hiciera. De repente, la pelea, él presenció todo, esperó el momento adecuado para poder sacarme de ahí para que no sufriera daños. Me perdí de su campo de visión, olvidó quién era, lo que era y apareció frente a mí horrorizado y más descontrolado que nunca. Su decisión, no lo dudó, me sacó de ahí consciente de lo que arriesgaba. La herida, cuando la vio, una fuerza sobrecogedora creció en su interior, lo invadió y, sin que pudiera contenerla, sintió la necesidad de colocar sus enormes manos sobre mi carne ensangrentada, algo empujaba dentro de él, su energía exigía salir desesperada, se dejó llevar como si otro ser lo hubiese poseído y entró en mí. Mis recuerdos, mi madre, su accidente, cómo murió, mi desesperación, todo lo vio. De hecho, por un instante, siento que si estiro mi brazo, podría tocarla… mamá.



			Sabía que había cometido una gran falta, pero no había un ápice de arrepentimiento, decidió que permaneciera en la oscuridad, a mi lado. Fue una resolución que arrasó con todo, borrando todo, para él yo era lo único. 



			Su angustia al conducir, las voces de sus compañeros describiéndole lo que ocurría. Esa noche se mantuvieron en comunicación todo el tiempo. Hugo estaba furioso, desconcertado, por eso no apareció, le había dicho que jamás aceptaría el sentimiento que lo controlaba y que necesitaba alejarse para dejar de percibirlo. Se había marchado, el cuerpo de mi esposo lo sintió, pero no con dolor o con nostalgia, era simplemente tener conciencia de la lejanía de una de las piezas de su managho, su relación es muy compleja, demasiado; ahora la entiendo. Pensaban de forma sincronizada, pero independiente, podían sentir en una mínima parte lo que el otro sentía, como un rompecabezas de tres piezas, con la diferencia de que cada una de sus cabezas es un mundo, cada uno posee sus debilidades y cualidades, y las tiene muy claras, por lo que no buscan ponerlas a prueba; para ellos, el bienestar de los tres era imperioso, vital, pero todo cambió en él cuando aparecí y ellos supieron justo en qué momento ocurrió. 



			Esa noche, después de dejarme en casa, había ido a tomar energía, ahora sé cómo lo hace. Varios recuerdos de él a los pies de una montaña, pero ya entiendo que es un volcán en actividad. Coloca las palmas sobre una superficie caliente y como si se enchufara deja entrar el calor en su ser, sus manos se tornan traslúcidas, casi del color de la lava y su ser experimenta un enorme placer al sentir aquel calor recorrer y llenar todo su cuerpo; el proceso dura poco en realidad, en esos trances no solía ser consciente de nada, sin embargo, esa vez fue diferente, su mente sólo evocaba imágenes mías. 



			Después todo en flashazos.



			Aquella semana en la que me llevó a la barranca, una gran discusión entre Yori, Hugo y Florencia esa mañana, él había enfurecido al enterarse de que su compañero había hablado conmigo. Así que Luca, resuelto, les informó que no pensaba dejarme, que ni siquiera ellos lo harían cambiar de opinión y que jamás les mentiría; al sentir en mi ser lo que él sentía, me doy cuenta del porqué lo decía. Para ese momento, yo ya estaba dentro de su esencia, tan profundo que ahora comprendo las cientos de veces que ha dicho que no tengo ni la menor idea de lo mucho que me ama; su sentimiento es abrasador, absoluto, total y mucho más fuerte que su propia energía; no había dudas, sólo miedos a lo evidente y a lo que su presencia en mi vida podía provocar.



			Todo sucede muy rápido, es como ir en juego mecánico, subiendo y bajando de intensidad de vez en vez, de pronto va a toda velocidad y los recuerdos pasan uno tras otro sin poder siquiera verlos con claridad, pero con absoluta comprensión de ellos; y de pronto, va más pausado, aunque sin parar, pero permitiéndome ver mejor lo que hay en su mente. 



			Decirme toda la verdad no lo había liberado en lo absoluto, pero juró que sólo se alejaría si yo se lo pedía. Esa promesa parecía tatuada en su cerebro, en su piel. Los días a su lado, la impotencia que yo manifestaba, mi miedo, mi confusión, mis dudas y las millones de veces que él se repitió convulsamente que yo no era igual a ellos, que no lograría comprender lo que sucedía, que saldría corriendo de ahí de un momento a otro, que lo nuestro no podía ser, que me haría infeliz, que no teníamos la menor posibilidad. En más de una ocasión logré, con mis muchas o escasas preguntas, desequilibrarlo y hacerlo dudar. Me admiraba, creía que era fuerte, inteligente y temeraria, demasiado de lo último. Y eso lo envolvía, lo doblegaba y conseguía que olvidara todo, aun cuando ésa no era su naturaleza, ni su forma de actuar. Mi voz lo derretía y mi respiración alocada lo consumía. Nada iba a ser fácil, lo supo desde que apareció en mi cochera para intentarme convencer de que lo nuestro nunca sería, pero al escucharme decir lo que yo sentía por él, todo se tiñó de un color diferente, más brillante, nunca imaginé que en ese momento hubiera derribado lo último que le quedaba de su anterior vida.



			La resolución que vio en mi rostro, pese a que yo desconocía gran parte de la verdad, lo dejó pasmado; cuando decidió que iría a visitarme, estaba seguro de que mi reacción sería de rechazo, de miedo, y yo lo hice todo al revés, me había declarado y, además, le había exigido que no volviera a repetir que no podía ser lo que sentíamos, y lo aturdí más cuando, con todo mi coraje, lo eché de mi casa por razones muy diferentes a las que él había creído. 



			Esa noche vagó por muchos lugares. Al día siguiente Gael, su locura, la falta de control, el resto de la mañana meditando si me hablaría o no, Hugo terminó con sus dudas al decirle que había hablado conmigo, y en ese momento se alejó y me llamó. Experimentó un miedo absurdo, temía que hubiese cometido una locura, de nuevo mi tono lo desconcertó, lo perdió, su sangre bombeaba con sólo escucharme.



			Al día siguiente, las confesiones, las miradas, la información que yo le iba pidiendo, mis ojos brillando. En él, la necesidad de tocarme no era tan abrasadora como yo recordaba sentirla; de pronto todo cambio, él discutiendo con Hugo y Yori, mientras Florencia negaba enfadada, no les agradaba que hubiera ido con él de aquella forma tan única a la barranca, pero estando ahí con ellos sintió mi angustia, luego mi mensaje. Los dejó por mí, se sentía tan perdido y contrariado, buscaba en su rebuscada cabeza un plan de acción coherente, sin embargo, no encontró nada y entonces recordó las veces que había estado en Möher, y decidió que debía conocerlo, que quizá eso nos tranquilizaría un poco a los dos. Él tampoco estaba bien. Siento su placer cuando me tiene en frente; lanza aquella frase que aún no olvido: «Somos ese momento, justo ahora, cuando la luna se va y el sol aparece, son segundos, quizá menos, y aun así son perfectos. Luego él estará solo y ella irá a otro lugar, alumbrará otra noche».



			Tenía tatuado a fuego ardiente cada momento a mi lado, pero ése lo atesoraba como uno de los más especiales y frustrantes. Otra vez discusiones y todo es una mancha borrosa e incómoda, le duele, sin embargo, les cuenta lo que va ocurriendo, decidido a no romper su vínculo. Dudaban de mi silencio, pero él les aseguró que yo no diría nada, era como si tuviera la certeza de ello, su confianza en mí ya era ciega. 



			Luca estaba poniendo en peligro su estancia en ese mundo, lo entendía y ellos no lo soportaban, además, cada vez lo veían menos, pasaba casi toda la noche observándome dormir después de lograr que cerrara los ojos. Pensaba una y otra vez ¿qué sería de lo nuestro? No tenía la menor posibilidad y eso lo torturaba, lo aniquilaba, pero no me dejaría. Lo veía muy claro ahora que vivía todo desde su visión. 



			Esa fuerza que lo golpeó en la cabeza y en el pecho al estar discutiendo con sus compañeros, desapareció al ser presa de un frenesí urgente, se subió a su camioneta y salió sin saber a dónde, lo único que sentía era que el martilleo de su corazón era poderoso y muy ansioso. Dejándose llevar por esa energía que lo estrujaba y que le exigía, llegó hasta la carretera y fue cuando me vio ir a toda velocidad. Pisó el acelerador al darse cuenta de la rapidez con la que manejaba. 



			Me vio bajar, estaba pálida, devastada, el dolor que eso le produjo, el enojo y la rabia que le provocaba haberme visto hacer algo tan estúpido. Y, de repente, mis labios sobre los suyos, su corazón se detuvo, su pulso paró, mi boca, dulzura, suavidad, frescura, necesidad, me apartó asustado jurando que yo estaría inconsciente o carbonizada internamente por lo mucho que le generó. Verme tan vulnerable, llorosa e igual de asombrada que él, pero sobre todo viva, lo hizo reaccionar, rebuscó con una velocidad estrepitosa si existía alguna vía de acción, ninguna, conmigo no aparecían, debía dejarse llevar por el instinto, pero no estaba acostumbrado a ello.



			Esa tarde, se prometió que no me tocaría, no lo permitiría. De nuevo, lo doblegué. El beso que le exigí más tarde fue, hasta ese momento, lo más difícil con lo que se había topado. Cada vez más dudas y menos certezas, menos de lo que sí era y más de lo que desconocía y que ansiaba con loca desesperación. Si me hacía daño, si algo sucedía, él no lo resistiría, no lo sobreviviría. Era tan certero y claro en su interior, tan obsesionado con mi bienestar y con mi vida, que él no importaba, nada en realidad. Miles de pensamientos, sus compañeros lo escuchaban, estaban suspendidos, en silencio, si era posible, si de verdad él y yo podíamos tocarnos ya no había reversibilidad. 



			Mi boca sobre la suya lo comparó con terciopelo líquido, flores mezcladas con vainilla. No tenía ni idea de qué hacer, pero se dejó llevar, permitió salir esa parte instintiva, me sintió temblar, rodeó mi cintura, se sentía suave, fresca en contraste con su temperatura siempre arriba de los cuarenta grados. Sentir mis músculos y, mis huesos, bajo su palma, fue como si miles de máquinas hubieran pasado sobre su ser sin piedad, exprimiéndolo y demoliéndolo. En ese momento supo que necesitaba más de mí y se juró que lo obtendría, no sólo mi cuerpo, sino también mi vida. 



			Todo corrió vertiginosamente. Ése había sido su «sí», lo comprendí en ese instante; el que sintiéramos lo que sentimos cuando repetí su nombre, sólo había sido parte de lo que ya compartíamos dentro de nosotros; nuestra fundición había sido hace una semana, ahora se veía tan claro, no porque lo comprendiese, sino porque mi energía lo había estado siguiendo durante días; y él, en ese momento, la había aceptado como suya, la había absorbido y dado la bienvenida a su ser, pero Luca tampoco lo había notado con tanta claridad, pues su cabeza estaba muy ocupada y se sentía tan natural como respirar. 



			Todo pasa demasiado rápido, nuestra ruptura, el dolor que lo atravesó, que fue mucho peor de lo que había imaginado. 



			De nuevo, la vida era plana y oscura, era como un árbol secándose, marchitando todo a su alrededor. Se estaba muriendo, y eso me deja aturdida, pero continúo. Florencia informándole sobre mi estado, su discusión con Hugo cuando supo que entró a mi habitación.



			Esa tarde, sintió que algo le era arrebatado y lo intentaba dejar seco. Su regreso. Verme lo derribó y fue consciente de mi energía debilitada, mi reticencia, pero no le importó, lo primero era que yo volviera a estar bien, aunque no tenía idea de cómo, entonces comprendió que dependía de mí, ya que se sentía mejor con estar cerca; aquellas molestias que lo acompañaron por semanas se iban desvaneciendo.



			Permaneció en el techo de mi cuarto después de dejarme sobre mi cama, temblaba, sentía un cosquilleo, el desconcierto de sentir que algo lo seguía, se mantuvo en guardia, listo para lo que fuera. Enseguida notó que no era nadie o por lo menos nada que buscara hacerle daño; mi aroma, mi sabor en su boca, supo que era yo. Aturdido y con cierta urgencia, que le marcaba su vitalidad, cerró los ojos y se concentró extendiendo las palmas hacia arriba, como su instinto le marcaba, comprendiendo que ésa era la mejor forma de dejarse fluir. 



			Suspiró y aflojó su cuerpo, intentando hacer a un lado la tensión que le provocaba no saber lo que me ocurría, lo que estaba pasando; como si alguien que quisiese robarle lo poco que le quedaba me abalancé sobre él. Mi fuerza lo hizo tambalear, incluso a su vitalidad impresionantemente fuerte; apretó los dientes, deseaba rogarme que parase, pero sentía que mi vida dependía de eso, así que calló y se dejó ir, a pesar del asalto al que lo estaba sometiendo. Su esencia buscaba domar a la mía, la intentó someter para ayudarla, al final, se rindió y le permitió ir y venir hasta sosegarse y encontrar su cauce, la admiró como cuando se ve algo inimaginable y hermoso.



			Cuando escuchó la conversación entre mi padre y Aurora, se las comunicó enseguida a Yorica y Flore, no le hablaba a Hugo. Mientras dormía permaneció a mi lado, observándome y acariciándome, olvidando sus reservas. Cuando desperté, desapareció, no quería asustarme, sólo que ahora estaba en el baño, respirando agitado, agotado; al escuchar que me levantaba no lo dudó y me tomó en brazos, mi pulso se escuchaba tan débil como el de un pajarillo moribundo. Mi vitalidad reaccionó con fiereza, rugió por él en medio de mi increíble desmejora. El dolor que le produjo mi estado ni siquiera lo puedo describir, sumado a la culpa. 



			Su vitalidad le exigió tomarme, la mía también, lo hizo y al hacerlo la mía se dejó ir con una fuerza descomunal, recorrió su ser con mayor frenesí que horas atrás, y lo comenzó a absorber agobiada porque sabía que, si no lo hacía, perecería. Luca se replegó y le permitió tomar el control de su energía, algo que jamás hubiese permitido con alguien más, pero conmigo era lógico, elemental y, de pronto, calma, calma a pesar de que lo estaba dejando con poco, muy poco. Sintió alivio.



			Los días siguientes tuvo que irse a cargar con mucha frecuencia, las primeras cuarenta y ocho horas casi lo dejé sin nada, pero no desistió. Sus compañeros estaban preocupados, deseaban comprender esta nueva faceta y lo que implicaba.



			Nuevamente, todo va de prisa, aunque sólo veo manchones, puedo recordar cada situación y sensación que le producía. Nuestras discusiones, su propuesta de matrimonio, a pesar de que estaba seguro de que lo rechazaría, y aun así, deseaba hacerlo. De nuevo lo había dejado perplejo. 



			Mi recuperación, la certeza de que algo extraño me sucedía. Millones de conversaciones interminables sobre mí. Florencia dedujo todo, Luca cada día lo creía más. Sin embargo, todo lo referente a mí lo movía de su centro, no lo dejaba ser él, no lograba ser asertivo ni objetivo, el miedo a que sufriera, a que lo que pasara no me dejaría ser feliz, lo consumía. Odiaba la sola idea de que tuviera que vivir una vida diferente a la que él creía era la mejor para mí, le dolía, había elegido a una humana.



			Ese día en que lo nuestro cambió de nuevo. Decidió, sin pensarlo mucho, que me llevaría a ese sitio que había construido en Chile, supo, justo en ese instante, que lo había hecho para mí y que eso que aguardaba era yo. Su entrega, su miedo, lo nuevo de cada sensación, la forma en que se contuvo y disfrutó; nada lo preparó para ello, ni sus muchas lecturas acerca del tema. Es tan cauto que raya en lo tierno. Sabía lo que pasaría, lo venía deseando desde hacía meses, no sólo su cuerpo, esa parte animal e instintiva, sino su ser zahlando, su vitalidad me reclamaba como parte de él, necesitaba sentirme más cerca, más acompasada. Jamás imaginó poder sentir tanto.



			Vivir aquello no era ni remotamente lo que había imaginado, había sido revelador, sobrecogedor y alucinante. Ese día estuvo en shock. Evocaba mis manos sobre su piel, mis labios en su rostro, en su boca, mi olor, mi pulso, mis piernas enredadas en las suyas; estaba seguro de haber perdido el control en ciertas ocasiones, y ese pensamiento no lo dejaba volar de felicidad; pero verme ahí, en su lugar, hacerlo nuestro y haberlo compartido conmigo lo apaciguaba de una forma celestial. La teoría, comprendió, era nada en comparación con la práctica. Las palabras a veces no bastan para enunciar lo que realmente acontece y se siente, así que dejó de buscarles significados y se permitió sentir eso, sólo eso, conmigo.



			Los siguientes encuentros, el asombroso cambio de sus compañeros; incluso Hugo le preguntaba por mi salud cada cierto tiempo. Cuando estábamos en la escuela y los de Kánika también, su managho formó una especie de valla imaginaria alrededor de mío, ni siquiera me había dado cuenta, pero para ellos yo ya era, literalmente, parte de su grupo; y por muy extraño que les sonara el sentimiento, se estaban encariñando conmigo a pasos agigantados, disfrutaban de los momentos que pasaba en su casa, de mis risas, de mis ocurrencias, de las preguntas que le formulaba a Luca. 



			El viaje a Francia, las veces que no durmió conversando con sus compañeros, mirándome angustiado, comenzaba a dilucidar la verdad, la forma en que iba cambiando frente a él, era evidente, algo no era normal en mí; el día que descubrió los mensajes, lo fácil que le fue ingresar a mi cuenta de correo, había ignorado todo lo que no tuviera el nombre de ese zahlando. Se sentía vil al invadir mi privacidad, era uno de sus principios para conmigo, pero esa salvaje necesidad de protegerme y de cuidarme no le daba tregua. Había hervido de rabia al leer lo que supuestamente él y yo conversábamos, la inseguridad jamás apareció. Para Luca estaba claro, yo era suya, él era mío, no había medias verdades ni temores en cuanto al sentimiento, sólo preocupación.



			Los días que me mantuve ensimismada después de enterarme de todo. Su cabeza divagaba entre mi estado taciturno y entre querer arrancarle la vida a mi progenitor y a todos los suyos; debía planear qué pasaría si las cosas no salían como creía. Observándome deambular por nuestro lugar, pasó horas maquinando por si esos zahlandos llevaban a cabo alguna acción que se dibujaba en su cabeza. Su mente era como una telaraña, cada hebra era una idea, con múltiples soluciones y múltiples complicaciones, iba y venía con aquella información hasta encontrar las opciones más adecuadas, aunque al parecer en ninguna éramos felices. Horas decidiendo con Hugo, Florencia y Yori. 



			El momento en el que los dos le informaron que estaban irrevocable y absolutamente de nuestro lado y que tenían que planear qué harían en Zahlanda cuando su regreso llegara. El sentimiento que Luca tenía por mí los permeó, pero la forma en que me fui metiendo en sus vidas, sin que se percatasen hasta ese momento, los hizo quererme, no de esa forma plana, podía sentir la corriente cálida por el cuerpo de Luca, él sabía que ellos habían desarrollado por mí un amor fraternal, que iba creciendo conforme compartíamos, y eso lo llenaba de un placer extraordinario. Se daba cuenta de que podía haber esperanzas para lo que existía entre nosotros.



			Nada cambió cuando supo que nos habíamos fundido; ésa había sido una de las miles de opciones que se había planteado, por lo que la noticia sólo ratificó lo que ya era una posibilidad, por lo tanto, ya se encontraba preparado para ella, aunque lo que le preocupaba, como siempre, era lo que yo pensara, no estaba seguro de que lo que se habló aquel día hubiese quedado registrado en mi memoria, no podía confiarse. Conmigo nada era como imaginaba o esperaba, por lo que formulaba deducciones conforme mi mente se iba aclarando; lo que de verdad no esperó fue que le pidiera perdón y que dudara de lo que existía entre nosotros. Buscó las palabras adecuadas, yo estaba en un momento crítico y delicado, cualquier cosa que dijera podía terminar por hundirme, se esforzó tanto que cuando se dio cuenta de que me había convencido, quería saltar sobre mí soltando todo el aire que sus pulmones habían contenido. 



			Informarle a mi padre sobre nuestra decisión. El momento en el que empezó a hacer aquel hermoso cuadro fue cuando Romina y yo habíamos ido a comer; pasó toda la tarde frente al pliego evocándome sin poder concentrarse, fantaseaba con mi boca, con mis manos en su cabello, con mi voz, con mi aroma, con mis ojos chispeando, me conozco a través de él, es increíble. Media hora antes de que su tiempo a solas se terminara, tomó un carbón y comenzó a trazar líneas, sombreados, la idea estaba en su cabeza, así nos había imaginado siempre. Lo que plasmó en el papel era absolutamente fiel a lo que imaginó. Lo miró sonriendo, pasó una yema por mi boca. Lo dejó y salió a nuestro encuentro. Odiaba los momentos alejados, pero jamás me lo diría, se lo había prometido, ahora ya lo sé. 



			Esa noche al verme dormir entre sus brazos, escribió la carta, rogando que nunca tuviera que leerla, que no fuera necesario. Le dolió cada línea, lo que implicaba. Era verdad, nunca había planeado que yo me involucrase con alguien más, sólo quería que sonriera, que viviera, jamás cruzó por su cabeza que yo pudiese fijarme en otra persona, que mi sentimiento por él disminuyese. Así funcionaba su cosmos, siempre con miles de probabilidades y de opciones, aunque ésa jamás pasó por su cabeza. Él sentía la certeza de que, así como yo eclipsaba su mente, él también la mía. 



			La boda, su calor, la impresión casi aniquilante al verme entrar por aquel camino del brazo de mi padre. Hirvió en minutos, tanto que creyó que su piel se tornaría traslúcida por la emoción, quería desviar la mirada de mi rostro que lo miraba perdida, de mi cuerpo que parecía moverse como flotando, pero no podía, decidió que me tomaría en brazos y saldría corriendo conmigo a cuestas; sus compañeros se dieron cuenta, comenzaron a regañarlo, a distraerlo, mientras Florencia se burlaba con un humor ya humanizado, buscando tranquilizarlo, sin embargo, él parecía no poder escuchar, nada era más fuerte que lo que yo proyectaba en sus pensamientos, en su cuerpo, no estaba preparado para algo así. Sintió sus pies hervir, sus manos cosquillear, su energía quería salir, haría una tontería, algo peligroso, aunque supo en milésimas de segundo la tristeza que eso me provocaría, y logró, sin comprender muy bien cómo, dominarlo un poco, únicamente sintiendo ese dolor que podría causarme. 



			Cerró su mente, se dejó ir haciendo un esfuerzo verdaderamente inhumano y dejó de verme, pudo firmar, ponerme el anillo, darme incluso un beso, pero su interior estaba efervescente, quemaba, hervía, sin embargo, verme feliz era aún más fuerte que su necesidad de mí, que lo que le provocaba. Le rogó a Yorica que lo ayudase cuando fue prudente. Éste le bajó la energía, pero no fue suficiente, sus compañeros tuvieron que intervenir; después, el deseo y la euforia de saberme suya de esa forma, quería gritar de emoción, dejar a toda esa gente y recorrer con sus labios cálidos todo mi cuerpo. Alucinante. La luna de miel, el regreso; era feliz, más feliz de lo que creyó que podría. Se fijaba en todos mis movimientos, en todo lo que hacía, en el mínimo gesto, sabía lo que estaba pensando, lo que había en mi interior, pero no me lo hacía saber, le gusta que yo lo diga, que lo demuestre.



			Aquel día, uno de los peores de mi vida, revivirlo sigue siendo agónico. El miedo abrasador y el sentimiento de que me fallaría. Supo, casi en el mismo instante en el que ellos llegaron, que tendría que dejarme, que nos separaríamos; el dolor en su interior se volvió fuego líquido. Su ser zahlando intentaba pensar con claridad y con objetividad, pero me sentía, me percibía, sabía de mi angustia, mi terror, la vulnerabilidad que emanaba por cada poro de mi cuerpo, eso lo nublaba, sin embargo, logró mantener a raya esas sensaciones y pensar en lo que era mejor para mí. Lo único que quería era alejarme de Yvne, no estar a su lado ni un minuto más, mantenía conversaciones paralelas con su managho y con Yorica, ignorando por completo a su progenitor. 



			Encerrada en su mente, podía comprender lo que decidían, lo que deliberaban, era asombrosa su capacidad de pensar, hablar, idear, imaginar, solucionar y seguir conversando al mismo tiempo, en un mismo momento, como si fuese lo más natural, eso no lo confundía, al contrario, era como ir armando algo complejo para conformar un todo, sin que nada quedara fuera de su lugar.



			Aquella noche, Luca sabía que la distancia podría durar mucho tiempo, pero confiaba en que todo lo que habían estado planeando tuviera resultado. Hasta ese momento comprendí que ciertas voces en su cabeza, en aquel idioma enigmático, eran de los demás managhos. Luca les avisó en el mismo momento en que Yvne apareció en su casa, entendí que muchas veces había hablado con ellos de esa forma. Lo tenían todo planeado, pero mi mente humana, por mucho que estuviera dentro de su memoria zahlanda, captaba todo más lento.



			Luca es un ser complejo y absolutamente indescifrable, poderoso, rebuscado, diseñado para un único propósito, su mente es una base de datos infinita, enorme, como una red que no tiene ni principio ni fin; y él la maneja con maestría y sin problemas. Comprendo que Luca era peligroso, un ser absolutamente adelantado, su raza nos lleva años luz, para ellos no somos más de lo que para nosotros son las hormigas o cualquier insecto, sin embargo, él era feliz y tenía todo lo que nunca deseó conmigo a su lado, me necesitaba para respirar, para creer y para vivir, de la misma forma tan arrebatada que yo a él, aunque yo le llevaba ventaja con las emociones. 



			La estancia en su planeta, de nuevo todo se tiñe de colores, pero ahora lo entiendo un poco más. No hay día, no hay noche, ni calor ni frío, él no lo percibe desde su cuerpo amorfo, y yo no puedo verlo, pues estoy encerrada en su ser, aunque sí puedo distinguir a los demás; son como pinceladas delicadas de colores en todas las tonalidades moviéndose con el aire, aunque el aire ahí no existe. Flotan, vuelan, nada los limita, sólo su pensamiento, y al parecer a Luca, yo. Cada segundo que pasó lejos añoraba con ansias su cuerpo humano, extrañamente sabe que sus compañeros también. Recordaba cada imagen mía como su estuviese ahí, su mente es tan poderosa que no tiene dificultad para hacerlo, pero saber que no podía extender una mano y tocarme u olerme, o cerrar los ojos y escucharme, lo torturaba, era agónico. Y fue ése precisamente el motor que lo hizo actuar fría y calculadoramente, ya que su regreso rápido dependía directamente de eso. No dudó, hizo todo con mi imagen en el centro de su pensamiento, me dejó ahí como si fuese un amuleto y su único motivo. 



			Hubo momentos en los que dudó que lo lograrían, pero la fe y tenacidad de Florencia y Hugo lo permeaban, además de sus interminables conversaciones sobre su próxima vida; los tres estaban entusiasmados sobre lo que la vida podía brindarles. Querían vivir en la Tierra, cada uno tenía sus sueños, sus propósitos, deseaban cumplirlos aquí, los tres juntos.



			El día que les avisaron que podían regresar, él ni siquiera lo reflexionó, se metió en un trance, era como estar en pausa, con un arcoíris a su alrededor proyectándose sobre su luz, de repente, dolor, frío, hambre, sueño, instinto, sonidos, todo se iba aglomerando de una forma abrasante hasta quedar unido por células, sangre, huesos, músculo y piel, sentirse de nuevo cautivo nunca lo había hecho más feliz, era como volver a ser él. Vio sus manos y sonrió soltando el aire. Apareció completamente desnudo en el vestidor de nuestra habitación, había decidido llegar ahí, volteó, aguzó el oído cauteloso, sabía muy bien cuánto había pasado y era obvio que yo aún viviría ahí. Sabía lo obstinada que era y que por nada me sacarían de ese lugar hasta que fuera necesario.



			Se vistió en milésimas de segundo y apareció en casa de Yori; Hugo y Flore llegaron enseguida, ella con esos objetos en manos, iban a estudiar el lugar cuando la camioneta entró. Los tres se detuvieron. 



			Mi respiración, la reconoció enseguida, iba a salir a buscarme cuando Hugo lo detuvo; la conversación con mi padre, Bea en coma. Las miles de dudas lo atenazaron y el miedo de lo que había acontecido en su ausencia comenzó a carcomerlo. Otro motor, Yorica, tomó el celular, colgó. Luca ya no respiraba, sus palmas sudaban, su corazón se desbocaba, esperaron pacientes a que nos aproximáramos, se abrió la puerta, los tres aguardaban. Su guardián los miró asombrado, sin embargo, él sólo podía ver mi frágil figura temblando, haciendo un esfuerzo titánico por respirar. Giré, sus ojos se clavaron en los míos y sintió que de nuevo regresaba a la vida, pero el pánico y dolor en mi rostro me vencieron, hubiera caído en el suelo si no me atrapa en el acto, me pegó a él aterrado y me llevo hasta el sillón. 



			No se comunicaron, Luca parecía fuera de sí. Yori fue el que logró despabilarme mientras mi compañero me veía y tocaba con ansiedad mi rostro, tenía grandes ojeras, me veía más delgada, tomó mi cabello entre sus dedos disfrutando de su tacto y se lo llevó a la nariz con tristeza. Había cambiado, lo sentía, era como tocar algo que no reconocía del todo. Cuando desperté, lo miré con miedo, con enojo, con alegría, y le tomó un segundo volver a acostumbrarse a no saber qué hacer, la sensación le era tan familiar y tan frustrante, más después de aquel tiempo en el que se había ido como zahlando. 



			La noticia, el coraje que le provocó saber que se habían violado las condiciones que había impuesto, sin embargo, era aún peor mi recelo y mi alejamiento. Algo grave, muy grave me había ocurrido, en mi esencia, en mi cuerpo, algo había cambiado y no lograba reconocer qué era, pero era como si tuviese más luz y me hubiera apagado a la vez. Cuando se enteró de Lucián sintió que la tierra se abría bajo sus pies, que su mundo había entrado en una pausa infinita, que no lograría respirar. Imágenes desarticuladas y sin ninguna congruencia tiñeron su mente, en todas yo sufría y en todas él se sentía completamente responsable. 



			Aquella llamada lo sacó de su letargo; mi resistencia, mi desconfianza. Pero de nuevo todo se detuvo cuando lo vio en el asiento trasero de la camioneta y a mí cargándolo. Nunca creyó poder amar tan intensamente como me amaba a mí, sin embargo, en el segundo en que sus ojos se posaron en nuestro hijo surgió un nuevo sentimiento de posesividad, de plenitud, de felicidad y de amor. Él era suyo, era nuestro y lo más hermoso que jamás hubiera visto. Inesperadamente ya no giró todo en torno a mí, había alguien más, la colisión en su interior fue increíble, otra vez no sabía cómo actuar, estaba perdido con respecto a mí y nuestro pequeño. Dentro de todo lo que pensó que yo viviría en su ausencia, ésa nunca fue una opción, ni la estrecha relación que generé con Gael, de hecho, su cabeza no había ido por ninguno de los rumbos que tomé, todos fueron más prácticos, menos enrevesados y sin mucha emocionalidad.



			Esa tarde que fui al hospital, decidió que lo primero era la seguridad de su familia, era tan extraño para él decirlo, además, lo hacía sentir tan omnipotente. Así que esperando a que todos llegaran, permaneció sentado al lado de Lucián, escuchando su respiración, contemplando su cuerpecito y derramando varias lágrimas de fascinación e impotencia. Estudió todo a su alrededor, ahora comprendía. 



			En el momento en que los zahlandos llegaron a la casa, apareció en la estancia sin más. Adriano y muchos más que él conocía perfectamente arribaron ahí. Apareció Andreía, todos se pusieron en guardia; les confesó lo mucho que le dolía lo que su managho había provocado y que contaban con ella. Le rogó con la mirada a Adriano que terminara con toda esa pesadilla, éste la tomó del cuello y asintió firme. Luca y los demás comprendieron en ese momento a qué se refería, sin embargo, mi compañero, una vez que estuvieron solos, intentó convencerlo de lo contrario y le agradeció haber acudido a mí cuando lo llamé. Adriano colocó una mano en su hombro y lo miró fijamente, Luca comprendió que el amor que él me tenía rebasaba cualquier cosa, lo sintió correr por su cuerpo, ambos asintieron y se alejaron. 



			Una vez solo, pasó otro rato con Lucián; Yori ya lo había puesto al tanto de todo, pero ninguno hablaba sobre mí, ni de lo que había ocurrido en su ausencia, únicamente lo referente a Laber, que de sólo evocarlo Luca se sobrecargaba de energía. Luego apareció en nuestra habitación, contempló todo con alivio, aunque impresionado. Entendió lo que pasé, lo difícil que fue y que lo había extrañado tanto que estaba molesta por su ausencia. Entró a la habitación de nuestro hijo y sonrió al ver cómo la había decorado. 



			Buscó ansioso fotos, algo que le dijera cómo había sido todo. Por supuesto que las encontró. Contempló deleitado el álbum del embarazo, repasó mi rostro, mi cuerpo, se sentía orgulloso y a la vez miserable. Conmigo ya estaba acostumbrado a la ambivalencia de sentimientos. Conforme fue avanzando se iba sintiendo mejor y peor, me imaginaba sola, extrañándolo, sin tener la menor idea de qué ocurriría, experimentado cada cambio en mi cuerpo, de los cuales moría por haber sido testigo. Las últimas fotos las miró feliz y con lágrimas, temblando. Se decía una y otra vez que nunca había visto algo más hermoso en su vida, mi barriga era enorme, redonda, yo lucía redonda en general, pero para él era como ver el más maravilloso de los atardeceres. Duró abstraído mucho tiempo, admirándome más que nunca, y el respeto que siempre sintió por mi forma de enfrentar lo que iba pasando creció mucho más. No entendía cómo lograría merecerme algún día, para él, yo era mucho más de lo que debía tener. 



			El momento en que Lucián lo miró asombrado, al levantarse de la cuna, arrugó sus ojitos desconcertado, y le dijo «papá», de nuevo se sintió el ser más poderoso de todas las galaxias. Lo estudió dándose cuenta de la fusión tan perfecta entre mi persona y la suya, y aunque evidentemente tenía temores, lo tomó en brazos con suma delicadeza y lo besó en la cabeza, llorando. Ese recuerdo es uno de los más potentes.



			Los días siguientes, las discusiones, aquel beso con Gael, la aflicción y tortura que fue verme a su lado, recibir sus labios sobre los míos. El ataque de Alessandro, mi cansancio por haberle pasado energía a Bea, la conversación con Yorica luego haber estado jugando y aprendiendo a cuidar a su hijo. 



			Su mundo era un huracán y no lograba acomodarlo. Lo primero éramos nosotros dos, nuestra seguridad y bienestar. En cuanto a mí, deseaba poco a poco ir llegando de nuevo al centro de mi alma. Entendía que al saberlo todo, yo lo comprendería, confiaba en mí. Por otro lado, era consciente de que le llevaría un tiempo que me dejara fluir como solía, ya no peleaba con ello, para él siempre había sido algo complicada nuestra relación, le despertada sentimientos de frustración e impotencia, pero a la vez de euforia y plenitud, me veía como un ser tan complejo que no lograba alcanzarme. Sabe cómo actuaré ante ciertas situaciones, o qué cosas me molestarán o cuáles me pondrán a brincar de júbilo, pero cuando se trata de él, de nuestra relación, no puede dar nada por sentado. Yo, en cuanto a sentimientos, le llevo mucha ventaja, su profundo pensamiento, sus estrategias, su planeación y su control no le sirven de nada conmigo. 



			Yo le he enseñado, sin proponérmelo, que tener un corazón y saber usarlo no es algo sencillo, al contrario, lo mantendría ocupado e intrigado toda la vida. Comprende que el hecho de que alguien te ame, que alguien confíe en ti de esta forma, que quiera compartir su cuerpo y su ser sin perder su individualidad, es una gran responsabilidad, un gran reto, el mayor de los compromisos. No puede fiarse, ni dar nada por sentado; que yo lo ame es un milagro, mantenerme feliz a su lado es su gran cometido, su fin. 



			Viéndome sana y salva, aquel día que había vuelto a regresarme a la vida por tercera vez, a la orilla de ese lago, y al comprender que lo había vuelto a elegir con mi ser zahlando, se prometió que nada sería más importante que su hijo y yo, porque la maravillosa vida que había encontrado a mi lado sería infinita, pues rebasaba los propios límites de nuestros seres. Yo soy su luna, su fuego, su esencia, su luz, y así será siempre. 



			El ritmo vertiginoso de los sonidos comienza a ceder y empiezo a sentir que regreso a mí, a mi cuerpo, a mis huesos, reconozco mi ser de inmediato, pero añoro el de él, su fuerza, su vitalidad y su mente. Siento que su mano me sujeta firme, su espalda cálida pegada a la mía, su respiración honda y profunda, el sonido intenso de su corazón, de su pulso. Lo siento, lo siento más que antes. Es como si su ser estuviera literalmente conectado al mío, sin nada que lo obstruya. Por un momento dudo de que siga siendo yo, abro los ojos sin pensarlo, de golpe. Todos nos miran sonriendo, el managho de Irralta, que está aún rodeándonos, parece pasmado; es como si hubiesen presenciado lo que acabo de vivir. 



			Mi rostro y mi cuello están húmedos, lloré. El sonido va disminuyendo hasta que desaparece por completo, sólo se escuchan las aves, el mar a lo lejos y el viento soplando tranquilamente. 



			No tengo idea de lo que ha sucedido. Luca me hace girar y me arropa entre sus brazos con firmeza. Pestañeo aturdida, pero de inmediato lo abrazo y escondo mi rostro en su pecho. Es lo único que comprendo, incluso mucho mejor que antes. Todo lo vivido hace unos segundos lo recuerda mi mente, lo abrazo más fuerte, entiendo lo que ha tenido que vivir, quien es en realidad y lo mucho que me ama. Él hace lo mismo, baja su rostro hasta el mío, puedo sentir su aliento.



			Eres un ser arrebatadoramente único, y el más fuerte que he conocido, Sara Patterson, y como si eso no fuera suficiente me amas. Ahora sé que te amo más, mucho más.



			Estiro mis brazos y los engancho a su cuello sin despegar mi rostro de su pecho, hago que se acerque más a mí. Sus ojos refulgen, lo sé de alguna manera, los míos también; lo miro, lo miro de verdad. Sé lo que esconde detrás de su cuerpo, lo que es su esencia, y lo siento. Lo amo mucho más, él es yo, y yo soy él. Nos fundimos, pero no nuestros cuerpos ni nuestras células, que ahora parecen danzar independientes por todo mi ser, sino nuestras almas, no puedo entender dónde termina una y comienza la otra.



			Somos uno. Y te equivocaste en algo, susurro contra sus labios. 



			Sonríe, tiene las mejillas húmedas.



			¿En qué?, pregunta casi pegado a mi boca. Siento su aliento, estoy ansiosa de él.



			La luna y el sol sí pueden llegar a aparecer juntos, sólo que muchas circunstancias deben de coincidir. Coincidió para nosotros.



			Lo sé, un eclipse, pero jamás creí que me ocurriera a mí.



			Acorta la distancia que nos separa y toma todo de mí.



			Todavía quedan muchas interrogantes y dudas, pero por ahora ya todo está dicho, ya no hay más por hacer. Nuestra historia ha sido contada a todos los managhos ahí presentes. Nos fundimos por elección, de la manera que queríamos, algo sin precedentes para ellos y ya tan común para nosotros. Nuestros cuerpos no son dependientes, sólo nuestra esencia y nuestras almas. Todos lo vieron suceder. 



			Nuestro planeta queda protegido, nuestra existencia en secreto y nuestro hijo a salvo; tenemos la seguridad de que jamás estará solo, aunque no deseo entender muy bien cómo será eso y lo que implica, sin embargo, es evidente que lo aceptan como suyo, ahora también es su responsabilidad. 



			Mi familia es ésta, y aunque sé que nuestra existencia siempre será singular, soy feliz, tan feliz como se puede llegar a ser junto a un ser como Luca y con un hijo como mi Tambor, con un padre maravilloso e inigualable como Gabriel, con una hermana de sangre como Bea, y con unos hermanos como Hugo, Florencia, Yorica y Romina. Entender quién fue el responsable de todo esto ya no me importa, acepto mi realidad y estoy decidida a vivirla con todo lo que implica.



			Y la luna eclipsó al sol, refrescando su existencia, causando una asombrosa conflagración en su interior y logrando una inmensa colisión. Yo, el satélite fresco; él, el astro cálido. La Tierra es el testigo mudo de esta coyuntura. Una situación completamente anormal en la que todo se unió para dar lugar a este extraño acontecimiento. Hay muchas razones para explicar este fenómeno, pero la que yo elijo y la que más me gusta creer es que hasta que nuestras miradas se cruzaron aquel día lluvioso no nos habíamos dado cuenta de que vivíamos en la oscuridad.
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			Lucián persigue una mariposa, ríe, de esa forma única y contagiosa, Luna está a su lado, en ese paraje que ha sido testigo de los momentos más importantes de nuestra historia. A veces, muchas más de las que puedo enumerar, me encuentro contemplándolos en medio de esta marea de pensamientos que he ido aprendiendo a acallar y a domar. Mi presente es éste, vivirlo es algo que hemos podido después de mucho luchar, y no pienso desperdiciar ni un solo segundo de nuestra vida.



			Estoy terminando de armar un columpio de madera, yo la he cortado y lijado. Lo pondré justo a un lado de la pequeña cabaña que construí años atrás, pensando que sólo esperaba el regreso a mi planeta, a ese ser efímero y sin contención, cuando en realidad la esperaba a ella, a esa mujer que me hizo crecer, ser más, que me mostró que la vida está plagada de opciones y de elecciones, que tuvo el coraje para defender lo que siente, a pesar de su enorme temor. Es valiente y parte de mí, somos una misma alma.



			Hace unos días, después de que los wotas nos unieran y sellaran la protección para este planeta, mi planeta ahora, Sara y yo decidimos que Lucián debía conocer este lugar, así que aquí está. No entiende cómo llegó aquí, cree que es un parque lejano, y para nosotros está bien. Nuestro hijo es lo que es y ocultarlo no servirá de nada, salvo para crear dudas y temores. 



			Mi mente ya ha imaginado muchos escenarios posibles para él, para su futuro, cada uno con sus probabilidades y riesgos; unos duelen, otros preocupan, pero hay algunos menos rebuscados, donde la claridad ayuda; esa noche le comuniqué a Luna que Gabriel debía enterarse de la verdad, que era lo mejor, le expliqué los motivos. Sara me observó con esos ojos multicolor que ahora se mecen como olas en el mar, y luego asintió. Es una madre protectora, admirable y maravillosa, no podía ser de otra manera, de eso estoy consciente, así que comprendió que el hecho de que su padre conozca nuestra verdadera identidad nos brinda la posibilidad de que Lucián siempre cuente con otras opciones. ¿Doloroso? Sí. ¿Real? También. Con ellos no puedo dejar nada al azar, y aunque ya aprendí que no todo se puede controlar, jamás dejaré de buscar los caminos más certeros, aun con el grado de error que ya no intento calcular; este mundo me doblegó y me gusta en lo que me convirtió, y lo que me dio.



			«Papá», me nombra de esa manera fantástica. Corre hacia mí, frustrado. Él es nuestra mejor creación. La mariposa se alejó. Sara ríe, su cabello largo y rizado ondea con el viento. Me hinco y lo cargo, rodea con sus hermosos y pequeñísimos brazos mi cuello. «Se fue», dice entristecido. Lo elevo y me acerco a mi compañera, que rodea mi cintura alzando el rostro hacia nosotros.



			—A veces no debes intentar sujetar lo más hermoso, Lucián, sólo contemplarlo, ésa es su belleza —murmuro besando su mejilla suave y apretando la cintura de ella.



			—Es muy pequeño para entender eso —refuta Sara, sonriendo de esa forma majestuosa. 



			La beso apenas rozando esos labios que son mi milagro.



			—Maliposa es feliz —dice él de pronto. 



			Ambos lo miramos y sonreímos.



			—Sí, porque es libre —responde su madre.



			La miro fijamente, ambos sonreímos con complicidad.



			—Y volal —completa nuestro pequeño recargando su rostro en mi hombro, está agotado. 



			Me siento pleno.



			—Y ese simple aleteo puede cambiar un mundo —concluyo mezclándome con su esencia. 



			Suspira y me toma por el cuello.



			—El nuestro —completa ella y me besa. 



			El aire entra por mis poros, sus labios frescos entibiando mi interior; mi hijo entre mis brazos, con la naturaleza sosegadora envolviéndonos, con los aromas a los que nunca me acostumbraré, y con este cuerpo, el mío, que me mostró de lo que soy capaz.



			El final no es terminar,



			es un nuevo comenzar.



			Las decisiones son libertad,



			porque elegir es luchar.



			Amar es quizá transitar



			sobre la incertidumbre de la realidad.



			Nuestras almas unidas están,



			y él es una prueba real.



			Porque en su corazón vivirá



			todo lo que esta verdad puede encerrar.



			Anillos de fuego,



			lunas de hielo,



			unidas crearon



			un nuevo elemento.
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			Aún no asimilo que esto terminó, pasaron muchos años para llegar a este punto. Sara y Luca han sido parte de mis fantasías, mi ejemplo de que el límite está en los muros de la mente y los colocamos ahí cada uno de nosotros. De que al final mis elecciones son mis decisiones y marcan cada momento de mi vida.



			Recuerdo escribirla mientras mi hija mayor gateaba a mi alrededor, aprendía a ser mamá y dejaba una piel atrás, la que usé durante años. Necesitaba probarme, vaciar mi cabeza del todo, en aquel entonces no compartía nada de lo que escribía, era enteramente mío, medicinal. Y lo hice. Me perdí en este universo que me absorbió como ningún otro hasta este día. Fui feliz, muy feliz a su lado porque los sentía, siempre los he sentido, ellos generan magia en mí una muy peculiar y única. En medio de aquello, mi marido escuchándome hablar sobre mis ideas, mi hermana preguntando sobre ellos y yo… más entusiasmada cada segundo.



			Esposo, has sido un impulso constante en medio de esto que nunca pensé llegara a tener la posibilidad de ver publicado, menos bajo el sello de Penguin Random House, gracias porque no sólo eres el amor de mi vida, sino un compañero en toda la extensión, mi pareja. Mis pequeños, tiempo que robé de su tiempo para que EN LA OSCURIDAD existiera, porque no se resume a las horas frente a la computadora, sino a la fantasía constante en la que me pierdo y desconecto un poco del mundo (o mucho). Sin embargo, al editarlo, al saber que se publicaría, supe que deseaba hacerlo pensando en que cuando tengan edad para leerlos, me sientan en cada línea. Porque ellos son parte inherente de todo lo que hago. Mi hermana, mi mejor amiga, mi cómplice en cada aventura. Siempre escuchando, siempre aportando, siempre estando ahí y regalando su creatividad a la hora de pensar en las portadas que captaran la esencia de lo que escribo. Mi madre, quien un día paseando por la FIL Guadalajara, muchos años atrás, vio que me detuve en el stand de la editorial y me dijo con su certeza: “Tú tendrás tus libros justo aquí”. Su fe ha sido un motor que no me ha permitido jamás rendirme, y vaya que la idea alguna vez ha cruzado por mi cabeza, pero amo tanto esto, es tan «yo», que sería anularme, por lo tanto impensable. Por supuesto a la editorial que me enseñó otra forma de hacer las cosas, que me ha dado grandes lecciones, que me ha mostrado otros mundos y que me dio la oportunidad de que la trilogía esté donde nunca soñé que estaría: bajo su sello. A las editoras por darme la oportunidad, a todo el equipo en general. Es un gusto trabajar a su lado.



			Este viaje acaba y no puedo sentirme más tranquila, satisfecha y feliz por ello. ¡Gracias a todos mis lectores, a mis estrellas! Porque eso han sido, la luz en este camino del que no tenía idea. Jamás serán suficientes mis agradecimientos para con ustedes, han marcado mi rumbo sin saberlo y me han dado mucho más de lo que algún día lograrán imaginar. Dani, Ale, Kro, Diana, Cici, Eulalia, Mony, Alo, Kate, Are y muchas más que a lo largo de los años han estado ahí y me han enseñado que se puede querer en la distancia, se han perdido en mis aventuras y nos hemos acompañado de muchas formas. 



			¡Gracias!

		









Me refugio en el silencio

porque duele comprenderlo,

somos parte de algo,

de un todo que no tiene remedio.
 
Decisiones que nos marcan,

instantes que nos cambian.

En la esencia, nuestras respuestas,

 aunque son más de la cuenta.

Él en mí, yo en él,

un motivo se encierra,
 
porque en la locura de nuestra existencia
 
siempre estuvo nuestra fortaleza.





[image: Portada para sinopsis]Después de sorprendentes descubrimientos, Sara enfrenta una verdad que nunca sospechó, una que se inmiscuye en la felicidad de su nueva vida con Luca. Sin más opción que seguir adelante, debe encontrar la manera de lidiar con ello al tiempo que explora sus habilidades, enfrentando peligros del pasado que ponen en riesgo a quienes más ama.


Luca, obligado por las circunstancias, debe ausentarse para lidiar con las amenazas que se ciernen sobre su familia, sin imaginar que en Guadalajara se gesta una sorpresa que vendrá a dar un nuevo significado a su mundo.


Con Fuego, tercera y última parte de la trilogía EN LA OSCURIDAD, alcanzamos la cúspide de la enigmática y apasionante historia de Sara y Luca, una que durará para siempre en los corazones de los millones de lectores de Wattpad.
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